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PROLOGO 

LA Historia, esa gran maestra y consejera de Ja humanidad, de la que 
puede considerarse como su propia memoria, falta de datos positivos 
acerca de los primeros periodos del hombre en el globo, no podía me­
nos de aparecer manca é incompleta, obligada á dejar en blanco las pri­
meras y quizá más importantes páginas, empezando forzosamente por el 
capítulo segundo , ya que el primero estaba sumido en las espesísimas 
sombras de la ignorancia y del olvido. 

Sucede á la humanidad lo que al individuo ; esto es, que pierde 
todo recuerdo de su primera infancia hasta que ocurre algún aconteci­
miento que llama mucho su atención y que imprime un sello perdu­
rable en medio del vacío que le rodea. Así es, que prescindiendo del 
diluvio, cuya memoria se ha conservado en todos los pueblos y razas, 
la humanidad habia olvidado por completo todos los acontecimientos de 
su actividad correspondientes á esa época que representa el verdadero 
albor de su existencia. 

Es, sin embargo, indudable , que ántes de esa historia trasmitida á 
la posteridad por la tradición gráfica ó monumental, hubo una vida ma­
terial activa, una industria más ó ménos tosca, cuyos monumentos se 
han conservado en las mismas condiciones que los fósiles, esto es, que 
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los restos de animales y plantas, cuya presencia enlas capas del globo 
sirve para determinar los diferentes periodos de la historia terrestre. 
Es, pues, bajo este punto de vista, la tierra según la frase de mi amigo 
el Sr. Mo'rlot de Berna , un gran libro cuyas hojas están representadas 
por las capas de sedimento, sobrepuestas ó colocadas según el orden 
cronológico , y cuyos capítulos son las cordilleras de montañas. 

Borrados por completo esos primeros acontecimientos de la vida ma­
terial é industrial del hombre , no podria darse un paso en asunto tan 
importante, sin la poderosa cooperación de la ciencia geológica, que 
era y es la encargada de dar á conocer por los restos de los séres que 
han vivido en la superficie del globo , los acontecimientos que en él se 
han verificado , cambiando más ó ménos profundamente las condiciones 
de su existencia. Por fortuna la intervención de la Geología ha sido de 
pocos años áesta parte tan eficaz, que trazado por la misma el derrote­
ro que se habia de seguir en tan penosa y larga carrera , los descu­
brimientos se han sucedido con asombrosa rapidez , realizándose al pro­
pio tiempo los progresos de una manera tan admirable, que lo que hasta 
ahora permanecía completamente oculto y olvidado , se presenta ya hoy 
claro y evidente. La Geología posee la clave para descifrar no ya los ge-
roglííicos egipcios y la cuneiforme y misteriosa escritura de Nínive y 
Babilonia , sino los sucesos reales y verdaderos que marcan los prime­
ros pasos del hombre sobre la tierra. 

No debe extrañarnos, pues, que sea esta la cuestión que hoy preo­
cupa tan vivamente á las notabilidades científicas de todas las naciones 
civilizadas, ni tampoco que registre ya la bibliografía un tan extenso 
catálogo de brillantes y sólidas producciones, en las que los hechos y 
observaciones se consignan á millares. 

Duéleme por lo mismo sobre manera la indiferencia con que tan 
vital asunto se mira en la península ; y sin que mi ánimo sea escribir 
un tratado completo de la materia, animado no obstante de un senti­
miento de amor al país , me propongo llenar este vacío de la manera 
más clara y sencilla que á mis cortas luces se alcance, prescindiendo 
en obsequio á la generalidad, poco versada por desgracia en estos estu­
dios , del aparato científico que asusta á los que no se hallan iniciados 
en las bellezas de la ciencia, aunque procurando explicar oportunamen-
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te el significado de aquellas voces de que es imposible prescindir en 
esta clase de escritos. 

Para llenar cumplidamente este objeto, el plan que me propongo 
seguir es el siguiente. Después de algunas consideraciones generales 
en las que se planteará por decirlo así el problema, dándole una solu­
ción ápriori, fundada en puro razonamiento, se expondrá brevemente 
la historia de nuestro planeta desde su origen hasta nuestros'dias, fiján­
dose de una manera especial en trazar los notables y extraordinarios 
sucesos que caracterizan el último período de dicha historia llamado 
cuaternario ó diluvial, por ser precisamente el campo de las investiga­
ciones modernas acerca de la aparición del hombre en la tierra; dando 
idea de las diversas teorías inventadas para explicar estos aconteci­
mientos. 

Seguirá á esto, y por via de ilustración, una somera reseña histórica 
del asunto que nos ocupa y de las fases por que ha pasado. 

Se expondrán luego con método y claridad aquellas observaciones 
y descubrimientos más importantes, que en confirmación de lo mismo 
se han realizado en Europa y en el Norte de América sobre todo. 

Por último, una indicación exacta de los resultados obtenidos en la 
península como fruto de exploraciones propias y ajenas completará, 
dándole un sello patrio que ha de excitar, creo, vivamente el interés de 
las personas ¡lustradas del país, este ensayo ó bosquejo, ilustrado por 
otra parte con figuras intercaladas en el texto y alguna lámina. 





ADVERTENCIA PRELIMINAR. 

Como quiera que esta obra empezó á publicarse en una época én 
la que se exigía la prévia censura eclesiástica, para las-que como 

-esta pudieran relacionarse con el dogma-, fiado en mi recta i n ­
tención j en la creencia de que estos estudios bien dirigidos 
nada tienen de heterodoxos, no vacilé un momento en someterla á 
este requisito, á la sazón legal. El informe que la obra mereció, vino 
á confirmar hasta tal punto mi convicción, que no dudo en in ­
sertar aquel escrito á pesar de haber desaparecido hoy semejante 
Irámite, para que se vea que la nueva ciencia no está reñida con 
las creencias más arraigadas en el pais ; ,pues de ser así, tal vez 
hubiérame abstenido de redactar este libro que someto gustoso al 
recto é imparcial juicio de las personas sensatas: 

VICARÍA ECLESIÁSTICA DE MADRID Y SU PARTIDO.—«Habiendo 
examinado detenidamente la obra del Sr. Dr. D. Juan Vilanova y 
Piera, que se titula Origen, naturaleza y antigüedad del Hombre, veo 
en ella confirmada la opinión que siempre tuve de este eminente 
geólogo; pues en todas las cuestiones que abarca acerca de los tiem­
pos diluviales y prehistóricos, se manifiestan los grandes y proli­
jos conocimientos que posee en geología; ese nuevo estudio inspi­
rado tal vez por Dios, para confundir á los detractores de Moisés y 
enemigos de la revelación. La formación sucesiva de los diversos 
séres, según lo refiere el Historiador Sagrado, está en perfecta ar­
monía con la doctrina que en este punto sigue el Sr. Vilanova; y 
•si bien en el terreno de la ciencia asegura que la antigüedad del 
hombre en el globo es más de la que se supone por los variados 
cálculos hechos sobre este punto, no obstante creemos no sea con-

l * 
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trario al dogma católico sostener esta opinión, cuando la Iglesia no 
ha declarado el número fijo de anos que lleva el hombre en la tierra; 
pero no podrán separarse de los cálculos cronológicos que nacen 
de los libros sagrados. Asi es que contamos ciento y tantos cro­
nologistas de distintas opiniones, siendo por cierto nuestro Rey 
Alfonso el Sabio el que en sus famosas tablas fijó mayor antigüe­
dad. Tampoco vemos se contraríe el texto sagrado cuando la geo­
logía ha descubierto que las capas terrestres nos demuestran que 
la vida ha debido sucederse por grados en la tierra y aún en razón 
directa de la complicación del organismo; puesto que se de­
duce esta teoría del mismo Génesis. Los importantes hallazgos de 
los huesos fósiles y las hachas de sílex serán, más bien, una 
prueba auténtica del gran cataclismo que nos refiere Moisés, sin 
que neguemos la existencia de los fósiles, confirmada por los sa­
bios ortodoxos el S. Ponzi y el P. Sechi. Los estudios geológicos 
que tienen por libro de enseñanza la tierra, cuyas capas de sedi­
mento son sus hojas , y cuyas cordilleras de montañas sus capí­
tulos , según la célebre frase que cita el Dr. Vilanova, viene á ser 
al libro revelado , lo que es una prueba á una ecuación; conven­
ciéndonos de que jamás se dará un paso en la ciencia al descubrir 
una verdad, sin que esté en perfecta armonía con la relación mo-
sáica. Por lo tanto, no vemos en los pliegos adjuntos que lleva­
mos examinados, cosa alguna contraria al dogma católico; y como 
la Iglesia ha ido siempre delante en todos los conocimientos cientí­
ficos y ha protegido en todos tiempos las ciencias naturales (por más 
que la-maledicencia diga lo contrario ) , no vemos peligro alguno 
en la publicación de la obra, ántes bien despertará el gusto á es­
tudiar esta nueva ciencia, que cuando tiene por objeto buscar la 
verdad en la tierra, 'se afirmará más en la verdad bajada del 
cielo. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 1.° de Marzo 
de 1868.—Es copiar=J. MORENO. 

En confirmación de lo anteriormente dicho, véase cómo opina 
en la materia uno de los más eminentes arqueólogos franceses, y 
que mayor impulso ha dado á los estudios prehistóricos. 

En el Génesis no se marca fecha alguna concreta para la apa­
rición del hombre; los cronistas de 15 siglos acá son los que se 
han esforzado en hacer concordar los hechos bíblicos con las ideas 
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que en este asunto profesaban, las cuales ofrecen tanta vaguedad 
é incertidumbre, que pasan de 140 las opiniones particulares acer­
ca de la época de la creación; notándose tal desacuerdo entre ellos, 
que excede de 3000 años la diferencia de fechas entre el principio 
del mundo y la venida de Jesucristo. 

De consiguiente, no estando subordinado al dogma el origen 
de la humanidad, como oportunamente hace notar el distinguido j 
malogrado Lartet, sólo reviste esta cuestión el carácter científico; 
en cuyo concepto admite toda discusión y controversia, asi como 
la solución que los hechos y la demostración experimental le pre­
paren. 

En la Revista que bajo el título de Eludes religieuses, scientiji-
qiies et liUeraires, SQ publicaba en Paris en 1868, insertó el erudito 
Jesuíta Jan un notable escrito, en el que abordando este asunto 
dice «de acuerdo más bien con el sabio Mr. Le Hir, no podemos 
ménos de establecer que flotando indecisa la cronología bíblica, 
á las ciencias humanas toca fijar la fecha de la creación de nues­
tra especie. 

En este niismo artículo se lee una nota en la cual el autor 
después de. observar la divergencia de opiniones emitidas acerca 
de la antigüedad del hombre. asegura no ser esta cuestión de dog­
ma, terminando con la célebre frase de S. Agustín m dubiis l i ­
bertas. 
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ORIGEN Y ANTIGÜEDAD 

D E L 

H O M B R E . 

I . 

CONSIDERACIONES GENERALES. 

LA cuestión que entraña este libro, g-oza hoy del raro privilegio de ocupar 
lamente y la infatigable actividad de anticuarios, etnógrafos y geólogos, 
cuyas elucubraciones y asiduos estudios convergen hácia un asunto tan 
trascendental, enlazadas todas sus miras y aspiraciones con el dulce y 
amoroso vínculo de la ciencia moderna. 

Reservado estaba, al parecer, el planteamiento y solución de tan arduo 
problema al siglo en que vivimos ; y es que se necesitaba para ello , como 
indispensable condición , el que la Geología realizara progresos que n i po­
dían sospecharse siquiera en tiempos no muy lejanos. 

Por otra parte, la índole de la cuestión ha sido siempre y aún hoy es 
tan árdua y por demás ocasionada á torcidas interpretaciones, que no debe 
extrañarnos que se desistiera del intento, si acaso le hubo, de descorrer 
el tupido velo que la ignorancia y la preocupación echaran de consuno sobre 
asunto tan importante. 

Llegada es, sin embargo, la ocasión en que gracias á los adelantamien­
tos asombrosos de la ciencia, y á la claridad que su brillante antorcha es­
parce en la historia primitiva del hombre, pueda levantarse, siquiera sea 
ligeramente , una punta del denso velo que hasta el presente ha cubierto 
la cuestión que nos ocupa y afana. 

Y entrando de lleno en materia podemos sentar, sin temor de ser des­
mentidos, el principio de que el hombre es mucho más antiguo, ó de otro 
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modo , que su origen y aparición en el globo se remonta á edades anterio­
res en mucho á lo que vulgarmente se habia creido. 

Entre las pruebas ó razones varias en que se funda este aserto, existen 
dos de índole t a l , que su simple exposición creo ba de llevar el conven­
cimiento al ánimo de los más incrédulos en la materia. Estas pruebas son: 
1 l a unidad de nuestra especie, y 2." los recientes descubrimientos y 
conquistas de la ciencia geológica. 

Admitida la unidad de la especie humana por las autoridades más res­
petables , fundada en argumentos y razones indisputables y de gran valer, 
viniendo á confirmar la revelación mosáica, podemos decir con Lyell , que 
si las diversas variedades de la especie humana proceden de un solo tron­
co , se necesita para la formación lenta y gradual de las razas llamadas 
caucásica, mogola, negra ó etiópica, etc., un espacio ó intervalo de tiem­
po infinitamente mayor que el que abraza ó comprende el más antiguo 
sistema de cronología délos pueblos. Es decir, en otros términos, que re­
conocida la procedencia de la humanidad de una sola pareja, se hace de 
todo punto indispensable admitir una gran serie de edades, durante las 
cuales la influencia continuada de las circunstancias exteriores dió origen 
á ciertas particularidades en el hombre , que pronunciándose más y más 
en una gran serie de generaciones sucesivas, terminaron por fijarse y 
trasmitirse hereditariamente. 

La unidad primitiva del lenguaje, inherente á l a de la especie, siquie­
ra el origen de aquel esté envuelto en el más oscuro é Impenetrable mis­
terio , á no considerarlo como un don del cielo, según á ello nos inclina­
mos ; la lenta evolución y desarrollo del mismo y la aíin más prolija for­
mación de los idiomas y dialectos, entre los que según el Padre nuestro 
publicado en la Imprenta imperial de Viena bajo la sábia dirección del 
Sr. Auer, jefe dignísimo de aquel establecimiento , el 1.° sin duda alguna 
en Europa, asciende nada ménos que á608 ; todo esto ó es obra de un po­
der sobrehumano, ó efecto de una lenta sucesión de los tiempos. Lo relativo 
al origen del lenguaje podrá, y áunnos atrevemos á sentar, que debe con­
siderarse como sobrenatural ¡ pero en cuanto á la bifurcación y ramifica­
ción ulterior de los idiomas, solo puede explicarse concediendo á la exis­
tencia del hombre en el globo un espacio de tiempo considerablemente 
mayor que lo que hasta el presente se ha creido. 

Esto mismo se ve confirmado por la lentitud suma con que se han suce­
dido esos períodos prehistóricos, admitidos hoy por las personas más com­
petentes, y llamados de piedra ¿de bronce, y de hierro, en el primero de los 
cuales ya se han visto obligados los autores á reconocer dos edades 
distintas; pues si en el siglo en que vivimos, siglo que puede llamarse 
de las maravillosas conquistas é inventos, nos cuesta trabajo creer que no 
caminára la humanidad en los anteriores con la misma asombrosa rapi-



— 11 — 

dez que hoy, si nos remontamos con la imaginación, y mejor aún con el 
auxilio de la historia, á épocas remotas, nos podremos fácilmente convencer 
de la paulatina marcha que el hombre ha seguido en sus conquistas, así 
intelectuales y morales como sobre la materia. Y eso á juzg-ar tan solo por 
los datos que la tradición monumental y escrita ó representada por signos 
nos ha trasmitido; que si fijamos por un momento nuestra^ consideración 
en el espacio de tiempo que separa la creación del primer hombre de los 
más remotos datos históricos que se conocen, habremos de convenir en 
que no basta el corto número de siglos que hasta el presente se concedía 
de existencia á la humanidad, para tan pasmosos resultados. Estos últimos 
datos para discurrir con acierto en materia tan importante, nos los va á 
suministrar la Geología, merced á los notables progresos realizados por 
ella en lo que va de siglo. Pero ántes de abordar cuestión tan v i t a l , y su­
puesto que versa sobre edades antehistóricas , séanos permitido estable­
cer el paralelo y armonía que entre dicha ciencia y la historia existe, si­
quiera sea para demostrar de paso la importancia que aquella tiene con­
siderada como base de los estudios etnográficos é históricos. 

Despréndese esta armonía y enlace entre la Geología y la Historia de 
una consideración t r i v i a l , y hasta si se quiere vulgar; á saber, que ambas 
á dos son historias, aquella del planeta, y esta del hombre á quien sirve 
de habitación. Por otra parte, la historia del hombre empieza donde casi 
puede decirse que concluye la de la t ierra, ó por lo ménos la de esos gran­
des acontecimientos de que ha sido teatro en su laboriosa evolución, y que 
la ciencia moderna ha adivinado, fundada en las observaciones recogidas 
porlapleyada de geólogos ilustres que con incesante afán trabajan en am­
bos hemisferios. Y sobre no deberle ser indiferente al hombre el conoci­
miento de su propia habi tación, sucede á menudo que un fenómeno ó 
acontecimiento terrestre decide de la suerte de pueblos enteros ó de la dis­
persión de las razas y variedades, que constituidas bajo circunstancias 
distintas, suelen recibir un sello ó marca diferente. Una inundación, un 
terremoto , una erupción volcánica, ó la aparición súbita de un monte ó 
de una cordillera, ¿no son con frecuencia la causa de cambios notables en 
la distribución de los pueblos y áun á veces en la de razas enteras ? Acaso la 
desaparición de la Atlánt ida, si fundada puede ser la realidad de su exis­
tencia, efecto, sin duda, de uno de esos grandes cataclismos que registra 
la ciencia en la historia de nuestro planeta, ¿no decidirla d é l a suerte de 
una parte muy principal y completamente olvidada de la humanidad? Y 
para no remontarnos á edades tan lejanas y á sucesos cuya existencia es 
por lo ménqs problemática, ¿por ventura la famosa erupción del Vesubio 
en el año 79 de nuestra Era, además de cambiar las condiciones topográ­
ficas de aquellos afortunados campos flégreos napolitanos, no cambió la 
suerte de los habitantes de Pompeya, Erculano y Estabia, enterradas 
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estas poblaciones bajo una enorme capa de lapilli y de arenas volcánicas ? 
¿No desaparecieron, en tiempos más cercanos .con el hundimiento del 
famoso volcan Papandayang todas las poblaciones que existían en sus 
faldas? Pues si con frecuencia la historia y la suerte de comarcas enteras 
está tan estrechamente ligada con estos sucesos terrestres ¿dejará de i n ­
teresar al hombre su conocimiento para evitarlos, ó á lo ménos para que 
sus efectos sean ménos desastrosos? 

Agréguese á todo esto la influencia que las condiciones geológicas de 
una región cualquiera ejercen en los climas y demás circunstancias 
biológicas, que tan estrechamente se enlazan con el carácter, asi físico 
como moral del hombre ; y será fácil deducir no solo la importancia que 
estos estudios deben tener como introducción á la historia c iv i l , sino que se 
desprenderá como consecuencia legitima el enlace y armonía que de lleno 
existen como términos de una misma sér ie , entre la historia del globo ter­
restre y la del hombre que lo habita y estudia. Así lo han comprendido 
varones tan distinguidos como Herder en la obra que publicó en Alema­
nia intitulada Ideas sobre la filosofía de la historia de la humanidad; el conde 
Lacepéde en la que dió á luz bajo el título Edades de la naturaleza é historia 
de la especie humana; el eminente César Cantu en la introducción á la Historia 
universal, y otros varios. Por últ imo, completan este cuadro de armonía y 
enlace entre la Geología y la Historia , la analogía de medios de que am­
bas se valen para el esclarecimiento de los hechos, y la igualdad de condi­
ciones en que se encuentran las medallas y los monumentos en que una y 
otra fundan, digámoslo as í , su existencia. Con efecto, los restos del hom­
bre y de su industria se hallan mezclados con los de animales que ya no 
existen, en las mismas capas de acarreo; y esto demuestra claramente que 
las dos historias, la terrestre y la humana, se confunden en sas propios 
límites, es decir, donde la una concluye y la otra principia; confirmando 
al propio tiempo que los monumentos son á la Historia, lo que los fósiles á 
la Geología ó historia terrestre. 

Fieles pues á la idea que nos hemos propuesto de propagar en nuestra 
patria conocimientos tan importantes como descuidados por desgracia, y 
siguiendo el ejemplo de autoridades tan respetables, bosquejarémos en el 
artículo próximo los datos geológicos en que se funda el principio que 
hemos sentado al comenzar el que ahora finaliza , á saber: que el hombre 
es más antiguo en el globo de lo que vulgarmente se ha creído hasta ahora. 
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I I . 

Apuntamos ligeramente en el primer artículo las pruebas inductivas en 
que se funda la creencia de la gran ant igüedad del hombre en el globo, re­
ducidas á la unidad primitiva de la especie y del lenguaje, y á la exis­
tencia actual de gran número de razas y de una asombrosa diversidad de-
idiomas y dialectos, según ha demostrado la Imprenta imperial de Viena 
con el admirable Fater unser (Padre nuestro). Entremos hoy en el estudio 
d é l a s que podemos llamar objetivas, ó en otros términos, de las que son 
fruto de la observación asidua y constante; pruebas y fundamentos que 
deben considerarse como verdaderamente ortodoxos, pues que confirman 
de la manera más completa y satisfactoria la existencia del hombre en la 
tierra cuando esta cambió de condiciones biológicas por efecto del d i lu ­
vio universal. Y téngase entendido que tan preciado dato recientemente 
adquirido por la ciencia, y que nos confirma en uno de los puntos car­
dinales del-dogma, que como sinceros católicos nos complacemos en pro­
fesar , era tanto más de apetecer, cuanto que constituía la aspiración 
constante de los que creemos, para poder dar solución á la dificultad 
grave, que por los que no piensan de la misma manera se presentaba, de 
no haberse encontrado rastros ó señales de la anterioridad de la especie 
humana á ese gran cataclismo en el que, según la frase mosáica, se 
abrieron las cataratas del cielo y fueron cubiertas todas las tierras por las 
aguas, para castigar la perversidad de la carne, moralmente corrompida 
por el pecado. 

En el artículo anterior nos encontramos con la ineludible disyuntiva de 
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que la humanidad ó procede de un solo tronco , ó hay que admitir tantos 
centros de creación, por lo ménos , cuantas son las razas hoy existentes. 
Lo primero, que es lo quede conformidad con el Génesis y las autorida­
des científicas más respetables creemos, exige necesariamente una gran 
suma de tiempo para poder explicar algo satisfactoriamente las radicales 
diferencias que en la actualidad ofrece el hombre en el globo. Y si difi­
cultades pueden surgir de este modo de considerar el asunto, las ofrece 
infinitamente mayores el admitir diferentes cunas para la especie huma­
na ; pues sobre hallarse en contradicción con el dogma, lo rechaza tam­
bién la ciencia, hallándose esta y aquel en este como en los demás puntos 
cardinales de la creación, perfectamente de acuerdo y en admirable ar­
monía y concierto. 

Admitida, pues, la unidad de la especie, y teniendo ejemplos tan evi­
dentes de lo antiquísimo de ciertas razas, como la negra y caucásica, cu­
yos rasgos característicos iguales á los de hoy, se ven reproducidos en 
el Egipto en pinturas que datan lo menos de treinta siglos; y de la len­
ti tud con que obran, los agentes físicos sobre el hombre , como el de no 
haber sufrido alteración ninguna el negro en los siglos que habita en 
América bajo condiciones distintas de las de su país natal, no debe ex­
trañarse que se admita por autoridades científicas de primer orden la 
gran antigüedad del hombre en el globo. 

Apoyamos esta opinión, profesada en Europa por los hombres más emi­
nentes , en la armonía que se nota entre la unidad primitiva de la especie 
humana y del lenguaje, y el número de razas y de idiomas hoy existen­
tes, hijas aquellas de la acción de causas físicas , y resultado estos de los 
esfuerzos reunidos de la humanidad por un considerable número de si­
glos; pues si bien es cierto que los idiomas tienen de común los princi­
pios fundamentales que nos enseña la gramát ica general, no hay que ol­
vidar tampoco /pie cada uno de ellos ofrece una estructura particular y 
distintiva, consecuencia, á no dudarlo, de la inteligencia del hombre 
puesta en actividad, según las condiciones que lo han rodeado. 

Considerada de este modo la cuestión, se echa fácilmente de ver que la 
Etnografía y la Filología marchan acordes y en perfecta consonancia, par­
tiendo ambas de su unidad originaria respectiva, en la que admiramos 
la intervención del Todopoderoso, y caminando las dos hácia la diversi­
dad, bajo la influencia de causas de índole diversa, pero entre las cuales 
no puede dudarse que las físicas ocupan un lugar importantísimo. 

Y si todo esto es armónico, bello y concluyente en cuanto al tiempo y 
á la inteligencia , no lo es ménos bajo el punto de vista del espacio : nos 
referimos á la suma de tiempo que supone la distribución del hombre en el 
globo, que arrancando de la meseta del Tibet, donde con bastante pro­
babilidad apareció, siendo aquella la cuna de la humanidad, y con-
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tando Gonlos escasísimos ó casi nulos medios de que podia disponer en 
su origen, tuvo que vencer obstáculos tan considerables como la diversidad 
de climas en las distintas zonas ; la inmensidad de los mares y desiertos; 
la altura de grandes cordilleras con frecuencia cubiertas de nieve; los hie­
los perpétuos polares y otros de'menor importancia, y que no es de este 
lugar referir, para poder esparcirse por toda la haz de la tierra. Hay cier­
tos hechos , y este es uno de ellos, que por lo vulgares ó comunes no exci­
tan nuestra atención; y sin embargo, meditando detenidamente acerca 
de su índole y particular significación , conviértense en manantial inago­
table y de preciado valer para la solución de los más difíciles y trascen­
dentales problemas. Medítese sino por un momento en la prueba que es­
tamos aduciendo, y se verá que relacionada con la unidad de la especie 
humana, no es de manera alguna contrario á los fundamentales principios 
del dogma católico el admitir una suma considerable de tiempo para que 
la humanidad haya llegado al estado en que hoy la vemos cubriendo y en­
señoreándose de toda la superficie terrestre. Porque hay que tener pre­
sente que si para marchar el hombre primitivo del uno al otro confín del 
mundo, privado por completo de los medios de comunicación que hoy po­
see, se necesitaron muchos siglos, aún debió ser más lenta la metamorfó-
sis que no simultánea, sino sucesivamente, hubo de ir experimentando ú 
medida que se encontraba bajo la influencia de condiciones físicas diferen­
tes, para diversificarse en todo su ser hasta el punto en que lo vemos hoy. 
Con efecto , si el sello que distingue al hombre blanco del de color en sus 
diversos matices, solo radicase en sus caractéres exteriores, podría creer­
se , siquiera esta creencia no pasára de ser gratuita, que un corto níimero 
de siglos bastaba para semejante metamorfósis. Pero ¿por ventura el gra­
do de inteligencia y de condiciones morales que los distingue, no supone, 
partiendo de la unidad de origen, una evolución infinitamente más lenta 
y paulatina ? Admitido y reconocido por nosotros como ta l el milagro de 
la creación, así de la materia en su totalidad como del hombre en particu­
lar, con el que el supremo Artífice quiso, formándole á su semejanza é 
imágen , coronar su portentosa obra, no hay necesidad de otra cosa sino 
dejar marchar la especie humana hácia su ulterior destino, sometida á la 
influencia lenta y continuada de la materia y del espír i tu , creados por el 
mismo Dios. Y en este supuesto forzosamente hay que admitir una larga 
y pausada sucesión de tiempo para que las tres unidades originarias de 
especie, de cuna y de lenguaje, se ostenten hoy con toda su majestad en 
la triple manifestación etnográfica, filológica y geográfica, ó en otros tér­
minos, en las razas y variedades hoy existentes, en el número asombroso 
de idiomas y dialectos admitidos como auténticos, y en la distribución 
del hombre por toda la haz de la tierra. 

Pero llegada es ya la ocasión de entrar en el estudio de las pruebas 
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objetivas del panto que debatimos, pruebas que nos las suministrará, y 
abundantes, la ciencia geológica bácia la cual convergen hoy las miradas 
de los hombres pensadores, por ser el único faro que nos va á conducir, sin 
riesgo de ningún género, á puerto de salvación y al esclarecimiento de la 
verdad. 

¿ Qué nos dice, con efecto , la Geología en esta materia ? Que el hombre 
cuando sobrevino el diluvio universal existia ya en los puntos más aparta­
dos del globo, supuesto que todos los dias se descubren en regiones leja­
nas restos de su esqueleto, y pruebas inequívocas de la primitiva y tosca 
industria en el seno de los materiales que ora sea en las brechas y caver­
nas huesosas, ora en puntos exteriores ó al aire libre , se depositaron jun­
tamente con animales que perecieron entonces á impulsos de tan extraor­
dinaria como universal inundación. 

Pero ántes de entrar de lleno en el examen y minucioso estudio de esta 
prueba, que es incontrovertible, como quiera que con frecuencia nos ve­
remos forzados á emplear ciertas voces técnicas de las que es imposible 
prescindir, convendrá que en breves y concisas á la par que claras pala­
bras , expliquemos el sentido que tienen ó que generalmente se les da. 

Las grandes masas simples ó compuestas de minerales constituyen para 
el geólogo la unidad llamada roca, base fundamental de la composición 
del globo y último término de la análisis terrestre. Esta unidad ofrece en 
el órden lógico dos integraciones, relativa al tiempo la una, referente á 
la causa que la formó ó Icd ió origen la otra. Corresponde aquella al ele­
mento cronológico, al paso que la segunda representa el que podemos lla­
mar genealógico , por referirse á los agentes que , por decirlo as í , la en­
gendraron. Esta agrupación de materiales terrestres se llama formación, y 
se halla representada por todas aquellas rocas que reconocen un mismo 
origen, llamándose en consecuencia acüeaó neptúnica, ígnea j orgánica se-
gun sea el agua, el calor ó fuego central, ó uno de los dos reinos orgáni­
cos, vegetal ó animal, el que le dió origen. De índole muy distinta, y 
correspondiente al tiempo, en vez de referirse como la anterior á la, na­
turaleza de las ¡causas productoras, el terreno es el verdadero elemento 
cronológico terrestre, dándose á entender con esta palabra el conjunto de 
materiales depositados durante un período de la historia del globo; así se 
llaman terrenos primarios 6 paleozoicos, secundarios ó ̂ 0 ^ 0 5 , terciarios 
y modernos ó cenozoicos (1), y también jurásico , tr iásico, devónico, etc. 
De manera, que según se desprende de lo expuesto, las formaciones pue­
den ser y son sincrónicas ó simultáneas en una misma época geológica, al 
paso que los terrenos son cronológicos ó sucesivos. De acuerdo en esto la 
Geología con la Historia, los terrenos representan los períodos que esta 

(1) Para mayor esclarecimiento de la mater ia , c o i m e n e consultar a l g ú n tratado de la ciencia. 
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admite para el orden y conveniente exposición é inteligencia de los acon­
tecimientos ; las formaciones corresponden á las diversas categorías socia­
les análogas en el fondo, siquiera sea distinta su denominación, que en 
una misma época han coexistido y coexisten; asi como las rocas , conti­
nuando la comparación , representan el elemento constante, la sociedad 
humana y la materia mineral, sin los cuales no seria posible n i la histo­
ria c ivi l n i la terrestre. 

Ahora bien, sentados estos principios generales, se comprende fácil­
mente que para llegar al conocimiento de las formaciones hasta conocer 
las rocas; miéntras que para caracterizar los terrenos hay que apelar á 
otros datos. Estos son, á más del conocimiento de las rocas , el de la so-
breposicion y la presencia de los fósiles ^verdaderas medallas de la crea­
ción, según la feliz frase del eminente Buckland. Los geólogos han lla­
mado caractéres á estos datos; y según su naturaleza así reciben el nom­
bre de mineralógicos, estratigráUcos y paleontológicos. 

De mucha importancia el carácter mineralógico cuando se trata de la 
descripción industrial ó agrícola de una comarca reducida, pues en último 
término de las rocas se obtienen los materiales útiles en todos sentidos, 
y de ellas proceden los detritus que dan por resultado la tierra vegetal, los 
mejoramientos y abonos minerales etc., no ofrece , sin embargo, gran i n ­
terés para la designación de las épocas terrestres , por la sencilla razón 
de que con frecuencia dos terrenos distintos ofrecen idéntica composición 
mineral, al paso que en regiones no muy apartadas un mismo terreno 
suele hallarse constituido por rocas muy diferentes. Podrá en suma este 
dato ser un complemento precioso, pero en muy raras ocasiones servirá 
de carácter distintivo ó diferencial de los terrenos que estudiamos. 

De más trascendencia é interés el estrat igráüco, se refiere á la disposi­
ción que afectan las capas, bancos ó estratos en los terrenos de sedimento. 
El principio que rige este carácter es principalmente el llamado de sobre-
posicion; á saber, que cuando se presenta en una quebrada, barranco ó 
corte del suelo una série de capas, si estas no han experimentado grandes 
dislocaciones , cosa fácil de apreciar en la mayoría de los casos, las su­
periores son las más modernas ó recientes, consecuencia natural del pro­
cedimiento que la naturaleza ha empleado en su formación por el acarreo 
y depósito de los materiales en el seno y fondo de las aguas. 

Por últ imo, el carácter paleontológico se funda en la naturaleza de esos 
séres orgánicos, animales y plantas, que acarreados por las aguas, ó ha­
biendo perecido en su seno, y depositados en el fondo de los mares ó lagos, 
después de sufrir un cambio á veces completo en su naturaleza primitiva, 
se presentan hoy como el elemento indispensable para determinar las su­
cesivas evoluciones que ha experimentado la tierra en su larga y pere­
grina historia. Cada terreno ofrece un conjunto de fósiles vegetales y ani-

2 
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males , ó en otros términos, una fauna y una fiora, distinta de las ante­
riores y posteriores; lo cual supone condiciones biológicas diferentes en la 
tierra; observándose que á medida que examinamos los terrenos más mo­
dernos, mayor analogía y hasta identidad se nota entre los fósiles que 
contienen y los seres actualmente vivos; prueba inequívoca de que la na­
turaleza ha ido modificándose poco á poco, y sin dar grandes saltos, asi 
en los reinos vivos como en la materia bruta ó inorgánica; en confirma­
ción del enlace que necesariamente debe existir entre partes distintas 
de un mismo todo único, grandioso y armónico. 

El verdadero criterio en Geología consiste precisamente en saber va­
lerse de cada uno de estos grupos de caracteres, ó de todos ellos á la vez, 
según las circunstancias. Así por ejemplo, hay terrenos que se determinan 
por sí solos en virtud del carácter mineralógico; como sucede con el trias 
compuesto , cuando se halla completo de tres órdenes de materiales; á sa­
ber , de areniscas silíceas llamadas rodeno en la base; de calizas dolomí-
ticas en medio, y de arcillas de colores varios en la parte superior. Otro 
tanto sucede con el carbonífero, en el que á más de la presencia del car­
bón mineral, siempre se encuentran en su parte inferior calizas negras 
marmóreas , en el centro areniscas, y coronando el terreno grandes bancos 
de arcillas pizarrosas, que alternan con las capas de ulla. Pero aún en 
estos casos, los más propicios al carácter mineralógico , no debe prescin-
dirse de los otros dos, no solo como complemento indispensable de su his­
toria , sino también por las aplicaciones prácticas á que pueden prestarse. 

El carácter estratigráfico en los casos de reconocida y evidente sobre-
posicion, y mejor aún si existe discordancia entre los bancos de sedi­
mento , ocupa fundadamente el primer lugar en la determinación de los 
terrenos de sedimento; aunque su conocimiento, por completo y perfecto 
que sea, no nos excuse de agregar el mineralógico y sobre todo el paleon­
tológico , que es siempre que se encuentran fósiles la verdadera piedra de 
toque de la Geología moderna. Y es de absoluta necesidad en los casos, 
sobrado frecuentes por desgracia, de inversiones de terrenos , de disloca­
ción de los estratos y de interrupción en la serle, ó cuando entre dos ór­
denes de capas sobrepuestas, falta algún término de la serie cronológi­
ca. En todas estas circunstancias es imposible dar un paso sin el auxilio 
de la Paleontología. 
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I I I . 

El carácter paleontológico que acabamos de indicar en el artículo ante­
rior es más importante de lo que á primera vista parece', pues fundado en 
lafacies dé las faunas y floras que precedieron á las hoy existentes no 
solo sirve para determinar la cronología terrestre de una manera clara 
terminante y precisa, sino que entraña , por decirlo así , la solución de la ¡ 
cuestiones más trascendentales de la creación orgánica. Con efecto los 
problemas relativos á la existencia de una série continua , así botanicé co­
mo zoológica, lo mismo que los de la fijeza ó variabilidad indeterminada y 
trasformacion de las especies, y por úl t imo, el corolario inmediato de la 
suposición de una sola, ó de tantas creaciones cuantas son las faunas y flo­
ras que existieron en los diferentes terrenos, solo pueden tener fácil solu­
ción en el estudio de la vida desde que apareció en la superficie terrestre 
Tratar de otro modo la cuestión, l imitándose á contemplar los tipos hoy 
existentes, es querer juzgar acertadamente deun asunto estudiándolo á m e ­
dias ; por eso en general es defectuosa y manca la solución que se cree dar, 
pecando además de mezquina, en atención al reducido espacio de tiempo 
en que se encierra el observador. Hay que remontarse en alas de la cien­
cia á otras épocas; ó por mejor decir, es preciso tomar las cosas ah inüio; 
contemplar la creación viva desde el momento de su aparición en el globo,' 
y seguirla á través de las indeterminadas edades geológicas , para formar­
se una idea de los cambios que experimentó en sus diversas manifestado-
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nes, merced á los extraordinarios sucesos que se realizaron en la superfi­
cie del globo terrestre. Y aquí es de admirar la fuerza inductiva del hom­
bre, que á favor de estos hechos, por una parte , ha trazado con pasmosa 
precisión la historia de acontecimientos que no pudo presenciar por haber 
gido anteriores á su existencia; logrando por otra determinar las leyes 
que presidieron á la aparición y sucesiva evolución de la vida en la tierra 
desde la planta celular más sencilla, hasta la admirable organización de 
ese mundo en pequeño, ó microcosmo , llamado hombre. 

El fundamento firmísimo en que estriban todas estas elucubraciones 
acerca del organismo en su parte más trascendental ó filosófica, no puede 
ser más sencillo y verdadero á la par, pues consiste en que, según ha de­
mostrado la observación, el organismo. así vegetal como animal, desde su 
origen ha estado sujeto al mismo plan de estructura y armonía; y si á 
este principio inconcuso y fundamental, se agrega la consideración de que 
la materia mineral ó inorgánica ha sido t amb ién , desde que empezó á exis­
t i r la misma, y de consiguiente sujeta á las leyes generales que la go­
biernan hoy, tendrémos los datos suficientes para resolver , ó por lo me­
nos para poder plantear todas estas cuestiones; y sabido es que á veces-
la solución de los más árduos problemas estriba en el modo de propo­
nerlos. 

A beneficio de la clarísima luz que en materia tan importante arrojan 
los dos principios que acabamos de enunciar, los hombres que con fe viva 
cultivan la ciencia han podido ya preguntarse, y hasta cierto punto tam­
bién responder mas ó menos satisfactoriamente, si hubo una sola ó varias 
creaciones; es decir, tantas por lo ménos cuantas son las faunas y floras 
extinguidas, y que caracterizan las diferentes épocas admitidas hoy en 
la historia terrestre. Sin desconocer que existen autoridades respetabilí­
simas por su profundo saber (1), que admiten una creación única que ha 
ido modificándose á compás de la sucesiva evolución de la materia mineral 
hasta llegar al hombre, nos complacemos, sin embargo , en consignar que 
la inmensa mayoría está por diferentes creaciones independientes de sé-
res que aparecieron y dejaron de existir en cada terreno ; hallándose en 
este punto completamente de acuerdo con la relación mosáica, pues no 
solo se refiere esta á creaciones diferentes, sino que el órden con que 
Moisés las indica coincide exactamente con lo que la ciencia ha podido 
descubrir, en virtud de la más asidua exploración, en la inmensa série de 
los terrenos de sedimento. 

Resultado inmediato del diferente modo de considerar la delicada y 
por demás oscura cuestión de la creación orgánica es la diferente apre­
ciación que hoy se hace de la especie. Es esta, con efecto, un tipo fijo para 

( i ) L a m a r c k , D a r w i n y otros. 
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unos, más ó menos susceptible de metamorfosis para otros; cuyo ras­
go característico consiste principalmente en la facultad de poder tras­
mitir por la generación los mismos caracteres á otros individuos, los cua­
les á su vez han de comunicar la vida con sus atributos especiñcos á una 
série indefinida de los mismos. Partiendo más ó ménos embozadamente de 
la generación espontánea, ó en otros términos, de la aptitud que supo­
nen en la materia mineral, puesta en determinadas condiciones, de produ­
cir organismos, siquiera sean de un orden inferior, los partidarios de las 
metamorfosis de la especie, fundados por otra parte en la vaguedad que 
por desgracia reina, así en botánica como en zoología, respecto á los lí­
mites que deben circunscribir este grupo, admiten una creación única de 
la materia orgánica en su estado embrionario, y la hacen marchar por gra­
dos insensibles hasta la asombrosa y admirable diversidad que ha reinado 
y reina aún hoy, sin intervención de otras causas más que las físicas, á 
las cuales conceden una suma fabulosa de tiempo para producir semejantes 
resultados. Rechazan los que tal piensan la idea de esos grandes cataclis­
mos que hasta el presente se habían considerado como elementos integra­
les dé l a historia terrestre; y sin fijar límites al tiempo, todo lo esperan 
de la marcha lenta y sucesiva del globo, y de las causas que lo han traído 
al estado en que hoy le vemos. Dada una especie cualquiera bien caracte­
rizada, la suponen capaz de convertirse en otra diferente, admitiendo 
para ello la posibilidad de que ofrezca con el trascurso del tiempo ciertas 
modificaciones, que siendo ó llegando á ser esenciales, y trasmitiéndose 
de generación en generación por las razas y variedades , impriman un 
carácter ó sello ta l á sus representantes, que pueda elevarse á una espe­
cie distinta. La imaginación se pierde cuando auxiliada ó iluminada por 
la razón, se echa á contemplar la incomensurabilidad de tiempo que su­
ponen estas metamorfosis, pues si inmenso es el que exige hoy una es­
pecie para ofrecer alguna de esas modificaciones más ó ménos esenciales y 
trasmisibles, calcúlese, si es posible , el que habrá necesitado el reino ve­
getal y el animal para ostentarlos miles de miles de especies que han ofre­
cido y que aún hoy ofrecen en la superficie de nuestro planeta. 

Veamos ahora si la ciencia confirma la idea de la creación orgánica 
ú n i c a , y de consiguiente la indefinida metamorfosis de las especies. Por 
de pronto, á juzgar por los restos que hoy poseemos, la vida no empezó por 
esos organismos tan sencillos y de un órden inferior, que pueda decirse 
representan el embrión de la vida, pues en los terrenos que por ser de 
la primera creación se llaman silúricos ó cámbricos de la fauna primordial, 
encontramos ya representantes de casi toda la escala zoológica, viéndose 
en las capas de pizarras, de gneis y de otras rocas metamórficas que por 
lo común los representan, seres muy complejos y de una organización tan 
singular, como los trilobites, por ejemplo, representantes á la sazón de los 
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articulados crustáceos de la época actual; moluscos cefalópodos, llamados 
goniatites, que son los equivalentes de los que más adelante se denomi­
naron ¿ m ^ o ^ s , y ortoceras, que corresponden á los mutihis de diferentes 
períodos. Vemos además en dicho terreno otros moluscos acéfalos , bra-
quiópodos y gasterópodos, junto con muchos zoófitos , crinoideos, etc., y 
muy poco más arriba peces de organización singular como representantes 
de los vertebrados. 

De manera que por más que los datos científicos pequen hasta aho­
ra de incompletos , resulta que de lo que nos ha revelado la ciencia puede, 
y áun lógicamente debe deducirse, que léjos de confirmar la idea de una 
creación primera con carácter de embrionaria, la naturaleza quiso hacer 
alarde desde su origen de los diferentes tipos que habían de representar con 
el tiempo todo el reino animal. La falta de restos más antiguos no autoriza 
en manera alguna, á fundar en ella opinión n i en pro n i en contra. 

Rudo es el golpe que la ciencia misma, imparcialmente cultivada, acaba 
de dar, según hemos visto, al principio fundamental del sistema de los La-
marck, Darwin, etc., pero no es el único. Con efecto, nos dice aquella que 
cada grupo de materiales conocidos con el nombre de terrenos, contiene en 
su seno un conjunto no de familias y géneros , sino de especies animales 
y vegetales diferentes de las anteriores y posteriores; notándose tal diver­
sidad entre ellas, que difícilmente puede surgir la idea de que sean las 
unas hijas dé las otras, sino resultado más bien de creaciones diferentes. Y 
tan general y común ha sido entre los sabios el asentimiento á este hecho, 
que no han dudado en elevarlo al rango de primera ley paleontológica, es­
tableciendo en consecuencia gioe la duración de las especies en los tiempos geoló­
gicos l a sido limitada. De dia en día es, con efecto, ménor el número de las 
especies que pudiéramos llamar intermedias, tránsfugas ó emigrantes, por 
encontrarse en dos terrenos contiguos; y áun esto se nota cuando el espesor 
de las capas que las contienen dan claramente á entender que ha sido de 
una duración relativamente corta; lo cual supone que aquellas especies, 
siendo aún jóvenes cuando sobrevinieron las condiciones biológicas nuevas 
en el terreno inmediato posterior, pudieron amoldarse sin perecer; al paso 
que las que habían llegado ya á la edad madura fueron víct imas, y des­
aparecieron de la escena con el cambio que experimentó el globo. 

El célebre paleontólogo D'Orbigny, que tanto impulso dió en Fran­
cia y América á la Paleontología , dice que de los 1500 géneros que 
cuando él escribía, existían en el reino animal, solo 16 pueden consi­
derarse cosmopolitas en el sentido de encontrarse en toda la serie de los 
terrenos de sedimento. Y aunque á fuer de imparciales confesemos que 
la doctrina del absoluto y completo aislamiento de las faunas en cada 
terreno, que profesaba tan brillante lumbrera de la ciencia, haya su­
frido desde entóneos repetidos ataques por efecto de descubrimientos 
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posteriores, no deja de quedar en pié la ley establecida, siendo muy corto 
el número de las especies que pasan de un terreno á su inmediato superior ó 
posterior. Pero no es solo lo que acabamos.de exponer, sino que la ciencia 
admite hoy otros principios fundamentales que invalidan la teoría de la crea­
ción única que estamos combatiendo. Veamos si no lo que preceptúa como 
resultado de la observación la segunda ley paleontológica : las especies con­
temporáneas en %ma misma ó en localidades no muy lejanas, han aparecido y desapa­
recido simnltáneamente en su mayor parte; lo cual quiere decir ó supone, dis­
curriendo con imparcialidad y Sana lógica, que las causas que determina­
ron la aparición y desaparición fueron simultáneas: rara coincidencia y 
que apenas se concibe se veriñcára, admitiendo la metamorfósis de la ma­
teria orgánica como razón única de la extinción de los padres y de la apa­
rición de sus legítimos descendientes. Admitidas las creaciones diversas, 
siquiera sean tan incomprensibles para el hombre como la primera y única 
creación que suponen los otros, es fácil explicar la desaparición simul­
tánea en localidades no muy apartadas por la identidad de las causas que 
allí obraron. En cuanto á la aparición de la fauna nueva, dicho se está que 
la consideramos como obra del Supremo Hacedor, siguiendo en esta mate­
ria al gran Cuvier, á D'Archiac, Pictet y otros muchos. 

Milita también en favor de nuestro modo de pensar la ley paleontológi­
ca que dice : desde el momento en que aparece por primera vez un Upo zoológico 
hasta su extinción completa, no ha sufrido interrupción en su existencia; lo que 
equivale á decir que cada tipo solo se ha presentado y desaparecido una 
vez, encontrándose sus representantes en todos los terrenos intermedios. 
Se comprende, en efecto, que si el organismo procediera por una série i n ­
definida de trasformaciones, algunas veces podría volver á presentarse el 
primitivo , como se observa con frecuencia en los productos híbridos, cir­
cunstancia que no confirma la ciencia de los fósiles. 

El único principio paleontológico que á primera vista pudiera creerse 
a p o y á b a l a opinión contraria, es el del perfeccionamiento gradual de los 
seres, siendo indudable que los animales más perfectos ó de organización más 
compleja, proceden de épocas relalimmente más modernas. Pero esta ley se refiere 
á los grandes grupos , siendo indudable , por ejemplo, que el hombre ha sido 
el último ser creado, que á él precedieron inmediatamente los mamíferos, 
á estos las aves y así sucesivamente. Pero si descendemos á detalles, vemos 
lo que ya indicamos más arriba; á saber, que léjos de suponer esto una fi­
liación continua ó una descendencia en línea recta procediendo los más per­
fectos de los menos complejos, lo cual nos llevaría hasta el extremo incali­
ficable de que el hombre reconociera al mono por ascendiente, la naturaleza 
hizo ostentoso alarde desde la primera época déla aparición de la vidaenla 
tierra, de la mayor parte de los tipos que más adelante, y andando el tiem­
po, habían de manifestarse en todo su majestuoso desarrollo y plenitud. 
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Dedúcese, pues, de lo expuesto y de otras razones que la "brevedad y la 
índole de estos escritos nos obligan á omitir: 1 0 que no hubo una sola y tíni­
ca creación, sino tantas cuantas son las faunas y floras independientes que 
caracterizan los diversos períodos de la historia terrestre; 2.° que en su 
consecuencia y según nuestro modo de pensar, la especie es un tipo fijo y 
constante, autónomo, digámoslo así , y de manera alguna procedente de me­
tamorfosis sucesivas de otras anteriores; y 3.° que léjos de haber apare­
cido el organismo en estado embrional, se presentó desde su origen del 
modo más variado y perfecto á su manera. 

Como corolario de todas las consideraciones anteriores, queda probada 
la altísima importancia del carácter paleontológico, pues no solo sirve, 
por la independencia de las faunas y floras, de medio eficaz como verdadera 
piedra de toque para distinguir los terrenos y trazar la historia de una 
Meteorología retrospectiva, sino que, como decíamos al principiar este 
artículo, entraña este estudio la solución de los más difíciles proble­
mas de la Botánica y Zoología filosófica ó trascendental. Concluirémos 
pues con las expresivas frases del gran Cuvier, que aquilatan, digámoslo 
a s í , el valor de tan preciado dato; dejando para el artículo próximo el 
cuadro general de la historia terrestre bajo el doble punto de vista estra-
tigráfico y paleontológico; para venir á parar al tema que en estas mal 
trazadas líneas nos hemos propuesto, ya que no resolver por completo, á 
lo menos plantear y discutir. 

Sin los fósiles, dice el eminente fundador de la Paleontología (1), los geólo­
gos no hubieran imaginado siquiera la existencia de épocas distintas y sucesivas en 
la historia del globo, caracterizadas por revoluciones extraordinarias y por otros 
acontecimientos no menos curiosos. Los fósiles son únicamente los que pueden dar 
la certidumbre de que la tierra no ha ofrecido siempre el mismo aspecto quehoy,por 
la necesidad que tuvieron los seres de existir, y de encontrar para ello condiciones á 
propósito, antes de ser envueltos en la masa de los sedimentos en que se hallan. 

Y para concluir séame permitido sentar el principio ó axioma inconcu­
so, de que si en todos los casos, tiempos y lugares es esta una verdad i n ­
cuestionable , lo es aún más , si cabe, el que en la exploración geológica de 
la península no puede darse un paso sin el auxilio de este poderoso recur­
so ; siendo precisamente el abandono de este ramo del saber entre nosotros, 
si no la ún ica , almenes la más poderosa razón del estado lastimoso en 
que se halla la Geología. 

(1) CÜVIER : Discours sur les revolutions du globe. 
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IV. 

HISTORIA DE LA TIERRA. 

Aun cuando para el objeto que nos hemos propuesto desarrollar en estos 
artículos no sea esencial el cuadro de los terrenos que representan en su 
conjunto la historia física de la t ierra, importa no obstante como ilustración 
y complemento del asunto, que expongamos en breves palabras el estado 
actual de la ciencia en esta materia, deteniéndonos más especialmente 
en trazar los rasgos característicos y más culminantes de la época cuater­
naria, que, como veremos, no es más que el principio del período que se lla­
ma actual ó histórico. 

Partiendo de la teoría plutónica como la más umversalmente admitida 
hoy, la historia de nuestro globo puede trazarse de dos modos; esto es, 
fundándola en las sucesivas apariciones de la materia ígnea del interior 
á través de la costra consolidada por el enfriamiento y oxidación, ó en 
otros términos , en los levantamientos determinados por aquella causa sin­
tetizados hoy en los sistemas de montañas ; ó bien en el orden con que se 
han sobrepuesto las capas ó bancos de materiales depositados en el fondo 
de las aguas, y en la facies de las faunas y floras que se encuentran en esta­
do fósil en el seno de las rocas llamadas de sedimento. 

Pero aunque cada uno de estos dos medios podría considerarse como 
independiente, es tal el enlace y admirable armonía que existe entre to­
das estas funciones de la fisiología terrestre, si es permitido decirlo así, que 
ambos á dos se completan conduciendo al mismo objeto. Compréndese co:p. 
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efecto, que si por una parte puede leerse la historia del planeta que habi­
tamos en los materiales que en diversas épocas han roto y levantado la 
costra sólida del mismo, por otra las dislocaciones y metamorfosis que han 
experimentado las capas de sedimento que aquellos atravesaron, nos han 
de suministrar datos de la mayor importancia acerca de la actividad pro­
pia de la tierra. Así como fijando nuestra atención, para determinarla cro­
nología terrestre, en el órden con que se han sobrepuesto las capas de 
materiales depositados en el seno de los mares, el estudio de las rocas 
ígneas intercaladas ó interpuestas, y el de los efectos que determinaron, ha 
de sernos de gran esclarecimiento para conocer la índole de estas operacio­
nes. Y si á estos dos órdenes de hechos se agrega el conocimiento exacto 
de la sucesión de las faunas y floras que desde que apareció la vida en el 
globo han existido y se encuentran hoy en estado fósil, la restauración de 
la historia terrestre será todo lo completa que pueda desearse , sobre todo 
tratándose de acontecimientos que el hombre ha tenido necesidad de adi­
vinar, no habiéndolos ni remotamente presenciado. Partiendo , pues , de 
estos datos, hé aquí el estado actual de la ciencia. Empieza la historia de la 
tierra por un período de duración indeterminada, que corresponde al pr i ­
mer enfriamiento y oxidación de la costra exterior. Kocas de naturaleza 
cristalina deben evidentemente representarlo; pero aunque sobre este pun­
to se ha debatido mucho, considerando unos al granito primitivo, otros al 
gneis y pizarras micáceas, y no pocos á los pórfidos cuarcíferos, como sus 
representantes, lo cierto es que á punto fijo no se sabe aún cuáles son los 
verdaderos materiales que lo constituyen. Sucede á esta 1.a unasé r i e de 
épocas caracterizadas por la destrucción mecánica primero, y por la descom­
posición química después de las rocas ya enfriadas, seguido del acarreo de 
las mismas y de su sedimentación en el fondo de los mares. Esta serie empieza 
en los terrenos neptúnicos cuyos materiales reposan directamente sobre las 
rocas de primer enfriamiento ; y el carácter estratigráñco que la distingue 
consiste principalmente en hallarse las capas de gneis, de pizarras , cuar­
cita y otras rocas metamórficas que la representan, muy inclinadas, con 
frecuencia verticales y profundamente dislocadas; ofreciendo muy á me­
nudo como accidente, notables ondulaciones y repliegues en forma de eses. 
El carácter paleontológico de este primer término se distingue á primera 
vista por contener sus materiales los seres que representando la aparición 
de la vida en el globo son los que, tanto por su facies como por las singula­
ridades de su organización, se apartan más de los que viven hoy. Muchos 
zoófitos y radiarlos, juntamente con gran número de moluscos entre los 
cuales figuran los (joniatües, los Orthoceras, los Nautilns y muchos braquió-
podos y gasterópodos; los singulares TriloMtes, representantes ya en ese 
primer período de los crustáceos más perfectos de la época actual, y no 
pocos peces y reptiles, caracterizan esa gran época déla historia terrestre 
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que ha sido llamada paleozoica fundándose en la presencia de los ani­
males más antiguos; primaria por ser la de la primera aparición de la 
vida en el globo, y también paleolítica por hallarse constituida por los 
más antiguos materiales ácueos ó de sedimento que se depositaron en el 
seno de los mares. 

Pero como quiera que los sedimentos de este primer período, designado 
por la escuela deWernerbajo la ambigua denominación de terrenos de tran­
sición y de la grauwaka , alcanzan un espesor de algunos miles de metros, 
lo cual significa, dicho sea de paso, un espacio inmenso de tiempo para su 
formación, han convenido los autores en dividirlo en varios terrenos para 
facilitar su estudio. Y aunque por mucho tiempo fué este uno délos proble­
mas de más difícil solución para la ciencia, constituyendo, por decirlo así, 
el incertCB 'sedis de la Geología, no obstante, merced á los descubrimientos 
hechos en Rusia é Inglaterra por Murchison, Verneuil y Kaiserling, confir­
mados posteriormente por muchos y distinguidos geólogos, la división en 
cuatro terrenos, llamados de abajo arriba silúrico, devónico, carbonífero y 
pérmico, está hoy generalmente admitida como verdadera, á pesar de las 
recientes discusiones á que ha dado márgen la idea de Julio Marcou y G-einitz 
acerca de la colocación y nombre que suponen, á mi modo de ver sin gran 
fundamento , ha de darse al último término de la série paleozoica. 

Cada uno de estos terrenos se distingue por un rasgo paleontológico y 
aun petrográfico fácil de apreciar. Así por ejemplo el silúrico está formado 
por lo común de gneis, pizarras y cuarcitas, y es el que contiene como fó­
siles característicos el mayor número de Trilobites y muchos cefalópodos y 
peces de organización singular. 

El devónico está representado por calizas, areniscas, conglomerados, 
silíceos y otras rocas, y ofrece como carácter paleontológico el haber empe­
zado en dicho terreno á presentarse los reptiles, el Telerpeton, por ejemplo, 
que puede considerarse hoy como el más antiguo de la clase; por la presen­
cia de peces tan singulares en su organización como las especies del gé ­
nero Cephalaspis y el HolojríycMus nobilissimus, que es característico del piso 
medio de este terreno. Muchos crinoideos, ó sean equinodermos pedicula-
dos, que representan el estado embrional de este gran grupo; bastantes 
Trilobites, aunque distintos de los silúricos, y un número considerable de 
braquiópodos pertenecientes á los géneros Terébratela, Spirifer, Chonetes 
etc. Por último, el reino vegetal caracteriza también dicho terreno por me­
dio de los depósitos de antracita, cuya presencia entre sus materiales es 
tan frecuente, que Omalius D'Halloy lo llama con razón parte antracífera 
del grupo bituminífero. 

El terreno carbonífero está constituido por tres órdenes de materiales, á 
saber: de abajo arriba grandes bancos de una caliza marmórea con fre­
cuencia negra (mármol negro de Bélgica), llamada en el lenguaje cientí-
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fleo caliza de montaña , sirviendo de base á una série de capas de arenis­
cas silíceas y algo feldespáticas en determinados pantos, las cuales á su vez 
dan su apoyo á estratos numerosos de arcillas pizarrosas, que alternan 
repetidas veces con bancos de ulla ó carbón mineral. 

Cada uno de estos grupos de materiales, que no siempre se encuentran 
reunidos en una misma localidad, contiene un conjunto de fósiles diferen­
tes; pero lo que más lo caracteriza es la presencia del carbón mineral, la 
palanca más poderosa de la civilización moderna, cuya procedencia vege­
tal es fácil comprender, ya que el mismo terreno contiene no solo boj as, ra­
mas y frutos, sino basta troncos enteros, que dan una idea de la magnífica 
y vigorosa vegetación, que sujeta á ciertas reacciones químicas , dió por 
resultado á la verdadera ulla , bornaguera ó carbón fósil. 

Por último, el terreno pérmico que termina por la parte superior el perío­
do primario ó paleozóico, está representado por pizarras impregnadas de 
cobre (Kupferschiefer de los alemanes), de areniscas rojas y de calizas mag­
nésicas, con frecuencia cristalinas ó metamórficas. 

La presencia de los reptiles Protorosaurus, Thecodontosaurus y Paleosaurus; 
los peces de los géneros Palmniscus, Pygopterus y otros no ménos curiosos, 
junto con la aparición primera de los géneros Ostrea, Panopea y Myoconcha, 
y la existencia de algunos Spirifer, Productus y otros braquiópodos, bastan 
á caracterizar este terreno, cuya existencia en la península es por lo mé­
nos problemática. 

E l sistema de montañas llamado del Rin separa este gran período de la 
historia terrestre del que bajo la denominación de secundario, medio ó me­
sozoico nos va á ocupar, así como el de Finisterre l imita aquel por abajo, 
separándolo de las formaciones ígneas más antiguas. 

La segunda época geológica empieza con los sedimentos que se deposi­
taron después del levantamiento del Rin, y comprende un espacio inmenso 
de tiempo, aunque con bastante probabilidad menor que el que le precedió, 
durante el cual se formaron en el seno de los mares y de los lagos muchas 
capas de materiales calizos, arcillosos y areniscos, que contienen una série 
por lo ménos de tres faunas y floras tan diferentes de las que precedieron, 
que sin género ninguno de duda demuestran condiciones biológicas en la 
tierra muy diferentes. Este hecho se revela, como veremos, no solo en 
la aparición de una multitud de géneros y familias de animales y plantas 
nuevas, sino en la subsistencia de algunas del período anterior, lo cual 
prueba el carácter misto que á la sazón ofrecían los climas que participa­
ban á la vez de la influencia del calor propio de la tierra y del solar; 
circunstancia confirmada además por la tendencia que ofrecen las faunas 
y floras á localizarse, contra lo que por lo común se observa en los terro­
nes anteriores. 

Tres órdenes de terrenos abarca esta época , á saber: de abajo arriba, 
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eltrias ó tr iásico, el jurásico y el cretáceo, de cayos caractéres nos vamos 
á ocupar. 

El terreno triásico se llama asi por concurrir generalmente á su forma­
ción tres series de materiales, esto es, areniscas de varios colores llama­
das rodeno en algunas provincias de España , en la base; calizas más ó 
menos magnésicas, dichas Muschel-Kalk en a l emán , ó conchíferas en el 
medio, y arcillas irisadas por la variedad de colores que afectan, en la parte 
superior. Además de estas rocas , que cuando el terreno se halla completo 
siempre ocupan la misma posición, entra tan comunmente en su consti­
tución petrográfica la sal común, que algunos autores lo llaman terreno sa­
lífero por excelencia. 

El carácter paleontológico de este terreno es por muchos títulos impor­
tante , constituido por la primera aparición de la clase de los mamíferos, 
representada por el llamado Microlestes « ^ w s , descubierto en 1847por 
Plieninger en los alrededores de Stuttgart, capital del Wurtemherg. El 
grupo de los moluscos llamados Goniatites toma en el trias un aspecto parti­
cular que le ha merecido el nombre de Ceratites, estableciendo el tránsito 
á los Ammonües verdaderos; esto junto con la Avíenla socialis , fósil carac­
terístico; la presencia por primera vez en la escena del mundo de los 
géneros Trigonia, Plicatula y otros; y la conservación en la arenisca de 
impresiones ó huellas depies.de animales muy curiosos y de algunos restos 
-del Lahjrinihodon y de otros animales no ménos notables, unido á la apari­
ción de las cicadeas y coniferas mezcladas con algunos Heléchos y equise­
táceas del período paleozóico, son bastante para reconocer y distinguir 
este terreno de los anteriores y posteriores. 

El jurásico, nombre que trae á la memoria la cordillera delJura, llama­
do también eolítico por la abundancia en él de las oolitas así calizas como 
ferruginosas, se halla constituido por una serie considerable de rocas ca­
lizas , de arcillas, margas y pocas areniscas por lo común, ofreciendo á ve­
ces incrustaciones silíceas en el seno de las calizas y algunos bancos de 
un carbón particular llamado estipiía. 

Este terreno, que limitado por los levantamientos del Thuringerwald 
por abajo y el de la Cote d' Or por arriba, forma ó representa uno de los 
tipos más acabados que pueda ofrecer la historia terrestre, está caracteri­
zado bajo el punto de vista paleontológico por la aparición de los famosos 
mamíferos dideldosde Stonesfield; perla presencia de reptiles voladores, 
como los Pterodactylus; nadadores como los Plesyosaurus, y terrestres de 
tamaño colosal como los Ichiki/osmmis, de los que tuve la fortuna de po­
derme proporcionar en Wurtemherg hasta once ejemplares y uno de Teleo-
saurus, que se conservan en el gabinete de Historia natural de esta corte. 
La primera aparición de los moluscos cefalópodos llamados Ammonües y 
Belemnües; la existencia de grandes Sepias y Calamares, de los que tam-
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bien traje hermosos ejemplares con la bolsa llena de tinta fósil; y los mag­
níficos crinoideos llamados Pentacriniles, junto con plantas de porte mag­
nífico y por demás elegante , como las Araucarias, las Zamias, algunas 
Tuyas etc., completan el cuadro de este terreno. 

Por últ imo, el cretáceo, denominación derivada de la abundancia de la 
roca caliza blanca y deleznable llamada creta, que en él adquiere la ple­
nitud de todos sus caractéres , se halla representado por calizas, arcillas, 
margas y areniscas con depósitos de hierro y hancos de lignito, como ma­
terias accidentales. 

El carácter paleontológico del cretáceo, último tramo del período Lttedio 
ó mesozoico, se distingue por la existencia de los grandes reptiles Igmno-
dony Mosasaurus, por la aparición de las aves palmípedas , de los peces 
cicloideos y tenoideos , por el número extraordinario de moluscos cefalópo­
dos del grupo de los amonitideos, como si la naturaleza al retirar este tipo 
de seres de la superficie del globo, hubiera querido mostrar toda su esplen­
didez y grandeza; y por el gran desarrollo de los acéfalos y gasterópodos, 
junto con los equinodermos. El reino vegetal ostenta ya en este terreno 
todo el completo de organización, presentando muchas plantas dicotiledó­
neas entre las cuales figuran los géneros Credneria y Salicites. 

La tercera época geológica se ha llamado cenozoica, derivada de cainos 
reciente, y por otro nombre terciaria por seguir inmediatamente á la 
segunda. Los materiales que la representan son calizas, arcillas , margas, 
areniscas, conglomerados y otras rocas que se distinguen de las de terre­
nos anteriores en que particularmente las de los pisos últimos ó más mo­
dernos no ofrecen tanta consistencia , presentándose muy á menudo suel­
tas é incoherentes ó con escasa trabazón. 

En cuanto al sello paleontológico, le vemos representado por la aparición 
de todos los órdenes de mamíferos, muchos de las aves, anfibios, repti­
les y peces, Pero la clase que más contribuye á distinguirle en su totali­
dad , lo mismo que en cada uno de sus tres pisos, es la de los moluscos gas­
terópodos y acéfalos, que se presentan en número tan considerable que solo 
en los alrededores de París pasan de 2000 las especies encontradas hasta 
ahora. Ofrece por otra parte este grupo de animales el interés de presentar 
grande analogía y hasta identidad de géneros y especies ceñios que viven 
hoy; fundándose precisamente en la escala graduada y de cada vez ma­
yor de estas identidades con los moluscos vivos, la división de esta época 
en tres terrenos, cuyos nombres de eoceno, mioceno y plioceno se refieren á la 
circunstancia de que en aquel, ó sea el inferior, no pasan de 3 á 4 % las es­
pecies idénticas á l a s actuales; en el mioceno llegan hasta 17ó 207o y en el 
plioceno alcanzan desde 35 hasta 60 y 70 70. 

Otra circunstancia digna de notarse caracteriza este período de la h is ­
toria terrestre, y es que no siempre es fácil distinguir entre sus tres pisos 
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ó terrenos la separación que marca los límites entre terrenos contiguos, 
borrándose insensiblemente estos linderos entre sus materiales, sobre todo 
á medida que nos acercamos al último período ó época geológica que es la 
cuaternaria. Todo parece indicar la manera lenta con que procede la na­
turaleza, y que de un modo insensible iba preparándose la tierra para reci­
bir al hombre y á la vida, así vegetal como animal, de la época histórica, 
de la que con predilección debemos ocuparnos. 

Por ñ n , el 4.° período geológico es el que, caracterizado por la apari­
ción y presencia del hombre y por la fauna y flora actual, empieza en el 
límite superior, no siempre fácil x de fijar, del terreno plioceno ó sub-
apenino, y se continua en nuestros dias , cuyos detalles dejo para el 
inmediato artículo por la sencilla razón de ser el objeto predilecto de nues­
tras investigaciones , ya que en él es en donde hemos de encontrarla cuna 
de la humanidad ; de consiguiente , su origen y una ant igüedad más ó me­
nos remota según iremos demostrando. 

Y para terminar, hé aquí el cuadro sinóptico que sintetiza facilitando á 
la par, la inteligencia de la historia total del globo que nos sirve de habi­
tación. 

S E R I E S . 

ACUEA O NEPTUNICA. 

E P O C A S . 

, cuaternaria. . 

T E R R E N O S . 

Sreciente. 
(diluvial . 

\ ; f plioceno. 
í,terciaria ó cenozoica. . . j mioceno. 

(eoceno. 

( cretáceo. 
jsecundaria ó mesozoica, j jurásico. 

( t r iás ico. 

IGNEA O PLUTÓNIGA. 

Í
pérmico. 
d e v S 6 ' 0 , 
silúrico. 

ílávico. 

Í
volcánica | basáltico, 

(traquítico. 
cristalina 1 porfídico, 

.cristalina j granítico. 
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V. 

El terreno cuaternario ó posterciario, último término de la série de se­
dimento , y cuya separación del inmediato anterior no siempre es fácil de 
observar y establecer, ofrece un rasgo característico tan notable que basta 
por si solo á distinguirle de todos los que le precedieron. Tal es la aparición 
del bombre y de la flora y fauna actual, de las que solo se diferencian por 
un hecho común aun en los tiempos más modernos; esto es, por la extinción 
y desaparición de algunas de sus especies. Acontecimientos por más de un 
concepto notables se realizaron durante este largo período de la historia 
terrestre, acerca de cuya explicación se ha discutido mucho, según veré-
mos, en estos últimos tiempos; circunstancia que aumenta la importancia 
de su estudio, persuadidos como están hoy los geólogos de que solo en el 
conocimiento profundo y exacto de los hechos es donde hay que buscar su 
verdadera y genuina explicación. 

Por de pronto puede asegurarse que aunque en muchos puntos de la su­
perficie terrestre el tránsito de los materiales terciarios superiores á los 
de la base del cuartenario es tan insensible, que con mucha dificultad pue­
den marcarse sus respectivos límites, sin embargo, los depósitos diluviales 
y aluviales ofrecen en la índole de dichos materiales, en su tamaño y as­
pecto, y sobre todo en el modo de verificarse las formaciones que los re­
presentan , rasgos tan diferentes de los de terrenos anteriores, que bastan 
estas circunstancias por sí solas á caracterizar este último período geo­
lógico. 
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En primer lugar el terreno cuaternario no posee materiales propios, 
sino que está representado en cada comarca ó región por los detritus ó re­
sultados de la destrucción de aquellas rocas que forman la base de terrenos 
anteriores. Asi es que no podemos decir del cuaternario caliza, arenisca ó 
marga diluvial , como decimos caliza lacustre ó marina miocena, marga 
pliocena, arcilla cretácea y así de otras. 

La razón de este hecíio consiste en otro de los rasgos distintivos de este 
terreno, á saber; en que durante esta época geológica cesó casi por com-
pleto la sedimentación normal y tranquila, para ser reemplazada por el 
trasporte tumultuoso de los materiales á largas distancias unas veces, 
aunque más frecuentemente á puntos poco lejanos ó circunscritos. Puede 
decirse que el terreno que nos ocupa es de sedimento, pero incompleto, su­
puesto que de las tres condiciones que determinan la sedimentación, esto 
es, erosión, trasporte y depósito tranquilo en el seno de las aguas marinas 
ó lacustres, le falta esta última. Y aunque hoy mismo vemos formarse se­
dimentos tranquilos en la desembocadura de los grandes rios, en los lagos 
y mares constituyendo el aparato litoral compuesto de deltas ó alfaques, do 
cordones y barras, sin embargo, casi todos los materiales desprendidos de 
la parte culminante de los continentes arrastrados perlas aguas, van apo-
sándose en aquellos puntos de las corrientes mismas en que se desequilibra, 
por circunstancias varias, la fuerza propia de estas. Resultado de esta cau­
sa es la separación por tamaños y densidades de los materiales que forman 
los aluviones, así antiguos como modernos, y cuya distribución en todas 
las comarcas terrestres pone de manifiesto y atestigua de una manera 
clara y terminante la continua destrucción de los montes y llanuras. 

Y si la sedimentación normal y tranquila desaparece en el cuaternario 
para ser sustituida por los aluviones, con más motivo se puede decir que 
cesaron también la mayor parte de los sedimentos químicos, sea por haber 
perdido estas causas su antiguo poder y desarrollo, ó bien por haberse der­
ramado al exterior y en terrenos emergentes los manantiales calizos ó de 
bicarbonato cálcico, silíceos, yesosos ó ferruginosos, y no en el interior de 
los mares y lagos como en otros períodos; por cuya razón solo vemos algu­
nos conglomerados ó almendrillas, algunos travertinos ó tobas, y cuando 
más incrustaciones de sílice al rededor de los geiseres constituyendo la va­
riedad de cuarzo llamada geiserita. 

Los inmensos lagos que caracterizan el terreno terciario, como se obser­
va por ejemplo en la península en las cuencas del Tajo , del Duero, del 
Ebro y del Guadalquivir, van reduciéndose considerablemente en la época 
cuaternaria, y es que si bien en algunos de ellos se forman áun en este 
período depósitos tranquilos y normales, la mayor parte de aquellos des­
aparecen , merced al relleno de su fondo determinado por el tumultuoso 
acarreo de cantos rodados y chinas, que se verifica en una escala inmensa. 

3 
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Sin desconocer además que las rocas de sedimento mecánico en todos 
los terrenos han sido formadas de restos y fragmentos más ó menos grose­
ros ó finos de otras anteriores, sin embargo , puede asegurarse que las ac­
ciones ó causas que han determinado la formación de estos terrenos fueron 
más generales y de índole algo distinta de las que han intervenido en los 
aluviones cuaternarios y recientes. Aquellas obraron durante espacios de 
tiempo mucho más considerables y con menor violencia; asi se echa de 
ver que el grano de las rocas es más fino é igual, y su cementación más 
perfecta; mientras que desde la parte superior de los terrenos terciarios, 
los sedimentos, siquiera sean incompletos según acabamos de indicar, re­
sultan de la acumulación de fragmentos más bastos , ocupan cuencas más 
circunscritas, y terminan por encontrarse en valles en cuyo trayecto es 
fácil hallar, á distancias diferentes, los materiales ó rocas de que aquellos 
detritus proceden. 

Ahora, si de este orden de hechos pasamos al exámen de los cantos y 
guijarros que forman estos depósitos, verémos que miéntras los unos son 
elipsoidales ó redondeados y lisos, los otros se presentan angulosos y al 
parecer intactos al exterior, ofreciendo no pocos la superficie cubierta de 
estrías más ó ménos profundas, y á veces con señales de un pulimento espe­
cial. Esta circunstancia nos pone de manifiesto que no siempre han sido 
las aguas corrientes las que han determinado estos depósitos cuaternarios, 
sino que intervino también en este período la acción del agua sólida y no 
una sola vez, sino por lo ménos en dos épocas distintas. 

Y nótese de paso que á más de los caractéres exteriores y de forma an­
gulosa ó redondeada de los .cantos, otra circunstancia curiosísima vie­
ne en apoyo de lo que acabamos de indicar, y es que con frecuencia 
esos cantos angulosos y estriados constituyen circunscripciones ó grupos 
determinados no por el peso y tamaño de aquellos, sino más bien por su 
propia naturaleza; siendo en unos puntos de granitos, en otros de pórfidos 
ó de rocas de otra naturaleza. Diríase que se ejerce una especie de elección 
de materiales por parte del agente que los ha esparcido en la superficie ter­
restre ; elección ó separación debida á que el trasporte por las nieves per­
petuas se halla sujeto á condiciones muy distintas de las asignadas á las 
corrientes líquidas. Todos estos rasgos característicos de los materiales 
cuaternarios y recientes, que tal contraste ofrecen con los de terrenos an­
teriores , nos dan claramente á entender que las condiciones del globo en 
este período de su historia física han sido muy diferentes de las que prece­
dieron. Con efecto, si fijamos por un momento nuestra atención en la fau­
na y fiora del terreno terciario superior, vemos que se hallan representa­
das en las regiones templadas y áun en las frías de ambos hemisferios, por 
animales y plantas la mayor parte ecuatoriales ó por sus análogos, como 
por ejemplo monos, girafas, rinocerontes, los elefantes primeros ó masto-
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dontes, y otros muchos; lo cual supone que aun en esos tiempos tan inme­
diatos á los nuestros, el centro de Europa deWa ofrecer condiciones clima­
tológicas muy distintas de las que siguieron. 

Empieza inmediatamente después el último período geológico , el lla­
mado histórico, y con él fué tan profundo el cambio que experimentaron 
las circuntancias climatéricas , orográflcas é hidrográficas y de otra índole, 
que desaparecen en su mayor parte aquellas faunas y floras para ser reem­
plazadas por las actuales, prescindiendo de un corto número de especies 
que han desaparecido , circunstancia que aun en tiempos históricos y en 
nuestros dias mismos vemos realizarse en varios países. Este cambio brus-
co consistió principalmente en un desarrollo extraordinario de las nieves 
perpétuas , las cuales á juzgar por la extensión de sus efectos , trasporte á 
largas distauciasde cantos errát icos, canchales, superficies pulimentadas 
y estriadas, etc., debieron ocupar casi todo el continente europeo desde la 
Siberia y la península Escandinava hasta la Ibérica; y desde Irlanda y Es­
cocia hasta la antigua Trinacria ó Sicilia, separada ya á la sazón del conti­
nente italiano. 

De donde es fácil deducir que las líneas isotermas actuales no solo va­
rían en su distribución de las del principio del período cuaternario, sino 
que también son distintas de las del plioceno superior, cuando el centro de 
Europa se hallaba habitado por los mastodontes, girafas, hipopótamos y 
otros animales relegados hoy á las regiones ecuatoriales de Africa y Asia, 

Durante ese primer período glacial, la Europa no habia aún presenciado 
la aparición de nuestra especie; al ménos por ahora no se han encontrado 
datos que justifiquen su existencia. Verdad es que ocupadas las partes 
bajas por el agua líquida, y cubiertas las altas mesetas y los montes por las 
nieves á guisa de inmensas sábanas, no ofrecía este continente, y con bas­
tante probabilidad los otros tampoco , condiciones favorables para que se 
realizase ese gran acontecimiento con el que , según la frase bíblica, quiso 
Dios coronar la portentosa obra de la creación. 

Pero con el trascurso del tiempo las condiciones físicas de la tierra fue­
ron mejorando , y esta vió aparecer el Mammout ó elefante velludo, el r i ­
noceronte cubierto de pelo, el hipopótamo , el buey pr imit ivo, el oso , el 
león y la hiena de las cavernas , que con otros seres curiosos por más de un 
concepto, formaron el cortejo del hombre al aparecer en Europa por pr i ­
mera vez, procedente, casi puede decirse con seguridad, de las regiones 
orientales, donde el común sentir de las gentes señala á la humanidad su 
cuna. 

Un levantamiento en masa y de bastante amplitud de casi toda Europa, 
que corresponde al de los Alpes principales, preparó el suelo de este conti­
nente á recibir las condiciones climatéricas que someramente hemos 
apuntado. Al finalizar este primer período glacial un movimiento en sentido 
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inverso ó de depresión se verificó en el mismo continente; elevóse considera­
blemente la temperatura de la superficie terrestre, determinando la fusión 
ó derretimiento de gran parte de las nieves, cuyas aguas j a líquidas, 
abriéndose paso á través de los obstáculos que la orografía á la sazón más 
uniforme les oponía , determinaron la formación de casi todos los valles hoy 
existentes, y muy particularmente los de erosión. Y sin que sea fácil deslin­
dar la parte que en esta operación cupo á las aguas del mar ó á las del 
deshielo de las nieves , es lo cierto que se refiere á este período la formación 
de esos grandes depósitos de cantos rodados que cubren gran parte de la 
superficie europea. Atribuyen muchos también á dichas grandes corrien­
tes, que asurcaron el suelo europeo y otros , el acarreo ó arrastre de las 
materias arcillosas de que suponen estaban anteriormente rellenas las ca­
vernas , dejándolas en aptitud de servir de habitación unas al hombre y 
otras á los animales, que más adelante habían de encontrar en ellas su 
propia sepultura. 

Este periodo, que según los datos que aduciremos más adelante, fué de 
algunos miles de años, ha recibido el nombre de los animales que, como el 
oso y la hiena de las cavernas, fueron compañeros del hombre primitivo, 
encontrándose los restos de todos, juntamente con los vestigios de la na­
ciente y tosca industria humana. en esas mismas cavernas y en ciertos 
depósitos que por su índole especial se ha convenido en llamar brechas 
huesosas. 

A este período sigue el llamado de el Reno , animal relegado hoy en Eu­
ropa á las más altas latitudes , y que á la sazón habitaba hasta en las fal­
das del Pirineo, durante cuyo espacio de tiempo, más ó ménos conside­
rable, experimentó Europa un recrudecimiento bastante considerable 
en sus condiciones climatéricas, si bien de menor intensidad que el que 
le precedió. Una inundación lenta y progresiva, que aunque menor que 
la precedente llegó á alcanzar en algunas regiones cerca de 200 metros 
de altura, según lo confirman los depósitos de materiales acarreados por d i ­
cha gran corriente, sobrevino á este segundo, período glacial. Gran par­
te de las cavernas fueron invadidas por las aguas , que depositaron en su 
fondo los restos del hombre primitivo y de su industria, junto con los hue­
sos de los animales que le acompañaron en su aparición por Europa, en­
vueltos ó sepultados en los materiales de acarreo arrastrados por aquellas 
mismas. 

Aun vivían á la sazón algunos, aunque ya pocos y por decirlo asi los 
últimos Mammuts ó elefantes primitivos, los rinocerontes y el león de las 
cavernas, si bien habían ya desaparecido el oso, la hiena y otros ani­
males pertenecientes á l a fauna que se extinguía, dejando el sitio para la 
que se estaba ya presentando. 

Acompañaron al hombre en este segundo periodo de su existencia, 
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á más del reno , cuya área de dispersión alcanzó su mayor exten­
sión , el "bisonte europeo, el caballo , el mismo que el de hoy, el buey 
primitivo y el almizclado, el gran ciervo (Meg-aceros híbernicus) , la 
gamuza ó cabra de los Pirineos, el castor, el jabal í y una porción de 
otros mamíferos, y entre las aves el manco, el gallo de jaral y otros. 
Todas estas especies viven hoy, si bien relegadas á las altas latitudes y 
á las cimas de los Alpes , cubiertas de nieves perpetuas, lo cual da una 
idea del nuevo recrudecimiento que á la sazón experimentó el clima de 
las regiones hoy templadas. 

Una inundación vastísima en amplitud, con bastante probabilidad tu ­
multuosa al principio, si bien más normal y tranquila después, precedida 
de otro hundimiento del suelo, cierra por decirlo así la época llamada 
prehistórica, seguida de otro movimiento de invasión de las nieves perpe­
tuas. Esta inundación , que asurcó de nuevo el continente europeo comu­
nicándole el aspecto actual, y cuya memoria se ha conservado más ó mé-
nos fielmente por casi todos los pueblos , es la que dió por resultado el 
depósito llamado diluvio ó diluvium rojo, formado de aluviones más ó mé-
nos groseros de grava, cantos y chinas, cubierto en casi toda su extensión 
por una capa de materias ténues , de aspecto de cieno, que es lo que ha 
merecido el nombre de Lelm ó Lms en Alsacia y Alemania. Gran número 
de huesos pertenecientes á los animales que representan la fauna actual, 
si bien algunos desaparecieron junto con restos del hombre y de su i n ­
d u s t r i a ^ multitud de conchas terrestres y lacustres, idénticas á las que 
se encuentran hoy en las mismas localidades, caracterizan este depósito 
cuyo desarrollo nos da una idea clara y evidente de la extensión que 
alcanzó la causa productora. 

Rellenáronse también en este nuevo período las cavernas y brechas 
huesosas, depositándose en aquellas los materiales de acarreo , los hue­
sos y monumentos de la industria sobre, y con frecuencia debajo también 
de la capa de la caliza incrustante, que á menudo reviste el suelo de 
muchas. 

Otro de los resultados de esta grande inundación fué la capa de tier­
ra llamada vegetal , por verificarse en su seno las funciones por las que 
principia la vida de las plantas. De manera, que si bajo el punto de 
vista moral, el diluvio fué un castigo que Dios envió á la tierra , ó con­
tra sus moradores pervertidos por el pecado, considerado como fenóme­
no físico fué un bien tan grande , que sin él difícilmente el hombre 
hubiese encontrado en el globo condiciones para poder vivir y desarro­
llarse. 

Completa el cuadro de tan variados como importantes sucesos del ter­
reno ó época- cuaternaria la formación de los depósitos de turba, que se 
continúan en nuestros días en aquellas regiones , en las que á la naturale-
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za más ó menos impermeable del suelo, áe agregan otras condiciones to­
pográficas y climatéricas; de donde resulta que asi este fenómeno como 
la dispersión de cantos errantes no suele observarse dentro de las zonas 
tropicales. Las turberas conservan en el seno del combustible de origen 
vegetal que las caracteriza, objetos muy curiosos, pertenecientes al 
hombre y á su industria , mezclados con restos de otres séres cuya 
presencia revela una grande antigüedad. 

Resumiendo , pues, la parte estática del período cuaternario puede re­
ducirse á dos formaciones erráticas, representadas por los efectos de las 
nieves perpetuas, y á otras dos diluviales ó de acarreo, que aparecen como 
intercaladas en las anteriores. 

La primera formación errática se halla impresa y representada por las 
expresadas superficies pulimentadas y estriadas, y por los cantos angu­
losos o redondeados, pero estriados t ambién , siquiera su tamaño no 
sea muy considerable, y que se encuentran á grandes distancias del pun­
to hoy ya conocido de su procedencia. 

Sobrevino luego un hundimiento lento de las costas, según lo acredi­
tan las líneas que más tarde marcaron los diferentes niveles que alcanza­
ron las aguas, á los que l l a m a n ^ r ^ ^ í roads y caminos de Fingal en I n ­
glaterra, y la formación de un depósito de arcilla azul, que se distin­
gue con el nombre de Ti l l en Escocia. Representan esta formación, á la 
que concurrieron las aguas corrientes y las nieves, en Suiza y otros 
puntos, los terraplenes que se observan en los bordes ó riberas de los 
lagos. 

Sigue á esta la formación de las tobas calizas ó travertinos , el léga­
mo de las pampas , la aparición de algunos volcanes hoy apagados, y 
concluye con la llamada del diluvium y con el relleno de la mayor 
parte de las cavernas y brechas huesosas. El eminente Lye l l , fundado en 
datos do mucho peso , cree que esta formación ó depósito ha necesitado so­
bre 60.000 años para adquirir el espesor que ofrece en varios puntos. 

Por último, tras de esta formación de acarreo vuelven á adquirir 
nuevo desarrollo las nieves, y dan por resultado la segunda época glacial 
ó errát ica, caracterizada por el arrastre de masas enormes angulosas y 
por canchales escalonados, cuya distancia al punto donde hoy se hallan las 
nieves, confirmado una manera evidente el desarrollo que estas llegaron á 
alcanzar. 

Como complemento de todo lo expuesto hasta aquí y para mejor intel i­
gencia de la materia, véase en el siguiente cuadro cómo considera el ilus­
tre vizconde D'Archiac el terreno cuaternario , de cuyos acontecimientos, 
por demás importantes, nos hemos ocupado en este artículo. 
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CLASIFICACION DEL TERRENO CUATERNARIO, 

POR D'ARCHIAC. 

PRIMER PERIODO. 

2.a F o r m a c i ó n e r r á t i c a ó 
reciente 

SEGUNDO PERIODO. 

[ Rocas redondeadas , pulimentadas y estriadas; 
grava, arenas y chinas no estratificadas, 
cantos errantes de los Alpes y de otras cordi­
lleras.—Sin animales fósiles característicos. 

/Büuviuni, Lcess 6 Lehm, tschornoizen, regur; ¡de-
I pósitos de arena, grava, cantos y masas ro-
\ dadas en estratificación imperfecta; huesos 

de grandes Mamíferos terrestres y de conchas 
de la época anterior. —Formación y relleno 

De trasporte c a t a c l í s t i c o / 
genera l , de corta du-^ 
r a c i ó n . — F o r m a c i ó n d i - , 
l uv i a l en parte I ¿e ia mayor parte de las cavernas y brechas 

( huesosas. — Levantamiento desigual d é l a s 
\ costas en amhos hemisferios. 

Depósitos lacustres, Tobas, Travertinos, K%n-

TERCER PERIODO. ) 

De calma, bastante la rgo . 

her. Légamo de las Pampas de Buenos-Aires, tos­
ca, volcanes apagados. — Desarrollo de la 
fauna de los grandes Mamíferos en los dos 
hemisferios.—Conchas marinas, fluviales y 
terrestres idénticas á las que viven hoy en 
las mismas latitudes. 

CUARTO PERIODO. [TiU j depósitos de conchas marinas árticas 
De caima t a m b i é n , pe ro ) del hemisferio N. —Descenso ó hundimiento 

de d u r a c i ó n c o r t a . . . . . ( desigual de las costas. 

^Rocas pulimentadas, redondeadas y estriadas; 
masas ó cantos errantes del N. y del N. O. 
de Europa, de la América septentrional y do 

1." F o r m a c i ó n e r r á t i c a de <• . J. ^ 
d u r a c i ó n desconocida. 1 Suiza. 

f También carece, como la primera, de fauna 
\ propia. 

QUINTO PERIODO. 
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V I . 

Son tan notables, según acabamos de ver, los fenómenos ocurridos du­
rante el período cuaternario, que el ánimo no resiste al natural deseo de 
inquirir é indicar las causas que pudieron determinarlos. Es decir, en otros 
términos, que si en el artículo anterior expusimos con la concisión y cla­
ridad posible la parte estática de este terreno, reducida á formaciones er­
ráticas y de trasporte, á la toba caliza y á la turba, vamos abora á dis­
currir por Un momento sobre la dinámica del mismo; ó sea acerca de 
las causas que durante este largo espacio de tiempo obraron con más ó me­
nos intensidad á la superficie del globo, y que determinaron las inva­
siones y retiradas alternativas de las nieves perpetuas, de las aguas cor­
rientes y de los mares, y el consiguiente cambio de condiciones climato­
lógicas, topográficas y otras de menor importancia, que se reflejan en la 
índole y facies especial de la fauna y flora de esa época de la historia 
terrestre, tan directamente enlazada con la actual, que debe conside­
rarse como período de tránsito. 

Mucho se ha discutido y escrito, sobre todo en estos últimos tiempos, 
acerca de asunto tan vi ta l , refiriéndolo unos á simples condiciones de la 
tierra como consecuencias de su propia fisiología, si es permitido decirlo 
así ; haciendo intervenir otros influencias cósmicas universales ó solares. 
Examinemos imparcialmente y sin otra mira ulterior que la de esclarecer 
la cuestión, cada una de tan diversas teorías, á fin de ver si llegamos á lo 
verdadero, ó por lo ménos á lo más probable , en materia tan importante. 

Empezaré esta especie de revista crítica por la opinión que á todas luces 
ofrece ménos probabilidad de ser la interpretación fiel de dichos acontecí-
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mientos; esto es, por la idea, si no inventada por lo ménos hábilmente sos­
tenida en estos últimos tiempos porBoucheporn, del cambio de dirección en el eje 
de rotación terrestre. Constituye el objeto principal de esta teoría explicar 
uno de los hechos más notables quizá del terreno cuaternario , á saber, la 
existencia en las regiones polares de una cantidad prodigiosa de restos y 
áun de cuerpos enteros de elefantes, rinocerontes, hipopótamos y de otros 
animales que hoy habitan tan solo las regiones ecuatoriales de Africa y 
Asia. Y como quiera que se haya reconocido la imposibilidad del trasporte 
de dichos restos por las grandes corrientes, en primer lugar por dirigirse es­
tas en sentido contrario, ó sea de N. á S., y en segundo por los obstáculos 
que aquellas hubieran encontrado en las cordilleras del Ural , del Cáucaso, 
Alta i y demás que separan el centro del Asia de la región sibérica, donde 
aquellos fósiles se encuentran en la capa congelada que sirve de sosten á la 
tierra vegetal, se ha recurrido por algunos, y particularmente por Bouche-
porn, al cambio de dirección del eje terrestre, en vir tud del cual las zonas 
hoy polares se supone haber sido en tiempos no muy remotos equivalentes 
á las ecuatoriales , con todas las condiciones climatológicas análogas á las 
que observamos en la actualidad. Admitida esta idea, ó partiendo de este 
supuesto, la extinción de los animales indicados, cuyo número debió ser tan 
extraordinario, que desde tiempos remotos es objeto de rica explotación el 
beneficio dé la s defensas de elefante y de los dientes de hipopótamo, se m i ­
raba como natural efecto del cambio brusco de condiciones climatéricas que 
experimentaron dichas comarcas, al que no pudieron resistir aquellos séres 
criados para climas diametralmente opuestos. Pero no era este el único re­
sultado de un fenómeno tan notable, sino que, como es fácil inferir, la 
desviación del eje terrestre habia necesariamente de ocasionar grandes 
corrientes continentales, la traslación de los mares y otros sucesos no 
ménos importantes, estrechamente relacionados con la física terrestre. 

Pero Boucheporn no se l imita á suponer un solo cambio de dirección en 
el eje del globo, sino que partiendo de la posibilidad de que esto se verifl-
cára en períodos más ó ménos regulares , explica por este medio tan pode­
roso todos los acontecimientos, así de orografía física, como de distribución 
de faunas y ñoras en las distintas épocas geológicas, efecto á su vez del 
carácter de los climas y de su repartimiento en la superficie del planeta que 
habitamos. Y sin negar nosotros que á ser cierta esta ingeniosa teoría, 
pudiera quizá darnos razón cumplida de todos los acontecimientos que ca­
racterizan tan maravillosa y curiosísima historia, vamos á exponer en 
breves palabras las razones en que nos fundamos para no admitirla. En 
primer lugar, el movimiento de rotación de un cuerpo cualquiera no se 
efectúa sino al rededor de un eje de simetría; y en un elipsoide de revolución 
solo puede determinar el cambio del eje una deformación de dicho cuerpo. 
Ahora bien, la forma del globo, resultado de las fuerzas centrípeta y cen • 
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trífuga aplicadas á la materia pastosa ígnea que constituia en su origen 
toda su masa, es la de un esferoide aplastado en los polos y abultado en el 
ecuador; forma que fué pronunciándose cada vez más y siempre en el 
mismo sentido, que es en el que actuaban, y aún hoy actúan, dichas fuerzas 
de atracción al centro y de impulsión inicial , hasta que llegó á interpo­
nerse una capa exterior de enfriamiento y oxidación entre la parte externa 
y la interior candente de la tierra. Explicada de esta manera tan ingenio­
sa como exacta la actual forma del globo, se hace de todo punto preciso 
para admitir la posibilidad de esos cambios en su eje de rotación, prescin­
dir de los rasgos característicos que la distinguen, 6 en otros términos, 
cambiar dicha forma, universalmente admitida hoy, lo cual, como se 
comprende, es completamente imposible. 

Por otra parte , ninguna observación justifica hasta el presente se­
mejante metamorfosis del globo que habitamos, en la que se funda la 
teoría ó hipótesis de Boucheporn. Hasta la presencia en las regiones 
árticas de los restos fósiles que indicamos más arriba , y para cuya 
explicación se inventó principalmente la mencionada teoría , tiene su ra­
zón de ser natural y cumplida sin necesidad de apelar á causas tan ex­
trañas como inverosímiles. Con efecto, los grandes mamíferos cuyos es -
queletos y hasta cuerpos enteros se encuentran en el seno de la nieve pcr-
pétua y de los mares congelados del polo boreal, debieron ya habitar di • 
chas regiones en una época en que las condiciones climatéricas no dc-
bian ser muy diferentes de las actuales, supuesto que el elefante entero, 
que se halló á principios del siglo en la desembocadura del rio Lena, tenia 
la piel cubierta de una espesa capa de pelo de cerca de medio metro de 
largo. Esto prueba que la organización de dichos animales estaba ya en 
relación con el clima frió en extremo de dichas comarcas; no habiendo 
necesidad de recurrir ni á las grandes corrientes , n i ménos aún al supues­
to cambio en la dirección del eje terrestre determinado , según querían 
algunos, por el choque de algún cometa, de esos nadas visibles como con 
tanta elegancia y exactitud los apellida el ilustre Babinet, para explicar 
la presencia en Siberia de aquellos restos cuaternarios. 

Partiendo de la idea de que los mamuts, los rinocerontes, los hipopóta­
mos y otros séres que allí se encuentran, habitaban ya dicha región, Hum-
boldt da una explicación más natural y plausible de su desaparición, que 
consiste en las repetidas oscilaciones á que estuvo sujeta aquella parte del 
suelo europeo, y con bastante probabilidad también el Norte de Asia y Amé­
rica. 

Desechada como inadmisible, según acabamos de indicar, la teoría de 
Boucheporn, veamos qué otras se han inventado para explicar la periodi­
cidad del gran desarrollo de las nieves perpétuas y de las corrientes que 
caracterizan el terreno cuaternario ó diluvial. 
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La hipótesis que atribuye lodos estos hechos á las oscilaciones que ha 
experimentado el globo adquirió una importancia excesiva quizás , en 
época no muy remota , en la que el célebre Elie de Beaumont generalizan­
do las ideas de los eminentes Humboldt y Debuch acerca de la significa­
ción que debe concederse á las cordilleras de montañas del centro y parte 
Norte de Europa, creó, por decirlo así , sus famosos sistemas de monta­
ñas , estableciendo como principio fundamental «que todas las cadenas de 
montes que en un mismo hemisferio afectan cierto paralelismo, corres­
ponden en su aparición á la misma época de la historia terrestre ,» siendo 
si no idénticos, por lo menos muy análogos, los efectos determinados por 
los materiales que las constituyen. 

Elie de Beaumont registra en su catálogo sistemas de montañas , ó en 
otros términos, levantamientos producidos por aquellas, desde muy ántes 
de los primeros terrenos de sedimento, por ejemplo los déla Yendée y Finis-
terre en la Bretaña; y hasta el número de veintiuno en el incalculable espa­
cio de tiempo durante el cual se depositaron en el seno de las aguas los ma­
teriales de acarreo que constituyen las formaciones marinas y lacustres. 
La intercalación de uno de dichos sistemas, y á veces de dos ó más, entre 
dos órdenes de capas contiguas de sedimento , circunstancia que se tra­
duce al exterior por el levantamiento de los estratos ó bancos que primi­
tivamente podían estar más ó ménos horizontales, así como por el meta­
morfismo que experimentaron las rocas que entran en su composición, 
sirve, según esta teoría , de criterio para trazar la historia terrestre sinte­
tizada en los terrenos y formaciones. 

Así considerada la idea , hay que confesar que ha servido en estos úl­
timos tiempos para dar un impulso asombroso á la ciencia, que sobre tan in ­
geniosa hipótesis ha realizado en treinta ó cuarenta años un admirable 
progreso. Reducida la historia terrestre bajo este punto de vista á períodos 
de calma, durante los cuales se formaban en el seno de las aguas, así ma­
rinas como lacustres , los depósitos de sedimento químico y mecánico , y 
á otros de menor duración en los cuales la aparición más ó ménos "súbita de 
un sistema de montañas levantaba y dislocaba las capas formadas en el 
anterior, se comprende sin necesidad de grande esfuerzo que esto era 
simplificar considerablemente una materia de suyo difícil y compli­
cada. Pero aquí podemos exclamar con eíj^ue dijo: ¡lástima no sea ver­
dad tanta belleza ! pues sin que tratemos de negar la existencia de todas 
esas cordilleras, cuyos ejes esfcan en su mayor parte representados por ma­
teriales ígneos procedentes del interior del globo; y sin desconocer, porque 
así nos lo ha acreditado el cultivo práctico de la Geología durante muchos 
años, que la aparición de dichos materiales cristalinos, porfídicos ó volcá­
nicos ha determinado el levantamiento de los terrenos de sedimento conti­
guos, y con frecuencia también el más profundo metamorfismo en las rocas 
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que los representan , hay que ceder ante la evidencia de los hechos, verda­
dera piedra de toque en las ciencias de ohservacion. Con efecto, esta nos 
dice que los levantamientos, lejos de ser universales, solo representan 
acontecimientos muy circunscritos en longitud y en anchura, no llegando 
esta en la mayoría de los casos á 45° de lati tud, según ha demostrado con 
claridad el Sr: Barrand, gran maestro en la materia. Por otra parte , la 
idea que va adquiriendo más crédito hoy entre los homhres de ciencia, es 
que los levantamientos, si se prescinde de casos muy raros, como por ejem­
plo, las apariciones de algunos centros de acción volcánica, no han sido 
bruscos sino lentos y muy paulatinos, corriendo de consiguiente parejas 
todos los resultados que más ó ménos directamente puedan atribuírseles. 
Hay además que tener en cuenta, que si bien muchos accidentes de los ter­
renos de sedimento pueden ser, y en la mayoría de los casos son sin género 
ninguno de duda, resultado de la aparición de los materiales del interior del 
globo , tampoco es imposible que algunos de ellos sean consecuencia de una 
causa diametralmente opuesta, esto es, de los hundimientos del mismo sue­
lo, según demostró satisfactoriamente el Sr. Prevost. Y esto es tan positivo, 
que ciertos rasgos de algunos terrenos , como por ejemplo, la estratifica­
ción en abanico observada en los Alpes por Saussure y por el Sr. Grimber-
nat, que fué el primero que la representó gráficamente en los cortes que 
acompañan al mapa geológico que publicó sobre la Suiza, este y otros mu­
chos hechos solo encuentran en la teoría de los hundimientos una explica­
ción racional y satisfactoria. 

La tierra ha sufrido en su larga historia física, y aún hoy experi­
menta, oscilaciones unas veces en el sentido ascendente representadas 
por los levantamientos, otras en el descendente ó en el de hundimiento, 
según lo demuestran las costas del Báltico y del Mediterráneo ; pero indu­
dablemente se ha abusado en estos últimos tiempos de tan bella teoría, que 
solo adolece de aplicarse á todo, de querer explicar con ella todos los acon­
tecimientos terrestres, y que según la oportuna frase de un escritor de 
nuestros dias , solo le falta explicarse á sí misma, por la sencillísima razón 
de no haber encontrado hasta ahora una ley que arregle y determine de un 
modo regular y constante todos estos movimientos. Lo más que puede de­
cirse con Lyell es que la eyección de los materiales eruptivos unas veces, y 
la retracción por enfriamiento de los mismos, otras, determinan elevaciones 
y hundimientos locales en el suelo. 

Tampoco conviene olvidar la posibilidad , demostrada por el insigne De-
labeche, de que las capas de sedimento se coloquen según las condiciones 
de las corrientes y del fondo de los mares en cuyo seno se formaron , con 
una inclinación que puede llegar hasta los 35 y 40°. Teniendo esto presente, 
no se pecará por el extremo de atribuir forzosamente á levantamientos pos­
teriores toda inclinación, cualquiera que ella sea, de las capas de sedimen-
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to. Admitida, pues, con las restricciones que acabamos de apuntar, la indi­
cada teoría de las oscilaciones terrestres , veamos de qué manera explican 
sus partidarios los acontecimientos del terreno cuaternario. 

Partiendo del mismo principio, los autores no están sin embargo acor­
des en la explicación. Asi es que Lyell , y con él la mayor parte de los geó­
logos ingleses, franceses y suizos, hacen coincidir las dos épocas glaciales 
ó de invasión de las nieves perpetuas eon el levantamiento de los Alpes y 
de casi todo el continente europeo , así como la retirada de aquellas y la 
invasión de las aguas corrientes y del mar, puponen haber sido contempo­
ránea ó consecuencia del hundimiento repetido del mismo. 

Multitud de hechos confirman esta opinión, pudiendo citar entre 
otros el observado por Daubrée , Keilhau, Siljestrora, Bravais y Martins 
en la península escandinava. Nótase con efecto en dicha región el pu­
limento y estriarniento de las rocas hasta una altura de más de 200 me­
tros, fenómenos producidos por la acción de las nieves perpétuas (1). 
Ahora bien, hasta igual "altitud se encuentra en la comarca un depósito 
de arcilla, que á juzgar por los restos fósiles que contiene, la mayor 
parte pertenecientes á conchas que viven aún en el Báltico, y por otros 
caractéres que ofrece, particularmente cerca de Cristianía en el camino 
de Aggersbach , puede con toda seguridad decirse que se ha formado en 
el seno de un mar tranquilo. De esta formación se desprendió hace años 
un canto situado a 70 m sobre el nivel del Báltico, en cuyas paredes , pro­
fundamente estriadas por la nieve, se encontraron cerca de 40 serpulas, 
animales marinos, adheridas á la piedra misma. 

De la simple exposición de estos hechos, de cuya exactitud no puede du­
darse sin inferir una grave ofensa á las respetables autoridades que los han 
observado y consignado en obras clásicas, se deduce de la manera más clara 
que el suelo de aquella parte septentrional de Europa estuvo sujeto á un mo­
vimiento ascendente primero, seguido de otro en sentido contrario en una 
amplitud de 200 m por lo ménos; todo esto anterior á la época actual, en 
la que parece predominar de nuevo el movimiento ascendente. Y como 
quiera que es de todo punto imposible que el estriamiento y pulimento 
de las rocas se efectuára en el período de hundimiento, pues no se conci­
be que cualquiera que fuese la causa á que puedan atribuirse dichos 
efectos, nieves perpétuas ó grandes corrientes, pudieran determinarlos 
hallándose interpuesta una masa tan considerable de agua del mar, se 
deduce lógicamente que todo este aparato debe corresponder ó coincidir 
con el levantamiento del suelo escandinavo. Y así como es natural se 
verificára todo esto durante el período de levantamiento; así también se 

(1) Para mayor I l u s t r a c i ó n en la mater ia c o n s ú l t e s e mi Manual de Geo log ía , t o m . J , ^ S - 131 
y siguientes. 
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deduce que el depósito, siendo marino, se formara en el fondo del mar 
según lo acreditan los restos org-ánicos que encierra la arcilla ; debiendo 
atribuir su posición actual á el segundo movimiento en sentido ascen­
dente á que sin género ninguno de duda se ha visto y aun hoy se halla su­
jeta aquella comarca : y como que durante esta nueva oscilación han ad­
quirido de nuevo las nieves una extensión considerable, se ve claramen­
te que coincide este fenómeno con los movimientos hácia arriba, así 
como la retirada de las nieves y la invasión del agua líquida es conse­
cuencia , ó por lo ménos aparece como contemporánea, de los movimientos 
descendentes. • 

Excuso, en gracia á la brevedad, multiplicar los hechos de este gé­
nero, que confirman cuanto acabamos de exponer como fundamento de 
una de las dos variantes que hoy ofrece la teoría de las oscilaciones del 
suelo para explicar los acontecimientos del terreno cuaternario. En el 
próximo artículo abordarémos la debida á Mortillet, Escher y otros. 
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La modificación que introduce Mr. Mortillet en la teoría de las oscilacio­
nes terrestres, es más grave de lo que parece á primera vista, pues tiende 
nada menos que á destruir la creencia, bastante general según hemos visto, 
de que los grandes desarrollos que en el período cuaternario han adqui­
rido las nieves, coinciden con el levantamiento del suelo, y la retirada de 
estas y la invasión de las aguas líquidas con el hundimiento del mismo. 
Supone este geólogo que el mayor desarrollo délos ventisqueros de los Alpes 
corresponde á la época del hundimiento de esta parte de Europa; estable­
ciendo, que hubo un primer levantamiento durante el cual fueron asurca­
dos los valles á un nivel inferior al actual; que á este siguió un hundi­
miento en el que se rellenaron los mismos hasta una grande altura, termi­
nando por un nuevo levantamiento ménos considerable que el primero , y 
en el cual las corrientes arrastraron parte de los materiales que antes se 
habían depositado en dichos valles. Estos movimientos del suelo asegura 
dicho geólogo poderse reconocer muy bien no solo en la cuenca del Pó, 
sino también en toda Italia, inclusa la Sicilia. 

Durante el hundimiento del suelo, el mar debió invadir en parte el 
centro de Europa, y á la vez el gran desierto de Sahara en el Norte de 
Africa, causas suficientes, según él, para explicar el descenso de tempera­
tura que determinó el gran desarrollo de las nieves, temperatura que debía 
diferir poco de la que á latitud igual reina hoy en las regiones australes, 
y también en la parte americana del hemisferio Norte ó boreal. 
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El levantamiento posterior del suelo obligó al mar á encerrarse en los 
limites actuales, al paso que elevándose gradualmente la temperatura, 
ocasionó la retirada de las nieves. 

Por grande que sea la reputación de este autor, no podemos menos de 
advertir á su teoría que la irrupción de los mares al rededor de los Alpes, 
hubo de determinar un clima más húmedo y uniforme. Si la indicada cordi­
llera no hubiese participado de las oscilaciones de que fué teatro la cuenca 
del Pó, quizá la mayor humedad ó evaporación que suministraba el mar 
que la rodeaba hubiera aumentado considerablemente las nieves, si por 
otro lado una causa cósmica general contribuía al descenso de tempera­
tura. Pero como estos movimientos se dejaron sentir, según el autor , desde 
el centro de Europa hasta el desierto de Sahara, claro es que para no par­
ticipar de dichas oscilaciones la cordillera de los Alpes, debió formarse una 
enorme falla ó hendidura en la vertiente meridional siguiendo su propia 
dirección, cosa que en verdad no se observa. 

Por otro lado, el mismo Sr. Mortillet somete los Alpes á un hundimien­
to bastante considerable para que las aguas del Adriático llegáran á bañar 
su pie, y este movimiento debió hacer descender las nieves perpetuas á 
regiones atmosféricas más cálidas , circunstancia que hubiera compensado 
ampliamente por la fusión, el aumento de las nieves determinado por la 
humedad. Además conviene no olvidar que las regiones superiores de la 
atmósfera, por efecto del desprendimiento considerable del calórico laten­
te al precipitarse desde ella los vapores en tal cantidad, debieron conser­
var una temperatura bastante superior , mientras que en las bajas regio­
nes , hácia el límite inferior de las nieves, una temperatura uniforme casi 
todo el año superior á 0, debia favorecer la fusión lenta y continua de las 
mismas nieves. 

Fuertes y poderosos argumentos, según acabamos de ver, se levantan 
contra la idea de Mr. Mortillet, debiendo agregar á los ya expuestos el 
principio establecido por Mr. Bausse de que en igualdad de circunstancias 
es tanto mayor la cantidad de lluvia ó de nieve que cae en m punto cualqiáe-
ra de la superficie terrestre, cuanto mayor es su, altura. Cita este autor 
el ejemplo del rio Isére comparado con el Sena, cuyas cuencas vienen 
á ser iguales , dando el primero por término medio, como consecuencia de 
la distinta altitud de las mismas, ocho veces más agua que el segundo. 

Si á este principio se agregan las razones que acabamo s de exponer y 
los hechos en que se funda la teoría contraria que apuntamos más arriba, 
se deducirá la imposibilidad de que por ahora se adopte semejante idea. 

El Sr. Escher, distinguido geólogo suizo y con cuya amistad me honro, 
propuso recientemente otra explicación, fundada igualmente en lás oscila­
ciones del suelo , consistente en suponer la invasión del desierto de Sahara 
por las aguas del mar, efecto del hundimiento de la parte Norte del conti-
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nente africano, con lo cual desaparecían esas corrientes atmosféricas cáli­
das, que reciben en general el nombre de Sirocco, y que determinan boy la 
fusión ó derretimiento de una cantidad considerable de nieve, ó usando 
del término técnico empleado por Agasiz, siquiera no sea muy castiza la 
frase, ocasionando la dilación y consiguiente retirada de los ventisqueros 
de los Alpes. Supone el Sr. Escber que la desaparición de esta causa por 
espacio de mucbos siglos, pudo determinar el aumento extraordinario que 
adquirieron las nieves en dicbo periodo. 

Sin negar la posibilidad de este acontecimiento, es decir, la invasión 
del desierto por las aguas del Mediterráneo, pudiendo coincidir por un 
movimiento de báscula con el levantamiento de los Alpes, me parece dema­
siado circunscrita esta causa para poder explicar efectos tan grandiosos 
como los que en el período cuaternario se realizaron, no solo en Europa 
sino también en el Norte de América; á ménos de suponer la existencia 
de otro Sabara en aquel continente, colocado en condiciones análogas á 
las del africano respecto de Europa. 

No hay que olvidar, por otra parte, una de las circunstancias más nota­
bles del período cuartenario; á saber, la periodicidad ó repetición regula­
da de sus grandes acontecimientos, pues indudablemente las causas á 
que deban atribuirse han de obrar con igual armonía, es decir, que hemos 
de suponer por lo ménos dos inmersiones del desierto, para darnos razón 
de las dos grandes invasiones que Europa ha sufrido por las nieves duran­
te dicho período. No negamos la posibilidad del hecho; si bien, á mi modo 
de ver, para que los efectos de la anulación del Sirocco guardáran propor­
ción con la magnitud de la invasión de las nieves, sería preciso hacerlo 
coincidir con el levantamiento de N. á S. de todo el continente europeo, 
obrando con un movimiento de báscula y determinando quizá la formación 
de la cuenca mediterránea. En este caso, ó dado este supuesto, dos causas 
poderosas concurrían á determinar dicho efecto, pues por una parte el 
suelo europeo se colocaba por el levantamiento en regiones atmosféri­
cas más frías, miéntras que la desaparición del Sirocco, por otra, disminuía 
considerablemente la fusión ó derretimiento de la nieve. Paréceme, sin 
embargo, que aun con este refuerzo la teoría de Escber es demasiado pe­
queña , y no guarda proporción con la magnitud de los sucesos que estu­
diamos y tratamos de explicar. 

Si pues las teorías que hasta ahora hemos someramente examinado y 
que son exclusivamente terrestres, parecen en realidad insuñcientes para 
darnos razón cumplida de los grandes fenómenos realizados durante el 
período cuaternario, veamos si se han ideado otras más generales y que 
asociadas á las causas que acabamos de apuntar, puedan satisfacer mejor 
el ánimo. 

Mr. Lecoq de Clermont, geólogo á la par que botánico y físico distin-

4 
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guido, aplicando al centro solar las ideas que hoy predominan en el mun­
do científico acerca del origen de la tierra y de los demás cuerpos plane­
tarios, ha inventado una teoría, que no deja de ser tan curiosa como 
racional y científica, consistente en establecer que las condiciones 
climatológicas del globo han variado á tenor de laa causas que las determi­
naron. Bajo este punto de vista divide Lecoq los climas en tres grandes 
períodos que él llama, al primero, terrestre, misto al segundo y solar al terce­
ro. Reconocido el origen ígneo déla tierra, se comprende fácilmente que du­
rante un espacio inmenso de tiempo las condiciones climatológicas de su 
superficie debieron hallarse tan ínt imamente relacionadas con la tempera­
tura propia de su exterior, como el efecto á la causa; por cuya razón llama 
Lecoq terrestre á este primer grupo de climas que hubo de ofrecer condi­
ciones especiales enlazadas con el agente que las motivaba. Estas condi­
ciones son la uniformidad y la universalidad : como el calórico pro­
cedía del foco interior, á la sazón poco profundo, naturalmente la dis­
tribución debía ser uniforme en toda la haz de la tierra. Este primer gru­
po de climas corresponde no solo al inmenso espacio de tiempo durante el 
cual se formó por enfriamiento y oxidación la primera capa sólida del 
globo, sino que se extendió también á todos los terrenos de sedimento 
de la primera série ó paleozóica, cuya fauna y flora se distinguen princi­
palmente por su grande uniformidad y por la extensa área de dispersión 
de las especies que las representan. 

Llama Lecoq mistos á los climas del segundo grupo, porque en reali­
dad concurrieron á determinar el sello especial que ofrecen la influencia 
del calor propio de la tierra, á la vez que la procedente del sol. Correspon­
den estos climas á los terrenos secundarios, cuyas faunas y floras parti­
cipando aún en parte de la extensión y uniformidad del período anterior, 
manifiestan ya una tendencia marcada á localizarse, reduciéndose consi­
derablemente el área de dispersión de los diferentes grupos de animales y 
plantas que las caracterizan. 

Por último, cuando la capa exterior del globo llegó ya á ser tan consi­
derable que fué un verdadero obstáculo para que llegára hasta la super­
ficie de un modo eficaz la acción de su propia temperatura, desde 
aquel momento se concibe que el carácter de los climas hubo de depender 
de la influencia solar, modificada más ó ménos profundamente por condi­
ciones generales ó locales de la misma superficie terrestre. Por esta razón 
llama Lecoq solares á los climas de este último período, porque en rigor 
ya es insignificante ó casi nula la acción del calor propio de la tierra; y 
la distribución y sello especial que ofrecen en las distintas regiones del 
globo, depende de la inclinación con que reciben los rayos solares, ó sea de 
la lat i tud, modificada esta por condiciones generales ó especiales á cada 
una. Este período empieza en la historia terrestre con los terrenos cretá-



— 51 — 

ceo y terciarios, y continúa aún en nuestros dias; siendo el sello de las fau­
nas y floras asi vivas como fósiles que le corresponden, la localización de 
sus principales grupos, y lo circunscrito del área de dispersión; pudien-
do asegurar por lo que toca á la época actual, que si exceptuamos el 
hombre, el caballo, el perro y muy pocos animales más que- están á su 
servicio , y un corto número de plantas que pueden llamarse cosmopolitas, 
los demás viven en circunscripciones muy reducidas. .Lecoq concede tanta 
importancia al sol en dicho período, que le atribuye todos los fenómenos 
geológicos que en él se verificaron, exceptuando tan solo las acciones plu-
tónicas como los levantamientos, los terremotos, las aguas minerales, etc. 

Restaurada de esta manera ingeniosa la historia física de la tierra, fun­
dándose para ello en el conocimiento de las faunas y floras que han exis­
tido en los distintos períodos geológicos y en el actual, circunscribiéndo­
se á este el célebre geólogo de Clermont, explica el gran desarrollo que 
adquirieron las nieves perpétuas en el principio del terreno cuaternario, 
por la original idea de que el sol era más joven á la sazón, y por consiguien­
te dotado de más vigor, por decirlo así , lo cual supone una evaporación 
más abundante, y como consecuencia lógica mayor cantidad de lluvias y 
de nieves. 

Lecoq cree que en la época en que aparecieron por primera vez los 
ventisqueros, que corresponde, según él , al terreno terciario en las re­
giones polares, y al de trasporte en las montañas de las zonas templadas, 
á pesar de haber sido producidos por el enfriamiento del sol, era mayor 
la cantidad de agua evaporada de la superficie de los mares y lagos que 
la producida por el derretimiento ó fusión de las nieves, lo cual necesa­
riamente habia de dar más extensión á estas. Y como los ventisqueros 
crecen y avanzan no solo por la cantidad de nieve que reciben de las 
regiones superiores, sino también por la congelación del agua en el inte­
rior de la nieve, se comprende fácilmente que sin existir en la atmósfera 
una cantidad muy considerable de vapor de agua, no podría formarse 
n i la nieve que se deposita en las altas cimas de los montes como des­
pensa ó reserva de los ventisqueros, n i el agua de lluvia que penetrando 
en el interior de los mismos y congelándose en su seno, determina el au­
mento de su masa en sentido vertical y el movimiento de avance que en 
grande escala efectuaron las nieves perpétuas durante el período cuater­
nario. 

Los fríos intensos y continuados no podrían, en sentir de Mr. Lecoq, ex­
plicar el desarrollo que adquirieron las nieves en esta época , como 
quieren los llamados glacialistas, los cuales consideran estos efectos como 
consecuencia natural de haber experimentado el globo durante el terreno 
cuaternario, de un modo notable y periódico, grandes descensos de tempera­
tura. Aquel dice, y con razón, que semejante fenómeno habría anulado por 
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completo ó disminuido considerablemente la evaporación, y sabido es que 
esta constituye la base de la formación de la lluvia y la nieve; de consi­
guiente un enfriamiento tan considerable del globo, en vez de aumentar, 
hubiera disminuido ó hecbo desaparecer las nieves perpétuas. 

Una evaporación muy activa ̂  consecuencia natural de la tempera­
tura más elevada, aunque no tanto como durante la época en que al calor 
solar se agregaba el central del globo, ocasionó las inundaciones y también 
la formación de las nieves perpétuas, representando las extremidades del 
eje terrestre la función de vastos condensadores de la humedad atmosférica. 

Cuando los polos pudieron durante la ausencia del sol ofrecer una tem­
peratura inferior á cero, entonces apareció ya por primera vez el agua só­
lida en el globo, guardando proporción su cantidad con la escala inmensa 
en que se verificaba entóneos la evaporación. Desde el terreno cretáceo , ó 
por lo ménos désde el principio de la época terciaria, las nieves pudieron 
acumularse alternativamente en aquellos durante el invierno, las cuales 
bajo la influencia de un sol más ardiente que el nuestro en el verano, 
y auxiliada su acción por abundantes y torrenciales lluvias de primavera, 
se fundían ó derretian, determinando inmensas corrientes que arrastraban 
numerosos materiales en dirección de las regiones templadas. 

La calma sucedía después á l a inundación ; las grandes corrientes mari­
nas disminuían de intensidad; los rios entraban en su propio cáuce durante 
el verano y otoño, siendo el reposo absoluto precursor del invierno y de su 
larga noche polar. 

Estos efectos periódicos pudieron reproducirse, según Lecoq, durante 
una larga série de siglos, obrando alternativamente asi en los polos como 
en las altas montañas de las regiones templadas, levantadas ya á la sazón 
en ambos hemisferios. • 

Siguiéndola naturaleza su majestuosa carrera, llegó el momento en 
que disminuida ya notablemente la acción solar, una cantidad mayor ó me­
nor de nieve, así en los polos como en las altas montañas, pudo ya resistir á 
la fusión estival; y desde entóneos principiaron á existir los ventisqueros, 
en los cuales las nieves adquieren, como es sabido, condiciones de estructura 
tan distinta de la nieve común, que se convierte en uno de los agentes más 
poderosos de la física actual del globo, y la causa principal del acarreo 
á grandes distancias de los cantos erráticos, rasgo el más característico de 
las formaciones glaciales en el período cuaternario. Y como confirmación de 
que tal debe ser la causa del trasporte de esas masas colosales, que se en­
cuentran á veces á muchas leguas de distancia del punto de su proceden­
cia , debemos citar dos hechos característicos, á saber : la irradiación de 
los mismos á partir de los polos y de las altas montañas , y su agrupación, 
no según el órden de volumen ó peso, sino por su propia naturaleza. 

La época de la mayor extensión de los ventisqueros corresponde, de 
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consiguiente, á la en que el calor solar era más intenso y vigoroso, pues se 
comprende que á medida que esta acción fuera disminuyendo, la cantidad 
de agua en la atmósfera sería también menor, y como consecuencia natural 
las lluvias y las nieves hubieron de verificarse ó formarse en menor escala. 

Despréndese, pues, de lo que acabamos de exponer, como resumen de la 
ingeniosa teoría de Lecoq, y aunque á primera vista parezca contradicto­
r io , que la época de la mayor extensión de las nieves en el período cua­
ternario coincide con la de la mayor intensidad en la acción solar, pudiendo 
también atribuirse á la misma causa la periodicidad de las grandes inun­
daciones ó diluvios en el período cuaternario. Y sin negar la legitimidad del 
enlace que existe entre la causa cósmica á que apela dicho geólogo, y los 
efectos que experimentó la t ierra, debemos decir con franqueza y lisura 
que nos parece insuficiente la teor ía , ya que por su medio no es posible 
darse razón de las dos grandes invasiones del suelo europeo por las nieves, 
alternando con las grandes corrientes, que dieron por resultado la forma­
ción de esas enormes masas de aluviones antiguos, que á grandes alturas 
se encuentran en todas las comarcas del globo. 

Por otra parte, la periodicidad de estos fenómenos, según el sistema de 
Lecoq, debía ser anual, repitiéndose en cada estación de verano é i n ­
vierno los mismos acontecimientos que en iguales épocas en años anterio­
res , sin variar más que la escala en que se verificaban; miéntras que con­
forme á lo que ya apuntamos ligeramente en la parte estática del terreno 
cuaternario, los acontecimientos que lo caracterizan se suceden con una 
lentitud no solo asombrosa, sino también necesaria, para poder producir los 
colosales efectos que se han conservado hasta nosotros. 

No puede , pues, por lo visto, aceptarse la teoría de Lecoq como única 
y exclusiva explicación de los fenómenos característicos de dicha época 
terrestre, si bien hay que admitir la causa solar en que se funda como una 
de las más eficaces para determinar los mencionados efectos. 

Los glacialistas, así llamados por querer explicar la mayor parte de los 
fenómenos cuaternarios por la acción de las nieves perpé tuas , suponen que 
durante dos períodos más ó ménos extensos la tierra, además de sufrir las 
consecuencias de su propia actividad, traducida por las oscilaciones del 
suelo, experimentó los efectos de la baja temperatura de los espacios celes­
tes que recorría dentro de su propia órbi ta , atribuyendo á una y otra 
causa la enorme extensión que en dos épocas alternativas alcanzaron las 
nieves perpétuas. 

Por último, para completar la revista de las teorías inventadas para dar­
se razón de los fenómenos del terreno cuaternario, voy á exponer en breves 
palabras la que se funda en la ley de la precesión de los equinoccios. Esta 
expresión significa en astronomía un movimiento progresivo y lento de los 
equinoccios de E. á O. en sentido inverso al de los signos del zodíaco, que 
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sin influir en la inclinación del ecuador sobre la eclíptica, hace retrogra­
dar los nodos 154",63 por año; ó en otros términos, que la intersección co­
mún de los dos planos, ó la lineado los equinoccios/describa anualmente 
sobre la eclíptica un arco de esta extensión en sentido contrario al movi­
miento propio de la tierra. Esta variación, resultado d é l a desigual atrac­
ción que el sol y la luna ejercen sobre las diversas partes de la tierra por 
efecto de su aplastamiento en los polos, es t a l , que se ha calculado que 
entre la época actual y el momento en que las estaciones vuelvan exacta­
mente á los mismos puntos de la esfera celeste, se necesita un período 
de 21.000 años. No es mi ánimo entrar á discutir á fondo semejante ley, des­
cubierta por Hiparco , porque la índole de este escrito no lo permite; pero 
concediéndole toda la importancia que á mi modo de ver tiene, voy á ex­
poner por via de resumen ó síntesis las conclusiones siguientes á que dicha 
teoría conduce: 

1. " Desigualdad entre la suma de horas del dia y de la noche en los dos 
hemisferios; 

2. " Diferencia en las temperaturas correspondientes, y de consiguiente 
en la extensión de los hielos polares, como consecuencia del principio 
anterior; 

3. ° Necesaria dislocación del centro de gravedad, producida por el dife­
rente peso de las dos masas de hielos polares; 

4. ° Desalojamiento de las aguas, que se verifica cada 10.500 años próxi­
mamente , como consecuencia precisa de la conclusión anterior; 

Y 5." Acumulación de las aguas en las regiones templadas y glaciales, 
circunstancia que á la par que aumenta la humedad del clima, tiende á 
aproximar las oscilaciones de la temperatura y favorece la acumulación 
de las nieves en los puntos culminantes del globo. 

Sentados estos antecedentes, resulta que por la causa cósmica que es­
tamos apuntando, al parecer podría explicarse satisfactoriamente la repe­
tición periódica á grandes intervalos de ciertos acontecimientos del terreno 
cuaternario, asi como la grande extensión que alcanzó la inundación marina 
en las regiones bajas de Europa y Africa. También notamos cierta coinci­
dencia, partiendo de esta teoría, entre el máximo de extensión de las nieves 
y el mayor nivel de las aguas, asi como entre la retirada de aquellas y el 
descenso de estas y la vuelta al período de calor. 

Falta ahora averiguar si las aguas por efecto del desvío del centro de 
gravedad pasan insensiblemente de uno á otro hemisferio, ó si se mueven 
de un modo tumultuoso y violento como resultado de algún gran deshielo 
en el polo, ó por último, como parece más probable, si los mares se trasladan 
de uno á otro hemisferio lenta y gradualmente, al paso que en los conti­
nentes se experimentan deshielos parciales y consiguiente aumento y ace­
leración más ó menos violenta de las corrientes diluviales. 
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Sin ucultar las objeciones que pueden hacerse á esta teoría astronómica, 
como por ejemplo la grande altura que alcanzan algunos depósitos di lu­
viales y ciertas denudaciones marinas, asi como la falta en el llamado di-
luvium rojo de conchas de mar, argumentos que podrían tener fácil solución, 
quizás, apelando para lo primero á levantamientos posteriores, y para lo 
segundo á que no todas las regiones marinas ofrecen hoy mismo moluscos; 
sin desconocer, pues, que también esta teoría peca de incompleta, hay que 
decir en verdad, que asociada á las anteriores puede, tal vez, esclarecer la 
cuestión de los sucesos grandiosos y extraordinarios de la época cuaterna­
ria ó histórica. 

Uno de los rasgos más notables de la física actual terrestre consiste, con 
efecto, en la desigual distribución y colocación délos continentes y mares, 
pues miéntras aquellos están como concentrados en el hemisferio boreal, 
estos, por el contrario, ocupan una extensión mucho mayor que todos 
los continentes en las regiones australes. Y si esto solo podría ya inclinar­
nos á creer que hubo una causa general que lo determinó, con mayor mo­
tivo puede asegurarse cuando sepamos que, según ha demostrado Ju-
lien (1), la relación entre los continentes y los mares, considerados de N. 
á S., sigue una progresión que decrece con regularidad, y en la wa l ningún tér­
mino retrograda al que le precede. 

Y nótese otro hecho curioso, y es que á pesar de ser más uniforme 
y templada la temperatura en los mares que en los continentes , el he­
misferio S, es, á latitudes iguales, tanto más frió que el N . , que hace de­
cir á Desor, que aún continua en dichas regiones australes la época ó 
período glacial, parecido al que en el terreno cuaternario experimentó el 
hemisferio N. 

Tal es, sin entrar en mayores detalles, loque hasta el dia se ha in ­
ventado para explicar más ó ménos plausiblemente los grandes aconteci­
mientos ocurridos durante el período cuaternario , muchos de ellos presen­
ciados ya por el hombre mismo. Miéntras nuevas luces vienen á esclare­
cer esta importante cuestión tan estrechamente ligada con la existencia 
de la humanidad, podemos sentar, con Mr. Le Hon, las conclusiones si­
guientes : 

1. a Las causas que determinaron los fenómenos cuaternarios son mu­
chas y muy complejas. 

2. a La verdad solo podrá un dia surgir del estudio y prolija discusión 
de las mencionadas causas; 

3. a De estas, algunas radican en el globo mismo , en su interior ó á la 
superficie, y otras residen en las fuerzas ó agentes cósmicos. 

(1) F. Jul ien . Couranis el revolulions de r a l m o s p h é r e el de ía mer. 
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4." La antigua creencia de la inmutabilidad del nivel de los ma­
res, no puede fundarse en ninguna d é l a s leyes que rigen nuestro pla­
neta. 

Y 5.a Que la instabilidad ó inconstancia de la temperatura y del- nivel 
de los mares debe referirse, mientras no se pruebe lo contrario, á la gran 
ley astronómica de la precesión de los equinoccios umversalmente ad­
mitida. 
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VII I . 

RESEÑA HISTÓRICA DE L A MATERIA. 

Como pudiera creerse por las personas ó poco versadas en la materia, 
ó sobrado desconfiadas y escépticas, que se ha procedido de ligereen asun­
to de tanta trascendencia, ó que nos dejamos llevar d é l a impresión del 
momento, como si dijéramos arrastrados porla corriente, consideramos de 
todo punto indispensable trazar en breves palabras la marcha laboriosa y 
lenta que ha seguido el estudio del origen y ant igüedad del hombre, que 
nos ocupa. De los ligeros apuntes que me propongo dar, creo se ha de des­
prender discurriendo con sana lógica é intención recta, que la cuestión 
se ha tratado y trata con madurez: y que léjos de adoptarse solo por la 
novedad del asunto, la idea ha sufrido una larga y penosa incubación, 
habiéndose rechazado como ilusorios los primeros datos recogidos por 
hombres de gran valer, y necesitándose el trascurso de un siglo casi y la mul­
tiplicación indefinida de datos y observaciones autént icas , para que se les 
haya dado crédito y excitaran la curiosidad de los geólogos de primera 
nota en ambos hemisferios. Y aun asi verémos también que puestos en 
duda por personas circunspectas y graves alganos descubrimientos, como 
el de la famosa mandíbula humana de Moulin Quignon, verificado el 28 de 
Marzo de 1862 por el infatigable Boucher de Perthes, motivaron estas du­
das la reunión de una especie de congreso de geólogos y zoologistas fran­
ceses é ingleses de notoria reputación, quienes no contentos con discutir 
ámpliamente la materia en la esfera de la teoría en Par í s , trasladaron la 
arena de la discusión al lugar mismo del hallazgo junto á Abbeville (depar­
tamento de la Somme, antigua Picardía) en donde nuevas y poderosas 
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razones, apoyadas en importantes y decisivos descubrimientos, hasta tal 
punto llevaron el convencimiento al ánimo de los más obstinados escép-
ticos, que trocándose los papeles se convirtieron en celosos propagadores 
de la verdad, á cuyo infatigable entusiasmo debe hoy la ciencia un enri­
quecimiento asombroso , merced por otra parte á la multiplicación de este 
nuevo apostolado. 

Pero dejémonos ya de consideraciones generales, y vengamos al terreno 
del origen y sucesivo desarrollo de este estudio. Desde el momento en que 
se desterró la antigua y falsa creencia de que los fósiles eran meros capri­
chos de la naturaleza, ó resultado de la acción de las estrellas, y se los con­
sideró como verdaderos restos de animales y plantas que hablan vivido en 
diversas épocas de la historia de nuestro globo, según ya los miraba el cé­
lebre Leonardo de Vinel , quien burlándose de sus contempóraneos los reta­
ba á que le enseñáran los que fuesen á l a sazón obrado los astros'; desde este 
momento, digo, la existencia delhombre en estado fósil fué la constante as­
piración de naturalistas y filósofos, y el objeto á que se dirigía toda la acti­
vidad en sus exploraciones. Y persistiendo en esta idea, el descubrimiento 
de Scheucher, en 1726, de lo que el llamó testigo del diluvio, Homo di lmi i 
testis, vino á robustecer semejante opinión, creyéndola ya resuelta supues­
to que se tenia á la vista el documento fehaciente. Divulgóse la noticia, y 
con ella generalizóse la idea de la existencia del hombre fósil. Posterior­
mente robasteció esto mismo el famoso esqueleto humano de la Guadalupe, 
que aún se conserva hoy en el Museo del Jardin de Plantas de París. 

Pronto empero cayeron estos datos , al parecer tan preciosos, por su pro­
pia base; pues por una parte se probó por Cuvier que lo que Scheucher ha­
bla designado como hombre testigo del diluvio no era sino un reptil de 
agua dulce, de un tamaño bastante considerable, parecido á la salamandra 
común y al que nombró Tschudi Anclrias Scheucheri en memoria del pro­
fesor de Zurich que lo habia descubierto. Y por otro lado tampoco se tardó 
mucho en observar que el esqueleto humano de la Guadalupe no era fósil, 
sino simplemente una incrustación de caliza tosca ó toba, y de consi­
guiente que no tenia la significación que se le habia querido dar. Echados 
por tierra estos datos, que tenían grande significación, no sirvió solo este 
desengaño para hacer más cautos y precavidos á los que seguían el mismo 
camino Con fe viva y con el deseo de llegar un dia á la solución del pro­
blema, sino que fué motivo de una reacción tan inconsiderada como noto­
ria fué la credulidad anterior, llegando la duda y la desconfianza hasta el 
punto de no dar crédito al descubrimiento de verdaderos huesos humanos 
fósiles y de restos de su industria en las cavernas de Bélgica, hecho y pu­
blicado en 1833 por el célebre Schmerling de Lieja, inclinándose muchos á 
culparle el no haber observado bien y con esmero las condiciones de 
aquel depósito singular, que más tarde habia de adquirir tan grande fama. 
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Habia eii este modo de rechazar la verdad una dosis sobrado notoria de 

preocupacion.hija sin duda alguna de la escasez de conocimientos, lo cual 
motivaba el que así como un siglo antes se aceptó sin criterio alguno la 
existencia de gigantes humanos, rechazando la idea de los gigantes ani­
males , viendo en cada hueso de elefante el testimonio de una raza colosal 
humana, asi después llegó á creerse en los elefantes fósiles, y se rechazó por 
completo la de los gigantes. Y si bien en esto último tenian razón los hom­
bres de ciencia y hasta el vulgo mismo, el escepticismo fué más allá de 
lo que convenia al esclarecimiento de la verdad en asunto tan v i ta l , ne­
gando inconsideradamente que el hombre hubiese existido durante ese 
cataclismo que bajo la denominación de diluvio se conserva en la me­
moria de todos los pueblos como la causa más poderosa de la actual con­
figuración del globo. 

Dedúcese fácilmente de lo que acabamos de exponer que la idea del 
hombre antediluvial, base firmísima de dos tendencias religiosas encon­
tradas , ha seguido en su evolución la misma marcha que la mayor parte 
de las grandes verdades, así en el órden físico como en el moral. Partióse, 
con efecto, de la creencia exagerada de la existencia del hombre ántes del 
diluvio hasta tal punto que todos los huesos que se encontraban en estado 
fósil en las capas terrestres, cualesquiera que fuese su edad y el tamaño 
de los mismos, se referían al hombre , á quien le concedían los honores 
de una talla gigantesca; llegándose á publicar obras importantes en apo­
yo de este absurdo, entre las cuales debemos citar el largo capítulo que 
bajo la pomposa denominación de Qigantología española dedicó el Padre Tor-
rubia en su Aparato para la Historia natural, publicado en 1755 con motivo de 
los huesos fósiles de Concud junto á Teruel. Y por cierto que esto hizo i n ­
currir , dicho sea de paso, al eminente Marcelde Serres un siglo después, en 
el error de considerar dicho depósito como una brecha diluvial huesosa, 
cuando según he demostrado en la Memoria de la provincia de Teruel, los 
huesos de Concud pertenecen al terreno terciario medio ó mioceno, muy 
afine por otro lado con el famoso criadero de Pikermi, en Grecia, á juzgar 
por las especies allí encontradas y descritas por mí amigo Gaudry de París. 
Creyóse después ó simultáneamente en el hombre testigo del diluvio de 
Scheucher y en el esqueleto de la Guadalupe ; pero cuando se puso en claro 
la verdadera índole del descubrimiento del profesor zurigense, y se vió que 
no era lo de Guadalupe sino una incrustación, se cayó en el extremo contra­
rio, ó en otros términos, se negó la posibilidad del hombre fósil. Por desgra­
cia mezclóse en todo esto el espíritu de partido religioso , que es el que más 
peligros ofrece para el verdadero esclarecimiento de la materia; siendo para 
los unos artículo de fe la existencia del hombre ántes del diluvio, y mo­
tivo para dudar y tener en poco este dato para los de la escuela contraria. 

Dos caminos hay que conducen de igual manera al error; á saber, el 
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de creerlo todo y el de no creer nada ó negarlo también todo. Ninguno de 
ellos es verdaderamente lógico, y ambos reconocen como causa principal 
la tendencia á dejarse llevar de lo que los italianos llaman i l Mee famiente, 
que prefiere aceptar ó rechazar un hecho cerrando los ojos á la luz, á medi­
tar formando sobre ello juicio propio. 

Se aceptó por unos y se negó por otros en absoluto la posibilidad ó la 
existencia del hecho; y no fué esto lo más curioso del caso, sino que los que 
negaban lo hacían antes de ver, y aun hasta después de haber visto las 
pruebas más concluyentes. . 

La idea , pues, de la gran ant igüedad del hombre, lejos de adoptarse, 
según acabamos de ver, á la ligera y sin contradicción, observamos que ha 
sufrido rudos embates durante el período de incubación, por decirlo asi; y 
áun después de salir de este estado embrional su marcha no ha sido tan 
desembarazada como hubiera sido de desear. Autoridades respetables de 
la ciencia la rechazaron, y otras solo la han aceptado después de haber 
aquilatado con observaciones propias la verdad de los hechos. Así, por 
ejemplo, el gran Cuvier, uno de los verdaderos fundadores de la Paleon­
tología , no dando al hombre más allá de 4 á 5000 años de existencia, se 
opuso á la idea de que fuese contemporáneo de los grandes mamíferos del 
período cuaternario. Y por cierto que esta opinión de Cuvier ha retardado 
cerca de medio siglo el esclarecimiento de este punto, pues siempre se 
observa que cuando una autoridad como la de que se trata, pronuncia un 
fallo ó establece un principio, se miran con escasa atención si no llega el 
caso, algo frecuente por desgracia, de despreciárselos hechos que relativos 
á aquella materia se descubren en lo sucesivo, calificándolos de errores que 
reaparecen en la escena ápesar de hallarse ya juzgados; manteniéndose 
de este modo la negativa sistemáticamente y sin más razón que haberlo 
dicho este ó el otro príncipe de la ciencia. 

El mismo Schmerling , á pesar de haber descubierto tantos datos de 
la contemporaneidad del hombre, del oso y elefante de las cavernas, al 
querer darse razón de la índole especial de la fauna belga en dicha época, 
llegó casi á creer que los huesos de dichos animales habían sido arrancados 
de una formación anterior por las aguas que los llevaron después, mez­
clándolos accidentalmente, con los restos humanos que existían en el mis­
mo depósito. 

Lye l l , el verdadero propagador en Europa y áun en América del gusto 
por la ciencia, á favor ele esos libros en los que con tanta claridad como 
sencillez ha expuesto y establecido sus más sólidos principios , á pesar de 
su misión, léjos de admitir los hechos tal cual se los presentó Schmerling 
en 1833 á su paso por .Lieja, confiesa (1) él mismo que no pudo ménos de 

(1) L y e l l : Dcí ' anc/eníieíe M ' homme, p á g . 70. 
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expresarle sus dudas y poca fe respecto á la pretendida ant igüedad de los 
fósiles humanos que aquel le enseñaba en su mag-níñca colección. Y este 
mismo eminente geólogo, tratando de justificar en 1864 sus dudasen pre­
sencia de hechos tan exactos y de observaciones verificadas por una au­
toridad tan respetable, dice oportunamente que si bien es verdad que un 
hecho positivo debia pesar más en la balanza que el conjunto de testimo­
nios acumulados hasta entóneos, relativos á la falta de restos humanos en 
las formaciones de la misma fecha ; sin embargo, abonaba entóneos á 
su favor la reflexión de que un descubrimiento que se presenta como dato 
para combatir los resultados generales de investigaciones anteriores, siem­
pre se recibe con cierta repugnancia , si es que no se rechaza por completo. 
Por otra parte en 1832, continua Lye l l , no dejaba de ser tarea ímproba 
y difícil el seguir paso á paso al profesor de Lieja en el interior dé las ca­
vernas belgas, luchando con las condiciones penosas que estas ofrecían 
para aquilatar, ó por lo menos para cerciorarse de su exactitud, aun 
siendo un buen geólogo y osteólogo excelente. Asi es que se ha necesitado 
el trascurso de cerca de un cuarto de siglo para que viniera otro profesor 
belga, Mr. Malaise, á esclarecer en los mismos puntos la cuestión, y á de­
fender victoriosamente la veracidad del ilustre Schmerling. 

No se recibió, pues, la idea que hoy sostenemos de la ant igüedad del 
hombre tan fácilmente como pudiera creerse á primera vista, y este mismo 
hecho le da no poca importancia, pues si tras de tantas dudas y dificulta­
des ha llegado ya á tomar rango de axioma entre los fundamentales de la 
ciencia, prueba clara y evidente es que más que en la credulidad y buena 
fe de los que la cultivan, reposa en hechos y datos de todo punto irrecu­
sables, 

A pesar de todo se ha necesitado la pertinacia y constancia á toda 
prueba de Boucher de Perthes durante cerca de medio siglo, para que 
llegára la verdad á ponerse en el estado de evidencia en que hoy la ve­
mos. Este geólogo y anticuario de Abbeville, con una paciencia digna del 
objeto de sus indagaciones, no solo recogía desde el año 1805 datos refe­
rentes á este asunto, sino que publicó también memorias y folletos en los 
cuales daba cuenta, así como en conferencias públicas, del fruto de su per­
tinaz asiduidad. Sin embargo, el mundo científico francés, léjos de apre­
ciar en su justo valor tantos y tan laudables esfuerzos, los recibió con un 
grito, más quede duda ó de desconfianza, de verdadera reprobación, según 
refiere él mismo. Solo pudo encontrar un hombre, y este fué Alfonso Bron-
gniard, el colaborador de Cuvier , que después de haber leído la obra i n t i ­
tulada Antigüedades antediluviales y de visitar los terrenos donde aquel las 
había encontrado, como prueba de la consideración que le merecía su 
autor, dijo á éste: pudiera ser que tuvierais razón y os autorizo á que lo re­
pitáis tal como os lo digo. La frase como se vé era bastante vaga; y sin 
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emlDargo fué la más halag-üeña que Boucher habia oído desde que con afán 
trabajaba en pro de una gran idea, y hasta llegó á creer que patrocinada 
esta por una autoridad tan respetable hubiera triunfado pronto á no ocurrir 
de allí á poco la muerte de Brongniard, con lo cual quedó de nuevo desam­
parado el autor del gran descubrimiento. 

Por fortuna la conversión de Mr. Rigollot, uno de los más decididos an­
tagonistas del pensamiento de Boucher , contribuyó eficazmente á secun­
dar las miras de éste , pues habiendo visitado por sí mismo las localidades 
de la Picardía, en donde aquel habia encontrado tantos y tan preciosos 
documentos, no solo se convenció, de la verdad de los hechos, sino que 
contribuyó á darlos á conocer y á llamar la atención y excitar la curiosi­
dad de los hombres más notables de Europa. 

Pero como quiera que el verdadero jefe de esta cruzada ha sido Boucher 
de Perthes, creo agradecerán mis lectores les refiera la historia de este hom­
bre singular, que á despecho de todos y despreciando las sátiras é invecti­
vas de unos y otros, ha sabido llevar su empresa hasta lograr la conquis­
ta de la verdad y el lauro á ella consiguiente. Y con el fin de no alterar enlo 
más mínimo este relato, lo tomarémos de una obra publicada en 1860 por él 
mismo (1). Bien jóvenera yo aún , dice Boucher, cuando me asaltó por pr i ­
mera vez la sospecha de la antigüedad del hombre. Con efecto, en 1805 ha­
llándome en Marsella iba con frecuencia á visitar la gruta llamada deRolland, 
en la cual encontré varios huesos que ignoraba si deberian considerarse ó no 
en estado fósil. En 1810 fui á la caverna de Palo, en los Estados Romanos, en 
compañía de Dubois Aymé, en la cual á falta de los esqueletos humanos que 
decían haberse encontrado en otro tiempo, pudimos recoger huesos de ma­
míferos y varias piedras que me parecieron labradas, las que enseñé á Du­
bois comunicándole de paso mis ideas acerca de su significación , ofrecién­
dome éste escribir una nota que hubo de ser presentada á la Academia de 
Ciencias de París. No habiendo cesado desde entóneos de explorar otras lo­
calidades, conseguí formar una rica y variada colección de piedras labradas 
procedentes de las cavernas , de las turberas y de los terrenos de trasporte. 
Fijando en estos últimos toda mi atención por no hallarse sus materiales en 
su primitivo criadero, su estudio me sugirió la idea de averiguar cuál podía 
ser su origen, ó por lo ménosla composición del terreno en que aquellos ins­
trumentos se encontraban. Lo primero que en ellos llamó mi atención, fué la 
somera capa de color amarillento que no era propia de la masa del pedernal, 
de donde fácilmente podia deducirse que aquella t inta accidental era resul­
tado de la naturaleza ferruginosa del terreno con el que las piedras figuradas 
habían estado primitivamente en contacto. Cierto banco del depósito dilu­
vial ofrecía una coloración idéntica á la de los instrumentos de silex; de 

(1) De l ' l í omme anlediluvien el de ses ceuvres. 1860. Par is . 
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consiguiente , era de suponer que estos habian permanecido en su seno por 
más ó menos tiempo. Pero la existencia de aquellos en la formación cuaterna­
ria ¿era efecto de una reciente revolución y de un trasporte posterior, ó da­
taba de la formación del horizonte en que se hallaban? Esta era propiamen­
te la cuestión que había que dilucidar. Con efecto , en el caso afirmativo, 
esto es, si las hachas hablan permanecido desde que se depositaron ó desde 
su oríg-en en el banco diluvial , el problema estaba resuelto; es decir, que el 
hombre que las habla labrado, era sin género ninguno de duda, ante­
rior al fenómeno físico que dio por resultado la formación de aquel. Y 
la razón es, que en estos depósitos no encontramos n i la elasticidad y 
permeabilidad de las turberas, ni la abertura y acceso fácil y libre de 
las cavernas donde, de siglo en siglo, de edad en edad , se han guarecido 
tantos seres que encontraron más tarde su propia sepultura. En las forma­
ciones diluviales, por el contrario, cada período se halla perfectamente des­
lindado por medio de esas capas horizontalmente sobrepuestas de materia­
les con sus tintas diferentes , que parece trazar la historia de lo pasado con 
grandes é imperecederos caracteres, en los cuales, según la frase de Bou-
cher de Perthes, parece que el omnipotente dedo de Dios haya querido gra­
bar con. sello indeleble las grandes convulsiones de la naturaleza. 

Aunque formando un todo unido ó un conjunto admirable, á la manera 
de las filas de ladrillos ó de otros materiales en un edificio, los estratos délas 
formaciones diluviales no son , sin embargo, todos ellos contemporáneos; 
muchos siglos los separan unos de otros, y las generaciones que han visto 
empezar un órden de bancos, no han presenciado de seguro la formación de 
los inmediatos posteriores. Pero desde que un lecho ó capa se formó, ha per­
manecido integralmente el mismo, sin perder ni ganar nada, si se exceptúa 
la mayor y sucesiva consolidación de sus propios elementos. Sin introduc­
ción, pues , posterior de materiales procedentes de arriba por ser esto impo­
sible; y sin más penetración en todo caso que la de sustancias líquidas, cada 
banco permanece homogéneo y compacto, sin experimentar la influencia 
de los superiores n i de los inferiores : sería preciso para modificarlos una 
causa tan poderosa, por lo menos , como la que les dió origen. Tal hubo de 
ser el estado de cosas el dia en que terminaron dichos depósitos. Si andando 
el tiempo un hundimiento , una dislocación ó cualquiera otra operación en 
la que más ó ménos directamente interviniera la mano del hombre , hubiese 
alterado su regularidad, una lín^a oblicua ó perpendicular cortando la ho­
rizontal de los bancos , pondría de manifiesto todos estos cambios ó altera­
ciones. 

Todo este razonamiento, fundado en la verdad de sus convicciones y en 
el maduro estudio del terreno en que habían de encontrarse los restos de 
esas edades hasta la sazón olvidadas, fué confirmado muy poco tiempo 
después por tan infatigable observador. Aprovechando el vasto campo que 
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le ofrecían las grandes otoas de las fortificaciones de AbbeTÜle , la abertu­
ra de un canal y el establecimiento de las vias férreas, pasando dias ente­
ros con la vista fija y el cuerpo encorvado sobre aquellos bancos, verdade­
ro arcano de la ciencia, y su tierra de promisión, según su propia frase, 
encontró muchos testimonios de la verdad que buscaba, habiendo llevado 
en 1839 varios instrumentos de silex á París sin lograr, no obstante, más 
que una especie de excitación de parte de Brongniart, Flourens, E. de Beau-
nlont y otros, para que continuara sus estudios y observaciones, pero sin 
convencer el ánimo de tan ilustres académicos. Se hacia necesario 
aducir nuevas pruebas , y para ello no pudiendo contar con el apoyo de los 
geólogos, supuesto que la simple frase de diluvium y de hachas de pedernal 
les hacia asomar la sonrisa á los labios, según refiere él mismo, tuvo que 
asociarse á los operarios de dichas explotaciones, instruyéndolos prévia-
mente, enseñándoles lo que hablan de encontrar , y ofreciéndoles premios y 
estímulos para mejor lograr sus deseos. Todo esto realizado con una pacien­
cia admirable por la fe viva que animaba á Boucher , dió por resultado que 
antes de 1840 pudo ya enseñar en París más de veinte instrumentos de peder­
nal , obra indudable de la mano del hombre ; consiguiendo que Brongniart 
cejase ya en sus dudas, y que su yerno el célebre químico Dumas adoptá-
ra su opinión. Desde aquel momento empezó á tener prosélitos la idea, si­
quiera fuera bien corto elnúmero, comparado con la gran falange delaopo-
sicion. Las numerosas colecciones de Boucher, aunque abiertas á todo el 
mundo , eran desdeñadas por los hombres prácticos , temerosos , al decir de 
aquel, de hacerse cómplices de lo que llamaban herejía y mistificación, no 
porque sospecharan de su buena fe , sino porque dudaban de su buen senti­
do y de su competencia en la materia. 

Prosiguiendo, no obstante, su tarea, en el año 1841 encontró Boucher 
en las excavaciones de Menchecourt instrumentos de pedernal junto con 
huesos de mamíferos. En 1844 se repitieron estos mismos descubrimientos 
junto al hospital, á 9pies de• profundidad, en Moulin Quignon , en Mau-
tort y en el Campo de Marte. En el mismo año Mr. Ravin confirmó en 
Menchecourt la presencia de huesos y silex, indicada ya por aquel. 

En 1847 apareció el primer tomo de las «Antigüedades celtas y antedilu­
viales,» en el cual Boucher dió el corte del órden conque están dispuestos 
los materiales en cuyo seno habia encontrado en Menchecourt los huesos 
y los restos de la primera industria del hombre. 

En el año 1849, sin dejar aquel de hacer nuevas pesquisas, fueron confir­
madas por Mr. Buteux todas las observaciones que anteriormente habia 
hecho. 

En 1854 Rigollot encontró silex labrados en S. Acheul, cerca de Amiens 
convirtiéndose , de opositor, en celoso partidario de la opinión de Boucher, 
y Buteux. 
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En 1857 apareció el segundo tomo de las «Antigüedades celtas y antedi­
luviales, » aduciendo nuevos datos á los anteriormente citados. Sin embargo, 
el mundo cientiñco en general, léjos de adoptar la idea , la recibió con el 
menosprecio del silencio , arma terrible y que no es posible combatir por la 
sencilla razón de que con ella no se rebate ó ridiculiza una idea, sino que se 
la desprecia callando: es la inercia ó la quietud absoluta del entendi­
miento, que no hay fuerzas humanas para poner en acción. 

Sin embargo, el silencio se referia principalmente alas eminencias cien­
tíficas de Par ís , verdadera cabeza de la Francia en este como en todos los 
demás asuntos, pues aun cuando á consecuencia de la visita que Jomart y 
Prevost hicieron á Abbeville, se nombró una comisión de la Academia de 
Ciencias y de la de Inscripciones , á la cual participó Boucher sus descubri­
mientos , no obtuvo éste resultado alguno. No obstante, la conversión de 
Rigollot fué un acontecimiento feliz para Boucher , pues persuadido de la 
verdad y de la altísima significación de sus hallazgos, publicó en 1854 un 
folleto miitnl&do 3íemoría sóbrelos instrumentos de silex encontrados en Saint-
Acheid, en la cual dando pruebas de la abnegación que distingue al que de 
buena fe búsca la verdad, confesó que se habia equivocado y que todalara-
zon estaba de parte de Boucher. Esta Memoria logró excitar algún tanto la 
atención de la Academia de Ciencias de París , supuesto que se dignó nom­
brar á su autor socio correspondiente. Pero como si la fatalidad pesara so­
bre asunto de t amaña importancia, lo que hasta entóneos se habia reducido 
á una cuestión puramente geológica , fué motivo de una controversia reli­
giosa , y los que no podían dudar de los sentimientos de Boucher, le 
acusaron de temerario, porque siendo arqueólogo desconocido y geó­
logo sin diploma, pretendía echar por tierra un sistema confirmado por una 
dilatada experiencia y adoptado por tantos y tan eminentes varones. A lo 
cual dice Boucher: «La pretensión verdaderamente era y es peregrina; pero 
yo n i la abrigo ni la he tenido j amás ; he revelado ó descubierto un hecho del 
cual podrán desprenderse deducciones nuevas, pero estas consecuencias no 
soy yo el que las deduzco. La verdad no puede ser obra de éste ó de aquel; 
fué creada antes que nosotros y por lo ménos es tan antigua como el mundo 
mismo: rechazada más á menudo que buscada, se la puede encontrar, pero 
no inventar. Con frecuencia la buscamos mal, pues no reside tan solo en los 
libros , sino en todas partes , en el agua, en el aire , en la tierra ; no damos 
un paso sin encontrarla; y el no apercibirnos de ella consiste en que cerra­
mos los ojos á la evidencia, ó porque no queremos verla. Las preocupaciones, 
casi siempre hijas de la ignorancia y del orgullo, nos impiden á menudo 
distinguirla; pero tarde ó temprano nos vemos obligados á reconocerla, 
pues por más esfuerzos que hagamos para evitarla, ella se presenta con 
toda su majestad cuando llega su hora-Dichoso eutónces el que se encuen­
tra á su paso para reconocerla y decir á los demás: ¡ héla ahí!» 
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Desvanecidos , empero, en publicaciones redactadas por personas orto­
doxas (1), y dedicadas áalgi in prelado, los escrúpulos é inconvenientes que 
bajo el punto de vista moral y religioso podia ofrecer el asunto, surgieron 
dificultades puramente científicas que entorpecieron de nuevo la marcha 
franca y libre de los descubrimientos de Boucber. Púsose en duda , como 
oportunamente dice éste , lo que no babria inconveniente en conceder al 
más grosero y rústico operario; esto es, que así él como Rigollot supiesen 
distinguir un terreno removido del que no lo es tá ; llegando basta el extre­
mo de asegurar que no solo el diluviwm de la Picardía, sino también el de 
París y el de otros puntos análogos era una formación tan moderna, que solo 
remontaba la época de su formación un poco más allá de la llegada de los 
romanos á las Galias. Pero Boucber contesta á esta objeción con mucha 
oportunidad: ¿ Quién ha removido ó alterado estos depósitos? Si se contesta 
que el hombre, puede asegurarse que no hubiera bastado para ello toda la 
población de las Gallas; y si se dice que un cataclismo reciente, es preciso 
marcar cuál fué és te , pues así como todos los pueblos han conservado me­
moria del diluvio mosáico , con más motivo recordarían otra catástrofe de 
fecha muy posterior ; siendo notable , y extraño por cierto , que n i César, 
n i otro historiador alguno aun de los más antiguos, hagan mención de 
este suceso, que á juzgar por la importancia de sus resultados, debió ser 
extraordinario. Hace notar además Boucber, con la sagacidad que le es 
propia, que si tal catástrofe hubiera existido, lo natural sería que las gran­
des corrientes que debieron caracterizarla, arrastráran junto con los mate­
riales terrestres, objetos de arte , como armas, medallas y otros monumen­
tos de aquella civilización ya bastante avanzada, y restos de los animales 
domésticos, y sin embargo , nada de esto se encuentra en dichos depósitos, 
pues todos los mamíferos ofrecen el estado fósil, y en cuanto á los objetos 
labrados por el hombre corresponden á los primeros albores de su actividad 
industrial, ssgun se desprende no solo de las materias pétreas de que están 
formados, sino muy particularmente por lo rudo y tosco de los objetos 
mismos. 

Este cataclismo moderno, desmentido por el silencio que acerca de él 
guarda la tradición, léjos de confirmarse por otros datos, lo rechazan igual­
mente la configuración del suelo y la composición de las capas que encier­
ran tales objetos. Si se atribuyen estas á depósitos sucesivos, como es lo 
más probable, y verificándose estos con una lentitud tal que los centíme­
tros equivalen á siglos, ¿ será posible explicar por unos cuantos miles de 

(1) GirautJ. en m Memoria sohre e í / íomOre/os í í dedicada al obispo de Tul le ; e l Dr . Hal leguen 

en los Anales de Filosofía cristiana de Bonnety ; el p e r i ó d i c o c a t ó l i c o el Universo; y o t ros , han p ro ­

bado que los descubrimientos de Boucber pueden armonizarse perfectamente con nuestras creen­

cias religiosas. 
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años masas de once y más metros de espesor? Por otra parte, la regula­
ridad con que aquellas se hallan dispuestas, rechazan la idea de un mo­
vimiento brusco y anormal de las aguas. 

La formación de la turba puede presentarse también, continua Boucher, 
como una prueba evidente de la lentitud con que se forman los terrenos de 
sedimento modernos. Con efecto, en los países en que desde tiempo inme­
morial se explota dicho combustible, nadie le ha visto .crecer de una ma­
nera sensible. De donde puede igualmente deducirse que se necesitan a l ­
gunos siglos para formarse un centímetro de turba. Calcúlese, pues, el 
tiempo que representarán los criaderos del departamento de la Soma, que 
en algunos puntos ofrece 11 y más metros de espesor. 

Ahora bien; por regla general, en aquel país la turba descansa sobre 
bancos de arcilla que cubre á su vez lechos de arena y cantos rodados, 
en cuyo seno ha encontrado Boucher restos del hombre y de su industria 
primitiva: ¿ será fácil calcular el tiempo trascurrido desde que fueron allí 
depositados? Y en su consecuencia, ¿ser ía lógico referir todos estos 
sucesos á cataclismos modernos, de los cuales n i vestigios quedan en la 
historia ? 

No cabe aquí n i es racional la duda: estos depósitos son verdaderamente 
diluviales, y la causa que los formó debe referirse á la única catástrofe de 
que conservan memoria todos los pueblos, y de la que los libros sagrados 
nos hablan en términos los más precisos. Y sin embargo, la verdad parecía 
hacerse refractaria á los mismos á quienes se les presentaba con todos sus 
atractivos, pues aunque ya en 1848remitió el mismo Boucher á la Sociedad 
arqueológica de Inglaterra una colección de hachas de pedernal, acom­
pañada de ejemplares de los bancos en que se encontraban, y á pesar 
del aprecio con que se recibió dicho obsequio, la excitación de aquel no 
obtuvo resultado alguno hasta que once años después el Sr. Prestwich, 
individuo de la Sociedad Real y de la geológica de Lóndres , se trasladó en 
1859 á Abbeville y Amiens, y habiendo visto por sí mismo el yacimiento 
de los huesos y de las hachas de pedernal, reconoció la verdad de los 
descubrimientos de Boucher, apresurándose á su regreso á darlos á conocer 
al mundo científico en una memoria publicada en 1860 en las «Transaccio­
nes filosóficas.» 

De manera que tantos esfuerzos de parte de aquel durante cerca de 
cuarenta años no fueron reconocidos en su propia patria, sino en la r ival 
Albion; viniendo este hecho curioso á confirmar'la exactitud de loque 
aquel dice en una de sus publicaciones; es á saber, que desde hace mucho 
tiempo puede haberse hecho la observación de que en Francia jamás verdad 
alguna n i invento se ha realizado, sin que dejara de ser objeto de una siste­
mática y no siempre motivada oposición. 

A partir de este momento, ya todo el mundo se ocupó en estudiar las ha-
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chas de Abbeville, pag-ando el tributo de admiración que, siquiera fuese tar­
dío, merecia el que con una perseverancia á toda prueba, habia consagrado 
su existencia entera á la demostración y propagación de sus convicciones 
en materia tan trascendental. 

Estudiada' la cuestión por Prestwich en el S. de Inglaterra, y determi­
nada por esta notabilidad científica la completa analogía de aquellos 
depósitos con los de la Picardía en Francia, estableció como axioma lo si­
guiente: «que los pedernales labrados son, sin género ninguno de duda, 
resultado de la acción del hombre; que la posición que ocupan es en bancos 
que no han sufrido alteraciones posteriores á su formación, y hállanse mez­
clados con huesos de mamíferos extinguidos los unos, y vivos aún en el 
período actual los otros. El enterramiento de todos estos objetos es post-
glacial, supuesto que se verificó después del depósito de las arcillas que 
contienen cantos erráticos ó errantes.» 

A pesar de todo, faltaba aún una prueba más decisiva de la existencia 
del hombre fósil, pues no dejaba de ser singular que en medio del número 
extraordinario de objetos de arte, en los cuales se revelaba la acción de un 
ser inteligente, no se hubiese encontrado vestigio alguno de este. No se tardó 
mucho, sin embargo, en adquirir este dato, que habia de completar la con­
vicción de Boucher. Con efecto, hacia últimos de Marzo de 1862 el obrero 
Halatre, empleado en las explotaciones de arena y grava de Moulin-Qui-
gnon, llevó á Boucher, junto con una hacha de pedernal, un fragmento de 
hueso que á pesar de su mala conservación, reconoció aquel pertenecer 
á un diente ó muela humana. Inmediatamente Boucher, acompañado 
de Halatre, visitó el punto de donde procedían aquellos objetos, y per­
suadido de que no habia posibilidad de haber sido introducidos poste­
riormente y de una manera fraudulenta, mandó continuar la excavación 
con órden expresa de que en el momento en que sospecháran descubrir 
algo notable , le avisasen sin pérdida de tiempo, dejando las cosas según se 
presentárau. Cumpliendo con puntualidad este mandato, el día 28 de 
Marzo el obrero Vasseur fué á decirle que le parecía haber dado con algún 
hueso no léjos de donde procedía el otro. Inmediatamente fué allá Boucher 
y vió la extremidad de un hueso contenido en su propia ganga, que aso­
maba como unos dos centímetros; y habiendo logrado sacarlo todo en­
tero con sumo cuidado, y después de separar todo lo que le rodeaba, pudo 
cerciorarse con gran satisfacción de que era una mandíbula humana. D i ­
vulgada la noticia de tan precioso descubrimiento , muchos sabios fran­
ceses é ingleses se instalaron en Abbeville del 10 al 15de Abr i l , y estudiado 
con el mayor esmero el hallazgo seguido de una madura discusión , acor­
daron unánimemente , así Carpenter y Falconer de la Sociedad Keal de 
Lóndres , como Quatrefages, académico de Par ís , Garrigou de la Sociedad 
geológica , y el Abate Bourgeois, profesor en el colegio de Pont-le-Voy, 
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conforme con la opinión de los individuos de la Sociedad de Emulación de 
Afrbeville, que la tal mandíbula fósil era verdaderamente humana. 

Consecuencia natural del hecho fué la publ icación, así en Inglaterra 
como en Francia, de una porción de folletos y Memorias referentes á lo 
mismo. Quatrefag-es presentó la mandíbula á la Academia de Ciencias de 
París en la sesión del 20 de Abri l del mismo año, acompañándola de una 
circunstanciada noticia de las particularidades que ofrece, entre las cua­
les las más importantes son: 1.a el estado de conservación que al parecer 
rechaza la idea de que hubiera sido acarreada á l a r g a distancia; 2.a el án ­
gulo muy abierto que forma la rama horizontal con la ascendente, y 3.a la 
ligera inclinación hácia adelante que ofrece la cuarta muela, única que se 
conservaba en su sitio. 

En la misma sesión Boucher ofreció á la Academia el corte del terreno 
en que se había encontrado tan precioso documento, resultando que la 
mandíbula yacía en un banco de arena negra, arcilloso-ferruginosa, á 
4,70 metros de profundidad, é inmediatamente debajo de otra capa de are­
na amarillenta, también ferruginosa, en la que el mismo geólogo dice 
haber encontrado un diente de Elefante primitivo y un hacha de pedernal. 

Pero al propio tiempo que esto pasaba en la Academia de Par í s , hé aquí 
que el Times del 25 de Abri l publica una carta de Falconer, uno de los que 
habían asistido á la reunión de Abbeville, en la que después de varias con­
sideraciones dice terminantemente: 1.° que las hachas de sílex examinadas 
por personas competentes, erau falsas; 2.° que una muela que él había 
lleyado áLóndres era reciente, y 3.° que la mandíbula considerada como 
fósil no ofrecía carácter alguno que la diferenciase de los huesos que se en­
cuentran en los cementerios de Lóndres. Terminaba la carta de Falconer 
asegurando que todos habían sido víctimas de un fraude preparado por los 
obreros, siquiera reconociese que el engaño , aunque debido quizás á una 
mera casualidad, había sido tan hábil , que no lo hubiera preparado mejor 
la primera sociedad antropológica del mundo. 

E] efecto que esta carta, publicada en uno de los periódicos de más 
circulación en Europa, produciría en Francia es fácil de inferir; así es que 
deseosos los franceses no solo de que se pusiera en claro la verdad, sino 
también de probar que no habían sido sorprendidos en su buena fe, propu­
sieron la celebración de un congreso de hombres de ciencia de aquende y 
allende el Canal de la Mancha. 
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IX. 

Reunido en París el areopago anglo-francés, de común acuerdo se de­
signó á Mr. Milne Edwards como conciliador y arbitro entre los partidos 
opuestos, el cual decia en un informe leido en la Academia de Ciencias en 
18 de Mayo de 1863 lo siguiente: «De opiniones encontradas, siquiera fuese 
igual el deseo de llegar ala verdad, los Sres. Falconer y Quatrefages acor­
daron examinar de nuevo y en común el punto objeto del l i t i g io , y abrir 
con este motivo una información, especie de juicio contradictorio , en el 
cual hablan de tomar parte algunos de sus respectivos colegas. El Sr. Fal­
coner participó que irla á París , acompañado de Prestwich, Carpenter y 
Busk, individuos de la Sociedad Real de Lóndres, y excitaba al propio 
tiempo á L a r t e t , Desnoyers y Delesse á que tomaran parte en los debates, 
suplicándome á nombre de todos estos sabios, dirigiese los trabajos y la dis­
cusión de esta respetable asamblea Desnoyers en calidad de moderador 
entre los defensores de opiniones contrarias. 

Nuestros sabios colegas de la Sociedad Real de Lóndres se inclinaban á 
poner en duda la autenticidad del descubrimiento de Boucber de Perthes, 
fundados en la creencia de que las hachas de pedernal, procedentes de la 
capa negra del diluvium de Moulin Quignon , eran falsas; esto es, ela­
boradas recientemente é introducidas de mala fe en el depósito de grava y 
arena en donde las encontró aquel paleontólogo. En su consecuencia acor­
damos en la primera sesión, celebrada el 9 de este mes en el Museo de 
Ciencias naturales, se procediese á un minucioso y detenido examen de 
todos aquellos caracteres que pudieran ilustrar la materia. 

Verificado dicho reconocimiento y expuestas las razones en pro y en 
contra, se decidió no ofrecer dichos objetos caractéres y pruebas positivas 
en sentido favorable ni adverso á la idea. 
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Después de dos largas sesiones, destinadas al estudio detenido y profun­
do dé las hachas de Mautort, de Menchecourt, de Saint-Acheul y de otras 
localidades comparadas cenias de Moulin Quignon, procedióse á un nuevo 
estudio de la muela suelta que Boucher hahia regalado á Falconer, proce­
dente de la úl t ima localidad. Pero habiendo indicado Quatrefages que pu­
diera caber alguna duda ó incertidumbre acerca del verdadero yacimiento 
de dicha muela, supuesto que el mismo Boucher temia haber equivocado la 
indicación de procedencia , se acordó no ocuparse en este asunto y pasar 
de consiguiente á otro mas importante. 

Este otro objeto fué la mandíbula , y con ella los ejemplares de roca per­
tenecientes á la capa negra del diluvium de Moulin Quignon, siendo de 
parecer todos los individuos del congreso, de acuerdo con M. Quatrefages, 
que existia identidad entre la materia constitutiva de dicho depósito 
y la ganga ó matriz teñida por el hierro y el manganeso, que se veia 
adherida á la mandíbula ; que nada autorizaba á creer en la aplicación pos­
terior y fraudulenta de dicha ganga; y por úl t imo, que aquella materia 
terrosa, de color pardo oscuro tirando á negro, llenaba no tan solo los 
alvéolos de los dientes, sino también una cavidad ocasionada por la caries 
parcial de la muela que se conservaba en su si t io, cuya sustancia tapaba 
igualmente el agujero de la barba y obstruía la entrada del canal dentario. 
A petición de losSres. Falconer, Prestwich, Carpenter y Busk, fué aserrada 
la mandíbula verticalmente, de tal manera que'se pusiese de manifiesto el 
fondo del alvéolo ocupado por la única muela que habla conservado su po­
sición ; después de lo cual una gran parte de la superficie de la porción an­
terior de dicho hueso separado de esta manera del resto de la mandíbula, 
fué repetidas veces lavada con agua caliente y un cepillo fuerte. Por este 
procedimiento se logró quitar casi en su totalidad la ganga que cubría la 
mandíbula en una extensión bastante considerable, observándose que 
la superficie del hueso apénas conservaba una ligera t inta de su p r i ­
mitiva coloración. Las dos superficies de la mandíbula se conservaban muy 
compactas, y el diploe apénas ofrecía señales de verdadera alteración. La 
raíz do la muela pudo verse perfectamente incrustada ó cubierta de gra­
nos ferroso-mangánicos, lo mismo que la pared correspondiente de la 
cavidad alveolar. Por úl t imo, observóse en el interior del canal de la arte­
ria dentaria, una ligera capa de arena gris completamente distinta de la 
ganga negruzca que cubría el exterior ó la superficie dé la mandíbula. 

Aducidas en uno y en otro sentido razones muy valederas, el resultado 
final de esta minuciosa inspección fué que los sabios ingleses no quisieron 
admitir, contra el parecer délos franceses, la autenticidad de la mandíbula. 

En este estado el l i t i g io , y persuadidos todos de la imposibilidad de es­
clarecer más el asunto continuando el exámen de los documentos some­
tidos á la discusión, acordamos, dice Edwards, que sería más conducen-
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te al fin que se proponía la asamblea, el estudio concienzudo y detenido de 
las localidades en las que se hablan encontrado dichos objetos, trasladan­
do la información á las canteras de Moulin Quignon, 

Varios paleontólogos, que hablan ya tomado parte en la discusión; de­
seosos , como nosotros, de adquirir más datos acerca del verdadero objeto 
del debate, quisieron acompañarnos. Entre ellos debemos mencionar á 
los Sres. Hebert, profesor en la Sorbona, Vibraye, Gaudry, ayudante de 
la cátedra de Paleontología en el Museo de Ciencias, el abate Bourgeois, 
Delauoue, Garrigou, Alfonso Milne Edwards, hijo del ponente y media­
dor, M. Bert y M. Vaillant. 

Acordada la reunión el lunes , sin aviso prévio á Abbeville, y sin más 
invitación que á los interesados en la polémica, al dia siguiente antes de 
amanecer nos encontrábamos todos en el punto de observación. 

Inmediatamente se organizaron á nuestra presencia los trabajos de ex­
ploración , empezando por quitar los escombros que llenaban el fondo de la 
cantera hasta poner al descubierto la creta blanca sobre la cual des­
cansa el depósito diluvial. Hecho esto, como para preparar el terreno á 
la investigación y estudio, se examinó detenidamente la disposición del 
terreno con el fin de ver si podría averiguarse la manera como los cante­
ros, ó alguna otra persona, hubieran verificado el fraude que con tanta i n ­
sistencia creía Falconer haberse efectuado. Este escrupuloso reconoci­
miento demostró á todos los sabios allí presentes la suma dificultad de se­
mejante superchería, siendo fácil descubrir los vestigios dé los trabajos 
que para ello hubiera sido preciso hacer. 

Estudiando la sección ó corte vertical del terreno en Moulin Quignon, 
advertimos una particularidad que en circunstancias ordinarias ó norma­
les hubiera pasado desapercibida, pero que en el caso presente adquiría 
una notoria importancia. Este hecho se reducía á la existencia inmedia­
tamente encima de la capa de diluvíum oscuro ó negro de varios lechos 
ó hiladas muy finas de arena gris, que nos pareció idéntica á la que ob­
servamos en el interior de la mandíbula. Ahora bien, la falta de este 
banco de arena gris constituía uno délos grandes argumentos en contra de 
la autenticidad de la mandíbula, porque no habiéndose apercibido de la 
tal materia la víspera, se decía que debían haberla puesto después y con 
un fin determinado; á saber, con el de dar á la mandíbula un sello de an­
t igüedad que por sí no tenía. Descubiertas dichas capas en una zona supe­
rior á la en que se había encontrado el hueso, era fácil explicar su presencia 
en el interior de los alvéolos que hablan quedado huecos por la caída ante­
rior de los dientes. 

Este incidente contribuyó de una manera muy eficaz á desvanecer la 
sospecha de fraude que tenian ó habían tenido algunos de los asistentes 
á este debate respecto de la mandíbula humana en el diluvium de Mou-
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l in Quignon. Por otra parte, los resultados de la exploración, que se verifi­
caba con ahinco á nuestra presencia, no tardaron en llevar la convicción 
hasta el ánimo de los más incrédulos. 

Muy pronto, con efecto, so encontraron varios instrumentos de pedernal 
en su propio yacimiento, á propósito de los cuales dice M. Edwards : «De 
las cinco hachas halladas á presencia de veinte hombres científicos , y bajo 
la vigilancia activa de personas versadas en el arte de observar, hachas de 
cuya autenticidad no podia de consiguiente dudarse, cuatro eran entera­
mente iguales á las que habia obtenido Boucher en la capa negra de dilu-
vium, ofreciendo todos aquellos caracteres que se habían considerado ántes 
como suficientes para declararlas falsas, y con ellas también la mandíbula.» 

El deseo de llegar al conocimiento de la verdad era el único sentimien­
to y la aspiración unánime de todos los paleontólogos, así franceses como 
ingleses, que se habían congregado en Abbevílle para estudiar la cuestión: 
de manera que en el momento en que este hallazgo desvaneció las sombras 
y las dificultades que rodeaban el descubrimiento de Boucher, todos adopta­
ron el mismo parecer. Desechada por completo la idea de fraude ó engaño, 
se reconoció de la manera más franca y leal, que no podia quedar duda n i mo­
tivo alguno para sospechar de la verdadera significación y de la autentici­
dad del descubrimiento de una mandíbula humana en la parte inferior de un 
gran depósito de grava, arcilla ó légamo y cantos rodados en la cantera 
de Moulin Quignon. 

Parecía , pues, que el debate estaba completamente terminado; y sin 
embargo un incidente, que contribuyó mucho á aumentar la importancia 
del descubrimiento , se terció de manera que retardó bastante la solución 
definitiva. Con efecto , M.. de Quatrefages , procediendo con cierta pruden­
cia, habia prescindido desde luego de la parte geológica de la cuestión ; 
y el mismo Mílne-Edwards al terminar su informe , insistió de nuevo en la 
reserva del otro académico, de la que parecía participar también. De todo 
lo cual resultó que el público se preguntá ra admirado qué trascendencia 
podía ofrecer un descubrimiento , que considerado bajo este punto de vista 
no pasaba de ser un problema osteológico , de interés por cierto bien se­
cundario. 

Esta declaración desconcertó el ánimo de los partidarios de la idea, 
al paso que sirvió de pretexto á los de la opinión contraría para atenuar 
la importancia de los resultados obtenidos. El Sr. Elie de Beaumont, que 
se contaba en el número de estos, usó de la palabra después de la lectura 
del informe de Edwards y de las observaciones de Quatrefages, con el objeto 
no ya de poner en duda la autenticidad de los descubrimientos hechos por 
Boucher, y sancionados después por la asamblea, sino para negar que la 
formación donde se habían encontrado dichos objetos fuese di luvial , 
dándole, por el contrarío, el nombre de depósitos sueltos ó incoJierentes 
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de las faldas de las montañas, aplicado por él y por Mr. Dufrénoy en el 
mapa geológico de Francia á un terreno que él llama post-diluvial y de 
consiguiente mucho más moderno que lo que pretendía Mr. Boucher. 
Estos depósitos post-diluviales , formados de detritus y fragmentos de rocas 
desprendidos y arrastrados por los agentes atmosféricos, pueden contener 
al propio tiempo los objetos que existen en las formaciones diluviales 
esparcidas por todas partes á la superficie terrestre , y en las hendiduras ó 
grietas de las rocas mismas ó de los terrenos, figurando entre ellos muy 
particularmente los dientes y huesos de Elefante por resistir más á l a acción 
de los agentes exteriores y en particular á la de transporte por las aguas. 
De donde es fácil deducir que según el parecer de este geólogo eminente, el 
hombre y los animales cuyos huesos se hallan confundidos en un mismo 
depósito , no es preciso que hayan vivido en el mismo período ; conclu­
yendo por establecer que la especie humana no cree haber sido contempo­
ránea del Elefante primitivo, en lo cual participa de la opinión de Cuvier. 

Por desgracia esta conclusión tan absoluta del distinguido profesor del 
colegio de Francia no fué combatida con vigor por el Sr. Edwards , l i m i ­
tándose únicamente á presentar algunas observaciones que no afectaban 
al fondo de la cuestión ; resultando de aquí que el ilustrado público que 
asiste á las sesiones de la Academia adoptó fácilmente la resuelta y ter­
minante negativa de aquel. 

Esta aserción, sin embargo, no se halla justificada por ninguno de 
los hechos mencionados por los muy competentes geólogos que atenta­
mente estudiaron las localidades del debate , n i tampoco por los que fue­
ron después, ya que n i los caractéres mineralógicos, n i la estructura del 
depósito, asi como la constitución geológica de la comarca, n i las relaciones 
topográficas de nivel , autorizan en manera alguna semejante conclusión. 
Con efecto, los depósitos de las pendientes siendo debidos á derrumbamien­
tos ó á la acción de aguas vivas, ofrecen una estructura particular y exi­
gen de parte del suelo determinadas condiciones de relieve que de nin­
guna manera existen en la comarca , y aun aquellos que pueden atribuirse 
á crecidas excepcionales ó á grandes inundaciones de los rios, no se armo­
nizan n i coinciden con las líneás que marcan los taludes antiguos, sino por 
el contrario con los depósitos modernos ordinarios. Por otra parte, la ana­
logía del depósito de Moulin-Quignon con los de localidades inmedia­
tas que evidentemente son cuaternarias, no permite de modo alguno su 
separación. En cuanto á la opinión de Cuvier, datando ya de 40 años, no 
puede presentarse contra los hechos actuales, pues una negación antici­
pada influye tanto en la marcha de la ciencia como la tardía ó fuera de 
tiempo, según lo demuestra, por ejemplo, la historia de los cuadrumanos 
fósiles negados también por aquel grande hombre. 

Mientras todo esto ocurría en París , se publicaba en el Times el 21 de 



Mayo uua carta de Falconer, en la que después de trazar la historia del 
asunto que motivó la reunión del Congreso en Varis y AbLeville , termina 
reproduciendo fielmente el acuerdo que allí se tomó en los términos si­
guientes : 

1. ° Que la mandíbula en cuestión no fué introducida fraudulentamente 
en las canteras de Moulin-Quignon, sino que existia 3ra desde su origen 
en el sitio en donde Boucher de Perthcs la encontró el 28 de Marzo. 

2. ° Que todo inclina á hacer creer que el depósito en que se halló la man­
díbula es contemporáneo del de los cantos rodados y otros materiales arci-
lloso-arenosos, conocidos con el nombre de capas negras, que descansan 
inmediatamente sobre la creta. Esta conclusión fué adoptada por todos 
los individuos presentes, exceptuando sin embarg'O los Sres. Falconer y 
Busk , que deseaban reunir para ello mayor copia de datos. 

3. ° Que los silex ó pedernales labrados enferma de hachas que fueron 
presentados á la reunión como encontrados en la misma época en la parte 
inferior de la cantera, son la mayor parte, pomo decir todos, perfectamen­
te auténticos. También fué adoptada esta conclusión por todos, á excepción 
del Sr. Falconer, que reservaba su opinión para más adelante. 

4. ° Que no hay razón alguna suficiente para poner en duda la contem­
poraneidad del depósito de los silex labrados y el de la mandíbula encon­
trada en la capa negra. Esta proposición fué adoptada por todos los indi ­
viduos de la asamblea, menos por Falconer y Busk, que deseaban reservar 
su parecer. 

Otros escritos se publicaron después en pro y en contra de la idea, 
figurando entre estos últimos uno del Sr, Evans en el que niega la auten­
ticidad de las hachas , al cual contestó con otro el Sr. Prestwich afirmando 
que dichos instrumentos formaban real y verdaderamente parte de un de­
pósito cuaternario. 

A esta altura el debate, tomó en él una parte muy activa el vizconde 
D'Archiac, cuya opinión, por demás valiosa en este asunto, la resume él' 
mismo en los siguientes términos (1). 

«El descubrimiento de la mandíbula humana de Moulin-Quignon, cual­
quiera quesea su autenticidad, no ofrece sino una importancia secundaria, 
debiendo considerarlo como un hecho que viene á confirmar otras pruebas 
de mayor valer así por su número , como por su generalidad. Con efecto, 
si las hachas de pedernal no son obra del acaso, sino más bien producto 
de la industria humana, siquiera fuera esta muy grosera y pr imit iva; si 
pueden mirarse como testimonio de la existencia del hombre ántes de la 
formación de los depósitos en que se encuentran, documento tan irrecusable, 

( U Curso tic P a l e o n t o l o g í a en el Jard in de Plantas de P a r í s . 
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por lo menos, como los huesos de Elefante, de Rinoceronte, de Hipopótamo, 
del Oso y Hiena de las cavernas lo son de la existencia contemporánea 
de estos animales, poco importa que se encuentren ó dejen de encontrar en 
dichas formaciones restos del hombre mismo. La cuestión se resuelve por 
el hecho mismo; pudiendo asegurar que es de escasa monta el que la arena 
y los cantos rodados de Moulin Quignon sean ó no cuaternarios. El resultado 
definitivo de verdadera trascendencia, y el punto teórico al que debe su­
bordinarse todo, es la ant igüedad del hombre y su contemporaneidad con 
los grandes mamíferos cuyas especies se han extinguido ; importando poco 
para la demostración de este hecho el que se apoye solo en los restos de su 
primitiva y tosca industria, ó en estos y en su propio esqueleto. Siendo 
esto verdad en principio, no podemos menos de hacer observar á D'Archiac 
que si las hachas de pedernal pueden falsificarse, no es tan fácil hacerlo 
con los huesos humanos, bajo cuyo punto de vista, si estos ofrecen el ver­
dadero carácter de fosilización que revela su notoria an t igüedad , siempre 
tendrá más valor para resolver la cuestión el hallazgo de huesos humanos 
que el de hachas solo; y si ambos documentos se encuentran en un mismo 
criadero juntamente con restos de mamíferos extinguidos, es cuanto puede 
desearse para esclarecer la materia. 

En el estado actual de nuestros conocimientos y en vista de los datos 
adquiridos en la materia, no podemos en manera alguna dejar de admitir 
que los silex labrados de los alrededores de Amiens y de Abbeville se en­
cuentran en depósitos esencialmente cuaternarios, no removidos ó altera­
dos posteriormente; ó en otros términos , en su posición normal, y asocia­
dos en ellos con huesos de animales de especies perdidas, y de la mandíbula 
humana, que debe serles contemporánea. 

Ahora bien, aquí lo esencial es á todas luces determinar con precisión 
y exactitud la edad y fecha de los mencionados depósitos y el lugar que 
les corresponde en la série cuaternaria. ¿Podrémos averiguar á qué mo­
mento corresponden en este período tan accidentado por toda clase de agen­
tes físicos? Esta determinación me parece hoy bastante fácil, añade D' Ar­
chiac, fijando particularmente la atención en los Países Bajos y en los 
condados orientales de Inglaterra. 

En la cuenca del Soma, lo mismo que en todas las pequeñas depresio­
nes que siguen el curso de las aguas que desde la línea de separación del 
Oise se dirigen al Océano, los depósitos de trasporte detrít icos, cenagosos, 
arenosos ó de guijo descansan directamente sobre la creta , exceptuando 
los casos en que se interponen entre esta y aquellos el terreno terciario i n ­
ferior. En todas estas localidades no encontramos ninguno de los términos 
intermedios de la série suficientemente caracterizado para permitirnos 
apreciar la inmensidad de tiempo empleado en la formación de sedimentos 
que hoy vemos inmediatamente sobrepuestos. Pero más allá del canal ó 
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estrecho de la Mancha, el yacimiento originario de los silex labrados idén­
tico , según hemos demostrado, con el del valle del Soma, se encuentra 
en capas lacustres, que se han depositado inmediatamente después del 
asurcamiento parcial de la arcilla de cantos erráticos llamada Til l ó BoulAer-
clay. Estas relaciones las he puesto de manifiesto , continua el distinguido 
historiador de la Geología, por medio de los cortes que publiqué de los a l ­
rededores de Hoxne en Suffolk, del valle de la Lark , de las cercanías de 
Bedford, etc., comparados con los de Mundesley en la costa de Norfolk. 
Estos diagramas y estudios demostraron que dichas capas lacustres son 
más recientes que los depósitos cuaternarios marinos de Inglaterra, de 
Escocia y de Irlanda , y de consiguiente posteriores al crag ó terciario su­
perior de Norfolk, á las masas de huesos del Elephas meridionalis jantiqmis, 
y más modernas, por fin , que las estr ías , los surcos, y las superficies puli­
mentadas perlas nieves perpétuas de las regiones del Norte, así de las Islas 
bri tánicas como de la Escandinavia, 

Ahora bien, ¿cuál es y qué índole ofrece la fauna que caracteriza estos 
sedimentos , donde por primera vez aparecen esos productos de industria 
que por más tosca y bárbara que fuese, sin embargo no puede ponerse en 
duda su autenticidad? Esta fauna la representan bastantes moluscos flu­
viales y terrestres cuyas especies, á excepción de dos ó tres, viven aún 
en dichas regiones ; y mamíferos paquidermos, rumiantes y carniceros, 
entre los cuales debemos citar los Elephas primigenius y antiquus, el Rhino-
ceros tichorhinus, Hippopotamus major, Cervus tarandus, C. megaceros, Bos 
primigenias y B.moschatus, Equus fósilis, Felis spelcea. Hyena spelaa, Ursus 
spelcsus, etc. Precisamente esta asociación de especies fósiles es la misma 
que se encuentra en los depósitos fluvio-marinos de Menchecourt, en los 
de transporte arenoso y de guijo en otras localidades en las cercanías de 
Abbeville y Amiens, lo mismo que en los alrededores de Chamy en el va­
lle del Oise. 

La analogía de estas faunas en el continente y en Inglaterra resalta 
aún más por la presencia en Menchecourt de la Corhula consolrina ó ^ n i n a -
lis , tan característ ica de este horizonte desde Greys-Turrock, en la ribera 
izquierda del Támesis , hasta cerca de Hall en los bordes del rio Humber y 
también en Ostende en el mismo período, según ha demostrado la sonda. 

Los representantes de tan curiosa fauna fueron enterrados en la época 
de la invasión del gran depósito de arena , de arcilla y de cantos rodados 
ó chinas , que se extendió por el E. y S. de Inglaterra, al cual sucedió en 
dicha región , lo mismo que en el continente, un sedimento arcilloso are­
noso análogo al aluvión antiguo. Si comparamos, pues, estos datos estrati-
gráfleosy paleontológicos que nos suministra la costa oriental de Inglaterra 
con los del valle del Soma en particular, nos verémos obligados á conside­
rar los depósitos cuaternarios de esta úl t ima comarca como contemporá-
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neos de las capas lacustres de Inglaterra y do la fauna de los g-ramles ma­
míferos extinguidos que vivieron allí, ó sea en el otro lado del estrecho de 
la Mancha, hacia la mitad de la época cuaternaria. En su consecuencia, 
las formaciones de la cuenca del Soma y del Oise, posteriores a las arcillas 
de cantos errantes ó Ti l l y al crag de Norfolk, representan en realidad la 
serie de fenómenos que precedieron á la segunda época glacial. 

De manera que por una parte la comparación de estos depósitos con 
los de los departamentos inmediatos situados al E. , en donde las relaciones 
estratigráficas aparecen más claras y más fáciles de comprender, ha 
permitido fijar el período á que pertenecen; y por otra la semejanza ó 
identidad con los de Bélgica , Holanda ó Inglaterra nos ha confirmado en 
el verdadero sitio ú horizonte que deben ocupar entre los sedimentos ó 
acarreos de esta edad. 

Admitimos , pues, de acuerdo con M. Worsáe, dos edades de piedra; la 
una anterior á los últimos depósitos cuaternarios, que puede llamarse 
antediluvial, caracterizada por los sílex más tosca y groseramente labrados; 
la otra posterior, ó ŝ a anteMstórica, cuyas armas é instrumentos demues­
tran ya un estado algo menos bárbaro , la cual remonta á la época en que 
los moradores de Dinamarca formaban los depósitos de conchas , huesos y 
otros objetos, depósitos que reciben en el país el nombre , poco cómodo 
por cierto para nuestra lengua , de Kjceklenmoddings , ó á la en que los sui­
zos, los irlandeses y los de otras regiones construían sus habitaciones 
lacustres. 

Tal fué el resultado final y definitivo del congreso de París y Abbeville, 
y de la discusión que con motivo del hallazgo de la mandíbula humana y 
de los instrumentos de pedernal, se entabló entre Boucher y los que creían 
en la verdad y altísima significación de sus descubrimientos de un 
lado, y personas respetables por su saber y por cierto poco crédulas, ó por 
mejor decir sobrado desconfiadas, por otro. Convencidos, no obstante, tan 
eminentes geólogos y anticuarios del error en que se hallaban, y no pu-
diendo resistir á la evidencia de lo que habían visto por sus propios ojos, 
se declararon partidarios de la idea de la grande ant igüedad del hombre, 
y una vez restituidos á su patria, se dedicaron con afán no solo á publicar 
memorias y opúsculos en su apoyo , sino que fueron en busca de datos á 
diversas comarcas de Inglaterra y á otros países más ó ménos lejanos. 

Así es como el mismo Falconer vino á la península con la espe­
ranza de encontrar aquí datos, que con efecto halló , sobre todo en unas 
cuevas en el peñón de Gibraltar y en otros puntos de Andalucía. Desgra­
ciadamente tan distinguido geólogo murió poco tiempo después de haber 
verificado dicho descubrimiento , sin que publicara ó diera á conocer el re­
sultado de sus investigaciones. También la inexorable parca arrebató 
algo más tarde al ilustre geólogo Sr. Prado, á quien la ciencia debía 
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igualmente varios descubrimientos de este género en nuestro suelo, que 
debieron servir de gran auxiliar al inglés Falconer para sus estudios. Por 
fortuna el Sr. Prado consigno en la Memoria de la provincia de Madrid 
las más importantes noticias que poseia acerca de los depósitos de las 
cavernas y de los aluviones antiguos en algunas de nuestras provincias; 
si bien con posterioridad recogió mayor copia de datos que han quedado 
ignorados é inéditos. 

Contemporáneamente á estos descubrimientos, hacia otros el pertinaz 
Sr. Boucher en las propias localidades de la P icard ía , donde encontrára 
poco antes la mandíbula. Estos nuevos hallazgos fueron diversos huesos y 
hasta un cráneo humano, juntamente con restos de mamíferos y hachas de 
pedernal; objetos que motivaron un luminoso y brillante informe que se 
leyó ante la Sociedad de Emulación de Abbeville, redactado á presencia 
de tan curiosos como importantes datos. 

Dada ya la voz de alarma, se multiplicaron con asombrosa rapidez 
las exploraciones, los consiguientes descubrimientos y las publicacio­
nes á ellos referentes. Así, por ejemplo, en Suiza merced á los esfuerzos 
del malogrado profesor Morlot de Berna, de Rutimeyer de Basilea, de 
Escher y Keller de Zurich, de Desor, Pictet, Favre y de otros muchos, 
se encontraron túmulos con tres séries de sepulcros , correspondientes de 
abajo arriba á las edades de piedra, de bronce y de hierro. Puestas al 
descubierto en las riberas del lago de Zurich unas estacas ó pilotes implan­
tados verticalmente, por el gran descenso de las aguas que experimen­
tó hace diez ó doce años por efecto de la gran sequía que sufrió el país, 
se pudo observar que eran la base y apoyo de especies de cabanas de 
madera primitivas, habiendo encontrado multitud de objetos y de utensi­
lios toscos y que revelan una industria en. embrión. Posteriormente lle­
vando la investigación á otros lagos , se han descubierto vestigios eviden­
tes y abundantes de estas poblaciones sublacustres llamadas Palafitos, 
cuya exploración ha contribuido eficazmente", según diremos más adelan­
te, á esclarecer esos primeros períodos de la existencia del hombre en Eu­
ropa. 

La Alemania , país clásico de cultura y civilización, no podia ménos de 
secundar este movimiento. Así es que uno de los más curiosos descubri­
mientos relativos al hombre fósil se debe al Dr. Fuhlrott de Elberfeld, 
quien reconociendo la gruta de Neanderthal, cerca de Dusseldorf, de la que 
darémos más adelante una vista en razón á su reconocida importancia, en­
contró un cráneo con todas las apariencias de humano, habiendo destruido 
los obreros las demás piezas del esqueleto , que según parece estaba com­
pleto. Y por cierto que el mencionado cráneo y algún otro hueso humano 
de Dusseldorf también motivaron , digámoslo a s í , la reunión de otro con­
greso de sabios geólogos y anticuarios alemanes, que se verificó en la uni-
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versidad de Bonna, cerca de Colonia , en 1857. También allí se puso en 
duda, no ya la procedencia n i la autenticidad de los objetos, pero si el que 
pertenecieran al bombre, siendo el que con más copia de razones sostuvo 
esta opinión el profesor Scbaaffhansen. Otros disting-uidos anatómicos 
apoyaban la creencia de ser realmente humanos dichos restos, conclu­
sión apoyada y definitivamente resuelta por los Sres. Busk y Huxley de 
Londres. 

Otros descubrimientos más ó menos importantes han logrado hacer los 
distinguidos geólogos alemanes, holandeses y belgas, á quienes se debe 
también la publicación de obras tan curiosas como filosóficas. entre las 
cuales figuran en primera línea las de los ya indicados , de Hermann von 
Meyer y de otros que mencionaremos en la parte bibliográfica de estos ar­
tículos. 

Italia también ha seguido este movimiento científico, siendo notable lo 
que la cuestión que nos ocupa debe á los profesores Sismonda y Bellardi de 
Turin, á Comalia de Milán y á Ponziy al padre Secchi de Roma, quienes á las 
puertas mismas de la capital del orbe católico han encontrado vestigios y 
datos que acreditanla grande ant igüedad del hombre en el globo. El distin­
guido profesor Ponzi, con cuya amistad me honro, halló hace muy pocos 
años unos dientes humanos en el Travertino ó piedra tosca de Tívoli; y en 
cuanto al padre Secchi, asociado del mencionado profesor, hace un par de 
meses escasos, visitó una localidad muy próxima á Roma, en la cual en­
contró hachas de sílex juntamente con huesos fósiles. Acontecimiento es 
este de gran significación y del cual dieron conocimiento hasta los periódi­
cos no científicos , no tanto por el hallazgo en sí, cuanto por la respetabilidad 
del profesor de la Sapienza, Sr. Ponzi y del famoso astrónomo padre Secchi, 
cuyo saber y ortodoxia creo no pondrán muchos en duda. 

Portugal también ha respondido al llamamiento de la ciencia, habiendo 
encontrado la Comisión geológica de dicho reino varios esqueletos humanos 
junto con huesos de otros mamíferos y algunos objetos , aunque toscos , de 
industria primitiva en el Cabezo daArruda en el valle del Tajo; descubrimien­
to muy importante y que ha dado á conocer el eminente geólogo Sr. Pe-
reira da Costa, por medio de un opúsculo del que nos ocuparémosmás ade­
lante. 

Fuera de Europa, en el otro lado del Atlántico , también encontró eco 
la idea de Boucher de Perthes, siendo particularmente los Estados-Unidos 
los que más han contribuido á esclarecer esta cuestión , haciendo sus emi­
nentes geólogos varios descubrimientos dé la mayor trascendencia y publi­
cando noticias y obras que darémos á conocer oportunamente. 

Tal es, en breves y mal pergeñadas frases, la reseña histórica del 
asunto que nos ocupa, y de la cual creo puede deducirse discurriéndo lógica 
y sanamente lo que dije al empezarla; á saber, que no se ha procedido de 
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ligero en asante de t a m a ñ a importancia; y que si hoy puede establecerse 
que el hombre es bastante más antiguo en el globo de lo que vulgarmente 
se había creido, no ha sido porque lo dijera Cuvier ó algún otro príncipe 
de la ciencia , á quienes se haya creido por su simple palabra, no , an­
tes al contrario , estos grandes genios , iéjos de secundar la idea , han en­
torpecido su marcha. Precedido de serios y maduros debates suscitados por 
los descubrimientos de un oscuro cuanto modesto geólogo y anticuario , y 
como consecuencia de una especie de juicio contradictorio en el que de una 
y otra parte se expusieron las razones más valederas y los más fuertes ar­
gumentos , se ha llegado por fin en asunto de tanta trascendencia á un 
común acuerdo respecto al origen y antigüedad del hombre, así como re­
lativamente al modo de considerar los primeros pasos y los albores de su 
actividad industrial , completamente olvidados hasta el dia. 

. ¡Loor , pues , al insigne y pertinaz Boucher de Perthes! El ha sido el 
verdadero iniciador de estos estudios en Europa, y á cuya perseverancia 
se debe el que la idea se haya arraigado en los hombres de ciencia y de 
•concieheia como él los l lama, y esto no por un mero capricho , n i por el 
hallazgo de un geroglíñeo , de una inscripción, lapida ó monumento de sos­
pechosa procedencia, sino fundados en documentos auténticos de cuya al­
tísima significación solo pueden dudar hoy los que carezcan por completo 
de las nociones más elementales de la ciencia. De esperar es con sobrado 
fundamento, que si las incompletas noticias que acabamos de exponer sólo 
han logrado excitar la curiosidad en mis lectores , los detalles en que ne­
cesariamente tendrémos que entrar desde el capítulo inmediato llevarán 
la convicción bás ta los más incrédulos y refractarios á esta clase de estu-
dios, base firmísima hoy de la Historia y de la Etnografía. 

Para terminar asunto tan importante , séame permitido reproducir aquí 
la famosa sentencia de Agassiz , el cual con tanta sagacidad como exacti­
tud dice : «Cuantas veces aparece en el campo de la ciencia un hecho nue­
vo y notable, otras tantas exclaman las gentes : 1.° Eso no es verdad - 2 0 Es 
contrario á la religión; y 3.° Ta hace mucho tiempo que iodo el mundo lo sabía A la 
antigüedad del hombre se puede aplicar esta máx ima; habiendo ya pasado 
por los dos primeros períodos, y no'estando quizás lejano el dia en que de­
mostrado que el hecho n i es falso , n i menos aún contrario á la religión se 
diga: Hace ya mucho tiempo que todos estamos conformes en admitir la gran anti­
güedad del hombre! 





CAPÍTULO I . 

ORIGEN Y NATURALEZA DEL HOMBRE, 

T 
lermioada la somera é incompleta reseña histórica, cuyo principal 
objeto era demostrar la importancia suma de este nuevo ramo del saber, 
que con sobrado fundamento preocupa hoy y absorbe la atención de las 
primeras eminencias científicas de Europa, estamos ya en el caso de en­
trar de lleno en materia. Y como quiera que el problema que nos propo­
nemos discutir entraña dos incógnitas, referentes á la naturaleza y origen 
del hombre la primera, y á la época de su aparición en el globo la se­
gunda; la claridad y método de toda obra destinada á la enseñanza 
exige, que en armonía con el doble título que lleva la misma, tratemos 
de dexspejarlas,hasta donde nuestras fuerzas alcancen. 

Al abordar en el terreno científico el primer punto en cuestión, dos 
graves dudas ocurren , que importa mucho desvanecer: con efecto,'tra­
tándose del Origen y naturaleza del hombre, lo primero que se presenta 
á nuestra consideraciones averiguar sifué creado por el Supremo 
Hacedor, ó si representa tan sólo el último y más perfecto desenvolvi­
miento de la materia organizada. Resuelta esta cuestión vital, y como 
consecuencia legítima ineludible de la misma, ocurre preguntar si cons­
tituye el hombre una sola ó varias especies; y en el primer caso, si fué 
única ó múltiple su cuna. 

Puntos son estos oscuros y arduos por demás, y que procurarémos 
tratar con la circunspección y mesura que su misma trascendencia re­
quiere, evitando incurrir en exageraciones que en cualquier sentido que 
sean, más bien dificultan, que facilitan su esclarecimiento. 

Desde los más remotos tiempos de la civilización griega y romana, 
ha preocupado el ánimo de los sábios y filósofos el deseo de inquirir el 
verdadero origen y naturaleza física del hombre, según se desprende del 



-Q4 -

célebre aforismo nosce te ipsum. Pero á pesar de lo mucho que acerca 
de tan vital asunto se ha discutido y escrito, forzoso es confesar que la 
ciencia no ha logrado aún dar satisfactoria solución al problema. Y no es 
que falten teorías ni elucubraciones más ó ménos atinadas ó absurdas 
para explicar la aparición del hombre en la tierra; antes, por el contra­
rio, desde que con intención, que no entra en nuestro ánimo calificar, se 
ha convertido este punto en palenque de controversias religiosas, de una 
y otra parte se han multiplicado en asombrosa progresión, los escritos y 
los estudios más minuciosos sobre Antropología primitiva. No se ha lle­
gado aún por desgracia á lijar de común acuerdo las bases de tan gran­
dioso edificio, limitándose á hipótesis más ó ménos racionales, y en ar­
monía casi siempre, con los deseos ó con las ideas preconcebidas de los 
mantenedores de esta ó de aquella doctrina. 

En medio de la diversidad de pareceres y opiniones, nótanse dos ten­
dencias extremas, que pueden calificarse de monogenisla la una y de 
poligenista la otra. Parte aquella de la unidad de la especie humana; al 
paso que considera esta al hombre representado por varias especies, 
originaria cada una de la región terrestre que desde ah initio ocupa. 
Entre los defensores de esta úllima teoría, son muy contados los que 
admiten la intervención de un Creador; la inmensa mayoría considera 
al hombre como el último desarrollo de la evolución orgánica; mientras 
que, por el contrario, casi todos los monogenistas se inclinan á la 
creación directa del hombre, siendo pocos los que profesan la doctrina 
del transformismo. Discutamos con calma y razón serena los argumentos 
aducidos de una y otra parte, con el laudable propósito de facilitar la 
solución de tan complicado y árduo problema. 

La doctrina más radical apoyada por Büchner, Molescholt, Burmeis-
tér y otras lumbreras científicas alemanas, francesas é inglesas, parte 
de la eternidad de la materia, á la cual suponen dotada de la aptitud su­
ficiente para crear por si , puesta en determinadas condiciones, la or­
ganizada ó viviente. Esta, apareciendo primero en estado de plasma, 
especie de nebulosa vital, si es permitido decirlo así , fué desarrollán­
dose, según esta teoría, por una série prodigiosa de evoluciones ó pro­
gresos, en un espacio de tiempo incalculable, hasta llegar al hombre, 
á quien tácita ó expresamente, considera como descendiente délos monos 
ó primates á él más afines. 

Negada la intervención del Ser supremo en la gran escena del 
universo en todas sus admirables manifestaciones, así cósmicas como 
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terrestres, no es difícil alcanzar las tendencias de esta escuela materia­
lista, uno de cuyos principales campeones (1) dice: «Nadie puede hoy 
dudar que la vulgarización del realismo científico, ó si se quiere del 
materialismo alemán , ha de dar por tierra, lentamente s í , pero con se­
guridad, al orden actual de cosas, en el que justicia, moral, políti­
ca, todo en suma, se ha ido levantando con el trascurso del tiempo, so­
bre la flotante y vaga idea de un Dios en el Universo. 

Para los defensores más ó ménos apasionados de esta doctrina, la 
historia de la materia no reconoce origen ni fin, fundándose en el doble 
concepto de que la nada nada engendra, y de que nada se pierde en la 
naturaleza, traduciéndose en transformaciones y metamorfosis infinitas, 
la aparente desaparición de los cuerpos. Y aplicando este criterio á la 
vida propia de la tierra, si se permite esta frase, consideran á nuestro 
planeta en su estado actual, como consecuencia forzosa y necesaria de 
una serie indefinida de acciones y reacciones lentamente desarrolladas, 
sin períodos determinados por esos acontecimientos extraordinarios, 
que designados por Guvier con el nombre de revoluciones terrestres y 
con el de levantamiento de montañas por Elie de Beamont, señalan las 
diferentes y bien conocidas etapas de su larga y peregrina historia. 

Como complemento y base fundamental de tan atrevido sistema, ad: 
mite esta escuela la generación espontánea ó equívoca, para explicar 
ese hecho extraordinario que en el secular horario de la historia ter­
restre se marca por la aparición de la vida, á la cual suponen repre­
sentada en su primer albor, por la materia organizada sin órganos, esto 
es, por el plasma orgánico, ó sea por un estado de ̂ difusión análogo al 
de las nebulosas en la materia cósmica. A partir de este punto inicial, 
suponen que la vida va desenvolviéndose de una manera lenta y suce­
siva en el tiempo y en el espacio, creando primero células ó celdas, 
bosquejando más tarde tejidos, iniciando después órganos y aparatos 
hasta dar existencia á individuos y especies bien determinadas, las 
cuales obedeciendo á las leyes darwínicas de la selección natural y de la 
concurrencia ó competencia por la vida, se transforman unas en otras 
de un modo lento, sucesivo y sin interrupción. Huxley, uno de los más 
celosos partidarios de esta idea, dice que áun prescindiendo de las mi­
ras de Darwin, puede observarse que la analogía de los actos naturales 

(1) Augusto Jacquot, traductor de la obra de Büchner, intitulada: Conferences 
sur la theoric Darwinienne, 1869, 
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suministra un argumento sólido y decisivo contra la intervención de 
toda causa que no sea de las llamadas secundarias, en la producción 
de los fenómenos del universo. De manera, que vistas las estrechas re­

laciones que unen al hombre con el resto del mundo viviente, asi como 
las que armonizan las leyes físicas desarrolladas en la tierra con las 
restantes fuerzas del universo, no encuentro motivo sério, dice Huxley, 
para dudar que ambas á dos formen una série coordinada, cuyos térmi­
nos en la gran progresión de la naturaleza, pasan insensiblemente del 
ser informe al que tiene forma propia, de lo inorgánico á lo orgánico, 
de la fuerza ciega á la inteligencia consciente y á la voluntad. Clara­
mente se deduce de las últimas frases del célebre geólogo inglés, que 
para los defensores de esta doctrina, el hombre como otro eslabón cual­
quiera de la cadena orgánica, sólo representa un término que em­
pieza en la primera manifestación de la actividad propia de la mate­
ria, y concluye, por ahora, en el ser que con razón puede y debe con­
siderarse como el más superior de los hasta el presente nacidos. El 
hombre, pues, según esta escuela, no ha sido creado, sino conse­
cuencia lógica deia progresiva evolución de la materia organizada, 
apareciendo en la escena del mundo en el momento y en el punto del 
globo en que completada la série de términos anteriores, hizo el orga­
nismo un esfuerzo más y dió por resultado al rey de la tierra, ya que 
no de la creación; á la cima terminal y superior del árbol de la vida, 
según la expresión de una escritora contemporánea (1). 

No necesitando la intervención de inteligencia alguna, ó de un poder 
supremo, ni ménos sobrenatural, para explicar la existencia de la ma­
teria que considero eterna, dice Burmeister en un libro cuyo solo título 
enciérrala contradicción más palmaria, pues lo intitula La Creación, 
tampoco me hace falta, añade, ni para comprender la aparición de la 
vida en el universo, que es consecuencia de la actividad inherente á la 
misma, ó en otros términos, de la generación equívoca y espontánea, 
ni para el origen del hombre, resultado de la última evolución progre­
siva de la materia organizada. 

Expuesta en tan breves palabras la síntesis de la teoría materialis­
ta, veamos cuáles son los principales razonamientos en que sus ardientes 
defensores la fundan. 

( i ) Clemencia Royere en su libro intitulado Orígerf áel hombre y de las socie­
dades. 
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Partiendo de la eternidad y de la actividad propia de la materia, 
hipótesis ambas fundadas en que no hay materia sin fuerza, ni fuerza 
sin materia, y en que todo fenómeno y estado de cosas actual supone 
fenómenos y estados anteriores, sin que en esta sériede causas y efec­
tos podamos llegar nunca á un primer término que sea la causa de sí 
mismo, ó que no se derive directamente de las leyes universales que 
rigen la totalidad de los séres en el universo; partiendo, repito, de esta 
doctrina, dice Mad. Royere: si la materia se mueve y obra por sí mis­
ma, ¿por qué resistirse á creer que pueda organizarse, vivir y pensar? 

Buchner, otro de los más atrevidos campeones del materialismo 
moderno , para dar á -entender lo antiguo de esta escuela, pone como 
epígrafe al primer capítulo de su obra, Fuerza y materia , la siguiente 
máxima de Heráclito: El universo, que para todos es el mismo, no es 
creación de los dioses ni de los hombres; ha sido y será siempre un 
fuego vivo que se reanima y se extingue en virtud de determinadas le­
yes; es un juego con que Júpiter se divierte á sí propio. 

En las conferencias sobre la teoría Darwínica, dedica el quinto y 
sexto capítulo á la historia del materialismo antiguo y moderno, robus­
teciendo su opinión con el apoyo de notorias autoridades, entre las 
cuales cita á Liebig, que dice : « ninguna fuerza puede nacer de la na­
da;» á Moleschott, que asegura no ser la fuerza un Dios que da im­
pulso, ni un sér separado de la sustancia material de las cosas, sino la 
propiedad inseparable de la materia é inherente á ella de toda eterni­
dad. La idea de una fuerza no unida á la materia y que vagara l ibre­
mente sobre la misma, sería absurda. El ázoe, el carbono , el hidró­
geno, el oxígeno, etc., tienen propiedades que les son propias de toda 
eternidad. Dubois Reymond , dice: «La materia no es un vehículo al 
que se enganchan ó desenganchan las fuerzas como el caballo al carrua­
je.» ün átomo de hierro es y sigue siendo el mismo, bien recorra el 
universo en un aerolito; ora resuene en las vías férreas, ó ya en 
fin, chispee en forma de glóbulo sanguíneo,'en las sienes de un poeta: 
estas propiedades son de toda eternidad, inalienables é intransmisibles. 

Entrando luego Büchner á meditar sobre el mismo .tema , deduce 
como consecuencia lógica de todos los razonamientos por él aducidos, 
que la materia es eterna y con ella la fuerza, negando que haya existido 
jamas poder alguno para crear ó dar origen á la una ni á la otra. Sólo 
las modificaciones que observamos en la materia han podido expresar 
la existencia de una fuerza¿ cualquiera que ella sea; ni damos tampoco 



este nombre sino á las modificaciones que experimentan nuestros sen­
tidos, clasificadas conforme á sus relaciones mútuas. 

De donde se desprende, según un caluroso materialista, que los que 
hablan de una fuerza creadora que hubiera formado el mundo de sí 
mismo ó de la nada, ignoran el primero y más elemental principio del 
estudio de la naturaleza, basado en la filosofía y en el empirismo. 
¿Cómo puede haber existido una fuerza sin manifestarse en la materia 
misma, gobernándola arbitrariamente y por consideraciones indivi­
duales? Más difícil es aún comprender cómo las fuerzas, dada su 
existencia independiente, pudieran penetrar en la materia informé y 
sin leyes para producir el mundo, pues ya hemos visto k imposibilidad 
de que estas dos cosas existan separadas. La nada es una quimera que 
rechazan la lógica y los hechos. Los átomos, continúa Büchner, no 
pueden ser jamas creados de nuevo, ni dejar de existir: sólo les es 
dado cambiar de combinación. A esta causa se debe lo eterno de la 
materia, quedando Í/^O /"«cío demostrada la imposibilidad de la crea­
ción. ¿Cómo es posible crear loque no puede anonadarse? La materia 
ha existido, existe y existirá. Luégo establece igual principio respecto 
de la fuerza , fundado en aseveraciones idénticas á las que se aca­
ban de exponer; esforzándose, por último, en probar la inmortalidad 
y lo que él llama dignidad ó nobleza de la materia, y consiguien­
temente de la fuerza, y,el carácter ínfiniio que aquella en su concepto 
tiene. 

Para los defensores de esta doctrina en su expresión más genuina, 
la generación espontánea como resultado ineludible de la actividad de 
la materia, fué la que dió origen allá por los tiempos primitivos, á la 
materia orgánica , apareciendo en el mayor grado de sencillez posible. 
Y aunque para ello no aducen prueba alguna, la creen con sinceridad 
unos, fatalmente arrastrados otros por la fuerza misma del sistema, 
hasta tal punto, que el mismo Burmeister, no obstante reconocer que 
la experimentación más delicada rechaza hoy semejante medio ele crear 
^materia orgánica, admite que debió existir en un principio para dar 
origen á la vida. Funda este,su argumentación; primero, en que no 
necesitando poder alguno extraño y superior á la materia para crearla 
y dirigir todas sus Evoluciones aníeriores, sería una redundancia ese 
Ser supremo para explicar el nuevo desarrollo de la materia; segundo, 
en que el estado del globo al aparecer la vida, era muy diferente del 
actual; y tercero , en que no se comprende cómo han podido presen-
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tarse seres organizados bajo la influencia de una fuerza extraña, antes 
de existir animales y plantas dotadas de órganos sexuales. Y más ade­
lante, añade, en la época presente y tras tantos siglos de existir en to­
das partes séres capaces de reproducirse, sería hasta supérílua la apa­
rición'en el seno de la madre tierra de otros nuevos, pudiendo muy 
bien acontecer que los elementos materiales de que aquellos' constan no 
existan ya, hallándose la mayor parte de la sustancia orgánica formando 
organismos vivos. Por último, para concluir, Burmeister dice en confir­
mación de su teoría: la lucha que porta vida sostienen las criaturas or­
ganizadas, imposibilita hoy por hoy, la acumulación de materia orgánica 
libre para dar origen á otros séres; pues si bien se mira, hasta los orga­
nismos muertos sirven de alimento á multitud de séres vivos, siendo in­
significante la masa de materia organizada que vuelve á sus elementos 
inorgánicos primitivos. Todos estos esfuerzos por sostener la generación 
espontánea originaria, forman singular contraste con lo que el mismo 
autor opina unas líneas más arriba, al expresarse en los siguientes tér­
minos: «En el estado actual de nuestros conocimientos, no puede expli­
carse el nacimiento de materia orgánica sin la intervención de un orga­
nismo vivo anterior, encontrándonos por consiguiente en la mayor igno­
rancia respecto ai primitivo origen de estos séres en el globo.» 

En esta parte Biichner es más explícito y consecuente, pues ad­
mítela generación espontánea, no sólo para darse razón del origen de 
la materia viva, sino también en la época actual, siquiera no se tome 
la molestia de demostrar la verdad de su aserto, ni mucho ménos de 
combatir los argumentos que coulra ella ha levantado la experimenta­
ción más delicada y concluyente. Mad. Royere, después de confesar 
que nada se sabe aún acerca de la naturaleza y «sencia misma de la 
fuerza generatriz, y sí tan sólo que se presenta como una manifesta­
ción particular de la fuerza vegetativa, cuya esencia desconocemos 
también, se esfuerza en demostrar la actividad de la'materia, de la 
cual dice al hablar de sus evoluciones, «luego la materia inorgánica 
obra y se mueve, y desde que se organiza vive, siente y piensa.» Pasa 
después á explicar estas diferentes fases de su actividad, sin descono­
cer lo débil de la generación espontánea en la época presente, y • re­
montándose con la imaginación más que con el raciocinio sólido é i n ­
contrastable, á la primera aparición de la vida en el globo, la explica 
con las poéticas frases siguientes: « Por aquel entónces todos los océa­
nos vieron flotar á la superficie de sus aguas inmensas cristalizaciones 
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orgánicas (es cuanto se puede decir en lenguaje metafórico) en nada 
parecidas á lo que hoy vemos. Este estado era amorfo (mal se compa­
gina lo amorfo con lo crislalino) sin duda, y desagradable á la vista; 
pero en cambio era potente: eran globos y corrientes, ramas que se 
bifurcaban en ramitos, arborescencias locas y extravagantes; era , en 
suma, la organización rastreando su forma, la vida en busca de su 
propia ley. Estos bosquejos ó esbozos se multiplicaban en desorden, 
sin que nada limitara aquella exuberancia de vida. Su nacimiento era 
una germinación espontánea; su vida una cristalización vegetativa; á 
la manera de la materia mineral, aún no había aprendido á morir, 
etcétera.» Tanto más extraño es este lenguaje en quien acaba de mani­
festar que lo relativo á la existencia del hombre y demás séres vivos es 
un problema científico, en el cual la observación tiene que hacerlo 
todo; debiendo la imaginación limitarse exclusivamente, á reanudar de 
tiempo en tiempo el interrumpido hilo de nuestras inducciones. 

Después de suponer así creada la vida, explica del modo siguiente 
su ulterior desarrollo: En la multitud de estos ensayos espontáneos, 
prolongados en la infinita duración de tiempo necesario para purificar 
la atmósfera de sus vapores, y los mares de su acritud y acidez, sólo 
un corto número de gérmenes , alcanzó realizar un principio de regu­
laridad vegetativa bajo un plan definido. Y áun entre estos, solo aque­
llos en los cuales la excisión y separación de partes se verificó según 
una ley regular, fueron los que suministraron los gérmenes de lodos 
los séres, los cuales transformándose y progresando lentamente y de 
generación en generación, por una série de variaciones sucesivas y d i ­
vergentes, han enviado sus últimos representantes á las edades futuras 
y hasta la actual de nuestro planeta. 

Para darse cumplida cuenta de esta evolución sucesiva de la vida, 
que termina por hoy en el hombre, los partidarios de tan bella hipó­
tesis invocan las leyes de la herencia y de la variabilidad, cuyes resul­
tados son la fijeza del tipo y la mutabilidad en sus modificaciones; de 
manera que, bajo este punto de vista considerado, todo sér que viene 
á la vida, representa como una ecuación matemática entre estas dos 
fuerzas opuestas; á saber: la herencia, en virtud déla cual los hijos se 
parecen á sus padres en el plan general de su organización física ó in­
telectual; y la variabilidad, que obliga á los descendientes á no ser 
jamás idénticos á sus progenitores, en los detalles de este mismo orga­
nismo. 
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con la antigüedad y pureza del tipo, puede considerarse como cantidad 
constante, y la otra como variable; resultando de estas condiciones un 
problema algebraico, cuyas últimas consecuencias ó soluciones pueden 
traducirse por la aparición de tipos específicos nuevos , de cada vez 
más perfectos ; llegando hasta el monstruo, si la variabilidad se sobre­
pone á la suma progresiva de la herencia. 

Esta& variaciones pueden manifestarse durante la vida fetal del 
gérmen , en cuyo caso la acción procede de los progenitores y muy 
especialmente de la madre; ó aparecen después de nacer, durante las 
primeras ó las siguientes edades, procediendo entonces las causas mo­
dificadoras del medio ambiente, siquiera la influencia de este se halle, 
por lo común, supeditada á la fuerza hereditaria inicial en la constante 
lucha que con aquella sostiene; de donde resulta la conservación del 
tipo en su mayor ó menor pureza. 

La ley de la variabilidad se halla representada por ciertos princi­
pios que conviene conocer, para alcanzar toda la significación de esta 
teoría. El primero de ellos es el de la correlación del crecimiento, en 
virtud del cual los órganos homólogos ó semejantes tienden á variar en 
conjunto y en el mismo sentido. Como contraste regulador de esto, se 
nota el llamado de la compensación de crecimiento, que consiste en que 
cuando un órgano ó aparato se desarrolla, otro tiende á atrofiarse ó á 
desaparecer, según se observa entre el cráneo y cerebro por una parle, 
la cola y hasta la cara por otra; la formación de un pico córneo deter­
mina casi forzosamente la desaparición de los dientes , y asi de oíros 
muchos. En el hombre, diríase que el muslo y pierna se han desarro­
llado á expensas del brazo; miénlras que en el mono se observa equi­
librio entre las cuatro extremidades, ó más bien cierta preponderancia 
en el brazo. 

Agregando á las que acabamos de indicar las leyes de la competen­
cia ó concurrencia por la vida, y de la selección natural ideada ya, 
pero en otros términos por Lamark, perfeccionada y admirablemente 
desarrollada en estos últimos años por Darwin, tendrémos los datos 
principales en que esta escuela, sucesora de aquella , funda todas sus 
conclusiones acerca del origen y desarrollo de la vida en el globo. 

La existencia de todo cuerpo organizado depende, sin duda alguna, 
de la relación constante y suficiente, siquiera no siempre perfecta, en­
tre el organismo y sus medios de existencia; pereciendo aquellos séres 
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que no realizan esta armonía. Pero esto no basta; es preciso que el 
individuo posea también medios de perpetuar su especie; de lo contra­
rio , la forma orgánica se pierde con la raza ó la especie; no habién­
dose presentado en la escena de la vida más que como designio ó bos­
quejo pasajero. Pero si el poder prolifico es grande, se observa, aun 
en el caso de ser imperfecta la conservación individual, que el tipo 
permanece Jo suficiente para que durante el curso de sus múltiples ge­
neraciones aparezca una série de cambios que aseguren el perfec­
cionamiento del organismo, amoldándose más y más á las condiciones 
vitales. 

En virtud de estas dos_ leyes, viven , subsisten y adquieren incre­
mento aquellos individuos que, adaptándose mejor á las condiciones 
de existencia , se hacen más fuertes en esta lucha por la vida; estos 
mismos, reproduciendo mejor la especie, en virtud de la selección 
natural, son también los encargados de transmitir á sus descendientes 
una organización más robusta y vigorosa para vencer en los combates 
sucesivos. De esta manera, en una especie la variedad mejor organi­
zada y más perfecta por su rango , suplanta á las demás; observándose 
lo mismo en los géneros, respecto de aquellas especies que pueden 
llamarse privilegiadas. 

De aquí resulta que la lucha entre individuos determina su selec­
ción; la de las variedades decide de su porvenir; y por último, la de 
las especies, da por resultado el triunfo de unas y la desaparición ó 
emigración de otras. 

Aquella especie cuyos representantes ofrecen gran tendencia á la 
variabilidad, adquiere una notoria ventaja sobre las demás ; pues no 
es difícil comprender que entre dichas variaciones puede presentarse 
alguna que sea útil, en el concepto de adaptarse mejor á las condicio­
nes de vida; en cuyo caso, las variedades nuevamente formadas á 
expensas de esa misma propensión, ocuparán el lugar de otras, que 
por razones opuestas desaparecen. 

De este modo en una misma especie, dos variedades con tenden­
cias extremas y hasta opuestas, pero bien adaptadas á las respectivas 
condiciones de existencia, dejando de combatir por la vida, pueden ser 
las únicas que se conserven á expensas de todas las intermedias des­
truidas por una ó por las dos á la vez. Ahora bien, según la teoría, 
estas dos variedades se convierten con el tiempo en dos especies dis­
tintas, con facultad de producir otras variedades aún más pronuncia-
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das por sus caracteres físicos ó por sus instintos, hasta conseguir al­
canzar estas diferencias el rango ó categoría genérica. 

Esta tendencia ó aptitud de las formas orgánicas á presentar cons­
tantemente grupos distintos y bien caracterizados por la rápida desapa­
rición de todos los tipos intermedios, entre dos originariamente muy 
afines, ha recibido el nombre de ley de la divergencia de caractéres. 

De este modo, ó si se quiere en virtud de este principio , al cual la 
teoría darwínica no cree oportuno marcar limite alguno, resulta que, 
tomando la vida actual, y siguiendo una marcha retrospectiva, toda 
ella, así la vegetal como la animal, procede de un tipo único, supuesto 
que la sexualidad no debía aparecer sino en las formas orgánicas ya 
superiores; lo cual es inadmisible en sentir de algunos ardientes par­
tidarios de semejante doctrina, que retroceden ante la idea de la inco-
mensurable série de bifurcaciones genealógicas de seres que esta su­
pone , y más aún por la dificultad insuperable de explicar la aparición 
en el tiempo y en el espacio, de este prototipo , á no considerar á la 
tierra misma como verdadera matriz misteriosa ele tal y tan rudimen-
rio gérmen de la vida. En este caso, siendo difícil concebir que un 
solo punto terrestre haya podido engendrar los organismos, admiten 
que toda la superficie de nuestro planeta fué , en virtud de las condicio­
nes que á la sazón ofrecía, igualmente fecunda; ó en otros términos, 
se convirtió en un laboratorio inmenso del cual surgieron un número 
infinito de gérmenes, lodos "semejantes, parecidos á células primitivas, 
nadando en filamentos y racimos, y presentando en suma una especie 
de cristalización orgánica, siquiera no sea muy feliz ni exacta la frase 
empleada para admitir de un modo hábil, pero vergonzante, la gene­
ración espontánea. 

La marcha regresiva del organismo, ajustada á la teoría darwínica, 
nos lleva inevitablemente á una de estas dos consecuencias, á saber; á 
la descendencia de todos los organismos de un tipo único; ó á la miste­
riosa é incomprensible fecundidad de la tierra misma , de cuya super­
ficie en la parte cubierta por las aguas, sin saber cómo ni por qué, 
surgieron en un momento dado, infinitos gérmenes simples y semejan­
tes á una cristalización orgánica, según quiere Mad. Royere. 

Tomando las cosas al.revés, este sistema'clirime hasta cierto punto, 
y también de un modo vago é incierto, el origen único ó múltiple de 
las especies en general, y de la humana en particular; supuesto que en 
rigor puede decirse, que ninguna especie reconoce principio ú origen 
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definido, en el tiempo ni en el espacio. Fruto en un principio de lige­
ras modificaciones en el organismo que, obedeciendo a la ley de la di­
vergencia orgánica, se pronuncia de cada vez más, y fijándose des­
pués en virtud de la mejor adaptación á las condiciones de existencia, 
sólo exige la acentuación de todos los caractéres por la selección natu­
ral, para pasar lenta é insensiblemente de la raza á la variedad, y de 
esta á la especie y hasta al género mismo, ¿quién pone límites? Si la 
raza ó variedad no se encuentra aislada , y se cruza de nuevo con el 
tipo de que procede , llega á fundirse de nuevo en este último; en cuyo 
caso, se pierde todo el trabajo empleado por la naturaleza en la diver-
sificacion. Pero cuando el aislamiento se realiza por la emigración de 
la raza ó variedad formada, verificándose forzosamente la selección na­
tural entre los individuos que la representan, los tipos se apartan más 
y más del primitivo, hasta llegar á constituir especies y géneros nue­
vos. Por este procedimiento , fácil es comprender la inutilidad de un 
gérmen único ó múltiple para cada especie, y de consiguiente para 
el hombre: la insensible, pero permanente variabilidad de tipos ante­
riores, explica de un modo natural, siquiera hipotético, la aparición 
de los nuevos. 

El aislamiento que supone este origen ó descendencia de los tipos 
específicos, no siempre es forzoso; ni hacen falta tampoco para ello 
esos cataclismos geológicos que la teoría rechaza; basta, con efecto, la 
selección natural, verificada entre aquellos individuos que en el com­
bate por la vida salieron victoriosos , alcanzando en consecuencia ma­
yor robustez y más perfecta adaptación á las condiciones de exis­
tencia. 

El cruzamiento entre las variedades sucesivas, procedentes de un 
solo tronco que empezó por ser fecundo , y cuyo producto fué el mes­
tizo , cuando la diversidad es muy grande , sólo proporciona híbridos 
infecundos, que llegan hasta hacer completamente imposible el cruza­
miento. Así, pues, por este procedimiento se ve que las variedades 
que desaparecen, son las únicas que limitan las especies vivas, pues 
miéntras subsisten formando una série continua, numerosas variedades 
intermedias, generalmente hablando, todas ellas son fecundas. Pero 
si la cadena ó série se interrumpe por el aniquilamiento de alguno de 
dichos anillos, entonces resultan especies distintas, muy afines sí, pero 
cuyo cruzamiento sólo produce híbridos estériles. Verdad es que la 
teoría sienta este principio, arrastrada, digámoslo así, por la lógica 
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especial de que se sirve, pero sin que resulte confirmada por la ob­
servación ni la experiencia. 

Siguiendo igual razonamiento, la teoría establece que sólo las es­
pecies extinguidas limitan los géneros actuales; así como la desapari­
ción de estos concreta los grupos ordinicos y así sucesivamente; de­
biendo atribuir á esto mismo esos híatus ó vacíos que se notan entre 
clase y clase, entre tipo y tipo de los admitidos en el reino vegetal y 
animal. El dia en que, merced á las activas diligencias de la Paleon­
tología, se encuentren los términos intermedios, aparecerá en toda su 
pureza y claridad la série única que esta teoría sostiene, desde el últi­
mo vegetal hasta el hombre mismo. 

Sin reparar en la petición de principios y en la pura hipótesis en 
que se funda Darwin, los más ardientes y celosos partidarios de esta 
doctrina, persuadidos de la bondad que encierra y llevados tal vez de 
su poquito de vanidad, llegan á decir que la notoria importancia del 
sistema, consiste en presentarnos á priori los hechos tal cual debie­
ron pasaren otros tiempos y como pasan hoy en la naturaleza, expli­
cándonos ademas las causas que los determinan y el encadenamiento 
que los une y enlaza. La Paleontología nos enseña, dicen, que ciertos 
tipos se han extinguido, que otros degeneraron, y que sólo algunos han 
permanecido á través de las diversas edades de la historia terrestre, 
experimentando cambios de índole específica; pero en medio de todo, 
si nos fijamos en el órden general de la aparición de tipos, se nota un 
progreso sensible y constante , como confirmación de la ley del des­
arrollo orgánico. 

Sedwick, una de las primeras autoridades geológicas de Inglaterra, 
hace, no obstante, observar que la elevación y perfección de las fau­
nas en períodos sucesivos, no se ha verificado en su sentir por trans­
mutación, sino más bien por adiciones á la creación. Bronn de Heydel-
berg se expresa también de este modo: « Todos los cambios sucesivos 
de la vida terrestre se han verificado por la extinción de las especies 
antiguas y la creación de otras nuevas; en manera alguna, por trans­
formación de unas en otras (1).» 

Este ideal de série única, que tan lógicamente se desprende de la 
teoría darwínica, lo ha realizado el profesor de Jena, Ernesto Haeckel, 
en unos famosos cuadros de distribución orgánica en el tiempo, ó sea, 

( i ) Memoria premiada en 1856 por la Academia de Ciencias de Paris. 
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en la historia terrestre desde el protisto ó prototipo, completando con 
el mundo orgánico fósil el de los sére's vivos; para lo cual admite en­
tre dos terrenos consecutivos, un horizonte intermedio caracterizado 
por aquellos seres que él considera como de tránsito. Más adelante 

/ verémos el concepto que de esto forma Agassiz; pero para que .pueda 
formarse idea de ellos, he reproducido en la adjunta lámina el cuadro 
primero de esta série. 

Fundado este sistema en su mayor parte en los resultados obteni­
dos por el hombre en los ensayos numerosos que ha llevado á cabo y 
con sorprendente éxito, en las plantas cultivadas y en los animales 
domésticos, poniendo también á contribución los ejemplos de variabili­
dad que algunos seres vivos ofrecen en su estado natural ó salvaje, 
por más que no todos estén en ello conformes, no debe causar extra-
ñeza el que se apele para dar razón cumplida de todas las transforma­
ciones por que debe haber pasado la vida desde su aparición hasta 
nuestros clias, á los mismos agentes ó medios de que aquel se vale para 
producir ó perpetuar a-azas y variedades que le pueden ser útiles. Apo­
yado Danvin en esto mismo, discurre de la siguiente manera: «Si la 
especie varía en manos del hombre, consiste en que fundamental­
mente es variable; de consiguiente, las fuerzas naturales pueden y aun 
deben en circunstancias dadas, reemplazar la acción de aquel y pro­
ducir resultados análogos, los cuales con el tiempo han ido acentuán­
dose más y más, dando asi origen á las especies actuales, que en su 
virtud derivan de otras anteriores; pudiendo asegurar que toda varie­
dad bien marcada debe considerarse como una especie naciente , hija 
de procedimientos naturales idénticos á los que el hombre emplea. 
Para hacer más inteligible la materia , se vale Danvin de la figura si­
guiente, en la cual las letras A, B, C, D, representan otras tantas es­
pecies originarias, las cuales apartándose cada vez más del tipo pri­
mitivo por la diversidad de caractéres, indicada por medio de las lineas 
punteadas divergentes, llegan á constituir cada una diferentes especies 
nuevas. Los espacios separados por las lineas horizontales, marcan es­
pacios de tiempo equivalentes á 1.000, ó mejor aún á 10.000 genera­
ciones, según supone el mismo. 

Los partidarios de esta doctrina creen qne la variabilidad es inhe­
rente á la organización misma, como consecuencia natural de la ma­
teria, cualesquiera que sean las circunstancias bajo cuya influencia 
aquella se realiza. Darwin, empero, no lo cree asi, explicándolo más 
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bien, según se acaba de indicar, por las condiciones de existencia, 
por la selección y algo también por el hábito, ó sea por el uso ó desuso 
de los órganos, conforme en esto con Lamarck. Este eminente zoólogo 
francés, verdadero fundador en este siglo de la teoría del transfor­
mismo, perfeccionado en estos últimos años por Darwin, quien con 
frecuencia no ha hecho más que dar nombres distintos á los principios 
ya sentados por aquel, empieza por establecer que la gradación del 
organismo, y consiguientemente de las funciones y facultades que des­
empeña en la serie, es irregular; y examinando las causas de esta cu­
riosa anomalía, dice terminantemente que el estado en que encontra­
mos á los dos reinos, pero en particular al animal, es efecto por una 
parte de la composición naciente del organismo , que tiende á formar 
una gradación regular, y por otra, de la influencia de multitud de 
circunstancias muy diferentes, cuya constante tendencia es á destruir 
esa misma regularidad serial. 

Fijándose después en el continuo proteismo que se observa en to­
dos los accidentes de la superficie del globo, encuentra natural que 
esas mismas variaciones ó cambios las experimenten también los reinos 
orgánicos; atribuyéndolas muy especialmente á la influencia que los 
agentes mudables exteriores ejercen en las necesidades, y estas á su 
vez en las acciones como consecuencia del desarrollo, de la atrofia ó 
aniquilamiento de los órganos, natural efecto del frecuente uso ó del 
desuso de los mismos. De aquí, que cuando un cambio en las condicio­
nes externas adquiere el carácter permanente por mucho espacio de 
tiempo, ejerce también su influencia en los nuevos hábitos del ani­
mal , dando por resultado la formación de razas y hasta de especies 
nuevas. 

De modo que para Lamarck, así en los vegetales como en los ani­
males, las causas que determinan los cambios son internas ó individua­
les. Según este autor, el que opera aquí es el organismo sobre sí mis­
mo voluntaria ó forzosamente; no teniendo el medio ambiente ó sea e 
mundo exterior más misión, que la de determinar los actos ó fenóme­
nos, causa inmediata de todas las modificaciones experimentadas por 
los seres vivos 

Según el eminente Bronn de Heydelberg, cuya reciente pérdida 
llora aún la ciencia, la fuerza creativa que presidida por el Creador, 
puede explicar la aparición de la raza orgánica, y á la cual es inhe­
rente el desarrollo progresivo de lo imperfecto ó lo perfecto, es como 
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éste simple y uniforme; miéntras que el progreso deierminado por las 
circunstancias exteriores es tan variable como estas condiciones mis­
mas asi en las calidades y combinaciones que determina, como en la 
dirección y velocidad de naturaleza. Y por esto el observarse con fre­
cuencia, que los progresos por estas dos causas ó fuerzas determina­
dos, aunque paralelas, no siempre son concordantes ni en sus deta­
lles, ni en sus propios limites; pudiendo asegurar que si la ley del 
desarrollo progresivo puede explicar la sucesión de los reinos , de los 
subreinos, de las clases, órdenes y raras veces de los subórdenes y 
grandes familias, á las condiciones externas de la vida debe referirse 
la aparición y desarrollo de las familias y los ,géneros. 

Ahora bien, estos cambios pueden ser rápidos ó lentos; y en su 
virtud, el tránsito de unas especies á otras, será unas veces brusco 
como pretendía Geoffroy S. Hilaire, que admite sólo las transformacio­
nes prontas en el periodo embrionario y otras tan insensibles como las 
causas que las determinan. 

Sin negar Laraarck, antes bien reconociendo de buen grado en todo 
esto la mano poderosa del Supremo Hacedor, admite la intervención 
de la naturaleza, segun se desprende del siguiente razonamiento: «Yo 
veo que crea la organización, la vida, y hasta el sentimiento mismo; 
multiplica y diversifica dentro de límites desconocidos, los órganos y las 
facultades de los cuerpos organizados, cuya existencia conserva y propa­
ga; que la misma determina y dirige la necesidad, los hábitos, el origen 
de todas las acciones y facultades desde las más simples hasta las que 
constituyen el instinto, la inrluátria.y el razonamiento. ¿No he de ad­
mitir en este poder de la naturaleza la voluntad del sublime autor que 
ha querido dotarla de semejante propiedad ? Después de esto , resume 
en los siguientes principios su doctrina: 1.° Todos los cuerpos orga­
nizados de nuestro globo son verdaderas producciones de la naturaleza, 
la cual ejecuta esta operación de un modo sucesivo y con lentitud su­
ma. 2.° 0ue eQ esta marcha, la naturaleza ha empezado y continúa 
aún creando las formas más simples, limitándose su acción á eslos pri­
meros destellos de organismo, conocidos con el nombre de generacio­
nes espontáneas. 3.° Que formados ya estos esbozos del animal y el 
vegetal en lugares y circunstancias convenientes, las facultades de la 
vida que empieza y de un movimiento orgánico establecido, han desar­
rollado necesariamente y poco á poco, los órganos que han ido con el 
tiempo diversiíicándose. 4.° Que siendo inherente á los primeros efec-
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(os de la vida el erecimiento en cada porción del cuerpo organizado, 
esta facultad determinó los diferentes modos de muUiplicacion y gene­
ración de los individuos, conservándose en su virtud el progreso reali­
zado en la composición del organismo, y en la forma y diversidad de 
las partes. 3.° Que con el auxilio de tiempo suficiente, las circuns­
tancias necesariamente favorables, los cambios que han experimentado 
los diferentes puntos del globo han determinado nuevas situaciones 
hábitos diversos que modifican los órganos de los cuerpos vivos, for­
mándose así, y de un modo insensible, los séres actualmente existen­
tes. 6.° Y por último, que. según un orden semejante de cosas, los 
cuerpos vivos habiendo experimentado cambios más ó menos profundos 
en su organización, lo que llamamos especie, ha ido formándose suce­
siva é insensiblemente, y en su consecuencia, sólo ofrece una cons-
lancia relativa en su estado , no pudiendo ser tan antigua como la na­
turaleza (1). 

Aunque caprichosa é hipotética , no deja de ofrecer originalidad la 
explicación que este naturalista da de las generaciones espontáneas, 
teniendo sobre -la de xMad. Royere, la ventaja de ser más racional y 
cien tífica. 

La atracción, d¡cé\ ha formado en el seno de las aguas, y áun for­
ma hoy, pequeñísimas masas de materias gelatinosas ó muci!ag¡n!Kas./ 
Bajo la influencia de la luz, los fluidos sutiles, calórico y electricidad, 
penetran en dichos cuerpos, y en virtud de la propiedad repulsiva que 
ejercen, separan sus moléculas y forman cavidades, transformando la 
sustancia en tejido celular de extremada delicadeza. Desde entonces, 
aquellos corpúsculos son capaces de absorber y exhalar los líquidos y 
gases ambientes, empezando así el movimiento vital, que da por efecto 
inmediato, según su composición, un vegetal ó un animal, un bisus ó 
un infusorio. 

Insistiendo el mismo en el tema favorito de la transformación , dice: 
«i.0 Toda modificación, siquiera sea poco considerable, pero per­
manente por mucho tiempo, en las circunstancias bajo cuya influencia 
vive cada raza de animales, determina un cambio real en sus necesi­
dades. 2.° Todo cambio en las necesidades de los animales, exige 
otras acciones para satisfacerlas, lo cual trae consigo nuevos hábitos. 
3.° Toda naciente .necesidad, exigiendo nuevas acciones para su rea-

{•1} Lamarcko—l'hilosúphie z-oologique. f a r i s , í !j5,U. 
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lizacion, delermina ora el uso más frecuente de tal ó cual órgano ó 
parte del ser poco activo antes, lo cual hace que se desarrolle y le dé 
más vigor; ó bien la de partes que aquellas, hacen surgir por los es­
fuerzos de su sentimiento interno, según demuestra más adelante con 
ejemplos curiosos.» 

De modo que, conforme á estos principios, para llegar á conocer 
las verdaderas causas de tantas formas diversas y de hábitos tan dis­
tintos en los animales conocidos, hay que tener en cuenta las circuns­
tancias infinitamente variadas, pero siempre variables de un modo 
lento, en que han vivido los animales de cada raza, y las nuevas ne­
cesidades que han ido apareciendo, y de consiguiente también los nue­
vos hábitos contraidos para satisfacerlas. 

En confirmación de lo mismo, cita este autor varios ejemplos, en­
tre los cuales son notables el de la Girafa, cuyo desproporcionado cue­
llo explica por el deseo de comer las hojas de árboles altos; el del pe­
rezoso ó Ai-Ai, cuya anómala organización, cree ser debida ála nece­
sidad en que se vieron sus antepasados de vivir en las ramas de los 
árboles por espacio de mucho tiempo, lo cual hizo se desarrollaran los 
brazos á espensas de las extremidades posteriores, rudimentarias y mal 
conformadas. 

La prolongación y hasta la existencia misma de los tentáculos de los 
moluscos y gasterópodos terrestres; las membranas de los murciélagos, 
délos galeopitecos, etc., etc., son, en sentir de Lamarck, no tanto 
piezas inherentes á su organización, cuanto parles de este organismo 
que han ido desarrollándose conforme las necesidades lo han exigido. 

Aplicando estos principios de la escuela antigua y moderna trans-
formistaal hombre, resulta inevitablemente que esteno ha sido creado 
directamente por Dios, sino más bien producto necesario de la ley 
de evolución orgánica. El hombre, por esta teoría, desciende en lí­
nea recta ó colateral, según una variante de la misma, de los monos ó 
primates superiores llamados antropomorfos, precisamente por la se­
mejanza que guardan con aquel. Y aquí es de notar una circunstancia 
digna de tenerse en cuenta, y es que Lamarck no ha profesado expre­
samente esta doctrina: los discípulos celosos y adeptos son los que 
yendo más allá que los maestros mismos, pero partiendo de las premi­
sas por ellos establecidas, exageran las conclusiones. 

Tampoco se atrevió Darwin á tanto en su primera obra Origen de 
las especies; pero en la que acaba de publicar titulada Descendencia 
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del hombre, fundándose en numerosos y prolijos datos acerca de ana­
logías entre el hombre y el reino animal, nos da por ascendientes nada 
menos que á los ascidios, grupo de animales de organización sencilla y 
cuya posición en la série ha sido objeto de empeñadas discusiones. 

Para apoyar semejante idea, no sólo se fundan en la ley de la evo­
lución de la materia orgánica, sino también, y como simple corolario 
de la misma, encuentran un gran argumento en la notable similitud que 
entre el hombre y los monos superiores en todos conceptos se nota. 

Desarrollados los principios fundamentales de la evolución y trans­
formación de la vida, en virtud de la cual esta empieza á manifestarse 
en los organismos más inferiores, y termina necesaria y forzosamente en 
el hombre; veamos si el estudio comparativo de la anatomía y fisiología 
de este séry de los primates autoriza, conforme con esta doctrina, la 
filiación que se busca. Este estudio curioso é instructivo por demás, 
responde por otra parte al conocimiento de la naturaleza humana, otro 
de los problemas que nos proponíamos abordar en la presente obra. 

Desde que el inmortal Linneó, verdadero fundador de la ciencia zoo­
lógica y de la clasificación natural ó método, colocó al hombre en el or­
den de los primates sin establecer entre estos y aquel más diferencias 
que las asignadas al rango genérico ; no obstante los admirables pro­
gresos realizados en anatomía comparada, todos están acordes en ad­
mitir las mayores afinidades entre uno y otros séres, considerados bajo 
el punto de vista de su organización física ó material. Y tanto es 
así, que hay necesidad de apelar á los más pequeños detalles de es­
tructura y conformación de la mano y el pié, y hasta apoyarse en la em-
briogénia del cerebro, del cráneo que lo contiene, y sobretodo en la 
parte intelectual y moral, para encontrar diferencias que para la es­
cuela transformista sólo son de cantidad, y en modo alguno de calidad 
ó esenciales. En este concepto decía no há mucho en la sociedad An­
tropológica de París uno de los partidarios de esta doctrina, el doctor 
Daily: « En fisiología, ó sea en la realidad viviente, un mono no difiere 
en nada del hombre; todas las funciones de este son iguales á las de 
aquel; los monos comen, beben, digieren, respiran , están despiertos, 
duermen, crecen , declinan y razonan como el hombre; algunos hasta 
pueden marchar en actitud vertical. La mayor parte, ó por lo raénoslos 
antropomorfos, ejecutan dentro de ciertos límites todos los otros mo­
vimientos del hombre, incluso el de oponibilidad del pulgar sobre el 
índice. Se reproducen de la misma manera, y nutren el feto tambieií 
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por medio de una placenta discoidal, que los aproxima entre sí tanto 
como ios separa de ios carniceros, cuya placenta es zonar ó en faja.», 

El Sr. Huxley, en una publicación recienle (1), después de estable­
cer el paralelo entre el hombre y los monos antropomorfos bajo el 
punto de vista anatómico y ílsiológico, estableced principio siguiente: 
que hay ménos diferencias entre uno y otro orden, que en los diferen­
tes grupos de los primates entre si. Y en la previsión de que la idea ele 
nuestra descendencia del mono pudiera causar repugnancia á muchas 
genles que no quieren conformarse con ser monos perfeccionados, sino 
hombres, se expresa en estos términos:» Téngase en cuenta quê  no 
soy yo el que ha establecido la dignidad del hombre sobre el dedo 
gordo del pié, y que ántes por el contrario, he contribuido en lo posi­
ble para desvanecer dicha vanidad, esforzándome en demostrar que no 
hay una línea anatómica ele separación entre nosotros y los animales 
inferiores más grande, que la que separa á estos entre sí; atreviéndo­
me á asegurar que es baladí toda tentativa encaminada á encontrar una 
distinción psíquica, supuesto que las facultades más elevadas del sen­
timiento y de la inteligencia germinan ya en las formas inferiores de la 
vida. Pero al propio tiempo dice este autor, nadie se halla más convenci­
do que yo de la inmensidad que existe entre el hombre civilizado y los 
animales, entre los cuales no podrá nunca contarse , cualquiera que 
sea su origen ; ni dispuesto en manera alguna á tratar á la ligera sobre 
la actual dignidad del hombre, ni á desesperar tampoco del porvenir, 
del único ser dolado de inteligencia consciente. 

El Sr. Vogt, distinguido profesor de Ginebra , en sus importantes 
lecciones sobre el hombre (2), llega á las mismas conclusiones que 

•Huxley, y fundado por otra parte en el estudio detenido y minucioso 
que ha hecho de muchos microcéfalos, observados en Suiza y Alema­
nia, establece el principio de que la microcefalia, que no es otra cosa 
sino suspensión en el desarrollo del cerebro, debe atribuirse á lo que 
en la ciencia se llama atavismo ó salto atrás; encontrando en ello un 
argumento, en su sentir poderoso, en favor del origen síaiiodel hombre. 
Pero como al talento de este profesor no podía escaparse la necesidad 
de fundir en uno solo los tres tipos de antropomorfos más perfectos; á 
saber, el Gorila, el Orangután y el Ghimpanzé, vista por otra pa'rte la 

(1) De la Place de VHomme dans la nalure. París, 1868. 
( '2 ) Leqons sur l'Homme, etc. Paris, 186 .̂ 



imposibilidad de esta fusión, apela á otro medio más ingenioso, que 
consiste en suponer que tanto los monos actuales como el hombre des­
cienden de un tronco común que ha desaparecido, pero que un dia ha 
de encontrarse. 

Hé aquí los principales argumentos en que se fundan los transfor-
mistas para venir á parará la opinión que tanto ruido ha metido en el 
mundo, de que descendernos, si no del mono actual, al ménos de una 
especie extinguida intermedia entre aquel y el hombre, que según sus 
partidarios fué el tronco de donde arrancan las ramas simia y humana. 

Veamos de sintetizar en breves palabras toda esta doctrina para 
oponerle los argumentos que hoy por hoy impiden aceptarla de plano. 

Parte esta teoría, 1.° de la eternidad de la materia y de la fuerza; 
2.° de la generación espontánea; 3.° de la transmutación de las espe­
cies, entre las cuales no admite verdadera limitación: 4.° del desen­
volvimiento sucesivo y serial de los seres orgánicos: 5.° y último, del 
tránsito insensible del mono al hombre. 

Lo primero que ocurre advertir es que, apartándose los autores y 
partidarios de esta doctrina del terreno verdaderamente científico y 
de observación, íundan sus deducciones en una serie de puras hipótesis 
y de razonamientos a priori. 

Esto es resultado natural de la índole misma del asunto, pues sien­
do de esencia experimental y positiva ó sea de lo determinable y de­
terminado, pretenden ir, extralimitándose de este terreno, á donde ni la 
observación ni la experiencia, que son los medios de que aquella dispo­
ne, llegarán jamas, esto es, al conocimiento íntimo de las cosas, al 
átomo ó á la mónada, al espíritu ó á la materia, á su principio ú orí-
gen, áDíos ó á la naturaleza, á la evolución dialéctica de la idea ó al 
comienzo del movimiento innato en la molécula. Todas estas cuestiones 
y sus análogas pertenecen á otro orden de conocimientos que jamas po­
drá realizar el determinismo científico. De donde resulta, que queriendo 
remontarse en alas de la ciencia positiva hasta el conocimiento de las 
causas primeras, del espíritu y déla materia en su esencia, no sólo se 
falta á lo más fundamental de la ciencia positiva, sino que se cae ine-
vitablemenle en las negaciones científicas más absurdas, ya se parta del 
espiritualismo, ya del materialismo. 

Toda ciencia de experimentación estriba en lo siguiente: 1.°Obser­
vación de un hecho, con frecuencia debido al acaso. 2.° Una idea pre­
concebida que se forma instantáneamente en nuestro espíritu, la cual 
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se traduce en una hipótesis de la causa probable del hecho. 3.° Un ra­
zonamiento fundado en la idea preconcebida, y en virtud del cual se 
deduce el experimento que ha de practicarse para verificarlo; y 4.° el 
experimento mismo, ó sea la experiencia, seguida de procedimientos 
más ó ménos complicados de comprobación ó verificación. 

Según esto, los hechos son los materiales necesarios, y la ciencia es 
la acción de los mismos, determinada por el razonamiento, ó si se quiere 
la idea formulada por aquellos: la teoría es la idea científica aquilatada 
porta experiencia; el razonamiento sólo sirve para dar forma á nues­
tras ideas-, de manera que primitiva y finalmente todo conduce á la 
idea. Esta constituye el punto de partida, el primum movens de todo 
razonamiento científico y el objeto final en la constante aspiración del 
espíritu hacia lo desconocido. Así,pues, en el método experimental 
todo principia y termina en la idea. ¿Pero de dónde procede esta? 
¿Cómo surge de sí misma en las oscuridades del espíritu? Se dice que 
necesita una ocasión, un estímulo en lo exterior que la provoque á la 
conciencia de sí misma, á la vida , á la luz; pero este estímulo exte­
rior sólo determina el fenómeno; no lo crea. Hay algo de anterior á él: 
Claudio Bernad dice expresamente que el sentimiento es el manantial 
de esta idea, que la interpretación anticipada de los fenómenos de la 
naturaleza procede de una especie de intuición. 

Tratando el mismo de definir la vida con arreglo á estos principios, 
sólo encuentra la palabra creación para expresar bien su pensamiento; 
y añade: El organismo una vez creado, es una máquina que funciona 
necesariamente en virtud de las propiedades físicas y químicas de sus 
elementos constitutivos; pero lo que la ciencia positiva no explica ni 
explicará jamas es el principio, ni el cómo de este organismo. Este es 
el problema que la materia bruta, reducida á sí misma y á sus propie­
dades, no puede resolver. Lo que caracteriza la máquina viviente, dice, 
no es precisamente la naturaleza de sus propiedades físicas y químicas 
por complejas que ellas sean, sino más bien la creación misma de esa 
máquina que se desarrolla á nuestros ojos en las condiciones que le son 
propias, y según una idea definida que expresa la naturaleza del sér 
vivo y la esencia íntima de la vida. En todo germen vivo ó viviente 
hay, en consecuencia, una idea matriz que se desarrolla y manifiesta 
por la organización, la cual no procede de la Física ni de la Química y 
que sólo pertenece ó es del dominio de la vida. Esta idea directriz de la, 
evolución vital, es la auecrp.íi, en el organismo vivo la unidad central; 
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la solidaridad íntima de las partes, el consensus, la armonía del conjun­
to ; cosas todas extrañas á las leyes del mundo inorgánico: es por fin, 
la que preside al desarrollo del sér, en el sentido de su finalidad. Así, 
raiénlras el físico ó el químico estudian los cuerpos y los fenómenos 
aisladamente, por donde la noción de causas finales es á sus esludios 
necesariamente extraña; el fisiólogo no debe ni puede olvidar jamas 
esta idea , por cuanto sus elucubraciones le inclinan á admitir una cua­
lidad armónica y preestablecida en los cuerpos orgánicos, en razón á 
esta unidad central que hace solidarias y generatrices'unas de otras 
las acciones parciales. La vida es, pues, algo distinto de la resultante 
de las fuerzas y propiedades físicas generales en circunstancias dadas; 
y precediendo al desarrollo de las orgánicas, estas sólo se explican pol­
la vida misma. Tiende este razonamiento á probar que el principio de 
la vida debe buscarse fuera de la serie de los fenómenos materiales. 

Veamos, pues, en virtud de este razonamiento si es fundado lo que 
apuntamos más arriba acerca de la hipotética teoría materialista refe­
rente al origen de la materia , de la vida y del hombre. 

¿ Qué hace, con efecto, la escuela materialista al abordar todas es­
tas cuestiones? Miéntras la escuela experimental deteniéndose en los lí­
mites de la observación sensible, reserva los problemas de causa, de 
origen y fin como inaccesibles á la ciencia positiva, y el positivismo 
suprime estos problemas como inaccesibles á la razón misma , la secta 
materialista los resuelve á su manera. ¿Pero con qué derecho y con 
qué títulos? Si es á nombre de la razón, ¿cómo conciliar semejante 
acuerdo, con el método que consiste en excluir rigorosamente toda in­
tervención de la razón pura, por fundarse esta en á prioril 

Lógicamente, pues, sólo puede resolverse esta cuestión por la expe­
riencia; lo cual es de todo punto imposible atendido á que esta se ocu­
pa ó debe exclusivamente tratar de los hechos y de sus condiciones, 
en manera alguna de las causas. Estas no las suprime la escuela por 
simple omisión, sino que las reemplaza sistemáticamente por otras 
que son materiales y mecánicas. No se contentan con relegar á Dios á 
las esferas superiores puramente ideales é inaccesibles á la observación, 
sino que lo suprimen por completo. No es una duda metódica, medio 
cartesiana, la que proponen , no; es una argumentación esencialmente 
dogmática la que sirve de fundamento á una ciencia alea. 

De todos modos resulta que se pretende explicar el desarrollo del 
mundo por la acción de la vida universal del espíritu^ de lo divino, es-
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parcido en todo sér, por el panteísmo en suma; ó por el movimiento y la 
forma de los átomos, productores de la variedad y universalidad de 
las cosas; sin advertir que ambos extremos son lina derogación mani­
fiesta del principio en que debe fundarse el método experimental. Es, 
con efecto, metafísica pura resolverla con este criterio; considerar al 
universo como .la evolución de la idea naciente, y la manifestación 
del Dios interior esparcido en su vaga sustancia; lo mismo que mirar á 
la materia como un subslralum absolulo y la causa primera de todo. 
Es decir, en otros términos, que lo mismo el panteísmo que el materia-
rialismo, sí bien con la pretensión, particularmente el último,~de pre­
sentarse ante la opinión bajo ios auspicios de la ciencia positiva, no 
hacen otra cosa sino barrenar los principios fundamentales de la mis ­
ma, siendo fácil demostrar que todo su fundamento estriba en el á 
p r io r i j en,la especulación pura. 

A no hallarse influido por alguna idea preconcebida, nadie podrá 
negar con efecto, que en el estado presente de la ciencia ningún dato po­
sitivo autoriza á establecer conclusiones análogas á las del materialismo,' 
acerca del problema de los orígenes y fines, sobre el de las sustancias y 
el de las causas, siendo lodo ellp contradictorio con la idea de la esencia 
experimental que nos da lo presente, el hecho, pero no el principio de las 
cosas, llegando cuando más, al cómo inmediato, á las condiciones pró­
ximas que son muy distintas de las verdaderas causas. Y desde el mo­
mento en que el materialismo se convierte en negación expresa y doctri­
nal de la Metafísica, se transforma ipso fado en otra Metafísica; cae bajo 
el criterio de la razón pura, de la cual puede uno servirse para verificar 
las hipótesis, del mismo modo y con igual derecho al de que el mate­
rialismo se sirve para establecerlas y enlazarlas entre sí; y sí nó, ¿pue­
de considerarse como exacto el decir que la concepción fundamental 
del materialismo sea el resultado directo, necesario del mélodo experi­
mental en igual concepto que una ley de Física ó de Fisiología? ¿Sobre 
qué hechos positivos f demostrados se tiene la pretensión de establecer 
al mismo tiempo que la negación de Dios, la tésis de la eternidad de 
la materia y del poder absoluto que se le da de producirlo y transfor­
marlo todo? 

Conviene, pues, ante todo distinguir por medio de caracléres pre­
cisos é irrefutables, el á priori de aquello que no lo es; lo cual equi­
vale á determinar la naturaleza y condiciones del método experi­
mental. 
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El método ájpriori procede siempre como cuando se puso en práctica 

al tratar del descubrimiento del peso de la atmósfera ; es decir, que ob­
servado el hecho dijo, la naturaleza tiene horror al vacio. Es decir, 
que dado un fenómeno como el de que se trata, inventa un principio 
para darse cuenta de él, aunque sin molestarse en demostrar su exac­
titud. ¿Qué hace por el contrario el método a posteriorió experimen­
tal? Observado un fenómeno, para inquirir la causa- que lo determina 
inventa una, ypor medio déla experimentación averigua si hay relacion. 
entre el efecto y la causa inventada. Si el resultado no es satisfactorio, 
la hipótesis no tiene fundamento ; en cuyo caso se apela á otra causa, la 
cual se somete de nuevo á la experiencia, y así se conlinúa hasta obte-
ner un resultado satisfactorio, dado caso que la del fenómeno lo permite. 

En todos los descubrimientos obtenidos por el método experi­
mental, constantemente se observan estas tres fases sucesivas, estos 
tres elementos enlazados entre si: 1.°, observación de un fenómeno; 
2.°, razonamiento, cuyo objeto es encontrar la causa inmediata de aquel; 
y 3.°, experiencia que aquilata la conclusión del razonamiento. Este, 
seguido de la observación de los fenómenos, conduce por consiguien­
te, á practicar experimentos, por cuyo medio se reconocen las causas 
de que aquellos dependen; lo cual constituye el método con justo mo­
tivo llamado experimental, por ser resultado de la experiencia y de la 
verificación, supuesto que la experimentación que inventad espíritu 
no tiene más objeto, qiie el de asegurarnos de que la interpretación que 
hemos dado del fenómeno es exacta. Sin la veriíicacion sólo se encuentra 
en la realidad física el empirismo ó el dogmatismo poro; aquel l i ­
mitado á la observación hecha con más ó ménos discernimiento, pero 
sin principio fijo ni experimento alguno ; este consistente en la afirma­
ción sin prueba. 

Ahora bien: el materialismo solo se funda en una solución negativa 
al problema del origen del Universo, problema esencialmente insolu-
bleporel método experimental, pues de los tres elementos que le re­
presentan, á saber: observación del fenómeno , razonamiento que tien­
de á descubrir su causa inmediata, y experiencia que quilata la con­
clusión del experimento, este último no puede existir ni emplearse en 
una argumentación cuyo tema principal es el origen de las cosas; y 
como la verificación es la que da carácter á los conocimientos positi­
vos, es claro que tratándose del principio délos seres, faltará siempre 
esta base á toda Filosofía, cualquiera que ella sea. Para obviar este in-
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conveniente, ó evitarle por lo menos, los materialistas se refieren siem­
pre en estas cuestiones á un postulado expreso ó sobreentendido, pues 
parten todos de que lo que hoy existe ha existido siempre en su forma 
actual, con sus propiedades fijas y leyes determinadas, siendo precisa­
mente esto lo que se trata de averiguar y lo que constituye el fondo de 
la cuestión. Es un principio que ellos piden ó que suponen se les da. 
¿Cómo inquirir y confirmar por la experiencia si algo ha podido estar 
antes fuera délas condiciones que le son aplicables? De aquí la mara­
villa que causa la pretensión de ciertos materialistas de fundar sus doc­
trinas en los preceptos más exactos del método positivo. Sin duda algu­
na se dejan engañar ó son víctimas de los hechos que les sirven de pun­
to de arranque, pues partiendo de algunos fenómenos observados con 
exactitud, imaginan quedar ya satisfechas todas las condiciones que el 
método exige. 

El experimental no se constituye ni recíbela sanción, sino cuando 
una série de hechos nuevos, dispuestos por la mente en una experien­
cia regular, confirman la explicación del fenómeno ó la relegan á la 
categoría de hipótesis. ¿Cómo, pues, el materialismo dogmático tiene 
la pretensión de ser experimental? Todo razonamiento no aquilatado ó 
verificado, debe considerarse en los dominios de la ciencia positiva como 
pura hipótesis. 

Un efecto observado y la condición inmediata de este efecto cono­
cido, constituyen la esencia del método positivo. ¿Cómo, por consiguien­
te, puede aplicarse álos problemas relativos á las causas primeras y á 
condiciones lejanas que por su propia esencia escapan á todo medio de 
verificación experimental? Y no basta para ello decir que en el mate­
rialismo científico no puede haber problemas acerca del origen y de la 
historia primitiva, por la razón sencilla de que su esencia consiste en ne­
gar las causas primordiales, y por consiguiente en suprimir todo co­
mienzo de las cosas. Para negar ó afirmar las causas primeras, la auto­
ridad de la experiencia no puede invocarse jamas. Sí la experiencia 
sólo puede demostrar aquello que cae bajo su dominio, es de todo pun­
to evidente que carece de títulos para negar lo que por su propia na­
turaleza se halla fuera de su alcance. 

El célebre Sluart Mili, que tanta autoridad tiene en la materia , dice 
terminantemente: «En el concepto de positivista, nada obliga á recha­
zar las explicaciones teológicas relativas al mundo, ni á dejar de refe­
rir la constitución de la naturaleza á una voluntad inteligente, creadora 
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y suprema ordenadora del mundo. En el actual estado de cosas, aña­
de el mismo, rechazamos lo sobrenatural, esto es, toda explicación de 
los fenómenos que no se funde en leyes determinadas ó determinables. 
Pero el modo positivo de pensar no supone necesariamente la negación 
de lo sobrenalural, contentándose tan sólo con relegarlo al origen de 
las cosas. Si el universo tuvo un principio , este, por sus propias con­
diciones, debió ser sobrenatural, puesto que las leyes de la naturaleza 
no pueden dar razón de su propio origen. Todo lo que la Filosofía posi­
tivista y aun el materialismo puede establecer es que en los límites del 
órden existente en el universo, ó más bien de la parte que nos es cono­
cida, la causa determinante de cada fenómeno es natural. Pero con este 
hecho no es de modo alguno incompatible la creencia de que el uni­
verso fué creado, y que continúa siendo gobernado y dirigido por una 
inteligencia suprema, con tal que se admita que este gobierno inteli­
gente se conforma con ley^s fijas.» 

Ciertamente que cualquiera puede suponer que el actual órden de 
cosas no ha tenido principio, siendo esta proposición la base del mate­
rialismo dogmático moderno. Pero ¿en qué se apoya esta especie de dog­
matismo? ¿Qué experiencia ha verificado para probar esta hipótesis, 
haciéndola entrar en el rango de una verdad demostrada? Si á esto se 
contesta con la proposición deque el universo tuvo su origen , y que el 
órden actual de cosas no ha existido siempre, ¿de qué manera podrán 
los materialistas probar que no es verdad? Si apelan á las leyes natura­
les, estas dan perfecta razón de lo que hoy existe; pero no de lo que 
por hipótesis precedió. Dichas leyes explican la forma actual del uni­
verso, pero no el modo de formarse, si se supone que hubo tal forma­
ción. El mismo Wirchou, más inclinado al materialismo que al espiri-
tualismo, dice terminantemente: «La ciencia no posee hoy más datos 
que los que conciernen al mundo actual; el materialismo sólo es una 
tendencia á querer explicar lo existente, y todo lo que es resultado de 
las propiedades déla materia. Va, en consecuencia, más allá de la ex­
periencia, en cuyo concepto se constituye en verdadero sistema. Sólo 
la experiencia puede enseñarnos lo que existe ó es, y nadie puede lle­
gar á saber experimenlalmeote, lo que fué antes de lo actual.» 

Creo excusado insistir más en el asunto para demostrar cuán desti­
tuido de fundamento se halla el materialismo, para no admitir la crea­
ción de la materia, que es por donde principia el sistema que niega en 
consecuencia que la vida en general, y la del hombre en particular, haya 



— 110 —' 

sido resultado de la intervención de un supremo Creador y ordenador 
de todo. Si lo referente á los orígenes se halla fuera del dominio de la 
experimenlacion, no puede en manera alguna probarse que no existió 
tal origen en la materia primero, en la organizada después, y por últi­
mo en el hombre, que lo sintetiza y resume todo. Siendo de notar la 
contradicción en que incurren muchos materialistas, hablando á cada ins-
tante de io que ellos no creen, y dando á muchos de sus libros el título 
de la Creación, cuando en sentir de los mismos no ha existido. 

Y si las consideraciones que preceden se refieren de un modo espe­
cial al origen d« la materia, más peregrina es aún la negativa de una 
creación primera de la vida en el globo. A propósito del origen de los 
séres organizados, Agassiz, una de las primeras autoridades en esia 
materia, dice lerminantemfenle: «¿Cómo se pretende que causas lijas é 
inmutables, cuyo resultado en el mundo inórganico ha sido siempre el 
mismo, hayan podido;producir séres tan diversos copo variables, y 
cuyo conjunto desarrolla á nuestra consideración un admirable enca­
denamiento de ideas y pensamientos?» Y más adelante añade; «Por cual­
quier lado que se examine la teoría que atribuye á la influencia do 
agentes físicos el origen de los séres organizados; esta no resiste ni el 
examen más ligero, ni la crítica más imparcial,'Sólo ja intervención 
deliberada de una inteligencia superior, obrando continuamente y con­
forme á un plan único, puede dar razón completa de fenómenos de este 
género. 

De que la vida no ha existido siempre en el globo, la Paleontolo­
gía, verdadera piedra de toque en todas las cuestiones referentes á la 
misma desde su origen, nos dice terminantemente que más allá de 
cierto período no se encuentran vestigios de séres ó de materia organi­
zada en el globo. Y encuanío al modo cómo esta hizo su primera apa­
rición, debo hacer notar que los materialistas que como Burmeister 
reconocen que hoy por hoy la generación espontánea no tiene razón de 
ser ni existe, por más peregrinas que sean las razones que aduce, se­
gún indicamos más arribu, incurren en una notoria contradicción, y 
faltan á los principios fundamentales de su sistema, ai establecer que en 
un principio se verificaban las cosas de distinto modo que hoy. 

Con efecto/si la pretensión desemejante sistema consiste en expli­
car lo anterior por lo actual, es palmaria la contradicción en que incur­
ren, al asegurar que la vida fué en su principio resultado de la sola i n ­
tervención de ¡as fuerzas naturales ó de la generación equívoca, cuan-
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do ellos mismos reconocen que en la actualidad todo ser vivo es hijo de 
un gérmeu. 

En cuanto álos que, más consecuentes, admiten hoy la generación 
espontánea, comoBuchner, Pouchety otros, no basta que lo aseguren 
bajo su palabra , pues esto es impropio det sistema, cuyo principal fun­
damento es la demostración de lo mismo que se dice. Es decir, que no 
basta que lo crean, es menester que lo prueben; y muy lejos de ser 
esto posible, la experimentación más delicada confirma que donde no 
hay gérmenes, la vida no se desarrolla. 

Por otra parte, la experiencia , qrae en este punto solo puede su­
ministrarnos la Paleontología, así en lo relativo al origen primero 
de la vida y de las especies, como al desarrollo cronológico y anatómi­
co de éstas, lejos de confirmar las ideas de los transformistas, reflejo fiel 
del materialismo moderno, las contradice de la manera más decisiva. 
Con efecto, si la vida fué en un principio producto de la actividad pro­
pia de la materia, debió esta empezar por el plasma orgánico, como 
quieren unos; porosas incomprensibles cristalizaciones de la vida, se­
gún la poética más que exacta exacta frase de Madama Royere, por el 
prototipo único de Darwin ó por los múltiples tipos, como quieren otros. 
La ciencia paleontológica, que es la encargada de darnos luz en esta 
materia, hubiera encontrado, dado este supuesto, allá en los primeros 
estratos de sedimento los vestigios claros de esas existencias primi­
tivas. Y no es por falla de medios el no haber obtenido este resullado, 
pues de las escrupulosas y delicadas investigaciones de uno de los 
más ilustres paleontólogos de la época, el Sr. Barrando, resulta que 
hasta los huevecillos ó primeros gérmenes de muchas especies de Tri-
íodites y los desarrollos sucesivos hasta la edad más avanzada de cada 
una ha descubierto, según he tenido ocasión de ver en sus magníficas 
colecciones en Praga, y ha publicado en las láminas que acompañan á 
su sorprendente obra sobre los fósiles silúricos de Bohemia. 

Ahora bien: las más delicadas y pacientes pesquisas sólo han dado 
hasta ahora por resullado el hallazgo en los estratos más inferiores 
del terreno silúrico, de séres perfectos ó de sus propios gérmenes. 
Y si bien es verdad que recientemente se ha dado gran importancia al 
Eosoon Canadense, también es positivo que aún no ha recibido la natu­
raleza orgánica de este sér la sanción de todos ios hombres de ciencia. 
Recuerdo á este propósito que el eminente Koenink, el primer paleon­
tólogo quizá de Bélgica rae decía en 1869, que el 'al fósil no es siuo 
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una pura ilusión de los que quizá quieren valerse de este descubri­
miento, para ver confirmadas teorías que no tienen razón de ser; 

Y en cuánto á la índole de la, primera manifestación de la vida en 
el globo, la Paleontología, nos dice que en vez de aparecer uno ó va­
rios prototipos de organización, cuyo sucesivo desarrollo representa­
ra en lo sucesivo todo el reino orgánico, se presentan, al ménos en el 
reino animal, casi todos los tipos á la vez y con el mismo grado de per­
fección , en algunos áun mayor que lo que se observa en los mismos 
en tiempos posteriores. No empiezan las especies, según los docu­
mentos que en cantidad fabulosa se han reunido hasta hoy, por esbozos 
ó primeros delineamientos de las mismas, sino que de repente se pre­
sentan con la misma perfección que han de tener en lo sucesivo, y mu­
chas, según demuestra Barrando en una obra reciente, empiezan por 
ser perfectas y luégo van degradando sucesivamente, haciéndose exten­
sivo á los géneros, á las familias y á los demás grupos orgánicos igual 
consideración. 

Es decir, en otros términos, que la naturaleza, en vez de delinear 
ó bosquejar en un principio la materia orgánica para ir después for­
mando los tipos, y según el desarrollo lento y gradual llegar á un es­
tado perfecto, crea de una vez el zoófito tal cual le vemos hoy, si nó en 
la especie, en el género ó en la familia, y al lado suyo el molusco, el 
crustáceo y el pez, como representante de los vertebrados, en idénti­
cas ó parecidas condiciones. Este resultado, más que á las fuerzas na­
turales obrando ciegamente y conforme á leyes rigorosamente fijas y 
constantes, parece deberse atribuir al plan concebido en la mente de un 
Creador que todo lo armoniza con fines determinados. 

Así creada la materia orgánica, veamos si, como pretenden los par­
tidarios de la evolución y del transformismo, obedece á esa ley del des­
arrollo lento y sucesivo sin límite conocido en el tiempo, ni en el espa­
cio. Si así fuera; si las especies no tuvieran límites ni caractéres pro­
pios y distintivos, se encontrarían á cada paso entre los restos fósiles 
especies de tránsito estableciendo el vínculo entre unas y otras, y ti­
pos específicos que pasáran de uno á otro terreno. Pues bien: la cien­
cia no registra hasta el presente especie alguna que pueda decirse des­
tinada á enlazar dos distintas, y que en consecuencia deba conside­
rarse como de tránsito. Y en cuanto á las que pasan de un terreno á 
otro, puede asegurarse que á pesar de los buenos deseos en contrario, 
todavía nu so ha invalidado el principio de que cada terreno ó época 
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terrestre ha visto aparecer y desaparecer durante el espacio de tiempo 
eu que se depositaron sus materiales, una Fauna y una Flora distinta de 
las anteriores y posteriores, y por consiguiente característica de cada 
uno de ellos, siendo escasísimas las que con identidad de caractéres 
pasan de un terreno á otro. 

Es verdad que Darwin mismo y sus partidarios dicen que esto es 
efecto de la insuficiencia de datos hasta el présente recogidos, y que 
llevando las cosas hasta la exageración, el profesor Haekel de Jena, eri 
sus famosos árboles de la clasificación de los séres, por medio de los 
cuales ha pretendido representar el lento y sucesivo desarrollo de todos 
los organismos, haciendo aplicación á la característica de los terrenos, 
intercala entre uno y otro un horizonte al que por esta razón le lla­
ma antejurásico, anlecretáceo , etc., colocando en cada uñó de ellos 
ciertos tipos que él cree también intermedios. Pero á pesar de que 
nuestra imparcialidad nos obliga á transmitirá continuación el cuadro 
genealógico de los séres organizados, y en particular el de los equi­
nodermos, son tales las arbitrariedadades cometidas por este distin­
guido profesor en dichos cuadernos, en los cuales aparecen como su­
cesivos en un mis'mo horizonte los tipos más diversos, colocando á otros 
que sólo se conocen en la época, actual, como existentes en todas las 
edades de la tierra, que no podemos ménos de exclamar con el cé­
lebre Agassiz, que si semejantes bosquejos fueran aceptados como in­
dicaciones de un progreso real, la ciencia había de renunciar á los de­
rechos que ha poseído hasta el presente y que han inspirado la con-
íianza de los hombres serios ; y si al ménos esta doctrina de Haekel 
nos permitiera perfeccionar y completar nuestros conocimientos, po­
drían merecer la gratitud y simpatía de los amantes de la ciencia ios 
esfuerzos en esta dirección realizados. Pero cuando se falsean los he­
chos; cuando se presentan en apoyo de una doctrina otros que no se 
deducen de la misma de modo alguno; cuando se consideran como da­
los averiguados, aserciones contrarias á todo lo que sabemos de positi­
vo; el deber es de protestar, según oportunamente lo hace el eminente 
Agassiz, el cual añade: que un exámen atento de estos cuadros genea­
lógicos, demuestra que no es en materia alguna exagerada la severidad 
de este juicio. 

El mismo Agassiz añade una reflexión á esta materia, de gran im­
portancia, en contra de la teoría evolucionista déla materia orgánica, 
que consiste en que consultando cualquier tratado de Paleonioiogia, y 
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hasta los mismos cuadros genealógicos de Haekel, se ve que en deter­
minadas épocas aparecen simultáneamente ó en el mismo horizonte, 
muchos y muy variados tipos de organismo. ¿Dónde existe en este 
caso la genealogía? Siendo séres contemporáneos, ¿se pretenderá, por 
ventura, que unos sean ascendientes de otros?! no siendo así; ¿cómo 
se explica este hecho por el sistema de la evolución lenta y por la trans­
formación sucesiva? 

La verdad es que por más seductora que se presente esta idea, como 
confirmación de ciertas doctrinas que no quiero calificar en este momen­
to, la observación y el copioso arsenal ele materiales que hasta el pre­
sente ha recogido la ciencia en toda la superficie examinada del globo, 
léjos de apoyarla, no hace más que contradecirla en todos sus extre­
mos. Veamos si nó; lo que en este asunto nos dice uno de los más sábios 
paleontólogos de Europa, en un libro admirable que acaba de publi­
car^): después de insertar una larguísima lista de los cefalópodos obser­
vados hasta el presente en todas las comarcas estudiadas del globo, abor­
da el delicado asunto de la evolución de los mismos en cuatro capítu­
los destinados el 1.° á demostrar la ausencia de estos séres en la fauna 
primordial ; el 2.° á la aparición y evolución de tipos genéricos en la 
fauna segunda y tercera; el 3.° al desarrollo del número de formas es­
pecíficos de cefalópodos en los pisos locales, y en las faunas segunda y 
tercera de cada comarca silúrica; y en el 4.° expresa en cuadros compa­
rativos, las observaciones generales sobre la formación de los cefalópo­
dos, en las diversas comarcas y en las grandes zonas silúricas. 

Concluye este importantísimo trabajo en una tercera sección, en la 
que trata del enlace establecido por los tipos genéricos, y por las for­
mas específicas de los cefalópodos en el sentido horizontal y vertical en 
las comarcas silúricas, haciendo por último, un resúmen general de 
todo, del que extractamos las consideraciones siguientes: 

La evolución de los cefalópodos durante la existencia de las faunas 
segunda y tercera, no sólo es irregular en cada comarca, sino también 
en las grandes zonas y hasta en el mundo silúrico. Esta irregularidad 
se manifiesta en la aparición de grupos de tipos, según demuestra el 
autor en la pag. 123, siendo imposible encontrar rastro de ley alguna 
que la haya ordenado en sentido vertical, contribuyendo á esto las fre­
cuentes intermitencias de aquellos. Igualmente se observa esta en el 

{{) Dislrihution des cepluilopoiles dans les contrées siluriennes , por Barrande, 
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desarrollo y oscilaciones en sentido opuesto, respecto de las formas es­
pecíficas, siendo tanto más pronunciadas las oscilaciones, cuanto ma­
yor es la riqueza en especies en un punto determinado. En confirma­
ción de lo cual cita los dos hechos siguientes: 1.° A un máximum ab­
soluto de 665 especies, representantes de diez tipos en un horizonte 
que llama <?2, sucede inmediatamente en el horizonte f\ un mínimum 
absoluto también de dos géneros con el reducido número de 31 especies. 
Formando contraste con este hecho, presenta el 2.° consistente en que 
á un mínimo absoluto de 12 especies representadas por tres géneros, 
según se ve en el horizonte ^2, sucede inmediatamente el máximum 
absoluto de 12 tipos, representados solamente por 86 especies; á lo cual 
añade Barrando la siguiente reflexión: «Estos dos hechos bien averi­
guados bastan para demostrar que no puede en manera alguna atribuir­
se la evolución de los cefalópodos, á la simple ley teórica de la filiación 
y transformación lenta.» 

Consideradas las grandes zonas como unidades geográficas más exten­
as, se nota en ellas lo mismo que en las comarcas aisladas, una com­
pleta irregularidad en la evolución sucesiva de los cefalópodos; prin­
cipio que confirma con numerosas observaciones y con documentos 
numéricos que contribuyén á demostrar que la evolución de los ce­
falópodos ó su desarrollo sucesivo en formas genéricas y específicas, en 
vez de ser uniforme en el mundo silúrico, ofrece contrastes muy nota­
bles que se repiten en sentido inverso en las dos grandes zonas central 
y setentrional de Europa y América, en las faunas segunda y tercera, 
lo cual ciertamente no aboga en pro'de la teoría de la evolución. En 
otro capítulo del resúmen general, destinado al estudio comparativo de 
Ja evolución cronológica y zoológica en los cefalópodos, dice termi­
nantemente: Si hubiera concordancia en estos dos órdenes de hechos, 
las formas más simples en el sentido zoológico hubieran aparecido en 
los horizontes más antiguos; y por el contrario, en los más modernos 
las formas más complicadas. Pues bien, la observación fiel y exacta de 
los hechos demuestra, que precisamente se han verificado las cosas en 
el órdeu inverso. En confirmación de lo cual añade, que las formas 
más simples representadas por los Ascoceralídeos, sólo aparecen hácia el 
fin de la fauna segunda en el Canadá, y en el principio de la tercera en 
Bohemia, mientras que las más complejas, representadas por Náutilos 
y Trococheras, aparecen en América desde el origen de la fauna segun­
da. De manera que la anterioridad de las formas complejas respecto de 
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las simples, se mide por loda la duración de la fauna segunda, que ha 
sido en exíremo considerable, á juzgar por las numerosas y distintas 
fases que ofrece, durante las cuales han aparecido íos tipos genéricos, 
hecha excepción de los Ascoceratídeos. 

Estos hechos, añade Barrande, bastan para demostrarla discordan­
cia irreconciliable que existe entre la evolución zoológica y la cronoló­
gica de los cefalópodos silúricos; siendo muchos los hechos que durante 
nuestros estudios hemos verificado en confirmación de esta discordan­
cia, y que son de todo punto inexplicables por la teoría de las trans­
formaciones. 

Son de notar entre estos hechos los siguientes: 1.° La aparición casi 
instantánea de un gran,número de tipos genéricos de todas formas, dise­
minados en las diversas regiones silúricas hacia el origen de la fauna 
segunda. Lo cual no es fácil de conciliar con la concepción de la evo­
lución lenta y sucesiva, partiendo de un prototipo cualquiera anterior. 

2. ° Las lentas transformaciones concebidas por la teoría serían in­
suficientes para explicar la extraordinaria acumulación de formas espe­
cíficas, que se ha verificado en Bohemia en un espacio horizontal muy 
reducido, y en la pequeña altura de algunas capas calizas. 

3. ° Que entre las familias de cefalópodos, no ha aparecido ningún 
tipo nuevo cosmopolita ni local en las faunas durante los terrenos de­
vónico, carbonífero y pérmico, á pesar de reunir un número tan con­
siderable de especies comô el silúrico: á propósito de lo cual haceBar-
rande la oportuna observación, de que en este caso ni el tiempo, ni 
el espacio, ni el número de formas específicas han escaseado para favo­
recer la aparición de algún tipo nuevo, faltando tan sólo la facultad 
misma déla variación ó transformación, pues si esta pretendida po­
tencia ejerciera realmente una acción continua é inherente á la natu­
raleza de los séres orgánicos, no se comprende cómo repentinamente 
y por tan inmenso espacio de tiempo dejó de actuar en la propagación 
de las familias, que inicialmente constituyen el orden más poderoso 
de los moluscos. 

4. ° Silos tipos de cefalópodos que admitimos en número de veinte 
y cinco géneros ó subgéneros, se hubieran constituido gradualmente 
por generaciones hasta su forma normal, los tránsitos ó formas inter­
medias se hallarían representadas por una infinidad de individuos, 
cuyo número podría bien exceder al de las formas definitivas que ob­
servamos. 
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Ahora bieo . esta forma de tránsito no se observa en ninguna parte 
en las comarcas silúricas; antes por el contrario, do quiera observemos 
la primera aparición de un tipo, la conformación de las conchas, 
ofrece Ja plenitud de caractéres que la distinguen de todos los otros t i ­
pos del órclen. Asi por ejemplo, el Gomphoceras connulus, que aparece 
en la caliza de Orthoceras de Wisennberg, Rusia, y el Pramoce-
rasprcemalurum encontrado en el Canadá, representantes de las for­
mas más antiguas de sus respectivos tipos, han existido en los horizon­
tes más inferiores de la fauna segunda, poseyendo como sus congéne­
res de la tercera, la abertura estrecha y contraida. Y para concluir res­
pecto de este punto, hace notar Barrando', que si alguna comarca pue­
de ser favorable á la existencia ó conservación de formas intermedias 
es la Bohemia, donde se presentan veinte tipos, representados cada uno 
por millares de individuos, citando el Orlhoceras valens, Nautilus 
bohemicus, Goniatites plebejus w oiros, délos que ha recogido tan in­
fatigable paleontólogo series representando todas )as edades de la con­
cha, desde el embrión hasta la edad adulta. Ahora bien; si estas formas 
realmente intermedias en el desarrollo de una especie se han conserva­
do, ¿por qué las hipotéticamente consideradas como intermedias entre 
los tipos, han de haber desaparecido invariablemente en la misma cuen­
ca v en las propias capas calizas? 

En resumen, dice Barrando, no sólo la evolución cronológica de 
los cefalópodos se halla en plena discordancia con la zoológica, sino 
que también las diversas consideraciones anteriormente expuestas 
demuestran, que las suposiciones relativas á la transformación se desva­
necen ante,, los hechos observados en todas las co-marcas, los cuales 
tienden por el contrario á inspirar la creencia, miéntras otros datos no 
ios invaliden, de que los tipos de cefalópodos han aparecido bajo las for­
mas características y normales que los distinguen; por consiguiente, su 
origen se debe á una causa especial enteramente distinta de la filiación 
de formas anteriores. 

Respecto á la extinción y renovación délas formas especificas de 
los cefalópodos en el terreno silúrico, se expresa Barrando del modo 
siguiente: «Todos los geólogos han observado que la mayor parte de 
las especies que caracterizan un horizonte, desaparecen entre sus lími­
tes verticales para ser reemplazadas por formas nuevas que á su vez 
caracterizan el piso siguiente. 

En esta parte nuestras observaciones confirman el hecho, puesto 
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que sólo UQ pequeño número de especies son comunes á las dos divi­
siones superior é inferior del sistema silúrico. Por consiguiente, la re­
novación y transformación graduales de cefalópodos son "muy reales y 
aparentes. 

Por último, y para no molestar más la atención del lector, debo 
apuntar el dato siguiente : Que analizando los elementos de origen d i ­
verso que constituyen una fauna cualquiera media de cefalópodos, se­
gún ha demostrado el Sr. Barrando, en cada época caracterizada por 
una fauna distinta, se presentan formas nuevas é independientes que 
representan por lo ménos, la mitad de las especies existentes, sin 
causa alguna apreciable, y como por efecto de una creación especial 
en cada comarca silúrica. 

Esta conclusión , añade Barrando, lógicamente deducida del con­
junto de hechos observados en el mundo silúrico, confirma de un modo 
manifiesto el principio de que la evolución sucesiva de los cefalópodos 
no puede atribuirse á la facultad de variación inherente á su natu­
raleza y sometida tan sólo á la acción del medio ambiente. Todo lo 
cual contribuye á demostrar cuánta discordancia existe entre los da­
tos positivos y demostrados por la ciencia y el estudio , y las intui­
ciones espontáneas de una teoría, cualquiera que ella sea. Y como 
quiera que en varios capítulos de esta obra dice terminantemente este 
paleojitólogo que iguales consideraciones pueden hacerse respecto de 
Jo^crustáceos llamados Trilobites, resulta que por lo ménos en estos 
dos grandes grupos del reino animal, parece que la práctica no está 
muy en relación con estas ideas teóricas, cuyos principios fundamenta­
les más bien los invalida que los robustece; pues áun en el caso de 
que la evolución y transformación fuese verdad en el resto del reino 
animal, la armonía queda interrumpida, desde el momento en que un 
solo grupo de séresjio obedece á esta pretendida ley. 

Consideraciones análogas á las que preceden pueden aplicarse al 
problema del origen del hombre. Con efecto , si este no ha sido creado 
por el Supremo Hacedor, sino que como pretenden algunos sólo re­
presenta el último desenvolvimiento de la materia orgánica , debíamos 
necesariamente encontrar esta filiación en toda la série animal, pues 
roto uno de los eslabones, la cadena quedá interrumpida. Antes sin 
embargo de abordar de lleno este punto que tanto preocupa la atención 
de naturalistas y filósofos, justo será discurrir por breves momentos acer­
ca de la especie en general, para hacer luego una oportuna aplicación á 
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la humana. Precisamente uno de los principios fundamentales de la 
teoría deDarwin desarrollado en el libro intitulado Origen de las es­
pecies, es la creencia de que la naturaleza sólo ha creado individuos y 
no especies, tipo qüe consideran variable hasta la transformación, y 
al que en su virtud privan de límites bien marcados y de caracteres 
definidos y exactos. Y aquí es de notar una circunstancia por demás 
curiosa, v es el frecuente uso que de la palabra hacen los mismos que 
la niegan; llegando algunos á merecer justa fama por la exactitud y 
minuciosidad con que las describen, como sucedió al eminente La-
marck, autor de una obra descriptiva de primer orden (1). La razón 
de esta especie de anómalo proceder consiste: 1.° En que á menudo 
confunden de intento el tipo específico con el de raza ó variedad ; y 
2.° En que, en los naturalistas que negando la especie, según la feliz 
frase de Quatrefages, muestran gran empeño en describirla con esmero 
y caractéres fijos, puede decirse que existen dos individualidades, á 
saber: una que estudia la naturaleza prácticamente tal como es; y 
otra en el bufete como quisiera que fuese. Eu este concepto hasta el tí­
tulo mismo de la obra de Darwin, sobre no ser verdadero, encierra 
una palmaria contradicción. 

Veamos, pues, si en breves palabras resumimos lo mucho que 
acerca de tan importante materia se ha escrito. La palabra especie, 
léjos de aplicarse indistinta y arbitrariamente á ciertas agrupaciones 
de los reinos orgánicos, representa una idea general y hasta vulgar, 
que figuraren todos los idiomas que poseen voces abstractas, yendo á 
ella siempre asociado el doble concepto déla semejanza exterior de los 
individuos que la sintetizan y de la filiación ó descendencia de los mis­
mos. Los hombres de ciencia sólo han precisado el sentido de esta pa­
labra, imprimiendo el sello de exactitud á lo que el instinto popular 
había desde lo antiguo presentido ó adivinado. Y sin embargo de esto, 
puede asegurarse que hasta fines del siglo XVII y principios del XVIII, 
no comprendieron aquellos, á pesar del frecuente uso que hacían de 
esta expresión, la necesidad de concretar su significado y de definirla 
de un modo rigoroso y científico. Ray fué el primero que en su Histo­
ria plantarum, publicada en 1686 , consideró como de una misma es­
pecie á todos los vegetales que tienen origen común, y se reproducen 
por medio de semilla, cualesquiera que fueran las diferencias aparentes 

(1) Animaux sans vertebres. 
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que los separaran. Tournefort, 4118 ya definía el género conjunto de 
plantas que se parecen , ó asemejan por su estructura, dijo en las 
Institutiones rei herbarice, que aparecieron en 1700 , que debía consi­
derarse como especie/a colección de vegetales que se distinguen por 
alguna condición excepcional. De aquí arranca la escuela fisiológica la 
cual reconoce por jefe á Ray, la cual da mas importancia á los ca­
racteres internos ó de filiación, y la orgánica ó morfológica qne tiene 
en más la semejanza fundada en la forma, facies ó aspecto de los seres. 

Por poco, sin embargo, que se medite sobre la materia , fácil será 
comprender que la noción de especie, para ser completa, necesita 
amalgamar los dos principios mencionados. 

Así lo comprendió el gran Linneo cuando dijo: Species tot sunt, 
quol diversas formas ab initio produxit infinitum Ens: quce formce se-
cundüm generationem inditas leges produxere plures , at sibi semper 
símiles. Ergo, species tot sunt, quot diversce formce sen structurce 
hodiernum-occurrunt. 

Buffon decía : especie es la sucesión constante de individuos seme­
jantes que se reproducen. 

Todas las definiciones que posteriormente se han dado , aparecen 
calcadas sobreestés modelos, en los cuales se ve que el fundamento 
principal es la generación , verdadera piedra de loque, que atestigua y 
responde de la especie. 

No todos , empero, consideran los límites de este grupo de la mis­
ma manera, pues miéntras algunos no admiten restricción alguna, en 
cuanto á la semejanza de individuos pertenecientes á una misma espe­
cie, como por ejemplo Blainville, para quien la especie-es el individuo 
repetido en el tiempo y en el espacio; otros hacen sobre el particular 
algunas reservas, como Lamarck, que la define en estos términos: 
Colección de individuos semejantes, que la generación perpetúa en el 
mismo estado, miéntras las circunstancias que los rodeen no cambien 
lo suficiente para hacer variar también los hábitos, el carácter y la 
forma. 

Isidoro Geoffroy, dice: especie es la colección ó série de individuos 
caracterizados por un conjunto de rasgos distintivos, cuya transmi­
sión es natural, regular é indefinida en el orden actual de cosas. 

Acordes en la semejanza y la filiación, que son los ejes cardi­
nales en el asunto que nos ocupa, á lo ménos en lo tocante á los seres 
organizados, se distinguen, sin embargo, estas definiciones en los lí-
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miles que conceden á !a semejanza misma. Linneo y Buffon parlen de 
la fijeza ó permanencia de la especie, y si bien después se inclinan al-
gun tanto á !a variabilidad que el primero atribuye á la hibridez, ó sea 
á una causa interna enteramente orgánica, miéntras el segundo la re­
fiere a! clima, á la diversa alimentación, y en los animales domésticos 
á la esclavitud ó á la acción compleja del medio ambiente, y de las 
condiciones de existencia, en el úllimo período Buffon adoptó un tér­
mino medio entre la fijeza y la variabilidad, diciendo en sus últimos 
escritos, que cáda especie constituye un tipo cuyos principales rasgos 
se graban con caracteres permanentes, que no se borran jamás, si 
bien los retoques ó perfiles accesorios son susceptibles de variar dentro 
de ciertos limites. 

Aunque esta es en rigor la expresión de la verdad, conviene dis­
currir por breves instantes acercado este punto, atendida su reconoci­
da importancia. 

La escuela positivista, á cuyo frente figura Guvier, hasta tal pünto 
admite sin restricciones la fijeza de la especie , que el mismo Blai-
mille establece el principio de que la estabilidad de las especies es 
una ele las condiciones necesarias á la existencia ele la ciencia misma. 
La escuela filosófica admite, por el contrario, la variabilidad indefinida 
y la transformación de unas especies en otras bajo la influencia, según 
Lamarck, de las circunstancias, las cuales engendran las necesidades, 
de estas surgen los deseos, y como consecuencia inmediata las facul­
tades y los órganos. Geoffroy admite la fijeza de la especie , pero sólo 
miéntras permanece invariable el medio ambiente; y aunque rechaza 
las variaciones indefinidas de aquella , las acepta dentro de dichos 
límites, refiriéndolas á los cambios que el medio exterior experimenta. 
Por último, Darwin, llevando al último extremo la exageración de La­
marck mismo y de Geoffroy, pretende explicarla multiplicidad de las 
especies orgánicas, por transformaciones lentas y continuas de un ar­
quetipo primitivo, bajo la influencia múltiple y variada de las acciones 
exteriores, debidas particularmente á los fenómenos geológicos, y á 
las condiciones de existencia, representadas por lo que él llama com­
petencia ó lucha por la vida y selección natural. La idea del emi­
nente naturalista inglés es tan sencilla como encantadora , y no debe en 
manera alguna extrañarnos que haya sido tan perfecta y tan calo­
rosamente admitida por personas muy doctas. El estado actual del glo­
bo, así en lo orgánico como en lo inorgánico, es, sin disputa alguna, 
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la resultante de multitud de causas y fenómenos que han operado su 
progresivo y complicado desarrollo; y ciertamente causa no escasa 
maravilla contemplar el cuadro de la continuidad y correlación de los 
fenómenos, determinada por la intima relación que existe entre los pri­
meros acontecimientos, y lo que para nosotros representa la finalidad 
de las cosas, por la estrecha unión que existe entre el globo en sus 
fases geógenéticas, y losséres que él mantiene desde su origen, y al 
través de sus sorprendentes evoluciones, 

Es esto en el fondo tan cierto, que Mí. Tremaux no duda en expre­
sar como sigue la gran ley del perfeccionamiento: La perfección de los 
seres es proporcional con el grado de elaboración del suelo en qiie v i ­
ven, y este á su vez aparece tanto más elaborado, cuanto más re­
ciente es la formación geológica á que pertenece. 

A pesar de esto, no todos participaron del entusiasmo que produjo 
la aparición de la obra sobre el origen de las especies de Darwin; 
muchos quisieron consultar primero á la naturaleza viva, y más larde 
tener en cuenta los variados y ricos tesoros que encierra la ciencia 
de la vida de otros tiempos, ó sea la Paleontología, para juzgar con 
pleno conocimiento de causa este proceso famoso, que siquiera per­
feccionado por el naturalista inglés, estaba ya iniciado según hemos di­
cho, por Laraark y Geoffroy. En este número se debe contar al no ménos 
distinguido botánico Godron, decano de la facultad de ciencias de Nancy 
y Director del jardín de aquel centro científico, quien decidido por 
la fijeza de la especie, va tan allá como Blainville en lo relativo á los 
séres vivos, y en cuanto á los fósiles dice «que las revoluciones ter­
restres no pudieron alterar los tipos originariamente creados, conser­
vando las especies su estabilidad, miéntras condiciones nuevas no im­
posibilitaron su existencia, en cuyo caso aquellos perecieron, pero 
no se modificaron.» Esto explica la falta de especies ele tránsito entre 
un terreno y el inmediato anterior y posterior y la no existencia de 
formas intermedias entre las especies bien definidas. 

El eminente químico Ghevreuil, adoptando .estas mismas ideas y 
combatiendo el modo de pensar de los transformistas, dice': «Si la 
mutabilidad de las especies en circunstancias diferentes de las actuales 
no es absurda, por lo ménos el admitirla como un hecho para deducir 
consecuencias, es apartarse del método experimental, que no puede en 
modo alguno permitir que la simple conjetura se erija en principio ó 
fundamento de una doctrina de tanta trascendencia. 



— 123 — 
Veamos ahora cuáles son las pruebas en que se funda la fijeza y la 

variablidad de las especies; y si logramos de paso determinar con pre­
cisión los verdaderos limites en que deba esta encerrarse, habrémos al­
canzado cuanto se necesita para despejar la incógnita y resolver este 
delicado cuanto complejo problema. Los datos en que se funda hoy la 
permanencia de las especies no se deducen de la fauna y flora ac­
tual , pues esto seria encerrarse en un circulo demasiado mezquino y 
estrecho; antes por el contrario, y siguiendo en esto la propia escuela de 
Darwin, consideramos de poca monta lodo lo que se refiere al pe­
ríodo histórico, yendo al terreno de la Paleontología en busca de lo que 
deseamos. Así es que, adoptando este criterio, no citaréraos los tari sa­
bidos ejemplos de plantas, de animales y de razas humanas encontradas 
ellas miomas ó sus fieles y exactas representaciones gráficas, en los se­
pulcros, en los hipogeos y demás monumentos egipcios ó mejicanos con­
servados durante el trascurso de cuarenta, cincuenta ó más siglos, y 
cuyas especies no difieren en 16 más mínimo de los que hoy viven en 
aquellas comarcas del globo. Tampoco nosfijarémos en esos gigantes­
cos representantes del reino vegetal, como losBaobas, de Cabo Verde; 
lasSequoyas, de California, y otros cuyas capas concéntricas decreci­
miento atestiguan una antigüedad de cinco y seis mil años sin que d i ­
fieran de otros individuos de la misma especie, sino en la fecha más re­
mota de su existencia. Hasta casi nos inclinariamos, siguiendo esta mar­
cha, á conceder escasa importancia á las observaciones practicadas re­
cientemente por Agassiz en los arrecifes de coral que constituyen en la 
extensión de dos grados de latitud la punta saliente al Sur de la Flori­
da , formada á expensas del trabajo lento de aquellos séres microscópi­
cos durante ciento cincuenta mil años, notándose que á pesar de tan 
largo espacio de tiempo, las especies son enteramente idénticas á las que 
viven hoy en el golfo de Méjico , de que aquella península forma parte. 
La comparación entre la fauna y flora del terreno cuaternario y aún ter­
ciario superior ó plioceno, con los animales y plantas de la época ac­
tual, nos ofrece datos más auténticos si cabe y por demás significativos, 
acerca de la fijeza de las especies. Verdad es que el número de las idén­
ticas á las de hoy va disminuyendo desde el terreno diluvial, donde 
casi todas son iguales á las históricas hasta el piso eoceno del tercia­
rio, cuya proporción no excede de un 4á 5 por 100; pero es lo cierto 
también, que al través de los muchos miles de siglos que representan es­
tos períodos terrestres, y no obstante las profundas modificaciones que 
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en esle inmenso espacio de tiempo ha experimentado la geografía fisica 
y la climatología del globo, las que se conservan idénticas no han ex­
perimentado modificación alguna de importancia, que haga sospechar 
en ellas la variabilidad, y ménos aún la transmutación. 

No se crea por esto, sin embargo, que la identidad á que nos refe­
rimos sea absoluta, ni tal pudo ser nunca la mente de los partidarios de 
la,fijeza. La variabilidad es, por el contrario, un hecho tan general 
como admitido por todos; se nota en el individuo mismo en las dife­
rentes fases de su desarrollo, desde el embrión hasta la muerte, y con­
cluye por manifestarse en las colectividades que sintetizan las especies. 
¿Quién puede dudar sino, de lo que acabamos de establecer,.por poco 
que fije su atención en las metamórfosis completas ó parciales de los 
insectos y otros séres; en el desarrollo de la planta y el animal, des­
de la semilla ó el huevo hasta el completo desarrollo del organismo? Y 
no se alegue en contra de la transformación orgánica, el que estos cam­
bios son inherentes ála esencia misma délos séres vivos, pues de ello 
se desprende que el individuo no es fijo ni idéntico, aun consigo mismo 
en absoluto, sino de un modo excepcional. 

No se trata, pues, de admitir ó negar en absoluto la variabilidad, 
pues en este punto casi todos esUán acordes, sino la de averiguar si di­
chas variaciones llegan hasta la transmutación de una especie en otra. 
En esta materia creemos, con Buffon y Goette, en la permanencia de 
los caractéres ó rasgos específicos, y en la variabilidad de aquello que no 
es esencial, ó sea de los accidentes. Hé aquí cómo el segundo de estos hom­
bres eminentes se expresa: «Las especies colocadas en ciertos lugares 
y expuestas á determinadas influencias, parece como que ceden á la 
acción de la naturaleza, dejándose modificar y convirtiéndose en varie­
dades , pero sin abdicar sus derechos á una forma y propiedades par­
ticulares que les son características. Estas modificaciones, ligeras ó 
superficiales, como referentes á la talla, á la coloración, etc., que sólo 
sirven para distinguir á los diversos representantes de una misma espe­
cie , no pasan de ser rasgos individuales, matices ó gradaciones ais­
ladas de este grupo en manera alguna específicas. 

Cuando estas diferencias traspasan ciertos límites y se conservan por 
medios diferentes de la generación, constituyen lo que se llaman va­
riedades, ün ejemplo pondrá en claro asunto tan importante. 

Allá, por el año 1803, en el jardín del Sr. Ducemet, sito en San 
Pionisio, cerca de París, aparece en un vivero de acacias un indiví-
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dúo desprovisto de espinas, al que aquel llamó spectabiiis, del cual 
proceden todas las acacias inermes que se conocen. Reprodúcese la 
planta por acodo, injerto ó estaca, y se presentan otros sin espinas; pero 
desde el momento en que se pretende conseguir esto por semilla, vuel­
ve el árbol á tomar las espinas que caracterizan la especie. De manera 
que, según esto, la variedad es un individuo ó colección de ellos per­
tenecientes á la misma generación sexual, que se distingue de los 
demás representantes de la misma especie, por uno ó varios rasgos ex­
cepcionales. 

Cuando esta transmisión de diferencias se verifica por generación, 
recibe el grupo el nombre de raza. De manera que raza es la colección 
de individuos semejantes pertenecientes á una misma especie, que reci­
bieron y transmiten por la generación, los caracteres de una va­
riedad primitiva-, de donde aquellos arrancan. 

ün dia aparece en un ganado de un propietario de Massachussels, en 
los Estados-Unidos, un corderillo de escasa talla y con las extremida­
des algo deformadas. Comprende el ganadero las ventajas de esta ano­
malía; aplica el principio de la selección al cruzarlo con otros indivi­
duos y con sus propios descendientes, y logra transmitirla por genera­
ción , creando de este modo una raza que se halla hoy reproducida en 
lodo el territorio de la república. Hé aquí el origen, por cierto muy re­
ciente, de una raza, merced á la intervención del hombre sobre una 
variedad individual. Otro tanto puede decirse de la famosa Durham, en 
Inglaterra, cuya historia es bien conocida de todo el mundo, y así de 
otras muchas. 

Algunas, si bien raras veces, suele ser esto resultado del cruza­
miento de dos especies muy afines, en cuyo caso excepcional y no por 
lodos admitido, las tazas se llaman híbridas, por ser la hibridez el me­
dio de que la naturaleza se vale para determinarlas. El número de ra­
zas y variedades de una misma especie puede ser á veces considerable, 
admitiéndose subvariedades, subrazas, etc. De manera que podríamos 
representar la especie por un árbol, de cuyo tronco común , que es el 
Upo, arrancan á diferentes alturas, ramos principales que son las razas; 
divididos y subdivididos en otros más pequeños; que equivalen á las ra­
zas secundarias y á las variedades, si bien estas, atendida-su índole 
especial, puede decirse que en este árbol hipotético se hallan constitui­
das por yemas abortadas. Ahora bien, sentados estos antecedentes, y 
conocida la independencia con que cada raza se reproduce y perpetúa, 
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¿cómo las dislinguirémos de las especies, en el caso frecuente de que 
las relaciones originarias con el tronco de que proceden, se hayan 
borrado ó perdido? O en otros términos, y como ejemplo práctico, los 
diferentes grupos en que aparece diversificada la humanidad; el número 
prodigioso de palomos, de perros, entre los animales; de dáiias, perales, 
manzanos, etc., eutre las plantas, ¿deberán considerarse como otras 
tantas especies, ó son razas cuyo entronque y filiación con la pareja 
primera se ha perdido ? 

El criterio que puede servir de piedra de toque para resolver esta 
dificultad, es observar si hay entre lodos estos grupos graduaciones in ­
sensibles, involucracion ó compenetración de caractéres, y más que 
lodo , ver si la generación, áun entre los grupos más apartados, es po­
sible y fecunda, pues dadas estas dos condiciones, las diferencias son 
de raza ó variedad, no especifica. En confirmación de lo cual, debemos 
observar que la hibridez, ó sea la procreación entre dos especies, que 
siempre han de ser muy afines, casi siempre es infecunda, y en los 
rarísimos casos en que hasta el presente se ha observado de preferencia 
en el reino vegetal, también se nota que al cabo de muy contadas ge­
neraciones, vuelven los productos al tipo de donde partieron. De modo 
que así como la generación fecunda y continua es el rasgo distintivo de 
la especie, la limitada establece el carácter fundamental del género; 
de modo que según esto dirémos, género es la colección de especies que 
se parecen más-entre si que con las restantes del reino vegetal ó animal 
á que pertenecen, y cuyo carácter distintivo consiste en la fecundi­
dad limitada. 

Agassiz, para quien la generación indefinida ó limitada no es ver­
dadero carácter específico ni genérico, dice, que género es un grupo de 
animales, y puede decirse también de plantas, muy afines, que difie­
ren no por la forma, ni por la complicación orgánica, sino simplemente 
por los detalles íntimos de la estruclura de algunas partes. 

Cuando, por el contrario, la mezcla se produce entre individuos de 
diferentes razas y variedades, pertenecientesá una misma especie, al 
producto, siempre fecundo, se da el nombre de mestizo, y á la opera­
ción cruzamiento, ó si fuera permitido, debiéramos adoptar la palabra 
mesticez ó mestización, como en el caso anterior decimos hibridez ó 
hibridación. 

Los representantes de una especie son pues, según esta doctrina, el 
padre y la madre, el hijo y la hija, á cuyo conjunto se da el nombre de 
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familia fisiológica, para distinguirla de la natural que expresa un grupo 
superior en la clasificación. Confirman la misma especie los mestizos 
por ser producto del cruzamiento de razas y variedades; raiéntras que 
los híbridos cuando los hay, atestiguan especies diferentes, siquiera 
muy análogas, ó sea el género. 

Veamos ahora, cómo se dividen las razas y variedades, con el fin de 
llegar á comprender el modo de formarse, y si es posible aplicar todos 
estos principios al hombre, cuyo origen y naturaleza deseamos conocer. 

Las razas, como simples modificaciones del tipo especifico, se divi­
den en tres grandes grupos, a saber: l.9 naturales ó salvajes; 2.° arti­
ficiales ó domésticas, y 3.° libres ó cimarronas. 

Razas salvajes ó naturales.—Ukmmw así las que se forman sin in­
tervención del hombre, siendo resultado de la múltiple y compleja acción 
de.todo lo que rodea al sér en la naturaleza, por cuya razón se las llama 
también espontáneas ó salvajes. La condición que principalmente coin­
cide con la existencia de estas razas, que los partidarios de la fijeza ab­
soluta de la especie no admiten, es la gran distancia que separa á los 
individuos que la representan; lo cual ha hecho que hasta naturalistas 
muy distinguidos las consideráran como especies distintas, hasta que 
observaciones más minuciosas han rectificado el error. 

Es, con efecto , muy frecuente en la revisión que suele hacerse en 
las colecciones de seres, así vivos como fósiles, el agrupar en una 
misma dos ó más especies, consideradas antes como distintas por la 
circunstancia ya indicada. 

¿Y qué significa la gran distancia que por lo común separa á las di­
ferentes razas, sino una diferencia profunda, así en el clima como en el 
curso alternativo de las estaciones, en la composición y hasta en las 
propiedades físicas ó mecánicas del suelo? 

Es evidente que para desarrollarse y alcanzar toda su plenitud la es­
pecie, lo mismo que la raza y el individuo, necesitan encontrarse en 
perfecta armonía con todas las condiciones de existencia; de tal mane­
ra, que el menor desacuerdo se traduce en el individuo por el sufrid 
miento y languidez, y en la especie por una tendencia á disminuir, que 
puede llegar hasta la desaparición completa. 

Dadas estas condiciones, ó el equilibrio entre la naturaleza de 
los séres y el carácter especial de todo lo que les rodea se establece, 
en cuyo caso los individuos vuelven á su primitivo estado; ó las cir­
cunstancias empeoran , y la especie perece, á no ser que reaccionando 
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sus represenlanles contra las condiciones nuevas lleguen á sobrevivir, 
si bien más ó ménos profundamente modificados, originándose de este 
modo las razas naturales ó salvajes. 

Bazas domésticas ó artificiales.—Llámanse asi las que son resultado 
inmediato déla acción que ejerce el hombre sobre los séres que se ha-
llau bajo su dominio, á cuya omnímoda y universal influencia nada re­
siste, modificando á voluntad y con perseverancia, casi siempre dirigi­
da á'fines utilitarios, los medios de existencia de los séres sometidos 
á su experimentación; de donde resulta que estas razas son más pronun­
ciadas, más permanentes y en número infinitamente mayor que en 
estado salvaje. 

¿Quién no admira , en confirmación de esto, las razaí y hasta las 
curiosas variedades de la vid , del cardo, de las rosas, de los claveles, 
de los árboles frutales; y del perro, del buey, del caballo, del palo­
mo, etc.? En todos estos casos y en otros muchos que omitimos por bre­
vedad, la filiación, la gradación sensible y compenetración de los ca-
ractéres, y otras circunstancias, no sólo autorizan, sino que conducen 
necesariamente á reducir todas las razas y variedades que llevan el 
mismo nombre áuna sola especie, áun para aquellas cuyo tipo ó tron­
co primitivo nos es desconocido; pudiendo citar en corroboración de 
esto mismo, las minuciosas pesquisas y pacientes trabajos llevados á 
cabo por Darwin, para probar que todas las rázasele palomos proceden 
de un solo tipo específico, la Columba livia. 

- También puede presentarse como ejemplo notable de esto, la raza 
de carnero patizambo de los Estados-Unidos; las de Mauchamp en Fran­
cia; las de Durham y Dishley, entre los bueyes y cerdos en Inglaterra, 
razas todas recientes y cuya procedencia de especies conocidas no per­
miten la duda. 

Razas libres ó amarme.—Siquiera sean escasos los datos que po­
seemos acerca de estas razas, pues no es frecuente que el hombre deje 
en libertad al animal ó la planta que .para sus fines parliculares some­
tió á su voluntad, y porque áun en caso de ocurrir esto alguna vez , no 
es fácil tampoco que le preocupo el porvenir del sér, que en este con­
cepto recobra su primitivo estado ; á pesar de todo, hay casos incues­
tionables en que después de hallarse por más ó ménos tiempo en cautivi­
dad los séres, vuelven á su estado natural constituyendo razas, á las que 
por esta razón se las designa con el nombre de libres ó cimarronas; ai-' 
gunos teis llaman también naturales. Al volver á sus condiciones primi-
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tivas, las plantas que merced al cultivo dan flores dobles de vanados y 
bellos matices, sólo las ofrecen sencillas y de coloración propia, si bien 
más uniforme ; los frutos pierden por lo común aroma, sabor y jugosi­
dad; el peral y el manzano se cubren de espinas; el caballo pierde en 
las eslepas de Rusia y en las sabanas de la América Meridional la be­
lleza que adquirió en la domesticidad; el palomo adquiere el aspecto 
del torcaz, y asi de todos los demás. A pesar de esto, las razas cimar­
ronas no reproducen en absoluto el tipo salvaje, pues siempre queda en 
ellas rastros ó señales de la poderosa influencia que el hombre ejerció 
miéntras estuvieron bajo su dominio. 

Marcados ya los rasgos principales que distinguen los diferentes 
grupos admitidos de razas, séanos permitido discurrir brevemente 
acerca de las causas principales que pueden influir en su formación. 

En los seres vivos, la especie parece hallarse sujeta á una doble 
acción que produce dos órdenes de hechos, de los cuales los unos re­
velan una constante tendencia á conservar ó imprimir la estabilidad; 
miéntras los otros muestran una propensión decidida á reproducir 
la variabilidad, ó si se quiere, á modificar y alterar. La primera de es-
las acciones reside sin duda alguna en la herencia, ó sea en esa fuerza 
particular, no siempre fácil de distinguir, inherente al sér mismo, en 
virtud de la cual el padre se repite en el hijo. La segunda, désela el 
nombre que se quiera y hágase intervenir en su modo de obrar, fuerzas 
naturales ó extraordinarias, etc., puede resumirse en el medio ambiente 
ó en todo aquello-que rodea á la planta y al animal, desde antes de na­
cer, hasta el limite extremo de la vida. 

Sin embargo, el modo de obrar de estas dos causas, al parecer an­
titéticas ó antagonistas, no es siempre tan claro como lo acabamos de ex­
poner, para familiarizar la inteligencia del asunto. La observación diaria 
demuestra y la experiencia lo confirma, que estas dos fuerzas, ora ac­
túen en sentidos opuestos según las circunstancias, ó bien en la misma 
dirección, en los complejos fenómenos que resultan de ambas, siempre, 
ó por lo ménos en la mayoría de los casos, aparece el medio ambiente 
como regulador supremo, pues siendo agente modificador cuando varia, 
se convierte, por el contrario, en causa de estabilidad, si como es fre­
cuente observar persiste el mismo. Otro tanto puede decirse del agente 
hereditario, el cual siendo por esencia estable ó conservador, desem­
peña, no obstante á menudo, una influencia decisiva en la formación de las 
razas y variedades. Hay que advertir empero, que frecuentemente esta 
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fuerza no hace más que reflejar los vanados efectos del medio ambiente; 
pero sea por esta causa, ó bien como consecuencia de fenómenos á ella in­
herentes, lo cierto es que se convierte en verdadera causa modificadora. 
Así pues , la herencia, por efecto del concurso necesario y obligado de 
los dos sexos, por la alternativa de su acción y por el atavismo, ó como 
si dijéramos el salto atrás, concurre de tres maneras diferentes á mar­
car los rasgos individuales, y también á establecer las variedades, cuan­
do alguna de aquellas se exagera ó pronuncia en este ó el otro sentido. 
De modo que la fuerza hereditaria, basta por si sola á originar las varie­
dades que, según ya indicamos, pueden llegar á convertirse en el tron­
co ó tipo de una raza, si la fecundidad los reproduce de padres á hijos 
con iguales caractéres. 

A pesar de todo, casi siempre hay que apelar á la poderosa influen­
cia del medio ambiente, si queremos explicar de un modo cabal la for­
mación de la mayor parte de las razas, particularmente de las llamadas 
naturales ó salvajes. 

La acción del medio se deja sentir en el huevo y en la semilla, ó en 
otros términos, en los fenómenos embriogénicos, con más intensidad 
que en la vida exterior; así como en esta es también más decisiva su 
influencia en las primeras edades en cuanto se refiere á modificar. 

Según indicamos más arriba, las grandes distancias que separan 
unas razas de otras, es una de las primeras condiciones de su existen­
cia; pues bien, para concretar más el asunto y hacer ver de paso la 
influencia que en esto ejerce el clima, debo hacer notar una coinciden­
cia curiosa , y es que siendo más brusco el cambio de condiciones cli­
matológicas en sentido de las latitudes que en el de las longitudes, 
también en aquel se observa el mayor número de razas y las más pro­
nunciadas; pudiendo servir de ejemplo , en confirmación de lo mismo, 
las modificaciones que experimentan los séres al pasar de regiones 
templadas á otras frias ó cálidas; modificaciones que siempre llevan 
por objeto la mejor adaptación del organismo al medio en que viven. 
El buey abandonado á sí mismo, en las inmensas sabanas americanas, 
pierde todo ó gran parte del pelo que cubre su cuerpo; al pollo, se­
gún observa Raulin, le sucede otro tanto; esto es, que sale del huevo 
casi desprovisto de plumón , el cual pierde muy pronto, quedando des­
nudo hasta que se presenta la pluma. 

En todos estos y otros muchos casos, el modo de obrar del medio 
se comprende fácilmente, merced á las leyes fisiológicas, hoy bien 
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conocidas; pero otras veces la ciencia es completamenle ineficaz para 
explicar hasta los hechos más vulgares. Y si nó , ¿cómo determinar, 
por ejemplo, las circunstancias que ocasionaron- la aparición del pr i ­
mer buey, de la primera cabra ó del primer carnero sin cuernosdel 
primer perro zarcero y de las numerosas razas de palomos, etc., etc.? 
¿Tendrémos, por ventura, que apelar á la innativez de Próspero Lú­
eas, especie de fuerza oculta, encargada de imprimir al organis­
mo en determinadas circunstancias, un sello ó modificación especial 
que, obrando en oposición con la fuerza conservadora, dé origen á las 
razas y variedades? No creemos sea necesario inventar ó recurrir á una 
fuerza especial, bastando casi siempre la intervención del medio, si­
quiera en muchas ocasiones sea más fácil apreciar sus resultados, que 
inquirir y esclarecer la esencia de su modo de obrar. 

Difícil es comprender, con efecto, cómo de un perro y una perra, 
bien conformados, ha podido resultar esa variedad patizamba llamada 
zarcera ó raposera, y en otras circunstancias el número tan asombroso 
de variedades que llaman la atención y diversifican h especie Canis 
mlgaris. Los poligenistas resuelven de plano esta grave dificultad ele­
vando al rango de especias distintas las diversas razas existentes, lo mis­
mo en este mamífero que en el caballo, buey, cerdo, carnero, etc.; pero 
sobre que esto no hace más que aplazar la solución del problema, pues 
siempre se presenta la dificultad de ignorar por completo cuál fué el 
origen de tantos y tan diversos tipos, si se admite que lo sean; nota­
mos un hecho digno de llamar la atención, y es que por variadas y 
extrañas que sean las modificaciones que ofrecen las razas, sólo se di­
ferencian entre sí por algún carácter, accidental si se quiere, y de 
poca monta, siendo en el fondo tan parecidos todos los grupos de un 
tipo, que hasta el vulgo, léjos de confundirlos, los distingue todos, 
llamándolos perros , caballos, cerdos, etc. 

Por otra parte, hay que recordar el origen de algunas razas, par­
ticularmente entre las domésticas, como la del carnero zarcero de los 
Estados-Unidos que citamos anteriormente, las Durham y Dishley entre 
los bueyes y cerdos de Inglaterra, La del carnero Mauchamp en Fran­
cia, es tan reciente .como conocido, y nadie ha tenido la peregrina 
idea de crear para ello especies distintas, sino que todos los consideran 
como grupos ó ramas desprendidas de un tronco ya existente. Sin ne ­
cesidad, pues, de apelar á causas desconocidas, ni tampoco á fuerzas 
ocultas, es de todo punto evidente, y hay que admitir, que la especie 
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asi animal como vegetal, puede ofrecer en un momento dado singulares 
desviaciones ensufaciesó aspecto, produciendo individuos muy de. 
semejantes á los comunes del tipo, los cuales sometidos espontanea o 
artificialmente á la selección y á la múltiple y compleja acción de la 
herencia y demás condiciones biológicas, pueden convertirse en el 
tronco de una variedad y hasta de una raza nueva, que con el tiempo 
adquiera condiciones tales que deba considerarse casi como especie 
distinta. 

Con efecto, el individuo que por primera vez ostenta la anomalía 
que lo separa del tipo, llega á ser padre ó engendrador de otros séres, 
a quienes puede comunicar aquel sello especial, en virtud de la gene­
ración y de la fuerza conservadora hereditaria; pero al propio tiempo, 
estos sufren ó experimentan las consecuencias del medio en que na­
cen. Ahora bien, podrá suceder que las condiciones exteriores sean i 
indiferentes ó ineficaces sobre el nuevo producto, en cuyo caso la 
variedad se sostendrá sólo en virtud de lo que reciba por herencia; 
pero si el medio favorece por el contrario el desarrollo de aquella 
anomalía, entóneos, fortaleciendo ó ayudando á la fuerza heredi­
taria, la variedad se acentúa más por medio de los caracteres que 
la distinguen. Por último, si las condiciones ambientes son contra­
rias, necesariamente ha de establecerse una lucha de la cual resul­
tará casi siempre la extinción completa, ó el aborto, digámoslo así, 
de la raza en su propia cuna, y cuando menos que los caractéres se 
vayan borrando de un modo más ó ménos rápido, volviendo aquella 
al tipo originario. 

Estos tres casos sintetizan el modo de obrar del medio ambiente en 
sus relaciones con la fuerza hereditaria; resultando en el primero que 
la raza aparece ó subsiste por sí sola, ó como si dijéramos de primera 
intención; en el segundo, que se acentúa ó caracteriza más, y en el 
tercero que disminuye ó desaparece. Las mil combinaciones á que se 
presta esta relación mútna entre dichas fuerzas, interna ú orgánica 
aquella, externa ó física esta, explican por una parte la diversidad de 
razas de que es susceptible una especie; así como por otra también 
puede dar razón de la dificultad que ofrece la formación y estabilidad 
de una raza, según las circunstancias. 

La acción de la herencia, lo mismo que la del medio, empieza por 
diversificar; pero una vez creada la anomalía que separa al individuo 
del tipo, suelen ambas á dos convertirse en conservadoras de aquello 
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mismo que contribuyeron á desviar ó apartar de la especie. Asi por 
ejemplo, el calor que en América y en Africa hace perder al pollo el 
plumón que sus padres llevaban al nacer y al buey el pelo, después 
de producir este primer efecto, ese mismo agente se hace conservador 
de la raza desnuda que él contribuyó á crear. 

Si á estas dos causas, herencia y condiciones exteriores, se agrega 
la selección, asi natural como la dirigida por el hombre, y la compe­
tencia ó lucha por lamida, que también en gran parte depende del 
medio ambiente, tendrémos cuanto se necesita, para comprender la 
formación y hasta la independencia que en muchas variedades y razas 
notamos. Y esto sin distinción alguna; pues no sirviéndose en realidad 
el hombre de medios nuevos, tiene inevitablemente que apelar á los 
mencionados cuando trata de crear, perfeccionar ó fijar alguna raza do­
méstica ; y hasta si fuera posible, que no siempre lo es, constituir algu­
na raza humana, no podria servirse de otros recursos, si bien en este 
caso deberán considerarse comprendidos entre el medio ambiente ó como 
condiciones biológicas, los agentes intelectuales y morales de que puede 
echar mano , atendida la naturaleza especial del hombre. Téngase, sin 
embargo en cuenta, que si bien este se sirve con más felices resultados 
que la naturaleza de la selección en el perfeccionamiento de las razas 
domésticas, este medio, aunque indicado desde Platón y Gampanella» 
por varios filósofos socialistas y puesto en práctica en Prusia por Fede­
rico Guillermo y Federico el Grande , no es aplicable al hombre por 
razones fáciles de comprender y al alcance de todos. Y áun en los ani­
males y en las plantas, siquiera se haya usado desde los tiempos más 
remotos, según el mismo Moisés, este escogimiento de individuos para 
realizar porta generación determinados fines, considerado como medio 
eficaz de perfeccionar las razas por ellas mismas, puede decirse que 
dala de principios del siglo, debiéndose los primeros ensayos á Dau-
benton en Francia, perfeccionador de ta raza de carneros llamada 
Mauchamp y á Barwkell y Collin en Inglaterra, creadores, por decirlo 
así, de las Durham y Dishley en bueyes y cerdos. Dos hechos impor­
tantes pueden consignarse como síntesis de los experimentos selectivos 
practicados en estos últimos tiempos, á saber: 1.° Que todas las razas 
de una misma especie no se prestan de igual modo á modificaciones 
idénticas, pudiendo citar como ejemplo las Durham y Dishley , proce­
dente aquella de los bueyes de cuernos cortos de las riberas del Tees, 
y esta de los de cuernos largos del condado de Leicester, resultando 
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razas que nunca se confundirán ni pueden reunirse en una sola; y 
2.° Que los mismos procedimientos aplicados á razas distintas, dan re­
sultados también diferentes. 

Por otra parte, en una misma raza todos los caractéres no ceden 
con igual facilidad, pudiendo citar con este motivo lo que el mismo 
Darwin cuenta refiriéndose á sir John Sebrigt, el cual se compromete 
á dar por medio de la selección en el espacio de tres años, el plumaje 
que se quiera en el palomo; pero para cambiar el pico ó la cabe­
za, necesita seis años. El hombre, merced á su alta y clara inteli­
gencia y á la perseverancia con que actúa sobre los animales y las 
plantas, alcanza resultados á veces sorprendentes, creando y modifi­
cando á su antojo las variedades y razas más extrañas:; pero lo que no 
ha conseguido hasta el presente es transformar una especie en otra, 
pues por exagerada que sea la anomalía ó desviación del tipo que su 
omnímoda influencia alcanza, nunca se borran hasta tal punto los ca­
ractéres específicos, que obliguen á crear nuevas especies para dar en 
ellas cabida al producto de tan compleja cuanto poderosa acción. Y 
tanto es asi , que el mismo Darwin no puede ménos de reconocer y 
admitir que todas las razas y variedades del palomo proceden de un 
solo tronco ó tipo, el torcaz; otro tanto puede asegurarse respecto del 
perro, del caballo, del buey, del carnero, del cerdo, etc., etc. 

Ahora bien, haciendo aplicación al hombre de cuanto llevamos ex­
puesto, vemos que también este ofrece dentro del tipo específico, ca­
racterizado por la personalidad, un número considerable de.grupos 
que, según el criterio que hemos adoptado, merecen con más justo tí­
tulo el nombre de razas y variedades, que el de especies. 

Estas variaciones en el hombre, lo mismo que en los animales y en 
las plantas, hacen referencia al color de la piel, á la talla, á la confor­
mación , al aspecto y volumen de la cabeza etc. ,-es decir, á caracté­
res dependientes del organismo. Pero además, y casi como consecuen­
cia de algunas modificaciones, aparecen también en el hombre grada­
ciones más ó ménos pronunciadas, en su inteligencia, en su carácter 
moral y religioso, y hasta en las manifestaciones de su múltiple y va­
riado genio artístico, musical, etc. Algunos de los humanos grupos son 
tan antiguos, por no decir más, que los que observamos en muchos 
animales, ^egunnos lo demuestran los últimos descubrimientos geoló­
gicos y los más remotos datos históricos. Es igualmente digno de notar­
se el hecho de que, si bien alguno de los rasgos más característicos son 
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propios de esle ó del otro grupo, puede sin duda alguna asegurarse, que 
no hay ninguno que de tal modo le sea exclusivo, que no se pueda pre­
sentar en los demás, verificándose en el hombre más que en otro sér al­
guno, aquella involucracion, mezcla ó compenetración graduada de ca-
ractéres que, según ya indicamos, puede servir de criterio para refe­
rir á un mismo tipo especifico, más bien que á especies diferentes, las 
distintas ramificaciones de las especies, particularmente si entre todos 
ellos existe, como en el hombre, el vínculo común de la generación 
fecunda é indefinida. 

Sentado esto como un hecho inconcuso del dominio común, ¿todos 
estos grupos humanos pueden referirse á un tipo especifico único, pero 
variable bajo la influencia múltiple y compleja de los agentes que so­
bre el hombre actúen, ó deben mirarse como especies diferentes, dis­
tintas? En otros términos, ¿constituye la humanidad una especie única 
ó un género representado por varias especies? Este es el verdadero pun­
to de la cuestión, la incógnita que entraña el problema, y para cuya 
solución ha de servirnos de poderoso auxiliar, cuanto acabamos de ex­
poner, por cuánto en este concepto el hombre, léjos de formar una 
excepción que sería incomprensible y absurda, entra de lleno en las 
condiciones del reino orgánico, cuyas leyes son comunes y absolutas 
para los unos y los otros. 

Los poligenistas, fundándose en la característica de cada raza, que 
creen peculiar y exclusiva; en la notoria antigüedad de algunas de ellas; 
y en la corta existencia que hasta estos últimos tiempos se ha concedi­
do al hombre en la tierra, resuelven la dificultad elevando al rango de 
especie distinta cada uno de dichos grupos. Para ellos las diferencias 
que el hombre presenta deben considerarse como verdaderos caracté-
res específicos, y como tales los suponen primitivos en cada especie 
humana; teniendo forzosamente que considerarlos también, como fijos é 
invariables, pues de lo contrario descenderían al rango de caracteres 
de raza ó variedad, esto es, accidentales ó variables, lo cual traería 
como consecuencia precisa, la nulidad de los pocos argumentos en que 
su razonamiento se funda. Puestos ya en este terreno los poligenistas, 
se encuentran en la dura, pero inevitable alternativa, ó de extender á 
los demás seres estas mismas consideraciones para que de este modo 
éntre el hombre en las leyes generales de la materia organizada, y en 
este caso tienen que negar la variabilidad, siquiera sea limitada, de la 
especie animal y vegetal; ó admitiendo que estas pueden modificarse 
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según hemos tratado de probar, se ven obligados á persistir en que las 
diversas especies humanas son fijas é invariables. Én el primero de es­
tos casos la doctrina poligenista aparece en abierta contradicción con 
hechos que observamos todos los dias, y que son hasta vulgares ; en el 
segundo hace del hombre una excepción única é inexplicable. 

Después de lo dicho no necesitamos esforzar mucho el ingénio para 
demostrar lo infundado de esta teoría que niega en el hombre la varia­
bilidad dentro de ciertos limites en lodos los caracléres, hasta en los 
más fundamentales, ó que de admitirlos aplica, faltando á los sanos 
principios de la lógica, un criterio para explicar la variabilidad en el 
hombre, distinto del aceptado por ellos mismos para darse razón de la 
variabilidad limitada en las plantas y en los animales. Bastará, con efec­
to, recordar que la especie humana entra de lleno en las condiciones 
generales de todas las del reino orgánico, y que como esta se halla su­
jeta á la acción compleja de la fuerza hereditaria, que tiende por re­
gla general á conservar, v del medio ambiente que, por el contrario, 
obli ga con frecuencia á la variación. Hay que pensar, sin embargo, que 
dotado el hombre de una inteligencia muy superior á la de los anima­
les , y (le sentimientos morales y religiosos de que estos se hallan pri­
vados, posee más medios de sustraerse á la acción de los agentes ex­
teriores, razón en que sin duda alguna se funda la mayor fijeza que al­
gunos grupos humanos ofrecen. Y aunque por efecto de los sentimien­
tos de que se halla adornado y de la independencia que le es propia, no 
se pueda aplicar 'la selección, es lo cierto que en él la fuerza here­
ditaria transmite de padres á hijos durante varias generaciones, á ve­
ces dando saltos atrás, constituyendo el atavismo, ciertos rasgos carac­
terísticos de familia ó raza, que tienden á dar fijeza y estabilidad, cuan­
do sin saber por qué, aparecen algunas modificaciones en individuos que 
se separan más ó ménos del tipo común, y las cuales se transmiten por 
generación directa. Nada más frecuente, en efecto, que estas variacio­
nes en la especie humana, que se llaman deformidades cuando exce­
den de ciertos límites, pero cuya ley de transmisión es igual á la que 
se nota en los vegetales y animales. Téngase, empero, en cuenta que 
esto es propio de la humanidad toda, y en manera alguna peculiar á 
este ó el otro grupo. ¿Quién no conoce, en efecto, casos de melanis-
mo, de eritrismo y de albinismo en todas la razas? Luego la coloración 
no es un carácter fijo, sino variable en la especie humana. Por otra 
parte, ¿quién ha fijado la talla, la conformación del cuerpo en genê  
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ral y el ele la cabeza en particular, el aspecto y estructura del pelo y 
demás caractéi'es que de un modo fijo y permanente distinga un grupo 
de otro, sin que pueda observarse alguno de ellos determinando la gra­
duada compenetración de todos los rasgos distintivos del hombre? 
¿ Cuándo ni cómo se han marcado los límites, según esta teoría, de las 
diferentes especies humanas diciendo : «Aquí termina la mogola, allá la 
caucásica, la negra, etc., etc?» Pero hay más, y es que el número de 
especies tampoco ha podido hasta el presente fijarse por los sostenedo­
res de esta idea, pues desde Linneo", que tomando por hombre al gran 
Gibbon y considerando como aparte al negro albino, distingue el homo 
sapiens del H. Troglodites y del H. Lar., hasta Bory de Saint Yincent, 
que admite quince especies, y Hombron, el compañero de Dumonl 
d'Urville, que reconoce casi tantas como tipos de pueblos ó de nacio­
nes diferentes, encontramos varios poligenistas, ninguno acorde con los 
demás, en asunto tan importante. 

Si tratáramos de fundar la unidad de la especie humana en el po­
deroso auxilio que le presta la autoridad, podríamos citar á Buffoñ, á 
Camper, Blumenbach, Cuvier, Weber, Tiedemann, Prichard, Hura­
bo Id l , Muller, Flourens, Serres, Quatrefages, Godron y otros muchos. 

No queriendo, sin embargo, valemos de la autoridad, siquiera la 
respetemos en lo mucho que vale, veamos en qué fundamentos cientí­
ficos estriba hoy la unidad de nuestra especie, de preferencia á la plu­
ralidad. 

Por de pronto, y aunque sólo sea de pasada, debemos hacer notar 
una distinción capital que separa á los partidarios de una y otra doctri­
na, y es que mientras la unidad enlaza y da armonía á todos sus adep­
tos, la pluralidad no ha logrado, por el contrario , hasta ahora más que 
dividir y separar á los suyos; los cuales ni se entienden respecto al nú­
mero de especies que hay que admitir, ni fijan los rasgos esenciales que 
las caracterizan. Con gran oportunidad añade Godron, de quien toma­
mos esta idea, podríamos deducir que si no pueden caracterizarse mu­
chas especies de hombres, es porque en realidad no hay más que un 
verdadero tronco originario, de donde arrancan todos los grupos huma­
nos hoy existentes. 

Si procediendo de ligero nos dejáramos llevar de la diferencia no­
table que á primera vista resulta de la comparación entre los términos 
extremos de cada grupo, ciertamente que nos inclinaríamos á conside­
rarlos como especies distintas. Pero el examen atento y minucioso del 
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asunto nos conduce, por el contrario, á mirarlos como simples modifi­
caciones, siquiera alguna de ellas sea profunda, de un tipo único pri­
mitivo. Con efecto , lo que sirve de criterio fundamental para estable­
cer una especie, es que uno y casi siempre varios caractéres sean co­
munes y peculiares á todos los individuos que representan un mismo 
tipo. Ahora bien: entre todos los rasgos distintivos del hombre, bien 
sea el color ó la talla, la conformación general del cuerpo ó de la ca­
beza ó el aspecto del pelo; la posición del ombligo y de las mamas; la 
inteligencia superior y hasta los sentimientos religiosos y morales; en­
tre todos estos que son los caractéres de la especie humana, ¿existeal­
guno que no se presente en todos, siquiera sea en proporción diferen­
te? O en otros términos, ¿existe un solo grupo humano, el más aparta­
do del tipo, que ofrezca alguno de estos caractéres con exclusión de los 
demás, que es lo único que podría autorizar á considerarlo como es­
pecie distinta? En cuanto á nosotros, dejando la contestación de esta 
pregunta á quien corresponda , nos atrevemos á establecer lo siguien­
te: que léjos de ser el color, ni la talla, el aspecto general del cuerpo 
ni el particular de la cabeza, el grado de inteligencia y los sentimien­
tos morales y religiosos otros tantos rasgos distintivos de la pluralidad 
de especies en el hombre, tenemos, por cierto, que la misma grada­
ción conque en los diferentes grupos humanos se presentan estos carac­
téres de la personalidad, es una prueba más, y muy valiosa por cier­
to, de la unidad originaria ó primitiva de nuestra especie, la cual, ri­
giéndose por las mismas leyes generales y fisiológicas que las demás del 
reino orgánico, ostentan como ellas la admirable diversidad represen­
tada por las variedades y razas que tan común es en la naturaleza, y 
que tan admirablemente se enlaza y combina con la unidad primiti­
va, pudiendo asegurar con Mr. Serres que cada raza humana lleva en 
sí el gérmen típico de todas las restantes. Por otra parte, y en confir­
mación de esta misma unidad, debemos hacer notar que miéntras en 
las especies animales y vegetales, siquiera sean muy afines, se nota 
una cíiferencia radical á veces, en todas las manifestaciones de su acti­
vidad fisiológica, en el hombre, por el contrario, y por apartado que 
sea el grupo que con otro se compare, observamos la uniformidad más 
admirable desde la gestación hasta los instintos, en el grado de calor 
del cuerpo humano, en la voz, en el lenguaje, en la vida toda, en 
suma, lo cual no puede menos de reconocer como causa, diferencias no­
tables en aquellos y la más perfecta unifonnidad en este en su estruc-
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tura anatómica ó en el organismo, resultado á la vez de su primitivo y 
único origen. 

La aclimatación de todas las razas humanas en la superficie habi­
table del globo, cuya posibilidad acaba de probar con razones conclu-
yentes el eminente antropólogo, mi distinguido amigo Sr. Oualrefages 
en una publicación recientisima, es un nuevo argumento en favor de 
la unidad de nuestra especie. 

Reconocida la unidad de la especie humana en virtud de los argu­
mentos para ello aducidos, surge otra cuestión no menos grave , á sa­
ber: la de averiguar si procede de una sola ó de varias parejas, si su 
cuna fué única como la especie, ó múltiple conforme á las ideas de los 
transformistas. Ya no se trata aquí de la polémica entre monogenislas y 
poligenistas, sino de averiguar si el hombre apareció en uno solo ó en 
varios puntos del globo. Tocante á esto, los que elevando las razas al 
rango de especies forman de todas ellas un género, son consecuentes 
con la doctrina que profesan, admitiendo diferentes cunas. Lo que pa­
rece una contradicción difícil de explicar, es la de aquellos monoge-
nistas pocos en número, siquiera respetables por su saber, que admiten 
diferentes creaciones humanas en distintos puntos del globo; siendo 
tanto más extraña esta idea en una época, en que merced á la influen­
cia de la parte séria y científica de la teoría de üarwin, se tiende 
á considerar como arrancando de un solo tronco las razas, y hasta los 
que otros consideran como especies distintas dentro de un mismo tipo.. 

Hé aquí cómo se expresa en la materia uno de los que con más ca­
lor defienden esta idea; Agassiz, que es á quien me refiero, en su céle­
bre obra intitulada De la especie y de la clasi^cacion en Zoología, 
dice lo siguiente: 

»Miéntras no se demuestre la unidad de origen de todas las razas hu­
manas, de todos los animales y plantas diversas que desde muchos 
miles de años dan pruebas de ser fecundas, y exista un gran número 
de animales hermafroditas que pueden multiplicar la especie sin el 
concurso de dos individuos, ó por diferentes procedimientos sin inter­
vención de los sexos, no debe autorizarse la pretensión de que dichos 
animales y plantas son especies puras y sin mezcla, y que la fecunda­
ción sea el criterio de la identidad específica.» Y más adelante, añade: 
«la prueba de que todos los animales han sido originariamente crea­
dos en número inmenso es tan fuerte, que la hipótesis de su apa­
rición primera por simples parejas, puede considerarse casi abandona-
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da por los naturalistas.» Tratando más adelante del hombre primitivo, 
dice: ala cuestión del hombre fósil pierde mucho de su importancia, si 
todas las formas humanas, por diferentes que sean pertenecen á una 
especie única»; y fundándose en que la diversidad de razas que hoy 
observamos, es casi la misma que en su origen, establece que si bien 
el hombre forma una' especie , esta apareció con sus caractéres propios 
en las distintas regiones del globo que hoy ocupan. 

Adoptando este eminente naturalista la doctrina de las creaciones 
independientes, única según él, que evita el escollo de la transmuta­
ción de las especies, por donde se ve que ni sigue !á Darwin , ni es 
tampoco francamente monogenista, divide la superficie del globo en ocho 
reinos ó Faunas diferentes, á saber: ártica, mogoia , europea, ame­
ricana, africana, hotentota, malaya y austral; haciendo notar que los 
limites que'circunscriben las diferentes combinaciones naturales de los 
animales á la superficie terrestre, coinciden con la clasificación que el 
mismo establece del hombre en tipos distintos, los cuales aparecen como 
coronando las grandes Faunas que en su sentir son primordiales ó inde­
pendientes del clima, siquiera por excepción, algunas especies ofrezcan 
las condiciones climatéricas en virtud de su distribución. «Por último, 
dice, la primera cosa que hay que saber tratándose del hombre, no es 
averiguar su origen, pues debemos alejar de nuestras indagaciones toda 
discusión que se relacione con la hipótesis de la transformación de los 
seres organizados. Conviene estudiar al hombre tal como es hoy y como 
ha sido desde los tiempos más antiguos, cuando formaban su cortejo 
animales que ya no existen. Que proceda ó nó de los cuadrumanos 
antropomorfos ; que descienda de diferentes tipos simios ó de un tronco 
cuadrumano único, extinguido y hasta el presente no encontrado; siem­
pre resulta que los hombres de hoy difieren esencialmente los unos1 
délos otros, teniendo cada tipo un habitat especial, y como cualquiera 
que sea el origen de estas diferencias, las encontramos desde los tiem­
pos más remotos hasta nuestros dias, distribuidos sus representantes 
en áreas distintas, parece lógico creer que las han ocupado desde su 
origen. En consecuencia, es cosa averiguada que la humanidad ha 
tenido en la tierra sus fases de desarrollo , como se observa en los de-
mas géneros de animales: han existido diferencias entre los hombres 
de entóneos y los de ahora, como entre los animales del mismo género 
en épocas geológicas diferentes.» 

En vista de esta opinión ele Agassiz y otros naturalistas, que se-
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giín ya indicarnos más arriba, no armonizan con las tendencias de la 
época, y muy particularmente con las especiales de la teoría de Darwin, 
se hace preciso examinar detenidamente si concuerdan con las leyes 
conocidas de Geografía zoológica y botánica; pudiendo desde ahora 
asegurar que, el más ligero examen de estas leyes nos conduce á una 
conclusión diametralmente opuesta. Considerado el -hombre en el con­
cepto de su organización física, no es más que otro sér organizado cual­
quiera; de consiguiente, atribuirle orígenes geográficos múltiples cuan­
do todo induce á creer que la creación de cada especie vegetal ó animal 
fué una, es hacer de aquel una excepción sin ejemplo, en manera algu­
na fundada en datos positivos. Con efecto, Decandolle dice, que no hay 
planta alguna fanerógena que ocupe la totalidad de la superficie terres­
tre, pudiendo hacer extensivo este axioma entre los animales á los ma­
míferos, pues sólo algunas especies que el hombre ha dominado, y que 
lleva consigo á todas parles, forman , si se quiere , excepción á esta 
regla. 

El hombre, por el contrario, es cosmopolila, y siendo como pre­
tenden algunos esta área primitiva y natural, este hecho por si formarla 
una excepción única, para los que no ven en él sino una sola especie. Y 
si como dice Decandolle, las mismas cálisas obran sobre los géneros 
que sobre las especies, hasta los mismos poligenistas deben admitir esta 
conclusión, pues no es difícil probar que el hombre haya podido tener 
desde su origen representantes de su especie en todos los puntos del 
globo que hoy ocupa. 

Reflexionando un momento acerca de la distribución de los mamí­
feros, notamos que á partir sobre todo de los insectívoros y quirópteros 
los géneros se localizan de cada vez más, llegando á la mayor l imi ­
tación posible en los primates ó monos, cuyo tipo no se halla represen­
tado en una gran extensión de ambos continentes y en la mayor parte 
de la Occeanía. Y aun dentro del mismo Upo, ningún género de monos 
es común al antiguo y nuevo continente. Ahora bien, estos hechos 
constituyen la confirmación en los mamíferos de una ley, que aplicada 
á los vegetales, expresa el botánico ginebrino en estos términos: «El 
»área media de las especies es tanto más reducida, cuanto más com-
»pleta y desarrollada, ó en otros términos, más perfecta es la organi-
«zacion del grupo á que pertenecen.» 

Esto supuesto , nadie negará ciertamente y aun méuos el poligenis-
ta, que la organización del hombre es por lo ménos tan perfecta como 
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la de los monos, y en su consecuencia falta á los más sanos principios 
de la lógica si para él solo admite una área, cuyos límites son los de 
la tierra misma; á ménos de considerarle como un caso enteramente 
aparte, único y excepcional. Y si estas consideraciones las aplicamos á 
los primates antropomorfos, la circunscripción todavía es mayor, sien­
do su área tan sumamente concreta, que ninguno de los cuatro ó cinco 
géneros que los representan es común al Asia y Africa, ni ocupa tam­
poco toda la parte del mundo que habita. Así el Chimpanzé y el Gorila 
se encuentran exclusivamente en las regiones occidentales del Africa 
tropical; el Gibon habita la India y alguno de los grandes Archipiéla­
gos; observándose una coincidencia singular entre la mayor extensión 
del área de este respecto de la de aquellos, con una degradación evi­
dente en su organismo. El Orangután, que es más perfecto, hállase re­
ducido á Java y Sumatra; circunscripción tanto más notable, cuanto 
que se refiere á los séres más análogos al hombre; pudiendo preguntar 
con razón á los que pretendan darle una descendencia simia,- cómo 
compaginan el área cosmopolita del hijo, con la tan limitada de sus pa­
dres ó ascendientes. Esto, aun colocándose bajo el punto de vista po-
ligenista sería hacer de la especie humana una excepción, que nada 
justifica. 

Pasando lúégo Decandolle á considerar la distribución de los séres en 
general, dice: Entre dos centros distintos de creación por extensos que 
sean, sólo se encuentran muy contados géneros y áun ménos especies 
comunes, siendo estas diferencias tanto más pronunciadas, cuanto-más 
superiores son los grupos en que se consideran. Y sin embargo de ser el 
hombre el más perfecto de todos los animales, se quiere que forme una 
excepción única y sin razón de sér, siendo cosmopolita y admitiendo 
sólo por la intransigencia del sistema adoptado, tantos centros de crea­
ción cuantas son las razas existentes. Los poligenistas, pues, que ad­
miten la universalidad de las grandes leyes naturales y que aceptan en 
consecuencia, la sumisión del hombre á dichas leyes, no pueden ménos 
de admitir, sin faltar á las reglas de la lógica, el cantonamiento pr i ­
mitivo del que ellos llaman género humano, cualquiera que sea el nú­
mero de especies que en él admitan. , 1 

Por otra parte, es de notar el corto número de especies que cuen­
tan los géneros de monos antropomorfos: se discute aún sobre si el 
orangután ofrece más de una; Ghaillu cree haber encontrado una se­
gunda especie de chimpancé, y es dudoso que el gorila tenga más de 
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una. Y cuando esto se observa en los monos más cercanos á nosotros, ¿ no 
es incurrir en una palmaria contradicción, ó hacer del hombre una ex­
cepción única que nada justifica, el crear para él muchas especies? Si 
pues, la hipótesis de varios centros de creación para el hombre, es in­
compatible, aun considerada con el criterio poligenista, con los hechos 
generales de la distribución geográfica de los séres, con mayor razón 
debe esta idea rechazarse por los monogenistas,.pues la circunscrip­
ción primitiva de la especie humana, es una de las consecuencias que 
trae consigo el hecho mismo de su primitiva unidad. Precisamente 
porque el hombre es un ser privilegiado entre todos, áun bajo el punto 
de vista orgánico, ha debido aparecer en un centro único de creación, 
del cual puede decirse que fué el rasgo característico y particular; 
centro que no debió ser más extenso que aquellos en que se encuentran 
hoy el gorila, el orangután y el chimpancé. 

Tal es la conclusión, dice Quatrefages, que deben admitir todos 
aquellos que no quieran hacer del hombre un ser organizado y viviente 
excepcional. Entra luégo el mismo en consideraciones que tienden á 
determinar ese primer centro de la humanidad; y á pesar de conocer 
que hoy por hoy es imposible dar solución satisfactoria á este proble­
ma, opina que algunos hechos permiten conjeturar con bastante proba­
bilidad, que dicho punto debe ser alguna parte del Asia, no léjos de la 
gran cordillera del Himalaya. Con efecto, al rededor ó en las vertien­
tes de esta se encuentran los tres tipos fundamentales de la especie 
humana, enlazados por tránsitos que revelan, ó la fusión de las razas 
entre sí, ó modificaciones determinadas por condiciones climatológicas 
muy diferentes. Allí mismo se encuentran los lenguajes más diversos, 
pasando también los unos á los otros, y representando las tres gran­
des divisiones lingüísticas universalmente admitidas. Por otro lado, 
las especies animales, cuya domesticación data de más antiguo, son 
según Geofroy S. Hilaire, originarias del Asia, desde donde el hombre 
los transportó á todos los puntos del globo, donde hoy se encuentran. 
Por último, la historia nos enseña que la raza aria, una de las prin­
cipales ramas de la blanca, procede de allí; y si consultamos los 
sobrado vagos recuerdos que se conservan acerca de la emigración de 
los pueblos, casi siempre los vemos diverger en direcciones que cla­
ramente indican ser dicha cordillera y sus estribaciones el punto de 
irradiación de la humanidad. 

Gomo complemento de asunto tan trascendental, creo no estará 
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de más sintetizar en breves palabras las conclusiones con qne el señor 
Agassiz da fin al capitulo primero de su ya citada obra, en el que trata 
de las relaciones fúndamentales que enlazan á los animales entre sí, y 
con el medio ambiente, consideradas como base del sistema natural en 
Zoología. Dice así este eminente naturalista: 

1. ° « El encadenamiento en un sistema de todas las particularida­
des de la naturaleza, manifiesta claramente uña inteligencia que ex­
cede en mucho las más altas facultades de que el hombre se en­
orgullece. 

2. ° La existencia simultánea de tipos los más diversos, rodeados 
de circunstancias idénticas, indica inteligencia que sabe adaptar una 
gran variedad de estructura, á las condiciones más uniformes. 

3. ° La repetición de tipos semejantes en circunstancias muy d i ­
versas, supone en aquellos un lazo inmaterial, y prueba directamente 
la independencia absoluta en que se encuentra el espíritu creador, con 
relación á la influencia del mundo material. 

4. ° La unidad de plan en tipos, por otra parle muy diversos , no 
sólo indica inteligencia, sino premeditación; porque ningún plan hu­
biera podido abrazar una tal variedad de séres llamados á la vida con 
tan grandes intervalos, si desde él principio de su ejecución no se hu­
biera tenido en cuenta el fin. 

5. ° Los diferentes grados y categorías de relaciones entre ani­
males que no pueden haber tenido lazo alguno genealógico, supone inte­
ligencia, ó sea facultad de combinar categorías distintas en un todo per­
manente y armónico, á pesar de ser constantemente variable la base 
material de dicha armonía. 

6. ° La existencia simultánea desde un principio, de representantes 
de todos los grandes tipos del reino animal, manifiesta de un modo 
más claro, no sólo una inteligencia, sino inteligencia discreta, como 
resultado de la combinación del poder con la premeditación, de la pre­
sencia con la omnisciencia. 

7. ° La identidad de estructura de estos tipos, no obstante su gran 
diseminación geográfica, supone una inteligencia tan profunda, que 
cuanto más se la sondea, menos posible parece encontrarle fondo. Sin 
embargo, la idea que quiso expresar, aparece á la superficie de un 
modo claro é inteligible para todos. 

8. ° La permanencia de cualidades específicas en lodos los perío­
dos geológicos actual y anteriores, a pesar de todas las variedades de 
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influencias externas, no sólo revela mleligencia, sino también que la 
limitación en el tiempo es un elemento esencial á todos ios séres fini­
tos , miéntras que la eternidad sólo pertenece á Dios. 

9. ° El paralelismo en el órden de sucesión entre los animales y las 
.plantas, en los tiempos geológicos, y la gradación que ofrecen los séres 
organizados actuales, manifiesta la inteligencia que vigila todo el des­
arrollo de la naturaleza desde el principiohasla el fin , deja producirse 
lentamente el progreso gradual, y concluye por la introducción del 
hombre, digno coronamiento de la creación orgánica. 

10. El paralelismo entre la gradación de los animales v las fases del 
desarrollo de la inteligencia, por todas partes y en los rasgos esencia­
les de séres qüe no tienen ninguna relación física necesaria, pone en 
evidencia la trabazón más intima y la ménos explicable, á no ser obra 
de un supremo Creador. 

Tratando el mismo Agassiz de sintetizar todas sus concepciones 
acerca del asunto, se expresa en estos elegantes términos: 

«La historia natural será un dia el análisis de los pensamientos del 
Creador del universo, manifestados en el reino animal y vegetal, como 
ya lo fueron también en el mundo inorgánico.» 

Tratando en otro capitulo del Darwinismo, dice: Considero esta 
doctrina como contraria al verdadero método en que la historia na­
tural debe fundarse, y como perniciosa y fatal á los progresos de es­
ta ciencia. Lo que Darwin presenta como la teoría de las especies, 
no es el resultado de pesquisas é investigaciones delicadas y penosas', 
aplicadas á la solución de algunos puntos de detalle, para elevarse des­
pués á una síntesis general y comprensible; es más bien una doctrina 
que, partiendo de la concepción, -desciende á los hechos, buscando 
en ellos datos para sostener una idea. Y comparándola después con 
la de-Oken, hoy completamente abandonada... dice: sin embargo, hay 
entre ellas una diferencia, y es que miéntras el sistema de los filóso­
fos de la naturaleza, pudo contribuir en algún modo á los progresos 
de la ciencia, el Darwinismo excluye casi toda la masa de conoci­
mientos anteriormente adquiridos con el fin de asimilárselos y hacer 
resaltar exclusivamente los que pueden servir á la teoría, los cuales no 
determinan el carácter de las generalizaciones, sino más bien es el 
sistema el que pretende dictar ó marcar los caractéres en el órden de las 
cosas. No se procede injustamente al presentar la teoría Darwínica co­
mo una concepción á priori; ni tampoco al negar que sea eldesar-

n 



— 146 — 
rollo legítimo de las adquisiciones de la ciencia moderna. Eslá muy 
lejos el Darwinismo de baber presentado hecbos que atestigüen descen­
der los organismos de tipos diferentes que vivieron en un periodo an­
terior. En apoyo de este aserto dice que la especie en su esencia se 
halla representada por una suma de individuos diversos, y que dentro 
desús propios limites, las diferencias que sus representantes ofrecen, 
no traspasan nunca los límites de lo que él llama flexibilidad y plas­
ticidad de la especie; asegurando que la escuela de Darwin va más 
allá de lo que nos dicen los hechos, al afirmar que estas diferen­
cias individuales constituyen tránsitos de una especie á otra, yque 
hay que resignarse forzosamente á mirar como desconocido, el origen 
de las especies, por más precioso que fuera semejante conocimiento. 

Para ultimar todo lo relativo á la teoría transformista en lo referen­
te al origen, naturaleza y demás condiciones de la especie humana, 
voy á permitirme algunas observaciones tomadas de Quatrefages y de 
Ouinet. Dice el primero (1) : «Recorriendo los diversos escritos de los 
transformistas, observamos las mismas formas empleadas á cada ins­
tante y de igual manera, para dar cuenta de idénticos fenómenos. Así 
Maillet cree ó concibe que un pez puede transformarse en ave , como 
la oruga se convierte en mariposa. ¿No es posible, dice Lamarck, que 
el primer ascendiente de la Girafa tuviese deseos de comer hojas de un 
árbol alto, y transmitiendo el deseo á sus descendientes, diera por re­
sultado el cuello largo de esta especie? Se ve, pues, que así en Dar­
win como en todos sus predecesores , una hipótesis trae otra, y que 
todo el sistema se funda en una serie de ellas. Y refiriéndose más ade­
lante á las especies que han permanecido las mismas desde el principio 
de la época cuaternaria, de la cual nos separan algunos miles de 
años, y combinando este dato con la no existencia de especies inter­
medias ó de tránsito, saca la consecuencia de que en tan inmenso 
espacio de tiempo han debido hallarse en suspenso, ó por lo ménos ser 
ineficaces en su acción las famosas leyes de la competencia por la vida 
y de la selección, cosa bastante difícil, por no decir imposible de 
comprender. 

Refiriéndose por otra parte, á los datos que suministra la Paleonto­
logía , dice: «¿No es sensible para esta doctrina que los numerosos he­
chos que se oponen á admitirla, se hayan conservado en lo que nos 

(1) Darwin et sespréríéc.esseurs. Paris, 1870. i tom. 
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queda del gran libro de la naturaleza, y que por el contrario, se ha­
yan perdido por completo, precisamente loá que dicen algo en su fa­
vor?» En resumen , ni la experiencia, ni la observación nos suministran 
aún el menor dato, relativo á los orígenes de la humanidad y de las es­
pecies orgánicas en general. 

La ciencia seria debe dejar este problema hasta nueva orden; pudien. 
do decir, para terminar, que se está más cerca de la verdad confesando 
la propia ignorancia, que tratando de disfrazarla á si mismo y á los 
demás. Y en cuánto á la teoría del origen simio del hombre, no pasa de 
ser una mera hipótesis, ó si se quiere, pura fantasía de la imaginación; 
en completo desacuerdo con los principios fundamentales de la teoría 
de Darwin, de la que se sirven algunos para apoyarla. 

El concepto que han formado importantes hombres de ciencia y 
hasta la misma prensa inglesa, en su órgano más autorizado el Times, 
de la flamante obra del eminente naturalista sobre el origen del hom­
bre, concuerda perfectamente con la opinión de Quatrefages. 

Quinet, en su famosa obra intitulada La Creación, de la que acaba 
de dar á la estampa una correcta versión al castellano el distinguido 
académico D. Eugenio Ochoa, tratando la cuestión del hombre y de su 
naturaleza, dice: ¿Qué es, pues, el hombre? Un principio , un bosque­
jo ; no tiene más que principios de verdad, de cordura, de razón; no 
está aún más que en el albor, en la época eocena de la justicia: hasta vie­
jo y moribundo es todavía un niño. 

El hombre á quien se quiere hacerme adorar, es una criatura tan i n ­
completa todavía, que no puede sustentar más que una idea á la vez. 
Ayer, dado todo entero al espíritu, no veía la naturaleza: hoy, dado 
todo entero á la naturaleza, no ve ya el espíritu; sólo los grandes hom­
bres, y entre ellos Aristóteles, han sido capaces de abarcar esos dos 
mundos; los demás sacuden la mitad de la carga, negándola. 

El materialismo actual es una atrevida amputación de una porción 
de la naturaleza humana, para salvar algo de ella. 

En otro capítulo , tratando de la creación del hombre, dice: «Tra­
bajo nos cuesta concebir que la especie humana haya sido sembrada 
con profusión en su origen en la tierra entera, y si esto es una preocu­
pación , afianzada está en muchas raíces. Vemos, con efecto, las pri­
meras plantas difundirse, desde un punto central, y de aquí concluimos 
naturalmente, que la planta humana ha debido caminar del mismo modo 
de un lugar á otro. Parécenos que ha sido preciso un concurso de cir-
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cuustancias raras para producir este úttimo hijo de la creación; algo 
perderia á nuestros ojos si hubiera aparecido á granel en todos los pun­
tos del globo, y nos complace la idea de atribuirle una cuna única, de 
donde sale para irse derramando gradualmente por el mundo. 

Tratando de caracterizar al hombre por rasgos esencialmente distin­
tivos, hace notar, á mi modo de ver con mucha oportunidad, que ê  
hombre es el único ser que tiene historia, transmitiéndose de padres á 
hijos y de generación en generación los sucesos y la tradición de su pro­
pia actividad. El carácter histórico, en consecuencia, es el que establece 
una verdadera línea de separación entre el hombre y los demás animales. 

No quisiera yo limitar esta creencia á no ser más que la visión anti­
cipada de los desarrollos de la vida á través de las futuras edades geoló­
gicas; pero es seguro que en ese instinto de un mundo mejor, se encuen­
tra la ley que revela, pregona y patentiza hoy la ciencia de la na­
turaleza. 

Es tan bello el párrafo que dedica Quinet á este asunto , y con tan­
ta elegancia lo ha vertido el Sr. Ochoa á nuestro idioma, que no resisto 
al deseo de trasmitirlo á continuación. 

Lo que esencialmente caracteriza al hombre es ser un mundo his­
tórico, es transformarse con el tiempo, transformarse, no sólo en cuanto 
al individuo, mas también en cuanto á la especie; es crecer de gene­
ración en generación ; es secretar en torno suyo una corteza social his­
tórica, arquitectónica, un mundo de tradiciones sucesivas; en una pa­
labra, es tener él solo una historia que aumenta y se nutre de él 
mismo, al paso que, en lo tocante á lodos los séres organizados, no 
hay ni puede haber más que una descripción. Tal es el hombre y su 
reino enfrente de lodos los demás reinos de la naturaleza. Alius in 
alio tempore, lingua, genius vivendi, mores, artes mutat. Solus 
historiam occupat et implet. Estos son los rasgos que yo buscaba. No 
están en Linneo, escritos están por do quiera en la naturaleza misma. 

Si los caractéres esenciales, que á decir verdad, constituyen al hom­
bre se hubieran inscrito desde el origen en la definición del género 
homo, Linneo y los que le han seguido no hubieran hecho del orangu­
tán un homo sylvaticus, del gibon un homo lar; hubieran reservado el 
género homo para el hombre ; se habría cerrado la puerta á esa confu­
sión délos géneros en que esta noble ciencia, Ja Historia natural, flota 
todavía indecisa, sin encontrar su verdadera salida. 

¡Cómo! ¡Distinguís al molusco del molusco, al braquiopodo del bra-
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quiopodo, y decís que no encontráis ningún carácter esencial para dis­
tinguir al hombre del cuadrumano! ¿Qué prueba más evidente de que 
hay aquí un error de cálculo? Entre el gorila y el hombre no hay sola­
mente una diferencia de dimensión en el cerebro , el pulgar si es ó no 
oponible; media entre ellos todo el cuerpo de la historia, y esa diferen­
cia va en aumento incesante de siglo en siglo. 

Fijándose, por último, en consideraciones más elevadas termina 
la obra, y nosotros también darémos punto á esta materia, con las si­
guientes elegantes frases: 

«En el presentimiento de la inmortalidad, ¿no hay algo que res­
ponde á los avisos de la ciencia? Más allá de la muerte y del sepulcro 
anhelamos un mundo mejor, vidas más elevadas, formas más bellas, 
séres más acabados; creencia es esta que jamás se arrancaría del co­
razón del hombre. 



CAPÍTULO I I . 

AKTIGÜBDAI) D E L HOMBRE. 

ARTICULO I -

GENERALIDADES. 

Expuestas en las anteriores páginas las principales ideas y doctrinas 
acerca del origen de la materia en general, de la organizada en par­
ticular, y como síntesis del hombre, se está ya en el caso , siempre en 
armenia con el titulo de la obra, de abordar lo referente á la antigüe­
dad de nuestra especie. Y si bien es cierto que en las consideraciones 
generales que preceden apuntárnoslas pruebas fundadas en puro razo­
namiento, como resultado déla comparación de las tres unidades geo­
gráfica, etnográfica y filológica, comparadas con el cosmopolitismo 
actual, con las razas humanas conocidas y el extraordinario número de 
idiomas que hoy habla y escribe el hombre, conviene completar estas 
nociones con los resultados que la Geología y su hermana gemela la Pa­
leontología , ilustrando los datos que nos suministra la Arqueología pri­
mitiva y otros ramos del saber, nos facilitan en asunto tan vital. 

Sospechábase ya por algunos que el hombre habia aparecido en el 
globo en época bastante anterior á lo que vulgarmente se creía; pero 
sin llegar al grado de certidumbre que hemos alcanzado, desde que se 
ha hecho intervenir para la resolución de este problema, á la ciencia de 
la historia terrestre, cuya clarísima luz ha contribuido más que nada, á 
esclarecer este asunto. 

' No se crea, sin embargo, que los documentos en que hoy estriba 
tan preciada adquisición, fueron desconocidos de los antiguos, siquiera 
no les diesen la significación que realmente tienen, como se hace hoy, 
merced á los progresos científicos realizados. Hé aquí, en prueba de lo 
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mismo, lo que ya decía Lucrecio en su famoso poema sobre la naturale­
za de las cosas: 

Arma antiqua manus, migues, denlesque fuérunt, 
E l lapides, etitem silvarum fragmenta rami, 
Et flammse, atque ignes, poslquam sunt cogaita primúm; 
Posterius ferri vis est, aerisque reperla: , 
E t prior aéris erat, quam ferri cognilus usus. 

Es decir, que en aquélla remota edad no se ponía en duda que hu­
biera precedido al conocimiento de los metales el uso de la piedra, de 
ramas de árbol, de las uñas, dientes, etc.; pero no sólo entóuces, sino 
aun en tiempos muy posteriores, reinaron las más extrañas ideas acerca 
de la importancia de los utensilios de piedra que ya eran conocidos; 
podiendo asegurar que sólo en'nuestros dias se ha hecho una justa 
aplicación de estos documentos, para inquirir la remota antigüedad del 
hombre. 

En un principio, considerándolos resultado del trueno ó del rayo, 
sollamó á dichos utensilios ceraunitos; después se les dió el nombre 
de betulos, brontias, glosopetras y otros más ó ménos extraños, cre­
yéndolos, ora puros juegos de la naturaleza, ó bien resultado de la in­
fluencia de las estrellas, ideas á la sazón reinantes respecto al origen 
de los fósiles. 

No ménos extrañas y ridiculas fueron las preocupaciones y falsas 
creencias que acerca de sus fabulosas virtudes y aplicaciones reinaron 
en lodos tiempos. Para unos eran objetos sagrados, y como tales se co­
locaban en las diademas de los dioses; otros las miraban como pode­
rosos medios de triunfar en la guerra ó de preservarse del rayo, y no 
pocos las usaban y áun hoy se sirven como eficaces amuletos ó de pode­
rosos medios para curar toda clase de dolencias ; pudiendo citar en con­
firmación de lo mismo, entre los muchos ejemplos que en nuestro país 
mismo existen, el de una famosa y productiva piedra que posee un 
afortunado mortal en Villalebrin, provincia de León, á cuya casa acu­
den en tropel todas las mujeres de aquellos contornos que padecen flu­
jos de sangre, con la fe supersticiosa de que han de curar de tan grave 
dolencia. Cuando esto no sucede por no poder trasladarse á la casa que 
llaman de la Piedra, la mandan con muchas precauciones á la de la pa­
ciente, en la cual permanece hasta que se cura ó se muere la enferma, 
teniendo que abonar por ello en ámbos casos 4 rs. diarios. Por donde se 
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ve que el estado de la humanidad es todavía, y á pesar de todos los 
progresos realizados, bastante deplorable. Estas mismas preocupaciones 
han contribuido eficazmente á retardar el verdadero movimiento cientí­
fico en este punto, por la dificultad suma conque se tropieza para la ad­
quisición de estos objetos, de los que también se utilizan como piedra 
de toque unas veces, como pesas otras, para pulimentar los metales 
preciosos y para otros usos más ó raénos comunes. ' 

Agrícola fué el primero que no participó de las falsas creencias 
del vulgo, siquiera se ocupara poco en.averiguar su verdadero origen; 
no obstante, las dio á conocer de una manera científica dudando por lo 
ménos que fueran piedras de rayo, y distinguiéndolas de las verdaderas 
hrontias y glosopetras (erizos y clientes de peces fósiles). 

Después de Agrícola, Boecio, aunque confesando que el rechazar 
las opiniones vulgares era exponerse á que se le considerara como loco, 
fué quien se atrevió á desechar las teorías químicas, físicas y meteoro­
lógicas de sus contemporáneos; y si bien cayó en el error de creer 
que eran instrumentos de hierro transformados en piedra por la acción 
del. tiempo, sin embargo, y según el mismo confiesa, á no ser por la 
autoridad que á la sazón ejercían Kentmann y algunos otros, los hubie­
ra considerado como martillos, hachas y otros instrumentos para ser­
virse de ellos por medio de un mango. 

Esto iba ya preparando el terreno para llegar á esclarecer el asun­
to , debiendo hacer justicia á Miguel Mércate, á quien cabe de lleno la 
gloria de haber echado las bases de lo que hoy se llama Arqueología 
primitiva ó prehistórica. Con efecto, en su famosa obra intitulada Me-
tallotheca vaticana, dice que no solo es imposible probar que dichas 
piedras hayan sido resultado de la acción del rayo y del trueno, sino 
también que allí donde se encuentran después de una tormenta, no exis­
tieran ántes. Después asegura terminantemente que el hombre había uti­
lizado dichas piedras, entreviendo una época muy remota en la que los 
metales eran desconocidos. Un canto común, un pedazo de madera, 
huesos y más tarde sílex labrados, tales fueron los primeros útiles de 
que el hombre se sirvió. De las frases con que este eminente naturalis­
ta romano se expresa acerca de este punto , fácilmente se deduce cuan 
luminosas ideas reinaban en su mente acerca de punto tan imporian-
te y con cuanta razón puede decirse haber sido Mércate el primero que 
rastreóla existencia de los tiempos prehistóricos , si bien no llegó á es­
tablecer principio alguno referente á la antigüedad del hombre. 
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Varios otros naturalistas é historiadores se ocuparon en el siglu XVI 

en el propio asunto, encontrando en Beuter, historiador de Valencia, 
la siguiente relación, que prueba no serle desconocida la materia. 
«Agora, en el año del Señor 1534, cerca de Fuentes, á media legua 
de Cariñena de Aragón, donde está un monasterio de cartujos, se ha 
hallao en un campo lleno de montones de tierra, cavando por otra oca­
sión, que estaba poco debajo de tierra , gran multitud de huesos gran­
des y de armas hechas de pedernal, á manera de hierros de saetas, 
y de lanzas, y como cuchillos á manera de medias espadas, y muchas 
calaveras atravesadas de aquellas piedras como de hierro, de lanzas y 
saetas.» 

Algo contribuyó también á esclarecéroste asuntóla observación do 
los sabios españoles que visitaron el nuevo continente, relativa á los 
instrumentos de piedra de que aun hoy se sirven las razas salvajes de 
aquellas regiones. Así Ulloa describió las armas de piedra encerradas 
en las tumbas de los antiguos peruanos. Torquemada explicó cómo los 
mejicanos labraban las suyas, la mayor parte de obsidiana, muchos de 
cuyos objetos se remitieron y conservan aún en el gabinete de Historia 
natural de Madrid. 

Hay que llegar, sin embargo, á 1723 para ver fundada la Arqueo­
logía comparada y combatida toda explicación sobre las hachas que 
no señale su procedencia humana. Débese este precioso dalo á Bernar­
do de Jusieu, cuya idea claramente expresa en una disertación acerca 
del origen y usos de la piedra de rayo, inserta en las Memorias de la 
Academia de Ciencias de París. En 1734 presenta Mahudel ala Academia 
de Inscripciones y Bellas Letras su Memoria sobre las pretendidas pie­
dras de rayo, en la cual traza la historia de las varias supersticiones 
que sobre este asunto han reinado, y las admite como pruebas de la 
industria de los hombres primitivos, estableciendo la teoría de una 
época anterior á la de los metales, fundado en varios y poderosos ra­
zonamientos. 

A últimos del siglo anterior Eccard y Goguet, aquel inquiriendo el 
origen de los germanos, este historiando los progresos sociales, echa­
ron los cimientos de las tres edades antehistóricas, separando las de 
piedra , de las del bronce y dej hierro. 

Marin y Mendoza, en la Historia de la Milicia española, publica­
da en 1755, es el primero que en idioma español escribe frases acerta­
das en la materia, aceptando las edades antehistóricas, cuyos caracté-
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res distintivos cita con acierto, siendo notables las frases siguientes: 
Es de creer, dice, que antes de inventarse el hierro ó que lo supiesen 
aplicar para los instrumentos de guerra, se ensayasen poniendo en los 
extremos de los maderos y lanzas huesos ó pedernales, y lo mismo ha­
rían con los cuchillos para cortar del modo que los usaban los americanos. 

Continuaba adelantando lentamente la nueva ciencia, sin haberse 
constituido todavía en un cuerpo propio de doctrina; Monget presenta 
en 1804 al Instituto de Francia una Memoria sobre este asunto; en 1815 
escribe otra, en la que detalla una preciosa hacha extraída del Somma, 
no lejos de Abbeville; generalízanse en 1821 las observaciones, y se 
recogen datos respecto á Escandinavia, Alemania, Inglaterra y Francia. 

Persigue desde principios del siglo la idea de la antigüedad del 
hombre el eminente Boucher de Perthes con incansable afán, encon­
trando en la cuenca del Somma y en otras comarcas gran número de 
hachas de piedra, que no duda un momento en atribuir á la acción del 
hombre primitivo: la escasez empero de restos humanos, junto con las 
ideas que acerca de algunos hallazgos dominaban á la sazón, no solo 
dieron pié para creer que el hombre no había existido ántes del dilu­
vio, sino también para tener en poco, las afortunadas y perseverantes 
pesquisas del hombre, que con más fe había emprendido la árdua tarea 
de demostrar su antigüedad. 

Descubre, por fin, el eminente Boucher de Perthes la mandíbula hu­
mana fósil de Moulin Quignon y después de todo lo que con este motivo 
ocurrió en París y en Abbeville mismo, el nuevo ramo del saber comien­
za á ser considerado en su verdadera significación. Pero como quiera que 
la historia de tan feliz acontecimiento y de la influencia que ejerció en el 
desarrollo de la ciencia prehistórica, la relatamos ya en las considera­
ciones generales (páginas 62 y siguientes) excusamos incurrir en repe­
ticiones inútiles (1). ¿En qué consiste, pues, que á pesar de ser conoci­
dos desde tantos siglos los principales documentos en que se funda esta 
historia, no ha podido hasta el presente recibir la sanción científica, 
el trascendental problema de la antigüedad del hombre? La contesta­
ción á esta pregunta es por demás óbvia y concluyenle; faltaba para 

[{) Los que deseen mayor ilustración en la materia, pueden consultar la intere­
sante cuanto erudita historia escrita por mi distinguido amigo Sr. Tubino é insería 
en la primera entrega de la magnífica obra intitulada Museo español de antigüeda­
des, que bajo la acertada dirección del Sr. Rada y Delgado, publica el diligente cuan­
to entu,?ig,sta Sr. Do,rreg,aray. 
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despejar esla incógnita el criterio y hasta la aplicación del método de 
una ciencia, la Geología, que á la sazón no existía. Y es que siendo 
ámbas á dos historias, esta del planeta que habitamos y aquella del hom­
bre primitivo, diríase que sus intereses son solidarios, hasta tal punto, 
que miéntras la primera no estuvo en aptitud de prestarle su eficaz apo-
vo, la otra no llegó á constituir cuerpo de doctrina. No se había encon­
trado aún el cronómetro, digámoslo así, ó la unidad de medida de tiem­
po si se quiere, para apreciar en su justo valor la importancia de los 
descubrimientos que anteriormente se habían hecho. 

Preocupaba más el objeto mismo que su yacimiento; por consi­
guiente , faltaba lo más principal, que consistía en poder apreciar con 
más ó ménos exactitud el tiempo necesario para formarse los depósitos 
en que con frecuencia se encontraban las armas de piedra, algunos 
restos humanos fósiles y otros pertenecientes á mamíferos. Tropezá­
base, por otra parte, con la dificultad de una cronología basj.ante 
generalizada para que muchos la consideraran como cierta, en virtud de 
la cual no se daba ai hombre más allá de 4.000 años de existencia, y 
aunque en este asunto la Iglesia católica ha tenido el tacto de no ad­
mitir como artículo de fe ó fundamento del dogma, fecha alguna para la 
aparición del hombre, esto no ha impedido el que se le diera una im­
portancia religiosa que no tiene, la cronología del Padre Petavio , y 
que haya motivado en gran parle, por lo menos, el escrúpulo entre mu­
chas gentes que no se atreven aun hoy á penetrar en estos estudios, 
creyéndolos heterodoxos. 

Y si bien es cierto que la misma Arqueología, fijando su tradición en 
la historia de los más antiguos pueblos, como el asirio, el babilonio, el 
egipcio, ete., ha suministrado en estos últimos tiempos preciados da­
tos para demostrar la imposibilidad de encerrar en tan estrechos lími­
tes la historia del hombre , y que, por otra parte, la filología ó lingüís­
tica con sus delicadas pesquisas acerca del origen, desenvolvimiento 
y distribución délos idiomas, ha venido á confirmar de una manera 
brillante los resultados arqueológicos ántes (Citados;; á pesar de tan ma­
ravillosas conquistas, como quiera que estos dos ramos del saber no 
van más allá de ciertos límites, no podían entrambos resolver sin el 
auxilio de otra ciencia, cuyas pesquisas llegaran á edades más remotas, 
el delicado problema d é l a antigüedad del hombre. Necesitábase, pues, la 
intervención de la Geología, que aunque reciente y sobrado ignorada, por 
desgracia, entre nosotros, ha realizado en lo que va de siglo tales y tan-
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admirables progresos, que sólo merced á los descubrimientos que los 
hombres que la cultivan han verificado y á la feliz .aplicación del método 
adoptado por estos para trazar la historia terrestre, ha podido elevarse 
al rango de verdadera ciencia con el epíteto de prehistórica, lo que no 
pasaba antes de ser una más ó rnénos fundada sospecha. ' 

Con efecto, la Geología, sin mira alguna ulterior de esta ó de la otra 
índole, y sólo con el fin de realizar los altos fines que le están enco­
mendados, dijo un dia: entre los materiales del terreno cuaternario y 
terciario existen huesos humanos mezclados con restos evidentes de su 
primitiva industria, asociado todo esto á seres que han desaparecido de 
la haz de la tierra. Tal fué en su origen el hecho fundamental que ha 
servido, andando el tiempo, de apoyo firmísimo á la historia primitiva 
del hombre, permitiendo asignarle una antigüedad que ni la arqueolo­
gía, ni la lingüística, ni la metafísica, ni ramo alguno otro del humano 
saber, podían haberle dado. 

Después de este primer descubrimiento, que por más que se diga 
es recientísimo, aplicóse el criterio y método de la propia ciencia para 
aquilatar el valor de estos datos que exclusivamente le pertenecen. 
Este criterio puede resumirse en dos palabras, que son yacimiento ó 
carácter estraligráfico, y fósiles ó carácter paleontológico. El primero 
hace referencia á las condiciones que ofrecen los materiales, entre los 
que se encuentran los restos del hombre y desu'primitiva industria; el 
segundo se relaciona con el estado fósil de los huesos humanos, hasta el 
presente encontrados, y también con el valor que respecto al tiempo 
transcurrido pueda tener el hallazgo de animales completamente extin­
guidos y el de otros que han emigrado á latitudes ó alturas distintas. 

Merced á estos datos y al conocimiento de los materiales compo­
nentes de los terrenos terciario y cuaternario, ha podido la ciencia 
descifrar la verdadera importancia de todos los acontecimientos que ha 
presenciado la tierra, desde que apareció en ella por primera vez el 
hombre. Desgraciadamente el estado de este á la sazón no le permitió 
ocuparse en consignar de cualquier modo que fuera, lo que ciertamente 
presenció relativo á física terrestre, como no lo hace tampoco el piel 
roja, ni el salvaje de Australia; y de aquí la necesidad en que nos ve­
mos hoy de apelar al estudio de lo que hoy pasa á nuestra vista, para 
deducir de un modo lógico y racional, la manera de conducirse la na­
turaleza entóneos y calcular más ó ménos aproximadamente el tiempo 
que en ello, ha empleado. Ahora bien, en la breve reseña dehisto-
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na terrestre que trazamos en las consideraciones generales (véase 
página 16 y siguientes), se dio á conocer lo suficiente la serie de no­
tables acontecimientos, que caracterizan el período cuaternario y mo -
derno, para que incurramos ahora en inútiles repeticiones. 

Sólo con el fin de confirmar cuanto allí se dijo, añadiremos el pre­
cioso dato de que la existencia del hombre en el terreno terciario va 
adquiriendo de dia en dia más probabilidades, según se desprende de 
un notable escrito que acaba de publicar uno de los hombres más emi­
nentes de Francia y que ha tratado este asunto con más aplomo y cir­
cunspección (1). 

Si esta sospecha, que ya hoy es vehemente, llega á convertirse en 
hecho real y positivo, aumentará de una manera considerable la ya 
remota antigüedad del hombre. 

Dados estos antecedentes, se comprenderá sin gran dificultad la 
razón de los diferentes nombres con que se conoce hoy la ciencia que 
trata del hombre primitivo. Gon efecto, unos la llaman prehistórica, y 
es la denominación más común; otros antehistórica y también paleoar-
queología. Veamos el valor que deba darse á cada una de estas pala­
bras con el fin de evitar falsas ó mal intencionadas interpretaciones. 

Prehistórico y antehistórico significa que los datos en que se funda 
la nueva ciencia se realizaron antes de los más antiguos documentos 
que registra la historia propiamente dicha, la cual, como todo el mun­
do sabe, arranca déla leyenda, de la fábula ó de la, mitología ; tiem­
pos nebulosos en los que era difícil marcar los límites entre lo verda­
dero y lo falso, entre lo natural y lo sobrenatural. En este concepto 
tenemos por exactas ambas denominaciones, siquiera una y otra entren 
de lleno en la historia humana, si por tal se entiende la vida general, 
y el desarrollo de la humanidad desde su aparición en la tierra hasta 
nuestros dias. 

La expresión paleoarqueologia significa arqueología antigua ó pri­
mitiva , según se deduce de la raíz griega patayos, que caracteriza á 
esta arqueología especial. Quatrefages quisiera ver sustituida la expre­
sión Paleontología humana, que algunos adoptan, por la de Paleoantro-
pología, con la cual podría también designarse tanto el estudio del 
hombre fósil como el de sus obras. Otros los llaman tiempos prehistó­
ricos, que equivale á ciencia prehistórica: períodos arqueolíticos, 

( i ) Quatrefages. Journal des Savants. Febrero de \ 871. 
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paleolíticos y neolíticos ó sea de la piedra antigua y de la piedra mo­
derna, etc. 

Veamos ahora cuál es la clasificación más comunmente adoptada y 
que respondiendo mejor á las necesidades de este nuevo ramo del sa­
ber, nos conduzca con más seguridad al conocimiento de los múltiples 
sucesos en que se ocupa esta historia nueva. Antes de sospechar la po­
sibilidad de la existencia del hombre en el terreno terciario, se divi­
dían los tiempos, propiamente dichos prehistóricos, en dos grandes 
edades, una anterior al uso de los metales y otra caracterizada por 
estos: dividiendo cada una de ellas en varios períodos, como primero 
y segundo de la piedra, período del bronce y período del hierro. Cada 
uno de estos fué además caracterizado por los animales que acompa­
ñaron al hombre y á los productos de su industria, en cuyo concepto 
se ha admitido el período del Oso de las cavernas, período del Elefante 
primitivo ó Mammut, del Reno y de los animales domésticos. Estos 
mamíferos han sido distribuidos también en las tres categorías siguien­
tes: 1.a Extinguidos. 2.a Emigrados. 3.a Existentes en la misma loca­
lidad : clasificación de no escasa importancia, si se atiende al signi­
ficado que comunmente se da á cada una de estas expresiones. Algu­
nos autores, y particularmente los franceses, prefieren aplicar nom­
bres de localidades y en especial de las francesas, sistema bastante 
generalizado en la nación vecina y que ofrece graves inconvenien­
tes; primero, porque suelen referirse á puntos de escasísima significa­
ción geográfica y que no están todos obligados á saber la situación 
que ocupan; y segundo, porque es muy difícil establecer el paralelo 
con localidades de países diferentes. Por otra parle ¡ este sistema haría 
creer en lo absoluto de las divisiones admitidas, cosa que eslá muy 
léjos de ser cierta. 

Siá los tiempos cuaternarios hay que agregar, en virtud de lo que 
hoy se sabe y de ulteriores observaciones y esludios, los pertenecien­
tes al terreno terciario, en este caso hay que anteponer á lo que antes 
se llamaba primera edad de piedra, un espacio de tiempo considerable 
correspondiente á los horizontes llamados mioceno" y plioceno, durante 
los cuales han desaparecido de la superficie terrestre varios mamíferos 
que caracterizan dichas faunas, tales como Acrolerios, Mastodontes, 
Elefantes, etc. 

En virtud de lodos estos antecedentes trazamos el cuadro adjunto. 



TIEMPOS PRIMITIVOS. 

TERRENOS. 

H O R I Z O N T E S . 

GEOLOGICO. PALEONTOLOGICO. 

Enterramientos, Turba- Mamíferos domésticos í 
fes, Terramares, Tú- en su mayor parte, ( 
mulos, Crannoges, Pa- j Fagus sylvalica en la ( 
lafilos, etc ( turba danesa, etc., 

Dólmenes , Palafitos , f Mamíferos actuales do-
Turbales , Cavernas, < raésticos y salvajes, 
etcétera ( Quercus robur, etc.. 

Cuaternario v moderno 
Cavernas, Dólmenes, Pa 

raderos ó Kiokenmo 

Mamíferos actuales sal­
vajes ó domésticos,-

de los raueros o moKenmo-s p-^sylvestl.is 
d l n g o s ( turbales, etc.. 

(Cervus taran'dus (Reno), [Cavernas, Diiuvmm su- Bog priscus ^ ^ 4 
P e r i 0 1 ( primigenius, etc . . . . 

(ürsus spelseus, Elephas j 
i Diluvium inferior y Ca-} primigenius, Elephas ' 
1 vernas i armeniacus, Rhinoce 
\ v ius tichorhinus etc. 

Terciario 
Bancos de materiales 

pertenecientes al püo-
ceno y mioceno 

[ Mastodon Ohioticus , \ 
I E lephas meridionalis, / 
l Rhinoceros lepthorhi- ^ 

ñus, etc ; 
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ARQUEOLOGICO. 

Instrumentos de hierro. 

ANTROPOLOGICO. 
EPOCAS. 

Hombre moderno encon­
trado en sepulturas,} Del hierro. 
Inhumación ) 

LOCALIDADES. 

TIPO. 

Rusia, Noruega, Halls-
tad, Suiza, Italia. 

Objetos de cobre y de 
bronce.. 

Razas helvética y vas­
ca, incineración 

^ Meklemburgo , Halls-
Del bronce.. ¡ tad , Dinamarca , 

f Suecia, etc. 

Martillos sierras pun-)Cráneos de Borreb de) 
tas de lanza, flechas, [ Chauvaux f Lo4ri. Neolítica. 
hachas pulimentadas, 
cerámica etc, 

Cuchillos de sílex, ob­
jetos en hueso, dibu­
jos, cerámica, etc.., 

ve, etc. 

Cráneos de Cró-Mag-
non, Aurignac, Engis, [ Mesolítica. 
Trou del Frontal . . 

Hachas amigdaloidéas, \ Cráneos de Neander-
cascos de pedernal, ( thal, de Olmo, Deni-
cerámica tosca , etc. \ se, de Eguisheim, etc. 

Instrumentos rudimenta-) 
ríos de sílex, huesos \ Cráneo de California 
con incisiones, etc...) 

Dinamarca, Lombrive, 
Bélgica, etc. 

Argecilla , Aurignac, 
Cró-Magnon, Ca­
vernas Belgas, etc. 

San Isidro, Neander-
Arqueolítica. | thal, Olmo, Gibral-

( tar, etc. 

Paleolítica. 
California, Saint Prest, 

Thenay, Pouancé, 
etcétera. 





ARTICULO 11. 

DESCRIPCION. 

I,—TERRENO TERCIARIO. 

É P O C A P A L E O L Í T I C A . 

Procediendo ya á la descripcioQ de cada uno de los períodos admi­
tidos en la clasificación anterior, es natural que la fundemos en lodos 
los caractéres que han servido de base para establecerla. El primero 
es el geológico, que por otro nombre llamaremos yacimiento, el cual 
consiste en la estructura del terreno, en el espesor que alcanza y en las 
condiciones en que se encuentran los restos del hombre y de su indus­
tria. El carácter paleontológico estriba en la naturaleza de los restos 
orgánicos que acompañan á las manifestaciones de la existencia y acti­
vidad del hombre. El arqueológico consistirá en la somera descripción 
de los objetos que distinguen la primitiva industria , y el antropológico 
en la indicación exacta de los restos del hombre hasta el presente en­
contrados , seguida de algunas breves reflexiones acerca de los carac­
téres que en cada periodo ofreció la humanidad. 

Como introducción al estudio del período más antiguo que hasta el 
presente se conoce de la historia humana, conviene trazar en breves 
líneas todo lo referente al hallazgo de la tosca y primitiva industria 
del hombre en el terreno terciario. Por desgracia hasta ahora no han 
aparecido restos del esqueleto bumano, si exceptuamos la indicación 
hecha por dos eminentes geólogos norte-americanos del descubrimiento 
de un cráneo, verificado en unas capas de ceniza volcánica, que en Ca­
lifornia parece deben referirse al terciario superior ó plioceno. Si este 
hecho es más significativo que el hallazgo del famoso hombre de 
üenise (Auvernia) y de otros en Italia, no lo sé; pero la autoridad 
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de los Sres. P. Blake, profesor de geología, y Wilney, director del 
Geological Snrvey, que equivale entre nosotros á Comisión del mapa 
geológico , parece darle bastante autenticidad. 

De modo que hasta el presente, de los tres medios de que podemos 
disponer para probarla existencia del hombre en el terreno terciario, 
esto es: 1.° Presencia simultánea en terreno antiguo y no removido, 
de huesos humanos asociados á especies extinguidas; 2.° Hallazgo 
en iguales condiciones de algún resto de su industria; Y 3.° Huellas de 
la acción del hombre en huesos fósiles encontrados en idénticas cir­
cunstancias estratigráficas; reducido el primero á las escasas indica­
ciones que van apuntadas, tenemos que apelar cá los otros dos, para es­
tablecer la verdad de la aparición del hombre en el período que prece­
dió inmediatamente al terreno cuaternario. Antes, empero de indicar 
los hechos en que se funda la creencia de la aparición del hombre en 
dicha época, veamos si teóricamente considerado el asunto, ofrece al­
guna dificultad su admisión. En otros términos, ¿pudo existir nuestra 
especie en el terreno terciario en Europa, ó como pretenden algunos, 
hay que buscarle en regiones ecuatoriales bien sea en la India ó en algún 
otro continente? Sabido es, merced á.los admirables progresos reali­
zados en estos últimos tiempos por la Geología y Paleontología, que el 
suelo de Europa ha experimentado varios cambios en sus condiciones 
climatológicas, lo cual ha permitido el completo desarrollo desde el 
horizonte eoceno, de todos los órdenes de mamíferos, cuyo albor re­
monta al principio de la época secundaria. Resulta, con efecto, de las 
observaciones de dos distinguidos paleonlologistas, los Sres. Heer y 
Saporta, que en el período mioceno gozaba Europa de una temperatura 
media de 18 á 19 grados. En armonía con esto-, Alfonso Edwads encon­
tró en Auvernia huevos de Flamenco (en el gabinete de Historia Natu­
ral de Madrid puede ver el que lo desee, un ejemplar curioso traído 
por mí de dicha región). Otro dalo, que confirma las condiciones físi­
cas que á la sazón ofrecía nuestro continente, es el haber encontrado el 
Sr. Lartet, en la localidad llamada Saint-Gaudens, restos de un mono 
muy afine á los antropomorfos actuales, el Dryopithecus Fontani y el 
carácter que ofrecía la flora á la sazón. Ahora bien, no siendo el hom­
bre, anatómica y fisiológicamente considerado, más que un mamífero, 
la consecuencia lógica es que, teóricamente discutido, el asunto 
del hombre terciario se resuelve de un modo afirmativo, ó en otros 
términos, que no hay razón cieuiíüca valedera que se oponga á la §á-
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misión de tan curioso dato. ¿Confirman los hechos tan vehemenle sos­
pecha? Ya indicamos más arriba la escasez de restos del hombre pro­
cedentes de un modo auténtico del terreno en cuestión; pero como 
á falta del operario, puede reconocérsele por sus propias obras, veamos 
si en efecto estas aparecen en las mencionadas condiciones. La pri­
mera indicación que se hizo acerca de esta materia, debe atribuirse 
indudablemente á los abates Bourgeois y Delaunay. Aquel dio cuenta 
al Congreso de Arqueología prehistórica celebrado en Paris en 1867 
del hallazgo de pedernales, toscamente labrados, existentes en la base 
del terreno terciario mioceno en Thenay, cerca de Pont-Levoy, cuya 
estructura geológica indica claramente el siguiente córte: 

1. ° De arriba abajo aluviones cuaternarios de las mesetas, formados 
de cieno y arcilla con arenas silíceas. 

2. ° Falum de la Turena, representado por arenas y areniscas con 
muchas conchas marinas y huesos de mamíferos. 

3. ° Arenas fluviátiles del Orleanés, con muchos restos de Plyopithe-
cus antiquus, Amphicyon giganteos , Dinotherium Cuvieri, Mastodon 
angustidens, Mastodon tapiroides, Rhinoceros brachypus. 

4. ° Caliza de la Beauce, compacta en la parte superior y margosa 
por abajo, con tres huesos de un Rinoceronte, de cuatro dedos (Acro-
therium). 

5. ° Arcilla y creta con sílex (zona del Sponclylus Spinosus). 
6. ° Caliza lacustre de la Beauce, convertida en Marga, con nódulos 

de caliza sin sílice. 
7. ° Marga más arcillosa, donde empiezan á presentarse las piedras 

labradas, aunque raras. 
8. ° Marga con nódulos de caliza, en la cual los pedernales hallados 

se encuentran á veces en el seno mismo de aquellos. 
9. ° Arcilla amarilla ó verdosa, con nódulos de caliza descompuesta 

y pequeños cantos rodados de procedencia cretácea, principal yaci­
miento de los sílex labrados. 

10. Marga con algunos sílex tallados;.y 
11. Arcilla con pedernal, pero sin instrumentos de piedra. 
Este Abale no presentó las piezas justificativas del proceso á la 

consideración de la Asamblea, si bien invitó á visitar sus colecciones 
á todos los que desearan persuadirse de la verdad de sus estudios. Mu­
chos acudieron á esta galante invitación , resultando que divididas las 
opiniones de los hombres más competentes en la materia, nada pudo re-

12 



— 162 -

solverse definitivamente. Y aun hoy los campos están divididos, pues 
mientras Hamy, Mortillet, Raulin y otros consideran como verdadera­
mente labrados por la mano del hombre los pedernales de Pont Levoy, 
para otros no ménos autorizados como Bertrand,̂  Quatrefages, etc., él 
asunto merece la pena de estudiarse más detenidamente , primero por­
que los útiles no ofrecen todas las señales que pueden dar evidencia de 
haber sido labrados por un sér inteligente; y segundo, por él hecho ex­
cepcional y contrario á todo lo que hasta ahora se ha observado, de ha­
ber sido el hombre contemporáneo, nada ménos, que de cinco faunas 
sucesivas, á saber: la de la caliza de la Beauce, la del Falum de Turena, 
la del terreno subapenino ó plioceno, la del diluvium y la actual. En­
carecer la importancia de este dato para acreditar uña extraordinaria 
antigüedad de nuestra especie , es excusado; pero siguiendo el partido 
de los prudentes, aplazaremos el aceptaré rechazarlos datos suminis­
trados por este ilustrado Abate, hasta que ulteriores indagaciones es­
clarezcan el asunto. 

Posteriormente, el Abate Delaunay encontró en el Falum de los al­
rededores de Pouancée (departamento de Maine y Loira) costillas y 
un húmero de Alitherium, en los cuales se notan incisiones profundas, 
que aquel atribuye á la acción del hombre, hallándose los huesos no fósiles 
sino en estado fresco, lo cual daría gran importancia al hecho, pues 
perteneciendo dicho mamífero al horizonte mioceno, esta circuns­
tancia acreditaría la contemporaneidad del hombre. A la misma cate­
goría pertenecen las huellas de la acción humana citadas px)r los 
señores Garrigou y Filhol en huesos fósiles de Sausans pertenecientes 
también al terreno terciario mioceno, y particularmente en algunos de 
Dicroceras elegans que les proporcionó el Sr. Larlet, para el cual, como 
para muchos otros, las fracturas en ellos observadas son más bien na­
turales, que producidas por el hombre. 

El mismo Burgeois, asegura haber encontrado en un horizonte mio­
ceno muy rico en huesos, junto á Billy, explorado por Delaunay, 
por el Marqués de Vibraye y por él, juntamente con dos especies de 
Rinocerontes, un Palwocherus, un Tapir y otros mamíferos fósiles, 
y en medio y debajo de ellos, varios pedernales negros hendidos y 
cuarteados como los de Thenay, en los cuales cree descubrir la acción 
del hombre. En la misma localidad se ha encontrado una mandíbula 
de JihmocQvos pleuroceros, en la que también aparecen ciertas inci­
siones atribuidas por unos al hombre, puestas con más ó menos funda-
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mentó en duda por otros, que las atribuyen á simples impresiones geo­
lógicas. 

De todo lo cual podemos deducir, que siendo los datos indicados, y 
algun otro de escasa importancia, los únicos que se refieren á la exis­
tencia del hombre en el terreno mioceno, debe aplazarse, para ocasión 
más oportuna el aceptar este hecho, que no ha merecido aún,, como se 
ve, la sanción cientifica. No debemos, empero, ocultar como esclare­
cimiento del asunto y en prueba de nuestra leal imparcialidad, el con­
cepto que merecen á Mr. Raulin los hallazgos de Bourgeois. En una 
nota inserta en Abril de 1870 en el Boletín de la Soc, Geol. de Fran­
cia, dice este distinguido geólogo bordelés que, no obstante sus dudas 
anteriores, considera como resultado de una mano inteligente los sílex 
labrados de Thenay, en vista de las particularidades que ofrecen los 
muchos que examinó en las colecciones del Abate. Después de estudiar 
detenidamente la localidad acompañado de Bourgeois, no vacila tam­
poco en asegurar, que el yacimiento de dichos útiles es la base de la ca­
liza miocena de la Beauce. Lo que le parece á Raulin extraordinario, y 
lo es con efecto, que el hombre alcance una tan remota antigüedad, 
que le permitiera ser contemporáneo de las cinco faunas ya indica­
das, si es que la labra de dichos sílex puede referirse al Homo sapiens. 
Monsieur Tardy leyó igualmente en la sesión del 10 de Enero, de 
la Sociedad geológica de Francia, otra nota acompañada del corte de 
un valle del Cantal, donde encontró un sílex que él cree tallado por el 
hombre mioceno; Mr. Rames niega empero esta circunstancia. 

No sucede lo mismo respecto del terreno terciario plioceno, en el 
cual se han encontrado en varios países huesos' humanos ó restos de su 
industria, que al parecer, acreditan la existencia de nuestra especie en 
ese período, anterior al cuaternario. 

Prescindiendo de los cráneos humanos de Denise (Auvernia), de 
Natchez, cuenca del Missisípi, y de otros que pertenecen indudable­
mente al terreno cuaternario; es lo cierto, que dos eminentes geólogos 
norte-americanos, los Sres. P. Blake y Widney, han descubierto un 
cráneo humano fósil en el seno de unas capas de cenizas volcánicas, 
que consideradas por dichos señores como pliocenas, no es probable que 
haya en ello error. 

Hé aquí en qué condiciones se encuentran dichos restos: abriendo 
un pozo cerca del campo de los Angeles, en el Condado de Calaminas, 
á 153 piés de profundidad, apareció dicho resto en una especie de 
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grava, cubierta y alternando con ella, por cinco ó seis de ceniza endu­
recida, á la que llaman lava en California. Ahora bien, si como el pro­
fesor Widney asegura, la erupción de la gran masa de materiales vol­
cánicos de la vertiente de Sierra Nevada, empezó en la época pliocena, 
siquiera se prolongara durante el terreno cuaternario, y hasta los tiem­
pos modernos, es claro que el cráneo del campo de los Angeles, encon­
trándose debajo de dichos materiales, debe ser anterior á dichos fenó­
menos eruptivos, y pertenecen de consiguiente, al principio de la época 
pliocena. 

Posteriormente confirmaba este hecho el mismo Whitney en una 
carta dirigida al Sr. Desor, en la cual aseguraba que el hombre existia 
ya en un tiempo en que la vida animal y vegetal era allí enteramente 
distinta de la de hoy, después de cuyo período, se ha producido una 
erosión vertical, en rocas duras y cristalizadas, de dos ó tres mil piés, 
concluyendo por asegurar que la capa que contenía el cráneo es más 
antigua, que todas aquellas en las que existen restos de Mastodonte y de 
otros grandes mamíferos. 

En Francia, si bien hasta el presente no se ha tenido la fortuna de 
encontrar restos humanos en el terciario, no obstante, el descubrimiento 
hecho primero por Desnoyers, en Saint Prest, cerca de Ghartres, con­
firmado más tarde por el mismo Abate Bourgeois, parece que no permite 
dudar tocante á la existencia del hombre en el terreno terciario superior 
ó plioceno. 

Con efecto, la coeKistenciaen dicha localidad de instrumentos de 
piedra, tales como raspadores, puntas de lanza, perforadores, fle­
chas, etc., y de muchos restos del Elephas meridionalis y Rhinoce-
ros leptorhinus, con huellas, estos últimos, de la acción del hombre, 
en estado reciente; fija en sentir de los más circunspectos y doc­
tos antropólogos, la aparición ó el paso de nuestra especie en dicho pe­
ríodo. 

Datando este descubrimiento del mes de Abril de 1863, indudable­
mente se debe al distinguido bibliotecario del Jardín de Plantas de Pa­
rís Sr. Desnoyers, la gloria de ser el primero que puso en claro este 
hecho transcendental, pues si bien respecto de las estrías é incisiones 
que ofrecen los huesos de Rinoceronte, se ha discutido y dudado mucho, 
atribuyéndolas unos á la acción de los glaciares ó á la de aguas torren­
ciales, y también á la parte que en ello haya podido tomar un gran roe­
dor llamado Throbonterus Cuvieri, cuyos restos se encuentran en el 
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mismo criadero; el hallazgo de instrumentos de piedra y de ciertas im­
presiones en los huesos, debido al celo del infatigable Burgeois, po­
nen al parecer fuera de toda duda, la importancia de los documentos 
de Saint Prest. 

Como corroborando esto mismo, debemos citar el descubrimiento de 
otras impresiones que ofrecen varios huesos de mamíferos fósiles, y 
particularmente del Rhinocerus etruscus, encontrados en el terreno 
plioceno de Val d' Arno, cuya analogía de testimonios con los de Saint 
Prest, ha sido, notada por el mismo Desnoyers, y más tarde por el 
eminente geólogo Lyell. 

Los fósiles que ofrecen esta circunstancia se conservan en las co­
lecciones del duque dé Louines, y también en el Museo Británico, y en 
el de Génova. Componen esta fauna pliocena el Eleplias meridionalis, 
el Rhinocerus etruscus, el Hippopotamus major, un Bos y otros ma­
míferos y aunque también se ha suscitado alguna duda acerca de la na­
turaleza de dichas incisiones y estrías, apoyada en parte en la carencia 
de restos humanos y de instrumentos de piedra, no obstante, las refle­
xiones presentadas por el profesor Ramorino en la reunión extraordi­
naria de la Sociedad italiana de Ciencias naturales, celebrada en 1865 
enSpezzia, confirmaron el sincronismo de los depósitos de Val d' Arno 
y de Saint Prest, ambas estaciones del hombre plioceno. 

De manera, que si bien hay que renunciar por ahora, á la existen­
cia del hombre en el segundo horizonte de la época terciaria, ó sea en 
el mioceno, todo parece contribuir á la admisión del hombre plioceno, 
ó sea contemporáneo del Elefante meridional, del Bhinoceronte etrusco, 
del gran Hipopótamo y de otros mamíferos no menos característicos de 
dicho período geológico. 

¿Podían haber suministrado dato tan precioso relativo ála primera 
aparición de nuestra especie, y al inmenso lapsus de tiempo transcurrido 
desdeentónces acá, ni la Metafísica con sus puros razonamientos, ni la 
lingüística áun en su sección paleontológica, ni la más arcaica arqueolo­
gía? En manera alguna; sólo el criterio geológico y el método em­
pleado por los que la cultivan, para llegar á descifrar la admirable 
historia terrestre, han realizado tan inesperado suceso, completando 
con los documentos relativos á las primeras manifestaciones de la acti­
vidad humana, el conocimiento de la estructura de su propia habitación. 

Antes sin embargo, de proceder á la descripción del hombre cuater­
nario y de todos los documentos que acreditan sin género ninguno de 
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duda, su exigencia en este período , será conveniente que discurramos 
por breves instantes acerca de los acontecimientos que se verificaron en 
nuestro continente al terminar el terciario, con lo cual podrémos fácil­
mente enlazar y distinguir estas dos épocas sucesivas, en las que la his­
toria del globo se enlaza con nuestra propia historia. Ya en el Congreso 
celebrado en Paris en 1867 se agitó la cuestión de la existencia de una 
ó de varias épocas glaciares; del momento histórico á que hay que referir 
este hecho, y de si el hombre y la fauna que le acompaña fueron ante ó 
poslglaciares. 

En medio de la diversidad de opiniones de los Sres. Desor, Vogt, 
Lartet, etc., inclinándose unos á la existencia de dos ó más invasiones 
de la nieve perpétua; no admitiendo otros más que un gran período 
glacial, pero con movimientos de avance y dcretroceso; se nota unifor­
midad de pareceres en lo tocante á la influencia que este agente físico 
ha ejercido desde que pudo establecerse de un modo constante en el 
globo, hasta nuestros dias. Pero, ¿en qué período se verificó la prime­
ra aparición de las nieves perpétuas? fué el hombre anterior, ó en 
otros términos, pudo presenciar estos grandes sucesos terrestres? En 
estaparte, siquiera el acuerdo no sea completo, se nota, sin embargo, 
cierta y marcada tendencia á colocar en el terreno plioceno lo que an­
tes se consideraba como cuaternario, y á no admitir más que una pri­
mera instalación del agua sólida con carácter permanente , si bien ha­
ciéndole avanzar ó retroceder, conforme álas condiciones climatológi­
cas de Europa. 

Fúndanse todas estas indicaciones en datos recogidos en Suiza, 
Francia, Alemania y muy especialmente en Escandinavia. Con efecto, 
en el primero de los países citados, según resulla de las observaciones 
de Oswaldo Heer, Alfonso Favre y otros eminentes naturalistas, existie­
ron dos épocas glaciales, separadas entre sí por un espacio de tiempo 
tan considerable, que ha permitidose desarrollara lafauna y flora plio-
cena superior. Los hechos en que se funda esta aseveración son, la exis­
tencia de una masa de lignito en la cuenca de Zurich, que sê explota 
hace bastantes años enDurnten y Ueznach, la cual aparece cubierta por 
el canchal profundo del antiguo glaciar de la Linth. Creyóse en un prin­
cipio que este depósito era anterior á la acción de la nieve perpétua, 
pero habiéndose practicado una excavación en 1862 que atravesó la ca­
pa de lignito, el Sr. Heer vio que le servia también de base un depósi­
to errático ó de naturaleza glacial. Este distinguido botánico y geólogo 
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opiua que el canchal inferior de Zurich debía corresponder á una pri­
mera invasión de las nieves, y que en consecuencia, el depósito de 
lignito debía ser contemporáneo de los OEsars de Suecia, anteriores 
también á la gran extensión de las nieves en aquella comarca. 

Alfonso Favre, en la magnífica explicación de la carta geológica de 
Saboya que acaba de publicar, indica gran número de observaciones 
hechas en Hermanee, Thonony Boire, en los bordes del lago de Gi­
nebra , donde dos depósitos glaciales se hallan separados como en los 
alrededores de Zurich, por una capa más ó ménos considerable de gra­
va, arenas y turba, equivalentes á la formación lignitosa de Durnten 
y de Ueznach. 

Dados estos antecedentes, podemos establecer dos épocas glacia­
les, según el estudio de la mesa central de Francia parece acreditar 
igualmente; ó si se quiere, que en el intervalo de una á otra invasión, 
se formaran los mencionados depósitos, empleando en ello un espacio de 
tiempo muy considerable, pues sólo la capa de lignito ó Turba, cree 
el Sr. Heer ha necesitado para formarse 2.400 años. 

Ahora bien, ¿á'qué época corresponde el mencionado combustible? 
ájuzgar por los restos orgánicos encontrados en Durnten, á saber, JSle-
phas. antiqmm, y Rhinocerus Merckii y lepthorhims de Owen, dicha 
formación es anterior á la época cuaternaria, pero contemporánea del 
hombre, que por ahora llamarémos primitivo. 

La comparación entre las diversas localidades citadas en Suiza y las 
de la mesa central de Francia puede esclarecer este complicado asunto, 
demostrando no sólo el sincronismo de estas formaciones, sinoltambien 
la época á que hay que referirlas. El punto más á propósito para esto 
es la montaña de Perrier en la cuenca del Loira, célebre desde haco 
mucho tiempo por la rica fauna terciaria en ella encontrada. La dispo­
sición en que se encuentran allí los materiales terrestres, es la siguien­
te: De abajo arriba, primero, calizas lacustres miocenas coronadas por 
una capa de .cantos rodados fluviátiles de algunos metros de espesor; 
sigue en órden ascendente la protogina rojiza, cubierta por un ban­
co de arena fina de un metro de grueso, en la cual existe la fauna 
pliocena inferior, compuesta de diez y ocho géneros y cuarenta espe­
cies, caracterizada principalmente por el Mastoclon Arvenensis y el 
M. Borsoni. Encima aparece una acumulación de 150 metros de cantos 
rodados y masas ó peñascos, algunos de los cuales llegan á tener 27 
metros de circunferencia, y con señales evidentes de haber sido trans-
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portados por las nieves desde puntos más ó menos lejanos. Por último, 
corona todo este singular depósito, por la parte superior, el horizonte 
carácterizado por el Elephas meridionalis. 

Una circunstancia digna de notarse ofrece el conglomerado de los 
150 metros, y es el haber sido cortado, digámoslo así, en el sentido de 
su espesor, por dos capas de cantos rodados y de arena, cuya presen­
cia sólopuede explicarse por la acción de un torrente que en dos épocas 
sucesivas ha reemplazado á la de la nieve perpétua, lo cual parece de­
mostrar ser efecto de la fusión dos veces repetidas del glaciar. De consi­
guiente , entre el horizonte caracterizado por los Mastodontes citados y 
el del Elephas meridionalis, en la colina de Perder, se ha verificado la 
formación de tres glaciares, cada uno de los que han originado uu can­
chal profundo de 50 metros de espesor . Esta estructura no es peculiar 
al sitio indicado, sino que es común á todos los puntos de la mesa 
central de Francia en que se han dejado sentir los efectos de las nie­
ves perpétuas. De donde resulta, que así en Suiza como en Francia, 
en el período anterior al Elephas meridionalis, la nieve perpétua no 
sólo adquiría un gran desarrollo avanzando y retrocediendo repetidas 
veces, sino que, como es natural, ejercía una influencia muy marcada 
en las condiciones climatológicas de nuestro continente, en el que ya 
había aparecido el hombre. Y si á esto se agrega la concordancia que 
se nota entre la fauna y flora de los lignitos de Zurich y Saint-Gall con 
la de los aluviones superiores de Perrier, caracterizada como hemos 
visto de plioceno superior, resulta bien definido este período, que 
empieza por una gran extensión de las nieves que alcanza hasta la co­
lina Superga de Turin por una parte, hasta el Jura, los Vosgos y Piri­
neos por otra, con tres movimientos de avance y de retroceso-, des­
pués de los cuales se formaron los lignitos de Uznach y los depósitos de 
Elephas meridionalis de Perrier, tras de lo cual ocurrió el nuevo des­
arrollo de las nieves, entre las cuales figura el glaciar de la Lint, cuyo 
canchal profundo cubrió la formación lignitosa de Durnten. 

Algunos, como Desor, pretenden que el singular depósito de hue­
sos de Reno y otros anímales emigrados , que juntamente con instru­
mentos de sílex-toscos, se encuentran en Schussenried en Suabia, co­
locado entre dos capas de terreno glaciar, es coníemporáneo del lig­
nito de Zurich; pero aunque el hecho citado ei\ el Congreso de París 
en 1867, indique también de un modo claro según Desor, dos movi­
mientos de avance y uno de retroceso de las nieves perpétuas, y según 
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otros, dos épocas glaciares distintas; lo cierto es que la estación arri­
ba citada, es posterior á las de Suiza y Francia que acabamos de des­
cribir, perteneciendo de lleno á la época cuaternaria, en cuyo con­
cepto la describirémos más adelante. 

Resumiendo, pues, todo lo que acabamos de exponer relativo al 
hombre terciario, fijándonos de un modo especial en el plioceno, por 
ser el que hoy por hoy ofrece más probabilidades de certeza, y apli­
cando el método que nos hemos propuesto adoptar en la descripción de 
todas las edades, dirémos lo siguiente: 

1. ° Que según resulta de los descubrimientos de los Sres. Desno-
yers y Abate Burgeois, en Saint-Prest; por Julien, en Perder; por 
Heer y Favre, en Suiza; por Ramorino, en Val d' Amo; y por los dis­
tinguidos geólogos Blake y Witney, en los Estados-Unidos, la existen­
cia del hombre y de los restos de su industria en el terreno terciario 
superior, parece hallarse fuera ele toda duda. 

2. ° Que, para tener una idea de la importancia de estos descubri­
mientos y del espacio inmenso de tiempo que esto supone, hay que 
lijarse en los caractéres geológico, paleontológico, arqueológico y an­
tropológico de dicha época. 

En cuanto al primero de estos caractéres, si no fuera bastante para 
indicar la gran antigüedad del hombre el encontrar sus restos ó los de 
su industria, en un terreno'de sedimento normal, en el que las acciones 
físicas y químicas han actuado alternativamente, bastaría fijar por un 
momento la atención en el mismo fenómeno erosivo, indicado por Witney 
en California, como posterior al yacimiento del famoso cráneo encontra­
do en el espesor de cinco ó seis capas de cenizas pliocenas. Este hecho, 
siendo cierto, y si como asegura el geólogo citado las rocas en que se ha 
experimentado son de estructura cristalina, bastaría por sí solo para 
acreditar una remotísima antigüedad. 

Tocante á los animales que acompañaron al hombre en este período 
terciario superior son: el Elephas meridionalis, el Rhinocerus leptho-
rinus Cuv., ñh. etruscus Falo, y Rh. merekii de Kaup, especies que 
han sobrevivido al segando ó tercer período glacial, siendo compañero 
del Rh. tichorhinus. También caracterizan esta fauna e\Eippopotamus 
májor (Gavier); Ursus spalcsus, que empezó á vivir en este periodo y 
continuó en el cuaternario: la Hiena brevirostris, Aym: el Éqms 
robustus, Hom.; el Rospriscus, Schthol. 

Respecto al carácter arqueológico, se limita por ahora al hallazgo 
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hecho particularmente en Sain Prest y otros puntos, de útiles toscos y 
muy primitivos de pedernal, como cascos más óménos irregulares, ras­
padores, flechas toscas é imperfectas, perforadores, etc. ,y las incisio­
nes que ofrecen muchos huesos. No tengo noticia de que haya apareci­
do hasta ahora cerámica alguna. 

Por último, el carácter antropológico se halla hasta el presente en 
este período, que podemos llamar de la aurora humana, representa­
do por el cráneo de California, pues los otros restos del hombre cita­
dos en Italia y otros puntos, no ofrecen hasta ahora bastante autenticidad 
respecto á su yacimiento, para darles crédito. 

Antes, sin embargo, de entrar en el estudio del hombre cuaterna­
rio, séanos permitido decir alguna palabra acerca de los fenómenos que 
en el orden físico como en el orgánico se veriíicaron, al ménos én Euro­
pa, entre el plioceno y el principio de lo que propiamente podremos 
llamar período cuaternario y moderno. El carácter de esta época de trán­
sito consiste principalmente en la desaparición paulatina de algunas es­
pecies que vivieron durante el período anterior, y la aparición de otras 
que, raras en un principio, fueron aumentando de un modo lento, hasta 
adquirir toda la plenitud de su desarrollo. 

El depósito en que ha podido observarse mejor la fauna de tránsito 
entre uno y otro período, es lo que en Inglaterra se conoce con el nom­
bre de Crag de Suffolk y Norwich, equivalentes á las capas que en 
Francia é Inglaterra representan la edad del Elephas meridionalis. La 
abundante fauna malacológica de este singular depósito, ha permitido 
determinar los cambios climatológicos que en dicha región se han ex­
perimentado; puesto que del estudio comparativo que se ha hecho, re­
sulta que en el Crag coralífero, que es el más antiguo, se encuentran 
veintisiete especies de conchas meridionales, miéntras en el Crag rojo 
que es el intermedio, sólo existen diez y seis , y ninguna en el Crag su­
perior ó de Norwich, y viceversa; al paso que en este existen doce es­
pecies muy atines á la Fauna ártica , en el Crag rojo sólo se notan ocho, 
y en el más inferior dos. Por otra parle, la alternancia de capas fluviá­
tiles y marinas prueba que dicha comarca sufrió diferentes movimien­

tos del suelo , así como la situación de aquel depósito cubierto por ar­
cillas con cantos delsegundo período glacial, y la circunstancia de con­
tener una fauna y una flora intermedia entre las pliocenas y las cuater­
narias, dan al Crag, particularmente al,del puerto de Cromer y Hap-
pisburgo;un notable interés en la cuestión que nos ocupa. 
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Con efecto; las plantas encontradas en estas localidades viven aún, 

sea en la misma comarca ó en latitudes un poco más altas, debiendo 
citar entre ellas el Abeto, que ha desaparecido de las Islas Británicas; 
el Pino de Escocia, que sólo se encuentra en los condados septentrio­
nales ; el Tejo , el Abedul, lá Encina peduncular, el Baya, el Oltno, 
el Sauce , el Cornejo y otras idénticas á las que se encuentran en la Tur­
ba de Zurich y muchas otras que no aparecen en. dicha localidad y que 
indican un clima frió y húmedo, bajo cuya influencia vivieron junta­
mente con el Elephas meridionalis, \e\, primigenias óMammuth, el 
Alce gigantesco de Irlanda y el Reno de Laponia, acompañando á los 
Ciervos de las zonas templadas. 

Esta fauna intermedia, descubierta en gran parte por los señores 
Guun y King, y catalogada por Falconer y Owen, consta de unas 
veiute especies, á saber: Elephas meridionalis y EL primigenius, 
lihinocerus leptorhinus, Hippopotamus major, Cervus alces, Alce 
gigantesco, el Reno, el Jabalí, el Lobo y el Castor, que se encuen­
tran también en la fauna cuaternaria. 

Recientemente apareció un depósito análogo de fósiles en las can­
teras de Montreuil (París) exploradas desde 1836 por el Sr. Bertrand , el 
cual dió á conocer el Rhinoceros 3íerckii y el Etruscus, los Elephas 
antiquus y primigenius, el grande Hipopótamo, el Alce, el Bisonte 
de Europa, la Hiena spelcea y otras especies. 

Estos depósitos, que contienen floras y faunas de tránsito, no siem­
pre se encuentran al exterior, sino que con frecuencia ocupan también 
el interior de las cavernas y brechas, cuyo relleno fué sincrónico con la 
formación de aquellos. 

Entre dichas cavernas son notables las de Siracusa, la de San Ciro, 
junto á Palermo, la de Beaume, en Francia, la de Kentole y la de Gó-
wer, en Inglaterra, en las cuales se ha encontrado la mayor parte de 
los tipos de mamíferos intermedios entre los terciarios y cuaternarios, 
muchos de los cuales se desarrollaron después, llegando á caracterizar 
el último de los citados períodos. 

E\ Elefante antiguo, ú Mammuth, el meridional, el Rhynoceros 
Merchii y Tiehorhinus, áos Hippopótamos, varios Ciervos y hasta 
animales de la fauna actual africana, se han encontrado en las caver­
nas de Sicilia, enlazando de este modo el plioceno superior con el cua­
ternario y moderno; siendo curioso el hallazgo en la cueva de San Teo­
doro de restos de la industria del hombre, bastante análogos á los de 
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Saint Prest (Francia), como justificando el sincronismo de dichas for­
maciones. 

De manera que por lo visto el hombre vivia ya en esta época de 
(ránsilo, siendo contemporáneo y habiendo podido presenciar la ex­
tinción de parte de la fauna y flora terciaria superior, y la aparición de 
¡a cuaternaria. Debe, sin embargo, advertirse que tampoco aparece 
aquí el operario, el cual sólo se da á conocer por medio de sus obras; de 
donde resulta que el carácter antropo-paleontológico de este periodo in­
termedio, puede decirse que es nulo por ahora, resultando un vacío ó 
hiatus entre el cráneo de los Estados-Unidos y los de la época verda­
deramente cuaternaria, que examinarémos más adelante. 



IL—TERRENO CUATERNARIO. 

Un gran levantamiento de la mayor parte de Europa, seguido de 
una nueva invasión de las nieves perpétuas, cuyas huellas han queda­
do impresas en los puntos más extremos de dicho continente, caracte­
riza el comienzo del período cuaternario, según ya dijimos en la intro­
ducción. 

Limitándonos, pues, al objeto principal que nos proponemos ahora 
desarrollar, diremos tan sólo que si es cierto que deban referirse á una 
formación glacial ios pedernales tallados, que el Sr. Tardy encontró en 
un conglomerado de la Auvernia, indudablemente el hombre vivió allí 
en dicha época. 

Otro dato que acredita lo mismo en las regiones escandinavas, es el 
hallazgo hecho en el canal que comunica el lago Mselen con la bahía 
Egelst-wikem, junto á Stokolmo; allí, en un depósito de grava, are­
na y arcilla, á quince ó diez y seis metros de profundidad, aparecie­
ron las ruinas de una especie de choza hecha de madera sobre basa-
raenta de piedra, en cuyo interior se encontró carbón en un hogar tos­
co y algunas ramas de Abeto para alimentar la lumbre. 

Hecho es este que no deja de llamar la atención, pues supone un 
grado de cultura superior al que distingue al hombre cuaternario, sien­
do esto tanto más de extrañar, cuanto que según veremos, enSuecia y 
áun en Dinamarca, siquiera se encuentren hachas y otros utensilios de 
la primera edad de piedra, están contestes los más distinguidos arqueó­
logos de aquella región, en que sólo pertenecen á dicha época por la 
forma que afectan, pero no por el período en que se fabricaron, según 
revelan las condiciones de yacimiento, asociados casi siempre á los de 
la segunda edad y con frecuencia á los de bronce. Sabido es, por otra 
parte, que en el Congreso celebrado en Copenhague, prevaleció la idea de 
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que los habitantes de Escandinavia proceden de las regiones meridio­
nales y occidentales de Europa, más bien que de las del Norte; por con­
siguiente, el hombre de Sodertelje, si es el primitivo escandinavo, no 
puede considerarse como contemporáneo de los primitivos del centro y 
del Occidente de Europa. Todas cuyas consideraciones nos inclinan á 
mirar con alguna reserva este hecho, ó por lo ménos á no darle la in­
terpretación que algunos quieren respecto á su antigüedad 

Más importante para el punto en cuestión es el hallazgo hecho por 
Mr. Nilson en Estángenas, en la montaña de Bohuilan, de dos esque­
letos enterrados á un metro de profundidad, en un depósito de conchas 
del Báltico, situado á cien piés próximamente sobre el nivel del mar. 

Con efecto, si el enterramiento fué natural, es decir, que ahoga­
dos, como supone Nilson, ios hombres, fueron sus cadáveres al fondo 
(lo cual es un poco difícil de comprender, pues en general los cadáve­
res humanos flotan en las aguas y son arrojados casi siempre á la ori­
lla), y después se formó la capa de conchas que los cubre, siendo todo 
ello en épocas posteriores levantado á la altura que hoy se encuentra, 
aunque precedido este suceso de la gran invasión de la península escan­
dinava por las nieves, como sucede y hemos visto en Udewala y otros 
puntos de Suecia y Noruega, indudablemente que esto supone una re­
motísima edad, aunque dentro del período cuaternario. Este hallaz­
go motivó una luminosa discusión acerca de lo que se llama índice 
cefálico, ó sea la relación del diámetro transversal máximo con el diá­
metro anlero-posterior, que se supone igual á 100., En su virtud, se 
llaman, siguiendo la clasificación de Brocea, Dolicocéfalos puros ó 
propiamente dichos, aquellos en los que la relación del diámetro trans­
versal, respecto del antero-posterior no llega á 75; Subdolicocéfalos 
aquellos en que el índice oscila entre 75 y 77; Mesocéfalos ú Ortocéfa­
los aquellos en que el índice marca de 77 á 80; de esta cifra á 85 Sub-
hraquicéfalos, y por último, más allá de 85 Braquicéfalos puros. Los 
cráneos de Estángenas, aunque representados por un dibujo imperfecto 
y muy reducido, deben colocarse entre los Dolicocéfalos puros, pues 
el índice no excede de 72 á 73, lo cual inclinaria á dar la prioridad en 
orden á su aparición, á las formas dolicocéfalas, si bien en esta materia 
creo erróneo y muy expuesto á equivocaciones el establecer principios 
fijos é inmutables. Atendida la celebridad de estos restos, los hemos 
reproducido en la lámina adjunta. 

Las dimensiones absolutas de los cráneos mencionados son notables 







LAMINA 7. 

Núm. ^. Corte de Moulin Quignon. 
1. T i e r r a v e g e t a l .—2 . Arena gr is con trozos de s í l e x . — 3 . Arena arci l losa ama­

r i l l a con pedernales poco rodados.—4. Arena fer ruginosa con s í l i ces m á s 
rodados y pocos huesos fósiles., fragmentos de dientes de M a m m u t h y pe­
dernales labrados.—o. Arena a rc i l loso- fe r rug inosa casi n e g r a , con peque­
ños cantos, hachas de pedernal y m a n d í b u l a humana.—6. Terreno c r e t á c e o . 

a. Lugar que ocupaba la m a n d í b u l a humana. 
b. Hacha encontrada p o r B o u c h e r de Pertbes el mismo d í a que la m a n d í b u l a . 
c. Hacha ha l lada por Falconer el 14 de A b r i l de 1803. 
rf. I d e m recogida por Quatrefages al d í a s iguiente . 

2. Famosa mandíbula humana encontrada el 28 de Marzo de 1865 por Bou-
cber de Perthes. , 

o. Célebre mandíbula encontrada por Dupont en la caverna belga de la 
Naulette. 

4. Parte superior del cráneo dolicocéfalo de Stangenas (Escandinavia). 
5. Idem id. del famoso cráneo de Neandersthal. 
G. Idem id. del cráneo de Letlbury, Derbyshire (Inglaterra). 
7. Idem de Engis (Bélgica ). 
8. Idem de Olmo (Italia), 
9. Idem de Stangenas. 

10. Idem de Engis, otra vista del núm. 7. 
11. Idem de Gibraltar. 

12y 14. Cráneos completos del Trou del Frontal (Bélgica), encontrados por 
Dupont. 

15. Idem del Túmulo de Borreby (Dinamarca ). 
15. Idem sin mandíbula Inferior, del resguardo de Bruniquel (Francia). 
16. Cráneo de raza helvética primitiva. 
17. Forma y capacidad relativa cerebral de los cráneos: núm. 1 de Chimpan-

zé, adulto; núm. 2 del hombre de Neandersthal, y núm. 5 del europeo 
de hoy. 

18 y 19. Anzuelo en sílex de Escania. 
20. Arpones de punta fija de Escania. 
21. Bastón de mando con dibujos de mamíferos sobre asta de Reno, encon­

trado en una caverna del Perigord. 
22. Cuchara en asta de Beño para extraer la medula , de Laugerie baja. 
25, Gran pulimentador en piedra arenisca con impresiones de hachas, encon­

trado por Mr. Leguay en Varenne (Saint-Maur). 
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en el concepto de su desaiTollo, supneslo que el diámetro hiníaco , que 
es el que se extiende desde la inserción de los huesos nasales con el 
punto de encuentro de los arcos'superficiales, hasta la protuberancia 
occipital externa, es de 200 milímetros, y la curva horizontal absoluta, 
que es la que mide la superficie exterior del cráneo , en un plano hori­
zontal, que corta por delante los arcos superficiales y por detrás el pun­
to más apartado, alcanza 550 milímetros. De manera que la capacidad 
cerebral que indican estas cifras es bastante superior á la de los cráneos 
actuales; hecho que no siendo único, constituye una objeción muy se­
ria á las doctrinas transformistas, pues aunque se observa que la ca­
vidad de dichos cráneos es más notable en la parte posterior que en la 
frontal, signo reconocido de inferioridad relativa, esto no obsta para 
que se aparten más del tipo simio, que muchos cráneos actuales. 

Aunque escasos, según acabamos de ver, y no del lodo claros, estos 
sin embargo, son hasta el presente los únicos datos referentes al hom­
bre primitivo de la época cuaternaria y á los resultados de su industria; 
y aunque sin ánimo de desvirtuar estos hechos, debemos, no obs­
tante, insistir en la idea que prevaleció en el Congreso de Copenhague 
acerca de la procedencia de los aborígenes .europeos, pues refiriéndola 
mas bien á las regiones meriílionales y occidentales que á las del Norte, 
una de dos, ó hay que encontrar en aquellas comarcas estaciones hu­
manas más antiguas, cosa que hasta el presente no se ha realizado, ó 
hay que convenir en que los restos de Eslángenas y de Soderteljeno son 
tan antiguos como se cree. 

En cuanto á los animales compañeros del hombre al principiar el 
período cuaternario, fueron sin duda alguna muy escasos, pues están 
acordes la mayor parte de los Paleontólogos en considerar por demás 
pobres la fauna y la flora de dicho período, fundándose para ello en los 
pocos restos hasta el presente encontrados. Sin embargo, el Sr. Nilson 
cita el Oso de las cavernas y las conchas del depósito de Eslángenas 
como contemporáneas de aquel hombre primitivo. En otros puntos apa­
rece también el Mammulh ó Eíephas primigenius, compañero ya en el 
terreno plioceno del Elepfias meridionalis, según indicamos más arriba 
al tratar de la fauna de tránsito;, opinión confirmada por Vernetiil, 
Murchison y Kaiserling, quienes sostienen que en Silesia vivía ya en al 
período terciario dicho mamífero, el cual, resistiendo á las extremadas 
condiciones climatológicas que á la sazón ofrecía Europa, vino á reem­
plazar al Elephas meridionalis que desapareció. De modo, que los 
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dos únicos compañeros del hombre, durante el primer período glacial 
cualernario, si es que su existencia no admite duda alguna, fueron el 
Ursus spelmis y el Elephas primigenius. 

Un hundimiento, más bien lento q̂ e rápido, de las costas del Báltico 
y de los mares del Norte, del que participaron también las Islas Británi­
cas, siguió al período glacial anterior, según claramente demuestran 
las rocas pulimentadas y estriadas de Udewalla y Cedarslund, de los 
alrededores de Cristiania, y probablemente también las de Estángenas, 
sirviendo de base á los singulares depósitos de conchas que vivieron en 
el Báltico y en el Kategat, relegadas hoy por emigración á latitudes 
más altas. El adjunto corte trazado por mí en Udewalla en 1869, escla­
recerá mejor este asunto. 

Corte de Kapellebake, 

\> Rocas granílicas estriadas y pulimentadas. — 2. Depósito marino normal. 
K. Capilla de Kapellebake. 

Consecuencia de este movimiento que determinó la invasión del 
mar, combinado con la acción anterior de las nieves, fué laJormacion 
de los famosos Fiordos de Dinamarca y Suecia y la multitud de is­
las, promontorios, arrecifes, etc., que ofrece la irregular costa de 
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aquellas regiones (Ij). Colocadas en su virtud, las durísimas rocas de 
Suecia labradas por las nieves perpétuas, en el mar, sirvieron á este 
de fondo, en el que se depositaron las conchas, los zoófilos, los equi­
nodermos y demás representautes de dicha fauna marílima. 

Siguió á este suceso la nueva retirada de las nieves, cuya fusión en 
gran parte ocasionó el fenómeno diluvial que vamos ahora á examinar, 
con tanto mayor interés, cuanto que en dicho período se desarrolla por 
completóla fauna y flora cuaternaria, y aparece ya enloda su plenitud 
la especie humana. 

Los restos del hombre y de su industria aparecen aquí en dos órde­
nes de yacimiento, esto es, en el seno de las formaciones diluviales que 
se depositaron al exterior ep la superficie terrestre, y en el interior de 
ciertas cavidades que reciben el nombre de cavernas y brechas hueso­
sas; acompañados I D uño y otro caso de huesos de el Oso y ia Hiena de 
las cavernas, del Mammuth ó Elephasprimigenius, del Bhinocerus t i -
corhinus y hasta doce especies más de grandes mamíferos, lodos ellos 
extinguidos; por cuyo motivo se aplica k este período el nombre del 
Oso de las cavernas y del Mammuth: como bajo el punto de vista ar­
queológico se llama de la piedra tallada ó paleolítico, y en el concepto 
geológico época diluvial. 

É P O C A P A L E O L Í T I C A , D E L OSO D E L A S C A V E R N A S Y D E L M A M M U T H . 

CARACTER GEOLOGICO Ó DE YACIMIENTO. 

Según indicamos más arriba, las formaciones diluviales en que-se 
encuentran los restos del hombre y de su industria, constituyen una de 
las páginas más importantes de su historia, siquiera en el orden cro­
nológico sea la segunda, ó tal vez la tercera. 

Estos depósitos reciben propiamente el nombre de diluviales ó alu­
viones antiguos, cuando ocupan el exterior de la superficie del globo; y 
el de brechas y cavernas huesosas si se encuentran en el fondo de cavida­
des y grietas adonde fueron llevados por la acción de las aguas líquidas. 

(1) Los que deseen mayor esclarecimiento en el asunto, pueden consultar mí 
Compendio de Geología que acaba de publicarse y el viaje á Dinamarca y Suecia de 
Tubinoymio , 

13-
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Dilnmum y aluviones. 

Existe á la superficie de todos los continentes un depósito de acar­
reo, debido en su mayor parle á la acción de las aguas líquidas, s i ­
quiera en muchos puutos no haya dejado también de intervenir la nieve 
perpetua, como sucede en los depósitos llamados porCharpentier alu­
viones y diluvium glacial. Entrar en consideraciones acerca del agente 
que produjo esta formación, sería apartarnos de nuestro propósito é in­
currir en repeticiones inútiles, habiendo expuesto todo lo relativo á esta 
materia en las consideraciones generales, que por vía de introducción, 
van al principio de la obra. 

Generalmente hablando, estas singulares acumulaciones de mate­
riales , se encuentran en las llanuras ó mesetas y a veces también en 
los países montañosos, casi siempre coordenados á las grandes artérias 
ó cuencas terrestres. Pero á pesar de la uniformidad de caractéres que 
suelen ofrecer estos materiales de acarreo , los hombres de ciencia los 
separan en dos grupos perfectamente distintos, llamando al uno diluvial 
ó diluvium, y al otro aluvial ó aluviones modernos. Producto ambos de 
la descomposición de las rocas, determinada por todos los agentes que 
actúan en el globo; del acarreo por la fuerza de las aguas corrientes y 
del aposamiento de los materiales en aquellos puntos en que se desequi­
libra el peso de estos con la fuerza de transporte, necesariamente han 
de ofrecer notoria analogía de composición, de estructura y demás con­
diciones geológicas. Con efecto, en unas y otras suele notarse, á veces 
mucha semejanza con los materiales que representan la constitución 
geológica de la comarca en que existen, en cuyo caso sollaman forma­
ciones locales, en razón á que el transporte ha sido á corta distancia, 
como es muy frecuente en las distintas comarcas de la Península, don­
de á tenor de la composición mineral de los terrenos, cambia también 
la del diluvium y la de los aluviones modernos, pudiendo citar como el 
ejemplo más notable la cuenca del Guadalquivir. Cuando no se nota 
la relación indicada entre los materiales que componen el diluvium 
ó los aluviones y la estructura geológica de la comarca, esto supone un 
transporte á larga distancia, sea el agua líquida ó sólida, ó ambas á la 
vez, las que en ello hayan intervenido. En cuanto al aspecto que 
ofrecen dichos materiales, se distingue en una y otra formación por can­
tos de tamaño diverso, por lo común redondos ó elípticos, no estriados 
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ni brillantes, sino mates, á no ser que haya influido la nieve perpetua 
en su formación. Alternando con las chinas ó guijarros se encuentran 
también gravas, arenas de diferente tamaño, arcillas, cieno ó légamo, 
mezclado á menudo con materias orgánicas. Todos estos materiales, 
unas veces puros, teñidos otras por diversas sustancias metálicas y par­
ticularmente por el hierro y manganeso, comunmente suelen presen­
tarse sueltos ó incoherentes; pero otras aparecen reunidos por un ce­
mento cualquiera calizo, feldespálico ó silíceo, constituyendo conglo­
merados, brechas ó pudingas, almendrillas ó almendrones en castellano, 
más comunes en la formación diluvial que en el aluvión moderno. 

La disposición en que se presentan estos materiales suele á cierta 
distancia simular las capas de estratificación, siquiera para ello les falle 
la condición más precisa, cual es la de haberse depositado en el fondo 
de los mares ó lagos. ¿En qué se distinguen, pues, estos dos órdenes 
de depósitos, que en el orden cronológico son sucesivos , y que sin em­
bargo, ofrecen tanta analogía? En dos condiciones de suma transcenden­
cia, á saber: en la posición respectiva que ocupan, y en los restos or­
gánicos y de la industria humana que contienen. Con efecto, el dilu-
vium ocupa casi siempre niveles mucho más elevados que los aluvio­
nes modernos, como de ello tenemos, entre otros ejemplos, la notable 
localidad de San Isidro portantes conceptos digna de estudio, y en la 
cual se observa un desnivel de cuarenta metros entre los aluviones del 
actual Manzanares y los acarreos de la época diluvial. Y aunque no 
siempre es la misma altura la que separa estas dos formaciones, y por 
más que algunas veces pueda suceder que el acarreo moderno cubra al 
diluvial, el caso más frecuente es el que se acaba de indicar. 

De intento he empezado por este carácter diferencial, para que en 
vista de la analogía de condiciones en que se formaron ambos depósi­
tos, puedan considerarse los sedimentos actuales como un cronómetro 
con cuyo auxilio se calcule aproximadamente, y de un modo racional 
y lógico, el tiempo transcurrido desde que empezaron á formarse los 
primeros acarreos diluviales. 

El segundo rasgo disíintivo , hemos dicho ántes que se refería á la 
índole de los seres orgánicos, y áun del hombre y de la industria 
que en dichos depósitos existen, acerca de los cuales siquiera en­
tremos después en detalles más ámplios, debemos consignar por el 
momento, que miéntras en la formación diluvial se encuentran resto 
de mamíferos extinguidos, como el Oso de las cavernas, el Mammuth, 
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el Rinoceronte de narices tabicadas, ele, junto con otros de especies 
emigradas, pero actuales'; en los aluviones modernos con poquísimas 
excepciones, todos los séres que en su seno aparecen, corresponden á 
especies vivas. 

Entrando ahora de lleno en la descripción de las formaciones pro­
piamente dichas diluviales, debemos empezar por establecer la clasi­
ficación que generalmente admiten los hombres de la ciencia, que con­
siste de abajo á arriba en el T i l l , así llamado en Escocia á un depósito 
que en parte fué debido á la acción de las nieves perpétuas en combi­
nación con el agua líquida, conteniendo conchas que hoy viven en re­
giones más septentrionales, y cantos, redondeados unos ^pulimenta­
dos y estriados por las nieves otros. En Suiza y otras regiones centra­
les de Europa, se ven acumulaciones de materiales análogos al que 
acabamos de indicar, y del cual son sincrónicos ó contemporáneos. 

Sigue en el orden ascendente lo que se llama dihmum, propia­
mente dicho, y en InglaterraDn//^, que es la formación francamente 
de transporte por las aguas líquidas, cuyo régimen variado, acusa el ta­
maño de los materiales que en aquel se observan. En este depósito, en 
el que han aparecido la,mayor parte y los más importantes datos refe­
rentes al hombre prehistórico, y que á juzgar por la altura á que en 
varias comarcas se encuentra y por el espesor, que llega á veces á cien 
metros, representa un espacio de tiempo considerable, han admitido 
los autores varias divisiones, que conviene tener en cuenta para el ma­
yor esclarecimiento del asunto. 

Una de las clasificaciones más corrientes es la propuesta por el se­
ñor Gras, aplicando principalmente sus ideas á las cuencas del Rhin y 
del Ródano, que estudió comparativamente. Admite este geólogo tres 
grupos que distingue con los nombres de dilumum de los valles, délas 
méselas y de los terraplenes. 

El primero, ó diluvium délos valles, es en el orden cronológico el 
más antiguo, el que alcanza también mayor potencia, y afecta cierta es­
tratificación, aunque irregular: ocupa, como su nombre indica, el 
fondo y márgenes de los valles principales, donde alcanza gran profun­
didad á veces. Suele encontrarse cubierto por los aluviones modernos, 
á través de los cuales se le ve asomar en la laderas,.llegando á un ni­
vel muy superior al de las aguas actuales. Generalmente hablando, es­
te diluvium es de largo transporte, á juzgar por el número de cantos 
y chinas, que no guardan relación con la eslractura geológica de la 
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cuenca. El lamaño cío los guijarros suele exceder también al de los 
aluviones modernos, lo cuaF supone mayor fuerza de transporte en las 
aguas. 

Algunos geólogos llaman alpino á este diluvinm; en el cual la pre­
sencia de cantos angulosos y estriados parece revelar la ialervencion 
de las nieves perpétuas. 

En aquellos puntos en que este diluvinm descansa sobre la Molasa ú 
otro piso cualquiera del terreno terciario , se nota una linea de separa­
ción perfectamente marcada por sinuosidades, como testimonio de la 
gran denudación que se experimentó entre el período terciario y el 
cuaternario. Una cosa parecida se observa siguiendo la vía férrea desde 
Cbincbilla hasta Múrcia, donde la formación diluvial alcanza una no­
table altura. 

El segundo, ó diluvium de las mesetas, está perfectamente carac-
lerizado por su posición, cubriendo países altos y llanos, ó lo que vul­
garmente llamamos páramos y mesetas, asurcadas por valles abiertos 
eh sus propios materiales á manera de fosos ó zanjas enormes. En ge­
neral, este diluvium no ofrece grande espesor; su naturaleza participa 
del carácter ferruginoso, y suele contener muchos materiales en frag­
mentos del subsuelo y de terrenos poco distantes, como testimonio 
del carácter local que reviste. Esta formación corresponde al segundo 
período de erosión cuaternaria, siendo posterior, según algunos, á la 
anteriormente descrita. El diluvium de las cuencas del Duero, del Man­
zanares , Tajo, Guadalquivir, etc., en la Península ; el que en Francia 
se extiende desde París hasta la Picardía, y la Flandes francesa, per­
tenecen á esta sección. La importancia de este horizonte consiste en 
ser aquel, en las últimas localidades indicadas, en que el infatigable 
Boucher de Perlhes encontró uno de los primeros restos humanos aso­
ciado á pedernales labrados y á mamíferos extinguidos, motivando la 
famosa discusión de que ya dimos cuenta anteriormente. (Véasela pá­
gina 70 y siguientes.) 

El notorio interés que en este concepto ofrece la cuenca del Somma 
en el N. N. O. de Francia, ocupando parte de la antigua circunscrip­
ción de la Picardía, nos pone en la precisión de entrar en algunos deta­
lles acerca de su estructura geológica. 

Este valle, geológicamente considerado,.ocupa una región del ter­
reno cretáceo superior, ó sea de la creta blanca con nódulos de peder­
nal , dispuestos como aquella en capas sensiblemente horizontales, según 
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acontece y he tenido ocasión de ver en Meudon, junto á París, y en otros 
puntos de Francia y en Dinamarca. Los límites de dicha cuenca los forman 
ciertas colinas, cuya altura es próximamente de 60 á 90 metros. Pues­
to el observador en la cima de dichos cerros, distingue una vasta me­
seta, cuya superficie plana aparece sembrada de pequeños accidentes 
orográficos; esto es, de elevaciones ó altozanos y depresiones ó valles 
de erosión. Al abordar este estudio en la Península, verémos la grande 
analogía que hay entre estas condiciones geológicas del valle del Soma 
y las de la meseta de Madrid, que corresponden á la pequeña cuenca 
del Manzanares, sin más diferencia que la de ser aquí terciaria y allí 
cretácea la base del terreno diluvial, que en San Isidro adquiere un 
desarrollo bastante más considerable que en Amiens y Abbeville. La 
creta que forma, como hemos dicho, los límites de dicha cuenca, ra­
ras veces asoma á la superficie de la meseta, por la sencilla razón de ha­
llarse cubierta por una capa de arcilla plástica ó de légamo y cieno que 
se emplea en la alfarería, del,50mde espesor, sin resto fósil alguno. 
Precisamente á esta capa, que constituye el fondo de la tierra vegetal y 
del subsuelo, producto de acarreos modernos, procedentes de regio­
nes más ó ménos lejanas, debe la Picardía su notoria fertilidad. Obsér-
vanse también en varios puntos y sobre la creta misma, pero debajo de 
la capa anterior, algunos manchones sueltos y salientes de arcillas ter­
ciarias , eocenas ó nummulíticas, á juzgar por los fósiles que contienen. 
Probablemente estos son vestigios de un terreno mucho más estenso , 
que quizás cubriera la superficie toda de la mesa cretácea ántes de for­
marse los accidentes que la distinguen, como queda arriba indicado, y 
á los cuales hay que conceder toda la importancia que tienen y se me­
recen, en razón á que indudablemente la denudación de este terreno 
fué la que suministró los materiales de los depósitos de guijo y de are­
nas , en los cuales se hallan enterradas las hachas de pedernal y los 
huesos de mamíferos extinguidos. También procede en parte de esta 
formación terciaria eocena, el cieno ó légamo superior por descomposi­
ción local y permanencia de los detritus en el sitio mismo, como lo acre­
dita la propia composición de dicho depósito, en el cual se observa 
que predomina la arcilla ó la arena, según la naturaleza arcillosa ó are­
nosa de los manchones inmediatos, que quedaron como documentos que 
justifican su antiguo desarrollo y extensión. 

La anchura media del valle Soma enfcre Amiens y Abbeville viene 
á ser próximamente de kilómetro y medio; de manera que ha habido 
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necesidad de exagerar la allura de las colinas que lo limilan en el cor­
te adjunto, pues de lo contrario, habríase necesitado cuadruplicar la 
distancia b G. 

También se han exagerado las dimensiones de los depósitos núme­
ros 2 y 5 e(m el fin de hacerlos aparentes ó visibles, pues aunque ten­
gan una gran significación como documentos cuaternarios, no dejan de 
constituir un rasgo tan exiguo de la configuración general del país, que 
no sólo pasan desapercibidos en una inspección rápida de la comarca, 
sino que suele también hacerse caso omiso de ellos en los mapas geo­
lógicos , á na ser que tengan estos por objeto la representación de las 
formaciones superficiales y recientes. 

Sección transversal del valle de Soma en la Picardía. 

I . D e p ó s i t o de turba de 3 á 9 metros de espesor sobre el gui jo a. 

'2. Guijo i n f e r io r con huesos de Elefante y armas ó hachas de- s í l e x , cubier to por e l l é g a ­

mo d i l u v i a l ; espesor de 6 á 12 met ros . 

3. Gui jo superior con ío s mismos fósi les y ci«i io sobrepuesto; grueso to t a l ' í ) met ros . 

í . Cieno de la meseta, l , í>Om ó l , 8 0 ' i " de espesor. 

Capas terc iar ias eocenas en manchones sueltos, descansando sobre la c re ta . 

S. A lveo de l r i o Soma. 

C G. Caliza del c r e t á c e o superior formando los l i m i t e s de la cuenca. 

En la explicación de la figura hemos dicho que el núm. 2 indica 
el guijo inferior, y el 3 otros depósitos de la misma kdole más altos, 
llegando á 24 y 30 metros sobre el actual nivel del rio. El Sr. Prest-
wich fué el que determinó la posición y edad relativas de estos depósi­
tos, dándolos á conocer en 1860 y 62 en la Sociedad Real de Londres. 

La turba núm. 1 es más reciente que los indicados aluviones; este 
combustible cuaternario ofrece un espesor desde 3 hasta 9 metros, y su 
formación es posterior, no tan sólo á los aluviones núm. 2 y 3, sino 
también á la denudación de estos mismos depósitos, ocurrida durante 
la época en la que el valle del Soma fué asurcado de nuevo en el seno 
de dichas formaciones diluviales. Debajo de la turba se observa una 
capa de guijo ó de grava, cuyo espesor varia,desde 0,90 hasta 4m, y 
que descansa inmediatamente sobre Ü creta. Esíe depósito dfe transpor-
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te fué iiulii(iablente formado, al ménos en parte, cuando «1 fondo del 
valle recibió su actual relieve; desde dicha época no ha ocurrido allí 
cambio alguno notable, si se exceptúa el crecimiento de la turba y 
ciertas oscilaciones en el nivel general de la comarca. Un delgado ban­
co de arcilla separa el guijo de la turba núm. 1 , sustancia que por ra­
zón de su impermeabilidad parece haber sido un elemento mineralógi­
co preliminar indispensable para la formación de esta. 

Turba del valle Soma. Este combustible de la época cuaternaria, 
que constituye la formación más moderna del valle, supuesta que aún 
se está formando hoy mismo, ocupa el fondo y las depresiones del va­
lle, extendiéndose desde bastante más arriba de Amiens hasta el Atlán­
tico, por debajo de Abbeville, y el espesor que adquiere excede en 
algunos puntos de 9 metros. Semejante es bajo este punto de vista á la 
turba de Dinamarca, con la cual ofrece además la analogía de los ma­
míferos y conchas que contiene: todos pertenecientes á especies ac­
tualmente vivas en Europa. 

La lista de los mamíferos reconocidos y clasificados, comprende la 
mayor parte de los que se encuentran también en las habitaciones la­
custres ó Palafitos de Suiza, y en los depósitos de conchas y en las 
turberas de Dinamarca. Desgraciadamente no se ha hecho hasta ahora 
en Francia un estudio especial de la fauna y flora de este período, á la 
manera que los zoólogos y botánicos suizos y dinamarqueses, que nos 
han dado á conocer por comparación los animales salvajes y domésti­
cos y las plantas de la edad de piedra, y los pertenecientes á las de 
bronce y de hierro. 

En medio de la abundancia de restos de mamíferos y de utensilios 
celtas y galo-romanos en la turba , apénas exceden de tres ó cuatro los 
fragmentos de esqueleto humano encontrados en la misma por Boucher 
de Perthes. 

En algunos puntos del valle cerca de Abbeville se han encontrado á 
cierta profundidad varios troncos derechos aún de Aliso, de tal mane­
ra que hasta habían echado raíces, las cuales se ven fijas en un suelo 
antiguo cubierto después por la turba; las cepas de Avellanos y las ave­
llanas mismas abundan, así como los troncos de Encinas y Nogales. 

La turba se extiende bástala costa, donde se la ve pasar por deba­
jo de los niéganos ó médanos, colocándose á un nivel inferior al del 
mar. En la desembocadura del rio Canche, no léjos de la del Soma, se 
han encontrado en la turba que allí se explota y que tiene según Ar-
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chiac-(1) 0,90m de espesor, varios troncos de Tejo, Pino, Encina y 
Avellano. En las graneles tormentas del Océano, masas considerables 
de turba conteniendo troncos aplastados de árboles, son arrojados por 
las olas a la costa en la desembocadura del Soma , lo cual parece signi­
ficar que se está verificando,un tuindimienlo del suelo y la consiguiente 
inmersión de la cosía, cuyos terrenos ó depósitos formaban antes la 
parte occidental del valle Soma, mientras que hoy se hallan sumergi­
dos en el fondo del canal de la Mancha. 

Pregunta ahora el Sr. Lyell si la distribución geográfica de algunas 
especies de árboles contenidos y conservados en esta turba es, según se 
observa en Dinamarca, diferente en las distintas zonas de profundidad 
en el depósito mismo turboso. Nada se sabe íiún de positivo en este 
asunto; asi como tampoco se han hecho observaciones y estudios sérios 
encaminados á calcular el mínimum de tiempo que debe haber emplea­
do la naturaleza en la formación de una masa tan compacta de materia 
vegetal. Sólo puede por ahora asegurarse, que una capa de 0,30m de 
turba muy comprimida y dura, como se observa á veces en el fondo de 
dichas explotaciones, supone para formarse un espacio de tiempo mu-
clio más considerable, que el empleado en producir la turba esponjosa y 
de textura laxa que se presenta á la superficie. Los obreros que extraen 
la turba aseguran que jamas han visto llenarse en parte los huecos que 
dejaron las antiguas explotaciones, deduciendo de aquí que la turba no 
crece; error fundado, según observa Boucher, en la suma lentitud con 
que la naturaleza procede en estas operaciones, de tal manera, que el 
crecimiento que se obtiene durante una generación no es apreciable, 
sobre todo para gentes como los obreros, desprovistos de conocimientos 
y de medios científicos de observación. 

Los anticuarios encuentran junto á la superficie en el seno de la 
turba restos galo-romanos, y un poco más abajo armas celtas del pe­
riodo de piedra; pero la profundidad en la cual yacen los objetos roma­
nos, varía á íenor de las condiciones de la localidad, no pudiendo ser­
vir fácilmente de cronómetro en razón á que, sobre todo en las inme­
diaciones del rio, la turba es tan blanda y esponjosa, que los objetos 
pesados pudieron sumergirse, y áun pueden penetrar hoy mismo por 
su.propio peso. Sin embargo, parece que Boucher encontró en cierto 
punto varias lazas de la época romana , de formas aplastadas y dispues-

(1) D'ARCIIIAC: Hisloire des progrós de la Gco/o^/e , tomo I I , pag. IB'i. 
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tas horizonUilmente, ele tal manera que no pudieron hundirse en la masa 
del combustible. Apreciando en catorce siglos el tiempo transcurrido y 
el empleado de consiguiente en el crecimiento de ía materia vegetal que 
cubría dichos objetos, calculóBoucherque el aumento no podía exce­
der de 0,03 por siglo (1). Discurriendo sobre esta base, se necesita­
rían tantos miles de años para formar los metros de espesor total que 
allí alcanza ta turba, que el mismo Lyeü duda de la exactitud del ra­
zonamiento, inclinándose á desechar semejante escala cronológica. Sólo 
repitiendo las observaciones de esta índole, comparando y aquilatando 
en escrupuloso examen el valor de unas con los resultados obtenidos 
en otras, es como se llegará á poseer datos seguros para apreciar el 
espacio de tiempo que estos depósitos de turba han exigido para su 
formación. 

A pesar de todo y por insignificante que sea el progreso realizado 
en la interpretación de las páginas de estos documentos antiguos, no 
por esto disminuye su importancia en la cuenca del Soma; antes por el 
contrario, alcanzan estos datos una significación tanto mayor, cuanto 
que sea el que quiera el número de siglos que revelan, hay que tener 
presente que pertenecen á tiempos posteriores á aquellos en que el hom­
bre primitivo labraba sus instrumentos de pedernal. 

Los aluviones de la cuenca del Soma no ofrecen nada de extraordi-
mvrio y excepcional, así en su posición y apariencia como en su estruc­
tura y en la composición de sus materiales, ni en la índole de los restos 
orgánicos que en ellos se encuentran, siendo bajo todos estos puntos de 
vista comparables á las formaciones de transporte antiguo de mil otros 
puntos de Francia, Inglaterra, etc. Merecen, no obstante, una aten­
ción especial por el sorprendente número de sílex labrados de un tipo 
muy antiguo, asociados á huesos de animales extinguidos en el seno 
de dichas formaciones, colocadas hoy en su posición primitiva ú origi­
naria. 

Dada á conocer la formación de la turba y los instrumentos ó uten­
silios de pedernal que con tanta frecuencia se encuentran en el terreno 
cuaternario de la cuenca del Soma, estamos ya en el caso de estudiar 
los depósitos de acarreo que completan la constitución geológica de di­
cha región, por tantos conceptos importante. Para ello empezaremos 
ofreciendo á la consideración de nuestros lectores el siguiente diagrama 

( í ) Anl iqidlé .s re l l í f / iws , t u m o I I , p á g . 1 3 4 , 
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trazado por el insigne Lyell en la obra sobre la Antigüedad del hombre. 
de la que tomamos estos dalos. 

N M 

Corte de las capas fluvio-marinas de Menchecourt 
cerca de Abbeville. 

1. A r c i l l a gr is pardusca con pedernales angulosos, y accidentalmente fragmentos de 

creta; depós i t o no estratificado de los flancos de las c o l i n a s , debido con bastante p r o b a ­

b i l i d a d á l a a c c i ó n de los agentes a t m o s f é r i c o s . Desde 0,30 metros hasta m á s de 1,30 me­

tros de grueso. 

2. Cieno de naturaleza caliza, color de gamuza, parecido a l lehm ó lass, s in es t ra­

t i f icación b ien def in ida , exceptuando en algunos puntos donde esta parece v i s lumbra r se 

Contiene concbas terrestrQS y lacustres con huesos de Elefante . Sobre 4,S0 metros de es­

pesor. 

3. Lechos ó capas, que a l t e r n a n , de g u i j o , marga y arena con conchas te r res t ies 

y do agua d u l c e , y & veces con mezcla en la base ó en los bancos infer iores de moluscos 

marinos, huesos do Elefante, de R inoce ron te , etc. , y utensi l ios do pedernal . Grueso de es­

te hor izonte 4 metros . 

a. Guijo de edad inde te rminada que sirve de b a s é á l a t u r b a . 

b. Lecho de a r c i l l a impermeable q.ue separa e l gui jo an t e r io r , de la t u r b a . 

p . F o r m a c i ó n do la t u r b a . 

s. Cauce del r i o Soma. 

La mayor parte de los instrumentos de sílex proceden de la capa 
número 3, y con frecuencia de su misma base, á 7, 8 y más mefroa de 
la superficie del núm. 1. Al dar ciíenta de los descubrimientos verifi­
cados en la Península, verémos que en San Isidro, junto á Madrid, los 
utensilios y armas de piedra se encuentran también á una profundidad 
que no baja de 12 á 14 metros, según pude ver en la excursión que 
verifiqué en la primavera de 1867 en compañía de los Sres. Yerneuil 
y Ernesto Favre de Ginebra. 

La vista é inspección atenta del corte anterior nos enseña de una 
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manera clara y evidente, que la cuenca del Soma hubo de formarse en 
las condiciones que ofrece hoy de anchura y profundidad, precisameu-
le en la época en que se depositáronlas câ as del núm. 3; y sólo des­
pués de haberse constituido las formaciones sucesivas 3, 2 y 1 fué 
cuando dicha cuenca, trabajada por las aguas y por los otros agentes 
atmosféricos, perdió parte de los acarreos que ocupaban su superficie, 
no conservándose de los depósitos 3 y 2, sino los pequeños manchones 
indicados en el corte, y que accidentan hoy sus bordes ó laderas. Pa­
rece, con efecto, si no imposible poco probable al ménos, que estos 
depósitos terminaran al tiempo de formarse, de la manera brusca que 
lo hacen hoy; debiendo al parecer haberse extendido entóneos mucho 
más lejos, hasta la.mitad de la cuenca por lo ménos. 

Empecemos el estudio de los acarreos de esta cuenca por el depósi­
to número 3, que es sin disputa alguna.el más importante. Este repre­
senta unasérie de bancos de origen en su.mayor parte fluvial, si bien 
accidentalmente se nota también entre sus materiales la mezcla de con­
chas lacustres y marinas. Esto puede aducirse como prueba inequívoca 
de que con más ó ménos regularidad, hubo invasiones del mar en el 
continente, sea por efecto de extraordinarias mareas, ó por la reduc­
ción del caudal del rio, efecto de prolongadas y pertinaces sequías, ó 
también quizá como resultado de ligeros hundimientos del suelo de di­
cha comarca. 

Los instrumentos de sílex proceden en su mayor parte, según ya 
indicamos más arriba, de las capas inferiores de arena y guijo que es­
tán en contacto con la creta; algunos en perfecto estado de consei-va-
cion ó intactos, miéntrasque otros llevan las señales más evidentes de 
haber sido arrastrados por las aguas. Sobre estas capas se encuentra un 
banco de arena silícea blanca, en cuyo seno se hallan varias especies 
de los géneros Planorhis, Lymncea, Paludina, Vakata, Oyelas, Cy-
rena, Belix y otros, habitantes todos hoy en aquella región de la 
Francia, exceptuando no obstante la Cyrena fluminalis, que no se en­
cuentra hoy viva en Europa y sí en el Nilo, en varios puntos de Asia y 
sobre todo en el valle de Cachmyr, donde abunda. Ninguna especie 
del género Cyrena vive en la actualidad en Europa; Prestwich fué el 
primero que la encontró fósil en Menchecourt, y posteriormente se ha 
citado en dos ó tres canteras de arena, siempre en los bancos fluvio-
marinos. 

Como el hallazgo de esta especie es de mucha importancia en la 
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cuestión que nos ocupa, creo que se verá con gusto su represenlacion 
en la figura adjunta . 

Cyrena uuminalis 0. F . Mülier sp. 

a I n t e r i o r de una valva izquierda procedente de Gray's T h u r r o c k (condado de Essex). 

Charnela de la m i s m a , aumentada, 

c I n t e r i o r de la "valva derecha de un ind iv iduo p e q u e ñ o procedente de Shacklewel 

Londres ) . 

d Superficie ex te r io r de una v a l v a derecha de E r i t h (condado de K e n t , I n g l a t e r r a ) . 

Junlamente con los moluscos lacustres y terrestres citados, se en-
CuenUlan en el mismo horizonte, las especies marinas siguientes, todas 
litorales y pertenecientes á la fauna actual de las costas inmediatas de 
Francia: Buccinum undatum, Littorina littorea, Nassa reticulata, 
Purpura lapillus, Tdlina solidula, Cardius edule y fragmentos de 
otras varias especies. La cantidad, ó mejor dicho el número de indivi­
duos que se han encontrado en Menchecourt, donde los hallaron en 
1836 los Sres. Kavin y Baillon antes de las exploraciones de Boucher 
de Perlhes, parece excluir la idea de haberlas llevado al sitio donde 
hoy se encuentran en estado fósil, los primitivos fabricantes de las ha­
chas de pedernal, debiendo en su virtud atribuir la presencia de todos 
estos restos marinos á la circunstancia de haber permanecido el mar 
en dicha localidad por más ó menos tiempo. En las mismas capas are­
nosas fluvio-marinas, alternando con margas, se han encontrado res­
tos de Elefantes, de Rinocerontes y de otrosv mamíferos. 

Encima de estos bancos üuvio-marinos se encuentran ios depósitos 
designados en el corte con el número 2. Apenas marcada en ellos la 
eslraliíicacion, estos depósitos estáu formados de cieno ó sedimentos 
tinos arrastrados por las aguas, cuando estas invadían ó inundaban la 
antigua llanura de aluvión en aquella época. En esta formación cena­
gosa se encuentran algunas conchas terrestres, pocas fluviátiles,y al-
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gunos huesos de mamíferos, entre los cuales varios han desaparecido. 
La superficie de este depósito se presenta profundamente asurcada por 
las aguas, fenómeno que hubo de verificarse en la época en que se so­
brepuso la materia térrea delr número 1, cuya disposición parece indi­
car que fué el resultado de inundaciones ocurridas después de un le­
vantamiento ó de una denudación de ios números 2 y 3. 

Las capas fluvio-marinas y el cieno superior de Menchecourt so 
presentan en Mautorí y en varios otros puntos de la cuenca del Soma, 
en condiciones iguales á las que acabamos de indicar, conteniendo 
lambien conchas marinas, terrestres y lacustres, huesos de varios ma­
míferos y utensilios de pedernal perfectamente conservados los unos, 
más ó ménos rodados los otros. 

Los mamíferos que se citan como más frecuentes en los bancos nú­
meros 2 y 3 en Menchecourt son el Elephas primigenius, el Rhinoce-
ros tichorimis, el Equus fossüis, de Owen, el Bos primigenius, el 
Cervus somonensis deCuvier, el C. tarandus priscus áe Cuvier, el 
Felis spelma y la Hyenwa spelwa. 

El Ursus spelmis, aunque citado por algunos autores, parece, se­
gún las prolijas y minuciosas investigaciones del distinguido Sr. Larlet, 
que no se ha encontrado por ahora. 

Hoy dia se tiene casi una seguridad completa de que algunos de los 
mamíferos extinguidos de Menchecourt, vivieron y perecieron en aquella 
parte de la Francia en la época en que fueron depositados y enterrados 
en las capas fluviátiles los instrumentos de sílex elaborados por el hom­
bre primitivo. Y si se repara que en muchas localidades, y muy par­
ticularmente en San Isidro del Campo , según demostrarémos en su dia, 
los huesos de muchos mamíferos de los extinguidos se encuentran en un 
horizonte geológico superior al en que aparecen los utensilios de peder­
nal, será fácil deducir que en varias regiones el hombre fué anterior á 
esos mismos mamíferos perdidos para siempre. Hay que tener, sin em­
bargo, en cuenta, para no exagerar esta anterioridad del hombre, dos 
circunstancias, y son: 1.a, que algunos instrumentos de pedernal se 
encuentran en los sedimentos cenagosos que suponen aguas tranquilas; 
y 2.a, que la existencia de la mayor parte de ellos en depósitos de acar­
reo y á notable profundidad, se explica bastante bien, si admitimos 
que han sido ó que fueron arrastrados hasta los sitios donde hoy se ha­
llan por corrientes más ó ménos fuertes, pues en este caso su propio 
peso y el volúmen que algunas de las hachas ofrecen las obligaría á de-
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posüarse juntamente con los materiales más gruesos ú ordinarios, esto 
es, en el guijo, en la grava ó en la arena, mejor que en los sedimen­
tos de naturaleza lérrea ó arcillosa, que suponen siempre la acción de 
aguas mucho más tranquilas. 

Las variaciones que ofrecen los aluviones de la cuenca del Soma en 
los diferentes puntos en que se presentan cortes naturales, ó bien en 
las explotaciones de sus diferentes materiales, son debidas ó pueden 
referirse sin gran dificultad, á los frecuentes cambios que el rio y sus 
principales afluentes han experimentado en las diferentes fases ó perío­
dos por que ha pasado dicha cuenca desde que las aguas empezaron a 
surcarla, y quizás también á las diversas alteraciones que ha sufrido el 
nivel de la misma. Es, con efecto, constante y por demás sabido, que 
cuando un rio va corroyendo y ahondando una de sus riberas ̂  las 
aguas depositan guijo, grava y arena en la márgen opuesta, cuyo fon­
do elevándose de una manera más ó ménos rápida, llega á formar par­
te de la llanura de aluvión próxima , hasta el punto de no llegar 
allí las aguas, sino en circunstancias excepcionales. Y cuando un rio, 
ó la llanura en que aquel existe, experimenta cambios como los que 
acabo de mencionar, resulta con frecuencia que se forman charcas, al­
marjales ó paludos, estanques y otros accidentes hidrográficos que se­
ñalan los brazos ó antiguos lechos del rio , rellenos de un modo incom­
pleto. En estas depresiones suelen desarrollarse á un tiempo conchas de 
aguas encharcadas y corrientes, así como ciertos mamíferos han podi­
do fácilmente hundirse y ser, digámoslo así, engullidos por el terreno 
poco consistente en su fondo. En este caso, y dadas tales condiciones, 
el depósito último, y de consiguiente el superior de la série, se com­
pondrá de cieno ó de arcilla fina con conchas terrestres y anfibias, He-
Ux y Succineas por ejemplo; seguirán debajo capas con conchas de 
agua dulce, como prueba de una inmersión continua, y por fin en la 
base se encontrará, como se observa en todos los cortes del terreno cua-
lernario, la grava y el guijo basto y de cantos gruesos transportados 
por corrientes rápidas y dotadas de una enérgica fuerza de acarreo. 

Antes de abrir el canal de Abbeville, la marea llegaba en el Soma 
más arriba de esta población; de donde es fácil deducir que un ligero 
hundimiento del suelo sería suficiente para que las aguas llegáran hasta 
Menchecourt, como lo verificaron evidentemente en el período post-
plioceno. Así se observa que por regla general, en dicha localidad se 
encuentra siempre una capa conteniendo conchas terrestres y lacus-
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tres en la base, sirviendo de apoyo á las arenas fluvio-marinas, dan­
do claramente á entender que antes de experimentar el suelo el hundi­
miento, ocupó el rio aquella comarca; sobrevino después un levanta­
miento que llevó el nivel de la región á una altura superior á la que 
ofrece hoy, siendo este movimiento seguido después de otro en sentido 
contrario," indicado por la posición de la turba. Todas estas alteracio­
nes de la comarca se experimentaron desde la primera aparición del 
hombre en ella, supuesto que los claros vestigios de su industria, se 
encuentran constantemente en las capas más inferiores. 

En varias localidades de los alrededores ele Abbeville se encuen­
tran depósitos fluviátiles colocados á un nivel superior lo ménos de 15 
metros, á los que acabamos de mencionar en Menchecourt, los cuales 
descansan como estos sobre la creta. Uno de estos depósitos existe en 
las afueras de Moulin-Quignon, á 30 metros sobre el Soma y en la 
misma ribera que Menchecourt. Encuéntranse en este depósito hachas 
de sílex del mismo tipo antiguo y huesos de Elefante, pero con la par­
ticularidad de no aparecer ninguna concha marina , hecho que se nota 
también en todas las localidades ó estaciones superiores al nivel de las 
conchas marinas de Menchecourt, como se ve en el corte adjunto: 

Corte de la cantera de Saint-Acheul (cerca de Amiens). 

1. a Suelo y terreno artificial 0, 60 á 
2. a Cieno pardo con pedernales angulosos rellenando las 

depresiones de la capa 3.a 

Espesor. 

0 ,m90 

0, 60 



2. a Lehin con algunos pedernales angulosos pasando eá 
varios puntos á una grava ocrácea que rellena 
los surcos y depresiones del núm. 3 0 , 60 

3. a Arena blanca silícea con lechos de marga cretosa 
y fragmentos de creta, casi sin estratificación. . 2 ,70 

4. a Grava de sílex y arena cretosa blanquecina, peder­
nales subangulosos de 0,075 de diámetro por tér­
mino medio, mezclados con otros de la creta i n ­
tactos, atravesada en algunos puntos por lechos 
estratificados. Huesos de mamíferos, molar de 
Elefante en 6 y utensilios de sílex en c: grueso.. 3ra á 4 

í>.a Creta con pedernales. 
a. Parte de molar de Elefante, á 3*30 de la superficie. 
b. Molar entero de Elephas primigenios á 5 metros de la superficie. 
c. Hacha de pedernal á 5'50 metros de la superficie. 
d. Punto saliente de 1/50 metros, que por su mayor consistencia 

resistió á la acción erosiva antes de depositarse la capa 3. 

La celebridad de Moulin Quignon nos mueve á reproducir por es­
crito aquí y gráficamente en la lámina 7.a el corte trazado por el mismo 
Boucher de Perthes. 

De arriba á abajo. Espesor. 
1. a Capa de tierra vegetal 0,ra30 
2. a Arena gris con fragmentos rodados 0 , 70 
3. a Arena amarilla arcillosa con gruesos sílex poco roda­

dos, descansando sobre un banco de arena gris. . . 1 , 50 
4. a Arena amarilla ferruginosa parda, pedernales de me­

nor tamaño que los de la capa anterior, pero más 
rodados, seguida de un manto de arena ménos ama­
rilla, algunos huesos fósiles, aunque raros, pedazos 
de dientes de Elephas primigenius y sílex labrados 
por el hombre 1 , 70 

5. a Capa de arena arcillosa ferruginosa muy oscura, casi 
negra, que tiñe y se pega á los dedos, conteniendo 
al parecer materias orgánicas. Cantos rodados más 
pequeños que los de bancos superiores, hachas de 
pedernal y media mandíbula humana. 0, 50 

6. a Creta blanca con sílex. 
14 
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Gomo complemento á lo que precede, véase el siguiente corte tra­
zado por Mr. Buteux, distinguido geólogo picardo , y el que posterior­
mente describió el ilustre Prestwich. 

: i i i i i i-
Corte del terreno d i l u v i a l en Araiens. 

1« A r c i l l a r o j a . 
2 L é g a m o con escaso n ú m e r o d-e p e q u e ñ o s S í l e x angulosos y fragmentos rodados de Creta. 

9 Lecho de Sí lex angulosos. 
4 A r c i l l a parda terrosa . 

."i S í l e x rodados mezclados con A r c i l l a y Arena r o j a , i r r egu la rmen te estratif icada. 
6 S í l e x rodados con fajas de Arena blanca, Creta en granos y Conchas terrestres y de agua 

dulce en estrato i r r egu la re s , Huesos de M a m í f e r o s y S í l e x labrados. 
7 Creta. 

En él vemos que precisamente la mezcla de huesos fósiles con los 
Sílex labrados se encuentra en la capa más profunda del Diluvio, des­
cansando sobre la Greta; siendo muy difícil, y hasta puede decirse im­
posible , admitir no solo la introducción posterior de las hachas y de los 
restos fósiles, sino también el que sus materiales hayan sido removi­
dos después de su formación. 

En la misma localidad el Sr. Prestwich trazó otro corte parecido al 
anterior, en el que también se encuentran los objetos de pedernal y 
los huesos fósiles en la capa más profunda. Hé aquí el órden con que 
estas se suceden de arriba á abajo: 

1. ° Tierra de Alfareros, de color pardo, en la que se han encon­
trado varias tumbas y medallas: con ella allerna un banco de arena si­
lícea: faltan los restos orgánicos. Grueso de 10 a 15 piés. 

2. ° Marga blanquecina y Arena, con algunos fragmentos de Greta. 
Contiene muchas conchas terrestres y fluviátiles, como Lymneas, Suc-
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cineas, Hélix, Planorbis y otras, pertenecientes casi todas á especies 
actuales, y accidentalmente algunos dientes y otros restos de Mamífe­
ros. Grueso de 2 á 8 piés. 

3. ° Arena silícea basta, blanca, de fragmentos subangulosos, con 
fajas ocráceas, guijarros de Sílex terciarios, y pequeños cantos de Are­
nisca. Algunos restos de conchas de la capa anterior en bolsones de 
Arena. Dientes y huesos de Elefantes, Caballos, Bueyes, Ciervos, etc., 
junto con instrumentos de pedernal. Grueso de 6 á 12 piés. 

4. ° Piso de la Creta blanca, afectando una superficie muy irre­
gular . 

El diluvio de los terraplenes, si bien intermedio por la posición que 
ocupa, es, sin embargo, el más moderno de los tres grupos admiti­
dos. En los alrededores de París consta esta formación de dos pisos: 
el superior arcilloso de color rojizo y penetrando con. frecuencia en las 
sinuosidades ó bolsadas que ofrece el inferior, formado de cantos ro­
dados silíceos y otros calizos, de arcillas y arenas más ó ménos grises. 
De aquí la división que han establecido algunos, llamando al superior 
diluvium rojo, y al inferior gris, habiéndose suscitado en 1867 una 
luminosa discusión en el seno de la Sociedad geológica de Francia 
acerca del modo de considerar estos dos horizontes del diluvium, muy 
desarrollados en particular en Montreuil, en Ivry, en la avenida de 
Aumenily en otros puntos. Según los Sres. Mercéy y Hebert, el dilu­
vium rojo es diferente del gris, representantes de dos épocas distintas; 
fundándose en que el gris contiene restos de Elephas y de otros mamí­
feros extinguidos, mientras que en el rojo ó superior ni se encuentran 
estos fósiles, ni se nota tampoco la estratificación que en el inferior. 

En la Picardía se observa también la misma distinción, pues en el 
diluvium gris ó inferior se encuentran cantos rodados de pedernal y 
animales fósiles, miéntras que en el otro los sílex son angulosos como 
en Aumenil en París. De manera que para estos señores el diluvium 
gris es resultado de un acarreo más largo y de aguas vivas, por de­
cirlo así, miéntras que el superior supone aguas más tranquilas y 
quizá estancadas. 

Según el Sr. Belgrand, la coloración del diluvium rojo es debida á 
la filtración del légamo diluvial por el cieno que arrastraron corrientes 
posteriores, fundándose para ello: 1.° En que las capas de cantos ro­
dados del diluvium gris, continúan del mismo modo al atravesar las 
bolsadas del rojo; y 2.° En que si se pone en agua el diluvium que ocu-
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^an estas, la arena y los cantos se quedan blancos, y el cieno rojo; de 
donde deduce aquel, que ambos fueron efecto de corrientes, que pri­
mero depositaron el inferior con cantos y arenas, y después por filtra­
ción de la materia cenagosa, teñida de rojo por el hierro, fueron re­
llenando las bolsas, comunicando dicha coloración á todo el horizonte. 

Con frecuencia se observa en los alrededores de Paris , encima del 
diluvium rojo, un horizonte con muchas conchas lacustres , fluviátiles y 
terrestres que viven hoy en la localidad, y son comunes á las cuencas 
del Somma, Rhin y otras, el cual equivale á lo que llaman Lehm 
ó Loess, que tuvimos ocasión de estudiar en el corte abierto junto á 
la estación de Ivry, donde de abajo arriba se encuentra el diluvium 
gris con huesos de elefante; sigue un pequeño horizonte con sílex an­
gulosos , equivalente al diluvium rojo , aunque es más bien amarillento 
y debido tal vez á la acción de nieves perpetuas, según opinaban algu­
nos geólogos ingleses que nos acompañaban en aquella excursión. Por 
último, un depósito de cieno ó Loess con conchas lacustres iguales á 
las de la cuenca del Rhin. 

La formación diluvial termina por arriba por una formación de cie­
no ó légamo, mezclado con algunos cantos redondeados , arenas, etc., 
de naturaleza fluvial ó lacustre, á juzgar por los séres orgánicos que 
contiene. Encuéntrase este horizonte muy desarrollado en las cuencas 
del Danubio, del Rhin, del Ródano, etc., alas que da cierto carácter 
de uniformidad, no sólo en cuanto á los accidentes orográficos que de­
termina en mesetas, terraplenes, etc., sino que muy particularmente 
por la gran fertilidad que comunica á sus tierras, la cantidad de mate­
rias orgánicas y las buenas condiciones físicas que reúne. 

Preséntase el Loess por lo común bajo el aspecto de un depósito uni­
forme y sin estratificación bien marcada. Los materiales que lo consti­
tuyen generalmente son sueltos ó de escasa consistencia , de donde re­
sulta que la erosión que las aguas producen en el terreno que ocupan, 
es muy pronunciada, determinando accidentes característicos, entre 
los cuales figuran en primera línea, los terraplenes con escarpes casi 
verticales, en las márgenes de los grandes ríos. 

Otras veces forman colinas de escasa altura redondeadas, á la ma­
nera de los estribos de una cordillera, descansando con frecuencia en 
discordancia de estratificación, sobre los materiales del diluvio. 

En algunos puntos el cieno diluvial llega á alcanzar 90 y más me­
ros de espesor y una extensión horizontal muy notable, según puede 
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observarse no sólo en las grandes cuencas de Europa, sino muy par-
licularmenle en las del Mississipí, Rio de la Plata, Amazonas, etc. El 
famoso légamo pampero que, según d'Orbigny ocupa en la América 
del Sur sobre 20.000 leguas cuadradas, pertenece indudablemente á 
este horizonte, á juzgar entre otras cosas, por el considerable número 
do restos fósiles que en su seno ha encontrado el naturalista francés y 
el Sr. Lund, asi al aire Ubre en depósitos atmosféricos, como en las 
cavernas. 

En otras regiones del globo se encuentra también este depósito, re­
cibiendo nombres especiales como el de Tschornoizen, en ükrania 
(Rusia), entre los montes Urales y los Cárpatos, comunicando á la 
tierra vegetal una fecundidad extraordinaria, particularmente para 
cereales. 

En la gran meseta del Decan (India) le llaman Regur ó tierra ne­
gra algodonera, la cual rinde pingües cosechas desde hace muchos si­
glos, sin intervención de abono alguno. 

En algunas comarcas de Europa y del Norte América, este depósito 
diluvial ofrece una particularidad digna de citarse, á saber: la conge­
lación del diluvio, que no es otra cosa más que la interposición entre los 
materiales de este depósito de agua congelada, á la cual debe aquel la 
trabazón que tiene y que la asemeja á una especie de conglomerado ó 
arenisca. Pero no es estala particularidad que más distingue al diluvium 
de Siberia, sino el considerable número de huesos que en su señóse en­
cuentran , pertenecientes alElephas primigenius ó Mammuth, á Hippopó-
tamos, Rinocerontes, etc., siendo objeto de vastas y ricas explotaciones, 
habiendo llegado á encontrar, como se indicó en otro punto, un ejem­
plar entero de Mammuth con su propia carne y piel, cubierta esta de 
largo y abundante pelo. 

La presencia en los aluviones antiguos ó diluvium de cantidades 
considerables de metales, como el oro, platino, el osmio, etc., junto 
con diamantes, rubíes y otras piedras tinas, dan al terreno diluvial una 
gran importancia, industrialmenie considerado; asi como el hallazgo 
en su seno de algunos hierros meteorices excita el interés del historia­
dor terrestre. 

Cavernas y brechas huesosas. 
Contemporáneamente á la formación diluvial, rellenáronse ciertas 

cavidades y grietas terrestres de materiales, acarreados también por 
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la acción de las aguas, originándose así ciertos depósitos de importan­
cia suma, no sólo bajo el punto de vista geológico, sino también en el 
histórico-humano, pues forman parte de ellos, restos del hombre y de su 
industria asociados á séres extinguidos unos, emigrados otros y también 
actuales. Es además el estudio de las cavernas y brechas huesosas, pero 
en especial el de aquellas, de trascendencia suma, por cuanto alter­
nando con los depósitos ántes mencionados y como sirviéndoles de lí­
mite ó de línea divisoria, se encuentran ciertas capas de estalacmita 
que pueden servir perfectamente de criterio y hasta de cronómetro, para 
poder apreciar el tiempo que ha empleado la naturaleza en todas estas 
operaciones. 

Las cavernas huesosas distínguense tan sólo délas comunes, por la 
circunstancia de contener restos orgánicos entre sus materiales. 

Unas y otras deben su origen á movimientos ó dislocaciones ter­
restres, poderosamente auxiliados por la acción erosiva de las aguas y 
demás agentes de destrucción. Rellenas en épocas anteriores, según 
quiere Denoyers, por la acción de aguas minerales y termales, las sus-
íancias arcillosas y tal vez metálicas que las ocupaban, fueron arras-
Iradas y esparcidas á la superficie por las corrientes más ó ménos torren­
ciales de la época inmediatamente anterior, que tanto contribuyeron 
á formar los valles de erosión. Véase la lámina adjunta. 

Comunicando ya de este modo con el exterior, eran, por decirlo 
así, inmensos recipientes preparados para recibir con el tiempo, los ma­
teriales de acarreo antiguo que en ellas se encuentran; sirviendo de 
guarida á las fieras y más tarde de habitación al hombre primitivo, ó 
lugar de enterramiento. Sin embargo, el relleno de estas cavidades ter­
restres, corresponde á épocas diferentes, áun en una misma comarca, 
sufriendo interrupciones la acción de acarreo, como lo acredita de una 
manera palmaria , la interposición de esas capas de estalacmita, que, 
según indicamos ántes, forman á manera de losas sepulcrales que ais­
lan por completo, unos horizontes de otros. Para formarse una idea ca­
bal de esta disposición particular, bastará fijarse por un momento en 
una de las cavernas célebres de Bélgica, que tuve el gusto de explorar 
en 1869 de regreso de mi viaje á Suecia y Dinamarca. Esta gruta se 
llama de Goyefc por estar inmediata al pueblo de este nombre; su aber­
tura no muy grande, se encuentra á 16 ó 18 metros sobre el valle, 
y los depósitos que contiene, se hallan dispuestos en el órden siguiente: 
De abajo arriba se encuentra en lo más profundo de la cueva, una for-
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LAMINA 4.1 

N ú m . 4. La c u e v a , r e p r e s e n t a d a e n su p r i m e r p e r í o d o s e g ú n D e s n o y e r s p o r u ñ a 

g r i e t a , b o l s a ó filón m e t a l í f e r o f o r m a d o p o r aguas t e r m a l e s . 

2. A s p e c t o de l a c a v e r n a , d e s p u é s q u e m o v i m i e n t o s s u b t e r r á n e o s y l a a c c i ó n 

de l a s aguas c o r r i e n t e s l e c o m u n i c a r o n las c o n d i c i o n e s q u e o f r e c í a 

a l p r i n c i p i a r e l p e r i o d o c u a t e r n a r i o . 

o . C o r t e de l a c a v e r n a - s e p u l c r o de A u r i g n a c . 

a. L u g a r en que y a c í a n 17 esqueletos humanos . 

h. Banco de t i e r r a t ranspor tada ( 0 m , 6 0 ) , en el cual aparec ieron en e l in te ­
r i o r de la c a v i d a d , huesos humanos y de animales v ivos y ext inguidos 
con objetos l ab rados . 

c. Capa de cenizas y c a r b ó n { 0 m , 13 ) con huesos r o í d o s ^ rotos y quemados 

de m a m í f e r o s . , piedras de hogar y ú t i l e s en p i ed ra ' y hueso, 
d. p e p ó s i l o con objetos a n á l o g o s al an te r io r y cenizas diseminadas. 
«. T a l u d de escombros de la par te super ior de l a co l ina . 

f. g. Losa que cerraba e l sepulcro . 

f. i . M a d r i g u e r a y agujero por donde ent raban los conejos. 

K . Terraza p r i m i t i v a en l a que e s t á ab ie r ta cueva. 

!Y. Caliza n u m u l í t i c a de la colina de Fajoles. 

A. C o r t e g e o l ó g i c o d e l a c a v e r n a b e l g a , d i c h a Trou dél Frontal, 
a. A r c i l l a a m a r i l l a y t i e r r a gr is amar i l l en t a con r i sc las cal izas . 

h. Depós i to arcil loso arenoso estratificado^ con venas de g rava . 
c. Cantos rodados ardeneses. 
d. A r c i l l a a m a r i l l a y ro ja en filón. 

«. Arenas s i l í c e a s con algo de t u rba . P e q u e ñ a d e p ó s i t o k derecha é izquierda 
del an t e r io r y debajo de e, sin l e t r a por o l v i d o . 

A . Gruta-sepulcro cubie r ta la entrada por una losa^ conteniendo huesos h u ­
manos y una vasija r o t a . 

B . Restos de comida y de i n d u s t r i a . 
K . Roca c a r b o n í f e r a . 

5 . C o r t e d e l a b r i g o de C r o - M a g n o n . 

A. Restos y escombros calizos. 

B . P r imera capa de cenizas. 

C. Otros restos calizos. 

D. Segunda capa de cenizas. 

i í . Escombros calizos enrojecidos por el fuego de la 

F . Tercera capa de cenizas. 

S. T i e r r a roja con huesos. 

V. Capa gruesa de cenizas con huesos y p r i n c i p a l hogar . 

i . T i e r r a amar i l l en ta con huesos, en la cual se encontraron en el fondo del 

abr igo una defensa de M a m m u t h y tres c r á n e o s humanos. 

J. Delgado hor izonte de grava lavada ó incrustada de cal iza. 

K . Escombros de caliza. 

P. Terreno c r e t á c e o en e l que e s t á abier ta la cavidad. 



6. Dibujo sobre piedra del Oso de las cavernas, encontrado en la denomi-
nada Bas-Massat. 

7. Lámina de marfil con la silueta del Mammutb, procedente de la cueva de 
la Magdalena (Dordoña), 

8. Calavera del Rhinoceros tichorhinus. 
9. Cabeza del Cervus raegaceros encontrada en Aurignac. 

10. Dibujo del Cervus alces sobre pizarra, de Eyzies. 
41. Fragmento de bastón de mando con dibujos de un pez, cabeza de caballo 

y figura humana, encontrado por Lartet y Christy en la Magdalena. 
12. Otro de asta de Reno con diseños de peces, procedente de una caverna 

del Perigord (Francia). 
i"). Util en asta de Reno con dibujos, tal vez aguja, yacente en la caverna 

de Laugerie Baja. 
M . Hacha de piedra puesta en un mango de asta de ciervo, y este en otro de 

madera, cuyas primeras dimensiones marca la línea de perfil, del Pala­
fito de Conciso. 

45. Martillo-hacha en serpentina, de la segunda edad , id. id". 
16. Vasija cónica de barro de la edad del bronce. Palafito deAuvernier. 
17. Aguja en hueso de los Palafitos suizos. 
18. Cuchillo en bronee con dibujos, Palafito de Auvernier (Suiza). 
49. Aguja de adorno en bronce con la cabeza maciza, del Palafito de Cor-

taillod (Suiza). 
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macion de arcilla gris amarillenta, en la que, según el guia práclico 
del país que me acompañaba y el ayudante del Sr. Dupont, que eficaz-
mente secundaron sus indagaciones, se encontraron varios huesos de 
Oso, Mammuth, etc., sin resto alguno humano, de donde surgió la 
idea de que dicha caverna empezó por ser guarida de animales feroces. 
Inmediatamente encima se presenta una capa de estalacmita de 10 á 
11 centímetros de grueso, sirviendo de base á un depósito de acar­
reo antiguo, formado de arcillas, arenas, etc., en el que, juntamen­
te con dientes y huesos de los animales de la época anterior, apare­
ció un número tan extraordinario de instrumentos de pedernal, que el 
mismo Dupont me confesó, al enseñármelos en el Museo de Bruselas, 
que no bajarían de 20.000 los recogidos, habiéndome cabido la sa­
tisfacción de encontrar aún algunos toscos y muy primitivos. Cubre á 
este segundo depósito una dura capa de estalacmita bastante gruesa, 
sobre la ? cual se presentan materiales de transporte con huesos de 
Reno y de otros mamíferos, que han emigrado á latitudes más altas, 
asociados á instrumentos que puede decirse corresponden á la segunda 
edad de piedra. Cubierto á su vez este horizonte de un banco de esta­
lacmita, sobre la cual aparece la última formación, que ya casi puede 
llamarse aluvial, á juzgar por los restos fósiles y de la industria hu­
mana, perteneciente todo á una época relativamente moderna. 

Además de la instrucción que en el concepto cronológico suministra 
la mencionada cueva, parece indicar que parte de su relleno fué tal vez 
anterior al gran período glacial. En otras grutas, y en particular en la de 
Baume, en el Jura, se han encontrado restos de una fauna terciaria 
sincrónica ó equivalente á la de Val d'Arno , lo cual podría hasta cierto 
punto justificar la idea antes mencionada, de que los depósitos de las 
cavernas empezaron en un período histórico anterior, ó sea en el in­
termedio entre el terciario y cuaternario. Sea de esto lo que se quiera, 
lo que queda plenamente justificado por lo que acabamos de relatar de 
la cueva de Goyet es, que las diferentes formaciones que contienen 
estos antros corresponden á épocas distintas, y bien marcadas por la 
interposición de las capas estalacmíticas. Hecho es este, interpretado de 
una manera científica y teniendo en cuenta los medios de que se vale la 
naturaleza para ello, de la mayor significación, supuesto que exige un 
espacio de tiempo que, aunque difícil de calcular, siempre puede ase­
gurarse ser muy largo. 

Con efecto, el carbonato de cal, que forma esos adornos caprichosos 
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de las cuevas, que tanto admira el vulgo, y que para el hombre de 
ciencia tienen una significación muy distinta, procede de la descompo­
sición de rocas calizas, determinada por el ácido carbónico ele la atmós­
fera que lleva el agua de lluvia, obrando del modo lento que expresa el 
antiguo refrán guita cavat lapidem, como imagen fiel de lo que puede la 
perseverancia. La adición del ácido hace pasar el carbonato neutro 
de cal á bicarbonato soluble, el cual, arrastrado por las aguas, pe­
netra en el interior délas cavidades terrestres, y al encontrar en la 
bóveda de estas una raicilla, una prominencia, cualquier objeto, en 
suma, que le sirva de núcleo, allí se va acumulando en estado sólido 
por el desprendimiento del exceso de ácido, en capas sucesivas, hasta for­
mar esas caprichosas columnas que penden del techo y reciben el nom­
bre de estalactitas. Lo que resta de esta primera operación, que ya no 
puede ser mucho, se desprende con el agua, y depositándose alrede­
dor de los puntos salientes, forma en el suelo una contracolumna que se 
llama eslalacmita, que llega á unirse con la de arriba; y esparciéndose 
por último, por el fondo de la caverna en cantidad infinitamente pe­
queña, va depositándose por capas de una tenuidad extraordinaria, 
hasta llegar á constituir esas losas sepulcrales que, según hemos dicho, 
separan unos depósitos de otros. Para que pueda formarse una idea de 
esta disposición particular de las cavernas, véase la figura adjunta. 

Cueva del Reguerillo. — Pontón de la Oliva. 

Si á la lentitud de este procedimiento, se agrégala interrupción que 
forzosamente debe haberse experimentado miéntras subsistía en la cueva 
el agua que depositó en ella los materiales, podrémos formarnos una idea 
aproximada del inmenso espacio de tiempo que la naturaleza ha emplea­
do para determinar ó producir estos efectos. No deben causar en su vir­
tud extrañeza, los cálculos que se han hecho por diferentes autores funda­
dos en los datos anteriormente expuestos. 
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Así Vivían, habiendo observado en la célebre cueva de Kent, cer­
ca ele Torqnay, condado de Dévon, que el cieno negruzco que se 
encuentra ála superficie contiene en su base cerámica romana, y que 
la primera capa de estalacmita tenia dos cenlímetros de espesor, cal­
culó que los objetos infrapuestos debían datar de cuarenta siglos antes 
de nuestra Era; mas como debajo de esta se encuentra otra estalacmita 
de 91 centímetros de espesor, estimó en 364.000 años el espacio de tiem­
po que nos separa del depósito cubierto por ella, quejaertenece, á juz­
gar por los restos de la industria y anímales fósiles que se encontraron, 
á un período tal vez anterior á la pñmera formación glacial cuaterna­
ria. Quizá sea este cálculo un lanío exagerado; pero lo que puedo ase­
gurarles haber traído de la famosa gruta de la ISaulette, en Bélgica, 
un pedazo de pizarra puesta por el ayudante del Sr. Dupont cinco años 
ántes en un punto en que la bóveda goteaba bastante, y en cuya su­
perficie, sin embargo, no llegó á formarse una capa de caliza del grue­
so de un pliego de papel común. 

De lo anteriormente expuesto se desprende, que durante el período 
diluvial y áun aluvial, miéntras en épocas sucesivas se verificaba el re­
lleno délas cavernas, operábase la descomposición délas rocas calizas, 
dando por resultado la^ estalactitas y estalacmitas, la cementación de 
los materiales acumulados en las grietas formando las brechas llama­
das huesosas, y al exterior, en el curso de los ríos ó en los lagos, la 
formación Tobácea", en la cual se han encontrado también preciosos res­
tos de la historia del hombre. 

Volviendo ahora al estudio mas importante de las cavernas, los 
geólogos están generalmente de acuerdo en clasificarlas en tres grupos 
principales, que son: 1.°, guaridas de anímales carniceros; 2.°, caver­
nas que han servido de habitación: y 3.°, lugares de sepultura, ofre­
ciendo cada uno de estos tres grupos caractéres propíos. Así, las que 
ofrecieron refugio ó guarida á las fieras contienen muchos huesos, no 
sólo de estas, sínodo sus víctimas, con señales claras de haber sido 
roídos ó desgarrados por los dientes del Oso, del Tigre, la Hiena etc., 
pero nunca se hallan fracturados, ni se encuentran, restos del hombre 
ni de su industria; el fondo de la citada gruta de Goyét puede citarse 
como ejemplo. 

Las cavernas que han servido de habitación al hombre se reconocen 
por la presencia de algunos restos de su esqueleto ó de su industria, y 
más que todo, por hallarse fracturados los huesos largos de los anima-
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les de que se alimentaba, para extraer la medula, de la cual se servía 
para diferentes usos. 

Por último, lasque pueden llamarse grutas sepulcrales, generalmen­
te son pequeñas y de estrecha boca, que con frecuencia la cerraba el 
hombre primitivo, para evitar que los animales feroces ocasionáran 
algún desastre. 

Compréndese, sin embargo , que todas las cavernas no pueden in­
cluirse en estas tres categorías; pues áun limitándonos á las que ofre­
cen interés bajo el punto de vista arqueológico, las hay que han sido 
rellenadas en diferentes épocas por la acción de las aguas diluviales, 
y en las que la naturaleza ha puesto además las indicadas capas de es-
lalacmita para separar unos depósitos de oíros. Cuando tal cosa ocur­
re, la exploración de estos antros terrestres no ofrece más dificultad que 
la de tener que levantar á pico, y hasta por medio de la pólvora á ve­
ces, dichas capas; pero cuando los materiales de diferentes épocas se 
hallan acumulados sin verdaderas líneas de separación, hay que pro­
ceder con mucho lino , tomando nota del horizonte en que se en­
cuentran los diferentes objetos, para no confundir los que pertenecen á 
épocas diferentes. Otro tanto puede decirse respecto de aquellas caver­
nas cuyos depósitos han sido removidos con fines distintos por el hom­
bre , en cuyo caso hay que limitarse á recoger la mayor suma de mate­
riales posibles, para que su estudio comparativo pueda servir de ilus­
tración. 

Aunque los Sres. Tournal y Christol proponen la división de las 
cavernas en antediluviales y recientes, fundados en la época á que per­
tenecen los objetos que en ellas se encuentran, el hallazgo en otras de 
restos de mamíferos y áun de industria humana pertenecientes al perío­
do de tránsito entre el terciario y cuaternario, como sucede, por ejem­
plo , en la de Beaüme y en la de Val de Travers, nos obligarían en caso 
á intercalar entre los dos, un tercer grupo anterior á los considerados 
por dichos autores. 

Antes de enumerar las principales cavernas en que se han encon­
trado restos del hombres primitivo y de su industria, séanos permitido 
iniciar una cuestión que se ha suscitado ya en el Congreso de París y 
en el de Copenhague, á saber: si el hombre en esas edades tan remo­
tas pudo ya dar el triste ejemplo de la antropofagia, ó de comerse los 
unos á los otros, que no otra cosa significa esta palabra de procedencia 
griega. 
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Los datos en que se funda la sospecha de que esto pudo suceder, son 
los siguientes: el célebre anatómico y paleontólogo inglés Ricardo Ovven 
parece haber encontrado indicios ó huellas de dientes humanos, en huesos 
de niño que aparecieron junto á cráneos parecidos unos á antiguos bre­
tones y otros análogos á los australenses, descubiertos debajo de unos 
montecillos ó dólmenes en Escocia. A dichos restos iban asociadas fle­
chas de pedernal y fragmentos de cerámica muy tosca. En Bélgica sugirió 
esta idea al Sr. Spring el hallazgo de huesos de niños en la Cueva de 
Chauveau. El Sr. Ferri encontró también en Solutré falanges humanas 
entre los desperdicios de cocina. Por último , el Sr. Dupont ha indica­
do algún otro hecho análogo, y los Sres. Garrigou y Filhol parece que 
abrigan por lo ménos, la duda acerca de este hecho, fundados en los 
vestigios que llevan los huesos humanos en las cavernas por ellos explo­
radas en el departamento del Ar-iege. Quizá los muchos huesos quema­
dos encontrados por mí en la cueva de Orihuela, contribuyan á esclare­
cer este asunto, según dirémos al tratar de lo prehistórico español. 

Procediendo ya á la enumeración de las principales cavernas de 
esta primera edad, debemos empezar por la célebre de Aurignac, una 
de las más antiguas entro Jas exploradas en el terreno cuaternario , sin 
necesidad de repetir lo que ya indicamos acerca de las cavernas que 
contienen la fauna intermedia. Debióse el descubrimiento de esta célebre 
gruía á la singular casualidad de que persiguiendo el cazador Bonne 
Maison en 1832 á un conejo, metiese la mano en la madriguera en 
que aquel se escondió, sacando un hueso humano en vez de la pieza. 
Llamándole este hecho la atención, excavó en el talud mismo, en cu­
yo extremo superior encontró una especie de losa verticalmente colo­
cada , de modo que sólo permitía la entrada por una pequeña cavidad. 
Quitada la piedra aparecieron á su vista hasta diez y siete esqueletos 
humanos, los cuales fueron mandados enterrar en el cementerio de la 
población, sin que se haya podido dar con ellos, por haber olvidado 
hasta el enterrador el sitio donde se depositaron. Ocho años después de 
esto, encontrándose el Sr. Larthet en Aurignac, aunque con el senti­
miento de tener que privarse de ver los restos humanos, exploró con­
venientemente lo que había quedado en la cueva, que para mayor ilus­
tración reproducimos en la lámina anterior. 

En la capa térrea que cubre el suelo de la gruta se encontraron 
huesos enteros y no roídos del Oso de las cavernas, del Mammuth, de 
hHíjena spelwa, del Rhinocerus tichorhims, Megacerus hibernicus, 



— 204 — 

do! Bison europeus, del Bquus primigemus y de varios otros animales 
aúo vivos. Estos restos aparecieron asociados á instrumentos de peder­
nal del tipo llamado cuchillo, con piedras de honda y núcleos, lo cual pa­
rece indicar que se fabricaron allí dichos útiles. Varios objetos labrados 
en hueso, diez y ocho pequeños discos perforados, hechos de una concha 
marina llamada cardium, un punzón para perforar pieles, varias láminas 
de asta de Reno, pulimentadas las dos caras, 4e que quizas se sirvie­
ran para alisar las toscas costuras. En la terraza extefior á la caverna, 
se encontraron también varios huesos de Bisonte, Reno y Caballo, hendi­
dos para la extracción de la medula, llevando algunos las huellas eviden­
tes de las hachas ó cuchillos de piedra, y hasta señales de la acción de] 
fuego. Los cráneos de dichos animales no se encontraron, lo. cual po­
dría hacer sospechar si los romperían para comerse el seso. Alrededor 
del hogar, en la parte externa de la cueva viéronse cenizas y carbón, 
junto con objetos labrados, notándose que los huesos de los animales 
carnívoros se hallaban enteros y sin señales de cuchillos de piedra. 

Los objetos encontrados en Aurignac, y su disposición particular 
dentro y fuera de la cueva, indicarían ciertamente una remotísima anti­
güedad , á juzgar por la asociación del hombre y de su industria con los 
mamíferos extinguidos citados; pero la presencia en dicha estación de 
animales emigrados, y hasta de algunas especies vivas, hace cambiar 
de aspecto la cuestión, á no ser que se explique este hecho diciendo 
que desde tan remota edad sirvió aquella gruta de sepultura, y que 
los restos de mamíferos allí encontrados pertenecen á épocas muy dis­
tintas. Es verdad que la carencia de cerámica indicaría una fecha muy 
remota; pero yo creo debe atribuirse este hecho á otra causa, supuesto 
que aquel hombre conocía el fuego, se servía de instrumentos para coser 
pieles que habían de servirle de abrigo, y hasta se permitía fabricar 
objetos de adorno, lo cual supone ya un grado bastante adelantado de 
cultura. Lo que no parece tan dudoso es que el hombre de Aurignac cele­
braba ceremonias fúnebres, y hasta revela alguna creencia en la vida 
futura la presencia de provisiones y utensilios asociados á los esque­
letos, para que los acompañaran en el largo viaje que iban á emprender. 

La segunda gruta, en el orden de su importancia, es la llamada de 
Moustiers, una de las mejor caracterizadas entre las de la época del 
Mammuth, la Hiena de las cavernas y el Reno, y también muy intere­
sante por el número de instrumentos de pedernal, entre los cuales pre­
dominan las hachas lanceoladas ó amigdaloidéas análogas á las que 
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aparecen en los depósitos de Abbeville , Sainl; Acheul y San Isidro; de 
modo que bajo este punto de vista corresponde á los depósitos diluviales 
más antiguos. 

Esta gruta se ha tomado por modelo ó tipo, tanto por las hachas lan­
ceoladas que ya hemos indicado, como por otros instrumentos llamados 
raspadores, y por los animales que los acompañan. 

A este tipo de estación humana, equivalente al diluvium de Abbe­
ville y Saint Acheul, corresponden algunas otras encontradas en Fran­
cia, en el departamento de laGorrege, de la Borgoña, del Loira y 
Cher, etc. En Inglaterra pueden referirse la de Tourquay y Wells. En 
Bélgica la llamada de Pont á Lesse, y en Sicilia la de Carburancelli, 
cerca de Carini. 

Otra caverna que también se ha tomado como tipo, eŝ la de Lherm, 
explorada por los Sres. Garrigou, Rames y Eilhol, en la cual predomi­
nan los restos de Ursus spelseus, la Hiena y el Gato de las cavernas, 
un Ciervo, que puede ser el Megaceros, y dos especies de Canis; al­
gunos instrumentos toscos de cuarcita, análogos á los encontrados por 
el Sr. Noulet en la capa base del Loess; varias mandíbulas inferiores 
como arma ofensiva y defensiva, un mogón de Ciervo, adelgazado en 
la punta, y debajo de la capa estalacmítlca algunos pedazos de carbón. 
Varias otras cavernas pueden referirse á este tipo , debiendo citar en 
Francia la de Bonicheta, en la que se han en centrado huesos de Felis 
spelíea , varias mandíbulas del Oso de las cavernas y huesos de Rhino-
ceros , rotos por la mano del hombre: la de Bedeillac, explorada por 
Garrigou , en la cual encontró huesos fracturados artificialmente é ins­
trumentos en granito, leptinita, pegmatita, etc., de igual forma que 
la citada por Noulet en un valle cerca de Tolosa , que consiste en dis­
cos más ó menos groseros y regularmente triangulares, y también asti­
llas ó cascos: la de Masd' zil, la de Pondres y la de Nabrigas, en la que 
el Sr. Joly encontró un cráneo de Oso, con una grave herida hecha al 
parecer, con arma de piedra aguda y primitiva, y el fondo de una vasija 
de forma irregular, cocida al fuego, con impresiones digitales. 

Ademas de las ya citadas, pueden referirse á esta primera edad la 
gruta de la Chaisse (Gharanta), explorada por Delaunay, en la cual 
parece haber encontrado algunas representaciones de animales graba­
das en astas de Reno: la gruta des Fées (de las Hadas) (Departamento 
del Yonne), en la cual el Sr. de Vibraye descubrió huesos de Elefante, 
de íUnoceronte, de Oso, de Hiena junto con instrumentos de pedernal 
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y una vértebra humana. La de Pontil (Departamento del Héraull), en 
la que aparecieron un horizonte inferior con restos de grandes mamíferos 
extinguidos, tales como Rhinoceronte, Oso de las cavernas, etc.; y otro 
superior conteniendo restos humanos , carbón, instrumentos de peder­
nal y otros en hueso y asta de Ciervo, junto con huesos de Caballo, de 
Bos urus, etc. Por último, hacia la superficie aparecieron hachas puli­
mentadas con restos de Jabalí y útiles en hueso y cerámica, análogo 
todo á lo que se encuentra en los palafitos, y ciertos objetos indicando 
la edad de bronce. 

Gruta superior de Massat, Departamento del Ariege. En la capa 
inferior de los depósitos que allí existían se han encontrado huesos de 
Oso, de Hiena, del gran Felis de las cavernas y de otros mamíferos 
emigrados ó aún existentes allí; pero lo que más llamó la atención fué 
el hallazgo de una piedra que llevaba grabado el perfil del Ursus spe-
líeus que figura en la lámina anterior! 

En Franconia debe referírsela caverna de Gyallen-reuth, tan famosa 
por la abundancia de huesos en ella encontrados. 

En Italia existen las» de Ciampo y deLaglio , en el lago de Como, 
en la cual aparecieron varios restos del Oso de las cavernas, que se 
conservan en el Museo de Milán, juntamente con sílex tallados y cerá­
mica muy tosca, siendo este uno de los puntos en que se ha observa­
do la existencia de esta industria tan primitiva. Por último, y para no 
hacer enojosa esta relación, existen cavernas pertenecientes á esta edad 
en Siria, en Egipto y muchas en el Brasil; dejando para el capítulo 
especial en que tratarémos de lo prehistórico español, la enumeración 
de las principales de nuestro suelo. 

Al tratar en el carácter antropológico del célebre cráneo de Nean-
der Thal, verémos cómo la gruta en que apareció, pertenece también á 
este primer período. 

Con el fin de no dejar incompleta la descripción del carácter geoló­
gico de este primer período, conviene hacer alguna consideración acer­
ca de las brechas huesosas. Son estas, como su mismo nombre lo indi­
ca, ciertas aglomeraciones de huesos, generalmente no humanos, de 
cantos rodados, arenas, gravas, arcillas, etc., junto con instrumentos 
de la primera edad de piedra, reunidos todos estos materiales por un 
cemento ó jugo lapídeo, calizo, ó de cualquier otra naturaleza, que ora 
ocupan alguna grieta ó hendidura terrestre, como se ve junto á la ciu­
dad de Cabra (Córdoba), donde por cierto he tenido la fortuna de en-
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contrar dos dientes carniceros de Ursus, los primeros hasta ahora en la 
Península; en Gibraltar, en Avallen (Francia) etc., y otras veces consti­
tuyen el suelo ó fondo de algunas cavernas, según se ve en la de la Mag­
dalena , departamento de Borgoña, todos cuyos ejemplares pueden es­
tudiarse en las colecciones geológicas del Gabinete de Historia Natural. 
Por donde resulta que las brechas huesosas pertenecen al orden de ma­
teriales transportados por las aguas y cementados después; pudiendo 
corresponder á épocas diferentes, y estribando toda su significación en 
la mezcla que en ella se observa, de los restos de industria y animales 
extinguidos ó emigrados. 

Como complemento de esta materia, dos palabras acerca de lo que 
podemos llamar abrigos ó resguardos naturales. Son frecuentes en los 
terrenos calizos, y en especial en el cretáceo en la Península, en los es­
carpes ó faldas de los montes, ciertas cavidades de escasa profundi­
dad, coronadas por una especie de cornisa ó parte saliente formada por 
los materiales que han resistido más á la acción destructora del tiempo, 
cavidades , que se llaman resguardos ó abrigos naturales por haberse 
destinado, y áun hoy sirven de refugio al hombre. Entre ellos debemos 
mencionar en Francia el de Gro-Magnon , inmediato al ferro-carril de 
Limoges á Agen, en el valle del Vicere, que ha adquirido gran fama 
por los restos fósiles que allí se han encontrado , consistentes en hue­
sos humanos asociados á restos del Mammuth, del Felis spselaea, y de 
otras especies curiosas, juntamente con raspadores, núcleos, y otros 
utensilios de piedra. Véase la lámina anterior. 

Muchas cavernas de las llamadas Trous en Francia, Bélgica y oíros 
países, pueden considerarse como comprendidas en esta categoría ; así 
como también, las de Bruniquel y de Neander-Thal. 

CARÁCTER PALEONTOLÓGICO. 

Prescindiendo de los restos humanos que distinguen este gran pe­
ríodo de su historia primitiva, porque de ellos hemos de tratar de una 
manera especial, los animales más distintivos, y cuyos restos se hallan 
confundidos con los del hombre y de su industria , son los mamíferos y 
los moluscos. Pero, cosa singular, mientras muchos de aquellos se han 
extinguido por completo, en estos son muy contadas las especies que 
dejaron de existir. Sin embargo , no viven hoy en los mismos puntos 
que habitaban en el principio de la época cuaternaria, habiendo erai-
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grado á lalitudes más altas tinas, y á regiones alpinas otras. Uno dé 
los ejemplos que pueden citarse es el de los depósitos de conchas de 
Udewalla, Cedarslund, y otros en Sueciay Noruega, cuyas especies se 
encuentran hoy en los mares del Norte á 10° de distancia. 

Iguales consideraciones podrían hacerse respecto déla flora de d i ­
cho período, comparada con la actual, pero dejamos el esclarecimiento 
de este asunto para cuando tratemos de la turba. 

Concretándonos por ahora al estudio de los mamíferos , en razón á 
su mayor importancia, podemos decir que la fauna mamalógica del 
período á que nos referimos, se halla representada por especies extin­
guidas, por otras emigradas, y por muy pocas habitantes hoy en la mis­
ma localidad. 

Entre los animales extinguidos, no todos empezaron á vivir en este 
período, puos en particular el Ursus spcelmus, oiElephas primige-
nius y el Rhinoceros tichorhinus, se cree procedan de los últimos mo­
mentos del terreno plioceno, habiendo sido contemporáneos del Ele-
phas meridionalis, E. antiquus, del Rhinoceros leptorhmus y demás 
mamíferos que representan la fauna de tránsito. De manera que estas 
pocas especies establecen el lazo de unión entre la fauna anterior y la 
posterior , sí bien todas ellas han podido ser contemporáneas del hom­
bre, si la existencia de"1 este en el período terciario es, según hemos 
dicho, cosa averiguada. 

Elephas meridionalis. 

Con el objeto de que se forme una idea del carácter distintivo que 
ofrecen los tres Elefantes indicados, ponemos aquí el penúltimo molar 
inferior derecho de estas tres especies. 
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Como carácter paleontológico negativo, podemos, pues, establecer 
que el Elephas meridionalis, el Rhinoceros leptorhinus, el Rhinoce-
ros etruscut y otros, desaparecieron antes del período que estamos 
describiendo. El Elephas antiquus vivió en el plioceno superior y en el 
cuaternario, así como el Elephas primigenius, Ursus spelmus, etc. 

Elephas anliquus. 

Elephas primigenius. 

Otro hecho notable ofrece la fauna mamalógica del período cuater­
nario , á saber: el hallarse representada por especies extinguidas, por 
otras que, aunque actualmente vivas, han emigrado á latitudes más 
septentrionales ó á mayores alturas, y por algunas que aún habitan en 
la actualidad las mismas comarcas que entóneos, siquiera con tendencia 
á buscar las regiones alpinas. Lo cual significa que las leyes de geo­
grafía zoológica, y botánica, encuentran en la distribución de los seres 
antiguos, el mismo fundamento que en la época actual. Con afecto, el 
estudio atento y comparativo de la fauna y flora tocante á su distribu­
ción, da como resultado el hallazgo en regiones alpinas, de las mismas 
especies que en otros países ocupan latitudes más altas. Una cosa pa­
recida ha demostrado el malogrado Forbes en la distribución ele los api? 

lo 
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males marinos, y para que se vea cuan armónicamente enlazan los fe­
nómenos biológicos con los físicos terrestres, puede señalarse el hecho 
del limite de las nieves perpétuas, el cual, obedeciendo á los mismos 
principios de distribución de la temperatura , se ve al nivel del mar en 
las tierras polares, y á tres y cuatro mil metros en las regiones tórridas. 

De aquí resulta la coexistencia de especies polares de regiones tem­
pladas, cálidas y aun tropicales, y la de animales de regiones alpinas 
con otros de países montañosos, de mesetas y llanuras; y si un aluvión 
arrastra los despojos de dichos séres, se encontrarán estos confundidos 
y mezclados en un mismo depósito. Esto es precisamente lo que ha 
ocurrido en el diluvium ó formaciones de acarreo antiguo, como prue­
ba evidente, por otra parte, de que los agentes naturales actuaban á 
la sazón sobre poco más ó ménos como en la época histórica. Y de que 
esto no se limita al reino animal, sino que se hace extensivo también á 
la distribución de las plantas, tenemos una prueba en el hallazgo del 
laurel de Canarias, en la Provenza, asociado á otros árboles que hoy 
sólo se encuentran á notable altura; y de tres especies de musgos de 
las regiones árticas, á saber: el Hipnum sarmentosum, H. fluitans, é 
H. aduncum, Var. Groenlanclicum, hallados en la turba de Schuzen-
ried; y en Walsse en el Wurtemberg, según refiere Saporta en su llo­
ra cuaternaria, y Schimper, en el tratado de Paleontología vegetal, 
que acaba de publicar. De manera que, por lo visto, las plantas de países 
tropicales y de regiones frías ó polares, pueden haber vivido contempo­
ráneamente en las templadas de Europa; y haciendo aplicación de este 
hecho á la distribución de los mamíferos y de las aves, en el terreno 
cuaternario, podemos formar con los representantes de esta fauna dos 
grupos: septentrional el uno, meridional el otro. 

Consta el primero del Oso de las cavernas, del Elefante primitivo ó 
Mammuth, del Rinoceronte de narices tabicadas, del Buey almizclado; 
del Glotón, del Reno, de tres especies del género Spermophülus, del 
ave nocturna Stryxnyctea, y del Tetrao urogallus ó gallo de jaral. 

Los límites que han alcanzado hácia el S. estos representantes del 
grupo boreal cuaternario, según las observaciones últimas, son en Eu­
ropa el Mediodía de la Francia, nuestra Península , la Italia central, 
el Wurtemberg, la Rumelia y la baja Podolia; y en Asia la vertiente 
Norte del Altay y la Mongolia. 

Por lo común son abundantes en los confines meridionales de esta 
región zoológica las especies del grupo, las cuales son tanto más 
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frecuentes, cuanto más se aproximan á su cuna; observándose también 
que el número de especies aumenta á la proximidad de las condiciones 
climatológicas más adaptables á su naturaleza. Asi se observa que el 
Reno, por ejemplo, que hoy habita hasta el grado 52 de latitud, y 
que en tiempo de Pallas descendía hasta el 45, es, entre las especies 
boreales que han sobrevivido, el primero que se encuentra á los 42°. 
El Alce, que vive más allá del 55°, se extendía en la época cuaterna­
ria hasta el pié de los Pirineos y el alta Italia, y por último el Leming, 
que habita hoy del 62° al 82° N ., se encontraba entre el 46° y el 52°. 

De estos y otros muchos hechos que pudiéramos añadir, se dedu­
ce fácilmente, que los animales del grupo septentrional, presentan, 
por lo común, una misma distribución zoológica relativa; y aunque ¡no 
dejan de presentarse algunas excepciones, la regla es importante pol­
la aplicación que puede hacerse á la Paleontología humana y á la dis­
tribución de sus respectivas razas. 

Empezando la somera indicación que nos proponemos trazar por 
el Mammulh (Elephas primigenius), debemos recordar lo que 
ya indicamos acerca de su origen terciario, al menos en Siberia, 
perteneciendo por consiguiente en Europa al período de transición, 
á juzgar por los restos encontrados en las formaciones anteglacia­
les. Durante el período cuaternario adquiere toda su plenitud ocu­
pando una área de dispersión sumamente extensa. Encuéntranse sus 
restos en las tierras situadas al Norte de los mares Caspio y Negro, 
en las cuencas que arrancan del üral; en los aluviones antiguos de 
Hungría, en la Valaquia, en Wurtemberg, en varios puntos de Ingla­
terra, en Bélgica, Holanda, Francia, hasta el Mediodía, y por últi­
mo, en Italia, aunque sólo se le ha citado por Gastaldi, no léjos de 
Turin, y por Ponzi en Montesacro (Roma). En las cavernas y brechas 
huesosas, los restos de esta especie son más raros que en los aluviones 
antiguos. Sin embargo, se encuentran en la de Naulette, en Bélgica; 
en Kirkdale, Inglaterra, y en algunas de Francia y de otros países. 
A la gran amplitud de su área corresponde la extensión vertical de 
esta especie, siendo una de las últimas que desaparecieron del centro 
de Europa. 

El Oso délas cavernas (Ursus spelseus) ofrece una extensión en el 
tiempo y en el espacio casi tan considerable como el anterior, habiendo 
ocupado una gran superficie geográfica, acompañando al Mammuth 
casi siempre, hasta un poco antes del período del Reno. Esta es precisa-
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mente la razón en que se funda mi amigo el Señor Hamy en su Paleon­
tología humana, de cuya famosa obra, que no puedo méoos de reco­
mendar, tomo estos dalos, para confundir en un solo periodo los dos 
admitidos por Dupont, quien creía en un principio que el Ursus spelaeus 
debía considerarse como posterior al Mammuth. 

Estas dos especies;, contemporáneas casi desde el origen al fin, se 
distinguen no obstante, por su género de vida, de donde resulta que 
miéntras el Mammuth se halla más á menudo en los aluviones antiguos, 
el Oso de las cavernas, por el contrario, abunda más en estas y en las 
brechas huesosas, aunque ámbos á dos hayan dejado sus despojos en 
una y otra formación, en iguales horizontes. 

Tratando del Oso de las cavernas no puedo ménos de citar el cu­
rioso dato de haber coexistido esta especie con el oso común Ursus 
arctos, según se desprende de los restos encontrados en diferentes ca­
vernas. 

El Rinoceronte de narices tabicadas (Rh. ticorhinus), también ca­
racterístico del grupo septentrional cuaternario, ofrece la analogía con 
el Mammuth, de haber encontrado el célebre Pallasen 1771, en Sibe-
ria, un individuo cuya piel se había conservado en parte en el suelo 
congelado, habiendo podido observar hallarse cubierto de una gruesa 
capa de lana como para resguardar al animal del frió excesivo de 
aquellas regiones. Allí fué sepultado en el hielo junto con su insepara­
ble compañero el Mammuth. Aunque perteneciente también á la fau­
na de transición, apareció en Europa un poco más tarde que éste, ha­
biendo también terminado su existencia antes, á juzgar por el hori­
zonte más superior en que suelen encontrarse sus restos. No son estos 
raros en el diluvium inferior del Sena, Somma y Rhin; también se le 
encuentra en algunas brechas huesosas y en las cavernas, podiendo 
citar las de Engis, Naulette,, Kirkdale, Brixham, Arcy, Aurignac, etc. 

El Reno (Gervus Tarandos), aunque caracteriza por sus restos la 
segunda época de piedra, sin embargo, su aparición remonta al 
período intermedio entre el plioceno y el cuaternario, siendo siempre y 
en todas parles compañero del E. primigenius, según se desprende de 
las exploraciones de Schmerling en las cavernas belgas; de los estu­
dios de Desnoyers en las brechas de Montmorency, cerca de París; de 
los de Pomel, en Auvernia; y de muchos otros en distintas localidades. 

El área de dispersión de esta especie es tan considerable como la 
de aquel, encontrándose en los aluviones antiguos de Siberia, en los 
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de la Europa central, y hasta en el Diluvium de Roma; siendo sus res­
tos más abundantes aún en las cavernas: entre estas las hay que ofre­
cen á la vez huesos de esta especie y del Elephas primigenius; mién-
tras que en otras ó se encuentra solo, ó por lo menos no coexiste con 
animales extinguidos, como sucede en la de Ghaleux, de Savigné, de 
Bice, de Brives, de Saleve, y otras. 

De manera que el Reno sobrevivió á su compañero el Mammuth, 
razón por la cual, constituye su presencia un dato precioso que sirve 
para caracterizar la edad que lleva su mismo nombre. Pero habiéndose 
elevado las condiciones termométricas en las regiones centrales de Euro­
pa, el Reno fué emigrando á latitudes más altas, hasta la que ocupa hoy, 
lo cual hace que, en dirección al Norte, se encuentren sus vestigios en 
turberas y otros depósitos que relativamente son más modernos. 

Completan la fauna mamalógica cuaternaria dos ciervos muy afines, 
compañeros casi siempre del Reno : el primero es el Megaceros de I r ­
landa, que se extinguió pronto bajo la acción de circunstancias desco­
nocidas; el otro es el A/ce, que aún vive, protegido por leyes severas, 
en el N. E. de Prusia. 

El Glotón, que habita hoy la Noruega, la Suecia y las regiones 
más frias de Rusia y América, sin embargo, se ha encontrado fósil en 
la Alemania Central, en Gaylenreuth, en Wurtemberg, en Bélgica y 
en otras comarcas. 

El Buey almizclado, habitante hoy en la América del Norte, más 
allá del grado 61, vivió también durante el primer período cuaternario 
en diferentes puntos de Siberia, en los aluviones de la Suabia, en varios 
puntos de Inglaterra, y hasta en el departamento de la Borgoña en 
Francia. 

El Buey primitivo y el Bisonte Europeo han dejado sus restos en 
casi todos los niveles del período cuaternario , siendo este anterior en 
su aparición, según Lartet, al mismo Mammuth. Los huesos de dichos 
mamíferos no sólo se encuentran en el diluvium inferior y superior, 
sino también en las cavernas, en las turberas, y hasta en los Kioken-
modingos de Dinamarca y de otras regiones. 

De estas dos especies, el Bos primigenius ha vivido en Alemania 
é Inglaterra hasta el siglo XVI, y el Bisonte vive aún en el Cáucaso. 
según el Sr. Issakorff, y también parece encontrarse en Asia, en los 
alrededores del lago Ho-ho-noor, según Brehm. 

En las turberas de Escania ha encontrado Nilson varios esqueletos 
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del género Bos; entre ellos es notable el B. urus, que lleva en la 
quinta vértebra lumbar una arma de piedra, con la cual fué herido por 
el cazador primitivo. El Bos Bison ó Bison europceus, el Bos longi-
frons y el Bos frontosus; las dos últimas especies nuevas y descritas 
por este sabio sueco. Todos estos restos y muchos otros se conservan 
y hemos tenido el gusto de ver en el Museo de Lund. 

El caballo, como oportunamente dice el Sr. Hamy, fué ya cosmo­
polita en los primitivos tiempos cuaternarios, representado por algunas 
variedades, entre las cuales es notable la llamada por Owen plisci-
dens por tener muy plegadas las hojas de esmalte en los molares. Ignó­
rase hasta el presente cuáles son las relaciones que enlazan las especies 
fósiles con el caballo actual; por consiguiente es difícil marcar los l i ­
mites de este solípedoen el tiempo; en cuanto á la extensión geográ­
fica, puede decirse que se encuentra fósil en toda Europa, siendo bas­
tante común en el diluvium, en las cavernas y hasta en los turbales de 
nuestra Península, en Francia, Inglaterra, etc. Los hallados en la Amé­
rica del Sur parece difieren algún tanto de los cuaternarios y recientes 
del antiguo mundo. 

A estos mamíferos hay que agregar entre las aves el gran mochuelo 
ó lechuza (Stryx-nyctea), cuyo habitat se halla hoy reducido al Sur del 
grupo de Islas llamadas Shaetlan (Escocia), habiéndose encontrado, 
no obstante los restos de su esqueleto hasta en las cuevas de Bélgica, 
asociados á los de sus víctimas, que eran varias especies del género 
Tetrao, á saber: el T. saliceti, el T. tétrico y T. urogallus ó gran 
Gallo de jaral; todas ellas, y especialmente la última, relegadas hoy á 
la Laponia y á Suecia, cuya sabrosa carne he podido yo apreciar en 
mi último viaje á Stokolmo. 

El grupo meridional de la fauna cuaternaria consta de una porción 
de especies, cuyas analogías con las de la africana viviente son muy 
notorias. El número de dichos mamíferos llega á unos veinte, agregan­
do á los que aún hoy tienen sus representantes en el inmediato conti­
nente, otros extinguidos ó cuyas relaciones anatómicas con las especies 
vivas no están bien determinadas. Pertenecen estas veinte especies á 
los géneros Elephas, Rhinoceros, Hippopótamus, Felis, Eicena, Viver­
ra, Sus, Antílope é Istrix, observándose que su distribución geográ­
fica es enteramente inversa á la que hemos indicado en el grupo sep­
tentrional; así, por ejemplo, del mismo modo que los animales comu­
nes á Africa y Europa, tales como el Magot, la Magusta, el Puerco-
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cspin, el Chacal, etc., sólo viven en nuestro continente, en las regiones 
mediterráneas, asi también en los depósitos cuaternarios de nuestras 
comarcas son mucho más frecuentes los restos de las especies extingui­
das que en las septentrionales, en las que se extienden más ó menos, 
según diferentes circunstancias. 

La analogía de esta fauna con la actualmente existente en Africa, 
hizo creer en un principio que era debida al excesivo enfriamiento 
de los continentes, que determinó la emigración hácia las regiones cáli­
das. Pero la existencia en el principio del período cuaternario de las 
especies boreales, y la emigración al Norte de las que aún viven hoy, 
hizo cambiar algún tanto esta opinión, ¿Cómo, sin embargo, compa­
ginar estos hechos contradictorios armonizándolos en unas mismas con­
diciones climatológicas? Yo opino que la baja temperatura que debió 
reinar á la sazón en las regiones centrales y áun meridionales de Euro­
pa debían servir de límite á una y otra fauna, como lo comprueba su 
opuesta distribución, y que elevándose después la temperatura, los del 
Norte emigraron á latitudes más altas en busca de condiciones más con­
formes con su organismo, miéntras los de la fauna meridional, encon-
Irando tal vez la insuperable barrera del Mediterráneo, perecieron en 
su antigua habitación, subsistiendo únicamente aquellas especies cuyos 
representantes ocupaban uno y otro continente. De esperar es que nue­
vas y minuciosas observaciones pongan en claro y den satisfactoria so­
lución á este punto en litigio. 

Obsérvase que en uno y otro grupo los géneros Elefante y Rinoce­
ronte sontos representantes de las especies cuya área es mayor, como 
si estos séres poseyeran la facultad de adaptarse más fácilmente á dife­
rentes medios. El Elefante se halla representado en el grupo me­
ridional del terreno cuaternario, por las especies Melüensis y Arme-
niacus, de Falconer, encontrado el primero en Malta y el otro en Shar-
woon, cerca de Khanes, en la provincia de Ercerum (Turquía asiática); 
ai Armeniacus existe también en Sicilia, en las grutas de San Teodo­
ro, Macagnone y otras. 

Los géneros Felis y Hymna se hallan representados en Europa en el 
terreno cuaternario por cinco ó seis especies, entre las cuales las lla­
madas de las cavernas son las más comunes, encontrándose sus restos 
en algunos depósitos diluviales, en Clermont sobre el Ariege, Grene-
lle, etc., y en varias cavernas, no sólo de Francia (Lunel-vieil, Aurig-
nac, Eyzies y Echenos), en las brechas de Niza y Koestrítz, remontan-
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do hasta Bélgica y Alemania por una parte, y hasta Inglaterra (cueva 
de Kirkdale, Oreston y Gower) por otra. 

Las relaciones de estos grandes carnívoros con los actualmente v i ­
vos no están bien indicadas aún, faltando para ello datos. En cuanto á 
la Hiena, que se ha referido por algunos á la manchada del Cabo, cues­
tión aún no resuelta, es, uno délos mamíferos característicos más 
que de las formaciones diluviales, de las cavernas, en las cuales 
se encuentra en los primeros depósitos de acarreo que en su seno 
se formaron, siendo su área bastante considerable en Europa, habien­
do llegado en dicha época hasta Bélgica, Inglaterra y Alemania. En 
cuanto á su extensión vertical no es muy considerable, pues junta­
mente con el León de las cavernas, los Rinocerontes é Hippopótamos, 
desaparecen desde que empiezan á formarse los horizontes medios di­
luviales. Sin embargo , hay bastantes motivos para creer que formó 
parte de la fauna de transición entre el plioceno y el cuaternario, su­
puesto que se encuentran sus restos entre otras localidades en la gruta 
deBaume asociados á un Elefante, que parece ser el primitivo, y á 
otros séres representantes de dicha fauna. Las Hienas prisco, é interme­
dia que algunos comparan á la rayada del Cabo, llegaron en el pe­
riodo cuaternario hasta el Sur de Europa, á juzgar por los despojos que 
se encuentran en alguna caverna de Francia. 

Completan la fauna meridional los Antílopes, el Zebú y los Hippo­
pótamos, cuyas especies, á pesar de haber vivido en Europa, aunque 
no en latitudes muy altas durante el período cuaternario, abandonaron 
por completo este continente por el africano ó bien perecieron, dejando 
aquí sus huellas, sobreviviendo tan sólo los que ála sazón ocupaban las 
tierras africanas. 

La distribución de las especies de mamíferos de uno y otro grupo 
cuaternario la regulan ciertas leyes que no estará de más indicar. 

Así, la extensión en el tiempo se halla estrechamente enlazada con 
la duración de los fenómenos geológicos que crearon las condiciones fí­
sicas del medio ambiente. 

En cuanto á la extinción verificada bajo la influencia de los agen­
tes , que al marcar la longevidad de los individuos limitan Cambien la 
duración de las especies, se verifica de un modo lento y gradual obser­
vándose que délos doce grandes animales que representan la fauna extin­
guida en el comienzo dé la época cuaternaria, sólo cinco subsisten en 
tiempos intermedios, y ni uno sólo al fin de este periodo. 
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Precisamente en este hecho se funda hoy la clasificación de los 
tiempos prehistóricos en dos grandes períodos : el primero llamado del 
Oso de las cavernas y del Mammuth, equivalente á la primera edad de 
piedra; el segundo del Reno ó de la piedra pulimentada; siguiendo á 
estas las edades del bronce y del hierro. 

CARÁCTER ARQUEOLÓGICO. 

Se da el nombre de carácter arqueológico al estudio de todos los 
restos de la actividad del hombre, que se encuentran en los yacimientos 
anteriormente indicados, en cuyo concepto debiéramos empezar por los 
que pertenecen á ía época terciaria; mas como al trazar la historia del 
hombre en dicho período ya hicimos mención de lo más importante, 
excusamos incurrir en repeticiones inútiles. Lo único que debemos ma­
nifestar es que en la. época cuaternaria los instrumentos de piedra que 
sintetizan este carácter, ofrecen un verdadero progreso respecto de la 
anterior. ¿A qué se reduce, pues, este carácter en el período de que 
estamos tratando? A juzgar por lo que hasta el dia se conoce, puede de­
cirse limitado á instrumentos toscos de piedra, á otros labrados en 
hueso, á cerámica informe é irregular labrada á mano y simplemente 
expuesta al sol, y á otros muy contados objetos. 

Empezando por los instrumentos de piedra, debemos notar la cir­
cunstancia de que la materia más comunmente empleada por el hombre 
en todas las comarcas del mundo en que hasta el presente se han en­
contrado, es el cuarzo amorfo ó pedernal, la cuarcita y la obsidiana; en 
tiempos posteriores echa mano de otras sustancias. ¿Habrá alguna ra­
zón que explique este hecho singular? Nosotros la encontramos : 1.°, en 
ser estas rocas muy abundantes, en particular el pedernal; y 2.°, en la 
propia estructura y fractura concoidéa que las caracteriza, en virtud de 
las cuales no debió ser difícil al hombre primitivo apreciar el resul­
tado de un golpe seco con lo que hoy se llama percutor, contra un pe­
dazo cualquiera de dichas rocas. Y si bien es verdad que algunos hom­
bres doctos, y hasta profesores entre nosotros, quieren ver en muchos 
instrumentos de piedra de la primera edad, afectos de la acción que los 
agentes exteriores determinan en el pedernal, esto es sin duda, poí­
no haber fijado su atención en materia tan importante. 

Con efecto, aunque toscos, lo^ primeros instrumentos que labró el 
hombre en el período cuaternario, además de revelar un verdadero 
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progreso, según ya indicamos más arriba, respecto de los "del terciario, 
si se miran, no con deseos de que sean esto ó lo otro, sino con verda­
dera reflexión, se notará en sus detalles una verdadera intención de 
responder á un objeto determinado, esto es, á la satisfacción de una 
necesidad, siquiera fuese incipiente. Por otra parte, el hallazgo en un 
mismo yacimiento, no sólo délos útiles, sino también de los percutores 
deque se valían , y hasta délos núcleos, resultado del desprendimiento 
sucesivo de aquellos, bastaría para justificar la opinión unánimemente 
admitida, de ser verdaderos instrumentos fabricados por el tíombre, y 
no caprichos de la naturaleza. Ademas de considerar que si hoy los fal­
sifica el hombre con fines determinados, casi siempre utilitarios, lo 
hace copiando los legítimos ó verdaderos, hay que tener en cuenta el 
valor que alcanza lo que propiamente se llama patina, que no es otra 
cosa sino esa ligera capa terrosa ó mate que ofrecen los instrumentos 
prehistóricos, la cual supone una larga permanencia en las capas ter­
restres que los contienen y operaciones moleculares recónditas, que lle­
gan hasta descomponer el pedernal á la superficie y hasta á uno y dos 
milímetros de profundidad. Merced á este sello de vetustez y autentici­
dad, pueden distinguirse, á poca práctica que se tenga, los verdaderos 
de los falsos. 

Aunque los legítimos todos tienen igual significación, sin embargo, 
hay necesidad de clasificarlos, siquiera sea por las exigencias del mé­
todo y de la claridad que en obras de esta índole, deben anteponerse á 
cualquier otro género ele consideraciones. 

En aquellos puntos que con razón se consideran como talleres ü 
obradores de unos tiempos tan remotos, por la abundancia de útiles 
ó instrumentos existentes, suelen encontrarse mezclados confusamen­
te toda clase de utensilios, fragmentos informes ó cascos de los que 
tal vez el hombre primitivo echara mano para determinados.usos, 
constituyendo en esta clasificación el primer grupo. Gomo resultado 
de repetidas percusiones ó golpes, el nódulo ó masa de pedernal, más 
ó ménos grande en su origen , fué reduciéndose de tamaño poco á po­
co , aunque siempre llevando consigo las impresiones ó huellas que 
dejaron los cascos al desprenderse. Y aunque por regla general se com­
prende que el hombre no hiciera gran uso de estos núcleos; sin em­
bargo, alguna vez los utilizaba hasta para labrar cuchillos más ó ménos 
perfectos, según se ve en la fig. 2.a de la lámina 2. De donde se deduce 
que ios núcleos pueden sin violencia formar el segundo grupo, ó tal vez 
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el primero, anterior á los cascos. Entran después de estos los verdade­
ros útiles, cuya distribución obedece, ora ai sentido geográfico, por 
el punto en que suelen predominar, como por ejemplo, San Isidro, 
Amiens, Abbeville, Moustier, etc.; otras por la forma que afectan, como 
ovalada, amigdaloidéa ó en forma de almendra, triangular, elípti­
ca , etc.; ya por fin, según el uso á que con bastante probabilidad las 
destinaba el hombre primitivo, siendo notable, más que la analogía, la 
identidad á veces, entre los instrumentos de este primer período, en lo­
calidades á veces muy apartadas, lo cual supone ó que el hombre pri­
mitivo las llevó consigo á los distintos países que paulatinamente iba 
ocupando, ó bien que se valía siempre de los mismos medios para sa­
tisfacer iguales necesidades. , 

Según el uso á que se les destinaba reciben el nombre de hachas, 
discos, cuchillos , raspadores, flechas, etc. 

El hacha puede afectar diferentes formas, si bien la más común es 
la ovalada, lanceolada ó amigdaloidéa; de la que puede ver el lectoi; 
en el número 17 de la lámina 1 .a y en la figura adjunta dos bellos ejem­
plares procedentes de San Isidro. 

Gomo la figura á que me refiero está tan perfectamente ejecutada por 
el hábil artista Sr. Kraus, aunque reducida por las exigencias de la 
lámina, creo excusado entraren pormenores acerca de su descripción. 

El disco, aunque poco cornun , es otro tipo y se distingue del hacha 
lanceolada, en que en vez de terminar en punta por el extremo superior, 
es redonda y reducido el diámetro longitudinal hasta hacerse casi tan 
corto como el transversal; de donde resulta una forma imperfeclaraenle 
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circular 6 al̂ o elíplica. Unas veces aparecen tallados los discos por 
una sola de sus caras, y oirás por ambas. La adjunta figura dará 
una idea. 

En los aluviones antiguos del Infernet ha encontrado el Sr. Noulet 
alguno de estos discos bastante grande y tallado en cuarcita, y Boucher 
de Perlhes recogió algunos en la Picardía. 

El cuchillo puede presentarse también como tipo primitivo: gene­
ralmente ofrece una cara lisa, igual, plana ó cóncava por un lado, con 
dos y á veces tres chaflanes por el otro; la extremidad inferior más 
gruesa y encorvada debía servir de mango ó empuñadura, y la opuesta 
redondeada ó angulosa, y con frecuencia muy aguda, hasta el punto 
de que no tendría dificultad un cirujano en practicar hasta la sangría. 
En el Museo Arqueológico Nacional de Madrid se conservan unos de 
obsidiana procedentes de Méjico, que bien pueden calificarse de lance­
tas primitivas. En la lámina 1.a de esta obra figuran algunos pequeños, 
pero muy delicados, procedentes délas cuevas de Monduber y Negra 
(Valencia); y en la 2.a pueden admirarse los bellísimos ejemplares en­
contrados por mí en la última primavera en la estación prehistórica de 
Argecilla (Guadalajara ) y en Orihuela (Alicante). Entre los de la 
penúltima localidad es digno de notarse el del número 2, cuchillo nú­
cleo tipo; los del 4 y .7 por sus tres chaflanes posteriores, y por su poco 
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espesor el último, y los números 3 y 9 por la singular sinuosidad ó 
línea ondulada que une los dos planos en su parle superior. Todos 
ellos de dimensiones considerables según apreciarse puede por la esca­
la allí indicada. El siguiente dibujo ofrece también una muestra. 

El raspador, raedera ó raspadera, es otro de los tipos de este periodo, 
asi llamado por el uso á que sé cree lo destinaban, que era raer ó raspar 
las pieles de que se servían para trajes toscos y primitivos. General­
mente hablando, son de forma elíptica ó redondeada por uno de los bor­
des , plana por el otro para poderla adaptar á la mano; una de las ca­
ras es cóncava, y la otra convexa, formada comunmente por dos pla­
nos. Otras veces es como cilindrica en la extremidad inferior, por 
donde se empuñaba el instrumento, y redondeada y de borde cortante 
por el otro extremo. Muchos de estos instrumentos suelen presentar 
dientes más ó menos agudos en los bordes, lo cual hace suponer que 
servían para aserrar huesos ó maderas. De modo que el cuchillo-sierra 
puede figurar también como otro tipo. En la lámina 2.a los números 8 
y 10 pueden presentarse como modelo, así como el Tr.0, siquiera en 
este los dientes sean más pronunciados. 

El tipo de Moustier, que puede llamarse por otro nombre perforador 
y hasta cierto punto flecha, es de forma romboidéa, muy aguda en uno 
de sus extremos, y en los bordes inmediatos, lisa por una de estas caras, 
más ó ménos labrada por la otra, en la que se ven dos planos unidos 
por una costilla central. Debían servirse de este instrumento, ó como 
arma ofensiva ó bien para perforar. 

Aunque no tan común como en edades posteriores, el hombre se sir­
vió ya en aquella época de la punta de lanza, como indica la figura si­
guiente parecida á la actual, con la extremidad superior aguda,y la 
inferior adelgazada para colocarla en la extremidad de un hueso ó palo. 

La fig. 6, lámina 2.a representa la mitad inferior de una de estas 
armas; la otra no tuve la fortuna de encontrarla. 



El número 11 de la misma expresa la parte superior de olra. 

La flecha, siquiera de uso más general en la segunda edad de piedra, 
empezó ya á emplearse en la primera cuaternaria, siendo otro de los tipos 
que, más raros que los anteriores, suelen encontrarse si bien causan­
do ciertamente la admiración de los que las contemplan la delica­
deza de estas armas y la dificultad suma que tendría que vencer el 
hombre, para llegará construir esta maravilla de aquel arte incipien­
te. La fig. 12 de la indicada lámina, representa una flecha perfecta, 
encontrada en Argecilla, por D. Nicanor de la Peña, su actual pro­
pietario. Las fig. 14 y 13 fueron encontradas por mi en la cueva de 
Roca de Orihuela, siendo la última notable por su forma en extremo 
rara. 

En cuanto á ios instrumentos en hueso, redúcense á estiletes ó 
punzones, alguna flecha, mandíbulas dispuestas de tal modo que pu­
dieran servir de arma ofensiva y defensiva, pitones ó mogotes de Reno 
adelgazados por uno de sus extremos, toscamente aserrado y tronchado 
en su base, y por último, especies de espátulas toscas ó cucharas para la 
extracción de la medula de los huesos como se ve en la lámina 4.a 

La cerámica que hasta el presente se ha encontrado perteneciente 
á la primera edad, es muy escasa, toscamente labrada amano, de 
barro sin limpiar y probablemente calentada al sol, como parece des­
prenderse de las grietas que ofrece la vasija núm. 1 de la lámina 3.a, 
uno de los más antiguos y preciosos ejemplares que existen en Europa. 

En la misma lámina es por demás notable la taza núm. 2 por su for­
ma particular y por el pico con que termina uno de sus extremos, que 
debía servir probablemente de asa. Los demás fragmentos que figuran 
en dicha lámina, con adornos digitales unos, con agujeros cónicos otros, 
y con vestigio de asa el núm. 6, inclinan á creer que pertenecen á una 
edad más adelantada. 

Por'último, completan el cuadro del carácter arqueológico de esta 
época algunos objetos de adorno, hechos con conchas enteras dê <?c-



ten, cardium, pectunculus, etc. Otras veces son fragmentos de las 
mismas, labrados en forma de pequeños discos ó rodajas perforados en 
el centro; sirviéndose también de ciertos fósiles de forma redondeada 
que taladraban, según la figura adjunta, ó bien dientes caninos, con 
un agujero en uno de sus extremos, adelgazándolo por el otro. 

Coscinopora glolnilaris, D'ORB. Orbitolina cóncava, PARK. y .ION. 

Todos estos objetos los enlazaban caprichosamente por medio de 
tendones de ciervo, formando con ello collares. 

Algunos dibujos de Ursus spelwus, y Elephas primigenius^ según 
se ven en la lámina á.3,1 el primero en una piedra de la gruta de 
Massat; el otro en una lámina de marfil procedente de la cueva de 
la Magdalena, autorizan hasta cierto punto á creer que el hombre de 
aquella época empezaba ya á conocer el arte del dibujo. Y aunque al­
gunos ponen en duda que pertenezcan estos objetos á dicha edad, no 
dejado llamar la atención la.exactitud con que se reproducen en ellos 
las formas características de dos séres completamente extinguidos ha­
ce muchos siglos, pues podría esto significar que el que trazaba el di­
bujo conocía bien el original. Las incisiones encontradas en algunos 
huesos, según detalladamente se ha dicho en otro lugar, deben incluir­
se también entre los datos arqueológicos de esta época. 

Concluirémos esta somera reseña del carácter arqueológico hacien­
do una observación que es digna de tenerse en cuenta, á saber: que el 
uso de los utensilios, armas, y demás que se representan, no basta 
para calificar de prehistórico paleolítico, ni al hombre que se servía 
de ellos, ni á todo el período en que esto se realizaba. En esta par­
le no nos cansarémos de repetir, que la única piedra de toque para re­
solver esta materia es el yacimiento ; pues de otro modo , como quiera 
que el uso de estos utensilios se ha prolongado hasta tiempos históricos, 
según la experiencia enseña y ha demostrado en una excelente obra el 
Sr. Lubbok (1), nos exponemos á incurrir en un notorio anacronismo. 

(4) Uílomme avqnt l 'k is íoire ,—Londres , 1867 . 
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Hay que tener además en cuenta que estas edades anteriores á la 

tradición, lo mismo que las verdaderamente históricas, ni empiezan, 
ni concluyen para todos los pueblos en el mismo momento; por consi­
guiente, en absoluto no pueden tomarse ciertos documentos por contem­
poráneos ni como punto departida para todos los paises. De ello tenemos 
un ejemplo evidente en Europa-mismo, donde el periodo paleolítico de 
que estamos tratando, aunque representado en esta Arqueología primi­
tiva , no tiene para todas las regiones igual significación, siendo mucho 
más antiguos en la parte Meridional y Occidental que en el Noroeste, 
observándose que en la Península Escandinava particularmente, los 
cuchillos y demás útiles toscos de esta primera edad, se hallan siempre 
asociados á los de la segunda, y á veces aparecen en los túmulos, 
dólmenes, etc., junto con instrumentos de bronce. 

Precisamente esta circunstancia, y las consideraciones que sugirió 
á los individuos del Congreso de Copenhague la craneología europea 
comparada, sirvió de base para inclinarse á la opinión que hace proce­
der del S. y O. más bien que del N., la actual población de Europa. 

Sólo, pues, el yacimiento y la relación que dichos objetos guardan 
con todo lo que les rodea, puede servir para determinar cuál es el mo­
mento histórico ó prehistórico, á que corresponde el pueblo ó raza que 
se servía de dichos instrumentos. 

CARACTER ANTROPOLOGICO. 

El carácter antropológico, de que vamos á tratar, consiste en la na­
turaleza de los restos del hombre mismo, que distinguen esta época de 
las anteriores y de las sucesivas, con algunas breves reflexiones que 
por vía de resumen del mismo, nos permitirémos hacer relativamente al 
aspecto é importancia de las razas primitivas. 

Sensible es tener que declarar que miéntras el carácter arqueológi­
co y áun paleontológico de esta época se halla perfecta y abundante­
mente representado, el antropológico sólo se funda en unos cuantos 
cráneos, alguna mandíbula , y pocos huesos largos. 

Varias circunstancias han contribuido á determinar esta pobreza, 
siendo las principales la facilidad con que se alteran y hasta descompo­
nen los materiales orgánicos en los terrenos de acarreo, y si á esto se 
dice por qué es más frecuente el hallazgo de huesos de mamíferos y 
hasta de aves, se puede contestar que la especie humana , sobre ha­
llarse á la sazón mucho ménos desarrollada que dichos seres, no ofrece 
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en su esqueleto la solidez y consistencia que estos. Hay que tener 
ademas presente lo poco que por desgracia ha llamado la atención este 
género de exploraciones, y la influencia que han ejercido en el ánimo 
de los que tuvieron la fortuna de encontrar algún resto humano, cier­
tas ideas á la sazón dominantes, acerca de la antigüedad del hombre. 
Sin embargo, son bastantes para juzgar, no sólo de la existencia del 
hombre en tan remota edad, sino también para poder discurrir acerca 
de los rasgos característicos de aquellas razas. Con el objeto de faci­
litar la inteligencia de esta materia, admitirémos la distinción que esta­
blece el Sr. Hamy, tratando primero de los restos encontrados en los 
depósitos diluviales externos, y después de los que se han hallado en 
las cavernas. 

Los descubrimientos más antiguos en esta materia refiérense á la 
cuenca del Rhin y á sus afluentes. En 1823 el Sr. AmiBoué, distingui­
do geólogo de \iena, encontró en Lahr, no lejos de Strasburgo, en 
el gran Ducado de Badén, varios restos humanos en la formación d i ­
luvial superior, Lehm ó Loess, en un punto donde aquella, ántes de 
sufrir la acción de las aguas del rio Schutter, debía tener sobre 24 me­
tros sobrepuestos al horizonte en que yacían. Los huesos hallados fueron 
un fémur, una tibia, un peroné, varias costillas y vértebras y otros, 
asociados en el mismo nivel á conchas lacustres y terrestres, tales 
como Lymneas, Pupas, Phisas, Clausilias, Helix, etc. 

Vistos dichos huesos por Guvier, declaró que eran humanos, pero 
procedentes de un cementerio, opinión sostenida también por Brog-
niart, y á pesar de la buena fe y de las grandes dotes que como geó­
logo poseía el descubridor, prevaleció la equivocada opinión de aque­
llos, contribuyendo esto poderosamente á que tan importante descu­
brimiento perdiera toda su importancia, permaneciendo ignorada la 
existencia de dichos restos, hasta que otro descubrimiento en la mis­
ma cuenca lo sacó del olvido. En 1867 el Dr. Faudel halló en el Lhem 
de Eguisheim, cerca de Colmar, un fragmento de cráneo notable por 
su forma, y más aún, por hallarse asociado á restos de Mammuth, de 
un gran ciervo no clasificado, de un caballo y de un buey. 

Según este naturalista los arcos superciliares yel aplastamiento del 
frontal, son muy notables en dicho cráneo , á lo que se agrega la es­
trechez del frontal y la prolongación de los huesos de la bóveda en el 
sentido antero-posterior, todo lo cual parece indicar pertenece al gru­
po dolicocéfalo. 

16 
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El año 1839 el Dr. Jaeger de Slutgart publicó una Memoria sobre 
mamíferos fósiles, en la cual aseguraba la contemporaneidad en los 
depósitos cuaternarios de Canstat, Wurtemberg, de huesos humanos, 
y de Elefante, Oso, Hiena de las cavernas y otros. El Sr. Meyer los 
encontró en condiciones análogas cercado Wisbaden. 

El profesor Cratiay dió cuenta también de otro descubrimiento no 
ménos importante, realizado en el terreno diluvial de Maestrigt, con­
sistente en una mandíbula inferior humana con sus dientes, asociada, 
aunque á cierta distancia , á varias defensas de Elefante y á otros res­
tos de la misma especie, de Rinoceronte, etc., conservándose muchos 
de estos objetos en los Museos de Maestrigt y Leiden. 

Todos estos restos yacían á la profundidad de 5 metros 7S centí­
metros de la superficie y casi en la división entre el Lehm y el dilu-
vium propiamente dicho. El Sr. Binchoust encontró también un cráneo 
casi entero no lejos de aquella ciudad, en condiciones análogas álas 
anteriormente citadas, en el cual se notan las órbitas grandes ovaladas 
y oblicuas, los arcos superciliares muy pronunciados é inmediatos á la 
línea media, la frente deprimida y estrecha, y la sutura coronal situada 

. algunos centímetros más atrás que lo que se observa ordinariamente. 
La cara bien desarrollada, la mandíbula inferior ancha, y la barbilla 
en punta triangular pronunciada; los dientes incisivos oblicuamente 

.insertos en sus alvéolos. 
Otros restos humanos se han indicado en esta comarca; pero los 

mencionados bastan para admitir en esta parte de Europa la existencia 
de una raza dolicocéfala, y tan, antigua como parece indicar la coexis­
tencia con el Mammuth y el Rinoceronte y los 24 metros de materiales 
de acarreo que, según Boué, cubrían al esqueleto de Lhar. 

En 1863 apareció en las obras de construcción del ferro-carril de 
Arezzo, no léjos de Olmo, un cráneo humano, aunque imperfecto, aso­
ciado á una flecha de sílice y un poco de carbón, en una arcilla lacus­
tre á 15 metros de profundidad, caracterizada por restos de Elefante, 
del Caballo fósil, etc. El terreno corresponde al principio del periodo 
cuaternario, bajo el concepto estraíigráíico y paleontológico. De ma­
nera que es sin disputa uno de los cráneos más antiguos de la época, y 
también parece corresponder, según los dibujos que ha publicado el 
Sr. Cocchi, á la raza dolicocéfala. Véase la lámina 1.a-

No léjos de Roma y en las márgenes del rio Almene parece haber 
lacontrado el doctor Bleicher, en presencia de Mr. Verneuil, un crá-
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neo entero con su mandíbula inferior y varios oíros huesos humanos 
bien fosilizados, y en condiciones tales, que indican una remota anti-
gueüedad. 

En Francia son célebres por lo mucho que acerca de ello se ha 
discutido , los huesos humanos de Denise, inmediato á Puy en Velay 
(Auvernia), los cuales, enterrados en los materiales volcánicos de las 
últimas erupciones de aquella comarca, pertenecen á la época de que 
tratamos, supuesto que las' tobas lávicas porosas contienen un poco 
más allá, restos de Hipopótamo y de una Hiena de las cavernas. Los 
fragmentos de cráneo de esta localidad son, al parecer, dolicocéfalos. 

En los alrededores deParis, en los depósitos cuaternarios más in­
feriores , también se han encontrado huesos humanos, con la particu­
laridad de alternar con los fragmentos de cráneos dolicocéfalos,alguno 
del grupo braquicefálico. Sin embargo, según hace notar el Sr. Hamy, 
si es que en ello no interviene una idea sistemática preconcebida, pa­
rece que en dicha localidad primero se halla el hombre dolicocéfalo , y 
sobrepuesto á este ó sea en depósitos posteriores, el braquicéfalo. 

Al Sr. Reboux se deben varios descubrimientos relativos al hom­
bre primitivo del Sena, hechos principalmente en el camino llamado 
de la Revolte, donde á cuatro metros de profundidad-, descubrió algu­
nos fragmentos de cráneo en la Chaumiere, y á cinco metros de la su­
perficie un maxilar inferior casi completo, algún pedazo de occipital y 
parietales, varios dientes, y entre ellos el incisivo medio colocado en 
su alvéolo, y con tales indicios de desgaste, llamado paleontológico, 
que ha desaparecido casi hasta la mitad. Por último, en Clichy también 
tuvo la fortuna de dar con otros restos humanos muy interesantes si­
tuados á 4 metros 20 centímetros de profundidad. 

El estudio minucioso que de todo ello ha hecho el Sr. Hamy le ha 
permitido reconstruir una raza muy probablemente braquicéfala ele 
peqúeña talla, de diámetros antero-posteriores muy reducidos, y una 
conformación particular déla cara, raza perteneciente al grupo hiper­
bóreo , que aparece en la fauna cuaternaria, hácia el final de las capas 
fluviátiles más inferiores, y contemporánea del relleno del segundo 
grupo de las cavernas. 

Completa este cuadro de restos humanos fósiles, en el terreno di­
luvial , la famosa mandíbula de Moulin Quignon, que coronó en Marzo 
de 1863 los perseverantes esfuerzos del célebre Boucher de Perthes, 
según ya indicamos en la reseña histórica que precede. (Véase p. 68.) 
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Y por cierto que debe corregirse una pequeña errata que allí puede 
advertir el lector, pues no fué en 1862, sino en 1863, el hallazgo. Para 
mayor ilustración, véase en la lámina 7.a, el dibujo de la mandíbula y 
el corte del terreno. 

Del estudio que se ha hecho de esta famosa mandíbula, resulta que 
no es común todavía el acuerdo, respecto á su significación, inclinán­
dose algunos á considerarla como muy análoga á las de algunas turbe­
ras de la cuenca del Somma, contemporánea de otros restos humanos 
que pertenecen á la segunda edad de piedra. No mostraré ya gran em­
peño en combatir ó sostener esta opinión, que reconoce como origen, 
dudas más ó ménos fundadas del Sr. Busck y Hamy; pero sí debe lla­
marse la atención acerca de un hecho que no deja de tener importan­
cia, á saber: el empeño de algunos antropólogos de que las razas doli-
cocéfalas que se supone inferiores en inteligencia, hayan precedido en 
su aparición á las braquicéfalas. De donde resulta quizas la conve­
niencia ó necesidad exigida por esta idea de rejuvenecer, si es permi­
tido decirlo así, la ya indicada mandíbula que, según el doctor Pru-
nerbey, pertenecía probablemente á una raza braquicéfala ó de cráneo 
corto, para que de esta manera los otros fragmentos de cráneo encon­
trados por el mismo Sr. Boucher en Moulin Quignon en Junio de 1864 
y que, al parecer, son clolicocéfalos, fueran más antiguos. 

Para esto se apela á introducciones fraudulentas; pues de otro 
modo, habiéndose encontrado en el mismo nivel así la mandíbula co­
mo los demás, no se comprendería que aquella fuera más moderna y 
el cráneo más antiguo; pero se olvida también la primera conclusión 
que publicó la Asamblea docta reunida en Abbeville, en la cual se 
declara solemnemente que la mandíbula en cuestión no fué introdücida 
por el hombre, sino que existía en aquel sitio desde que las aguas d i ­
luviales la depositaron. Tales son las observaciones que debíamos ha­
cer respecto á este asunto. 

A todos estos datos relativos á la existencia del hombre en el pe­
ríodo cuaternario en Europa, hay que agregar otro recientemente 
adquirido por la ciencia, por cuya importapcia voy á darle á conocer. 

En el año 1850 un celoso entusiasta por la ciencia natural y exce­
lente patricio, el limo. Sr. D. Miguel Rodríguez Ferrer, regaló al ga­
binete de Historia Natural de Madrid la parte anterior y un pedazo de 
rama ascendente de mandíbula humana, junto con un pequeño pedazo 
de caña de un fémur y tres ó cuatro pequeñas costillas. Examinados 
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detenidamente estos objetos por el distinguido naturalista cubano Don 
Felipe Poey, después de un rñaduro examen, y de haber dibujado la 
mandíbula con sus incisivos y canino, etc., opinó de una manera ter­
minante, que aquellos restos pertenecían á la especie humana, y se en­
contraban en estado fósil. 

Consultado en 1869 el Sr. Graells, profesor de anatomía compa­
rada y de Zoografía de los vertebrados en la Facultad de Ciencias de 
Madrid, y á quien en calidad de director del Museo entregó el Sr. Fer-
rer en 1850 dichos objetos, su opinión fué que no eran humanos, fun­
dándose, entre otras razones, en que el estado fósil que ofrecen, darían 
una antigüedad mayor que la que él cree puede concederse al hombre. 

Viéndose el Sr. Ferrer con el dictamen tan opuesto de dos perso­
nas para él muy respetables, y deseando saber á qué atenerse en el 
particular para publicarlo en una obra que sobre la Cosmogónia de la 
isla de Cuba está escribiendo, apeló á la Junta facultativa del Museo de 
Ciencias Naturales de Madrid, como especie de tribunal de alzada. 
Nombrada por aquella una comisión, de la que el mismo Sr. Graells 
fué presidente, acordó esta, tras de un minucioso y comparativo exá-
men, que la mandíbula era humana y ademas fósil. En su virtud, po­
demos declarar que ya en 1849, esto es, catorce años antes del des­
cubrimiento de Moulin Quignon, un español demostró la existencia del 
hombre en nuestra gran Antilla y en un cayo junto á Puerto-Príncipe. 
La escasa importancia que desde un principio se dió á estos objetos, 
ha motivado el que nadie tuviera en tantos años conocimiento de ello, 
y que perdiéramos la gloria de la primacía en este órden de conoci­
mientos. Para que esto no acontezca en lo sucesivo, hemos creído deber 
publicar la noticia é ilustrarla con el grabado que figura en la lámi­
na 1.a (1), colocando dicha mandíbula, restaurada por el inteligente Di­
secador del Gabinete Sr. Sánchez, en la urna del Megaterio formando 
parte de las colecciones paleontológicas de mi cargo, por acuerdo de 
la Junta facultativa del Museo. 

Tratándose de restos humanos cuaternarios, no puedo ménos también 
de mencionar la existencia de ellos en la famosa localidad de San Isidro. 
Con efecto, pocos meses antes de celebrarse el Congreso de Copenha­
gue , en una excursión que hice con mis discípulos, tuvimos la fortuna 

(1^ Los que deseen mayor ilustración en el asunto, pueden consultar dicha 
obra del Sr. Ferrer. 



— 230 ^ 

de encontrar algún hueso largo evidentemente de hombro, y en par­
ticular un húmero, aunque no entero, habiendo merecido mi sospecha 
la confirmación más plena de parte de los célebres anatómicos Scha-
faussen, Vonduben, Stenstrup y otros. El horizonte en que aparecen 
dichos restos humanos es el principio de lo que los alfareros llaman 
gredon, es decir, muy por encima del que contiene las hachas de 
piedra y los huesos de Caballo, Ciervo y aun Elefante, que allí se han 
encontrado. En el corte de la lámina 1.a se indica con el número 1. 

Después de lo dicho parece oportuno decir algo acerca de algunos 
restos humanos encontrados en la gran cuenca del Missisipi, en el lu­
gar llamado Nalchez, tanto más famosos, cuanto que han servido de 
dato para hacer valuaciones más ó ménos aproximadas acerca del tiem­
po que se ha necesitado para formar el actual delta del Missisipi, cálcu­
lo que se eleva según el doctor Dower en 50.000 años, y algunos si­
glos más por Lyell. Én Vicksburgo existe una meseta formada de 
cieno diluvial, cubriendo al terreno terciario, observándose entre los 
dos una capa ó depósito que alcanza 44 metros de espesor en Natchez, 
formada de grava compuesta de grandes fragmentos de zoófitos silíceos 
y de pedazos de rocas paleozoicas, formación que pudiera pertenecer 
al período glacial. A 128 kilómetros al Sur de Vicksburgo y en la mis­
ma orilla izquierda del rio , está situado Natchez, continuándose hasta 
allí y más arriba el cieno superior que ocupa los 18 metros de la par­
te alta de la costa. En ambos puntos se parece mucho dicha forjnacion 
al Loes del Rhin, así por los'caractéres mineralógicos, cuanto por la 
alternativa de capas estériles y ricas en fósiles. Entre, estos se cuen­
tan gran número de conchas terrestres, pasando insensiblemente los 
horizontes que las contienen, á otros con moluscos fluviátiles. Figuran 
éntrelos primeros muchas especies de i/e/í^, Helicinas, Pupas, Cy dos-
tomas, etc., y entre las segundas varias Zmwcefl5, Planorhis, Paludi-
nas, PhysasY Cyclas; unas y otras actualmente vivas en aquella co­
marca. 

Merced á la fácil desagregación de-este depósito diluvial y á las 
convulsiones más ó ménos violentas que allí experimentó el terreno, 
efecto de los terremotos, se han formado en dicha meseta muchos va­
lles de erosión. En uno de estos barrancos llamado del Mammuth, don­
de suele alcanzar hasta 18 metros de profundidad, se observa una capa 
arcillosa inferior al cieno amarillo, conteniendo huesos de Mastodon 
hioticus, una especie de Megalonix, algunas de Bueyes y Caballos, 
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extinguidas uuas, vivas según se cree otras, y asociado á estos restos, 
el Sr. Dickeson, del mismo Natchez, encontró un hueso humano de la 
pelvis, cuya tinta negra y estado de conservación parece ser igual al de 
los otros fósiles, procedentes todos de una capa que'está á 9 metros de 
profundidad. 

Después de hecha esta descripción, el mismo de quien la tomamos 
dice, que miéntras no se posean más datos relativos al verdadero yaci­
miento de dichos restos, y hasta que algún geólogo experimentado lo 
atestigüe encontrando en su propio yacimiento el resto humano, debe 
aplazarse toda opinión definitiva acerca de su antigüedad, y haciendo 
después la comparación entre el valle del Missisipí y el del Somma, en 
Francia, se inclina á creer que este es más antiguo, fundándose prin­
cipalmente en que miéntras en América todas las conchas que contiene 
dicho depósito, aunque acompañando al Mastodonte y Megalonix v i ­
ven aún, en Abbeville se encuentra la drena fluminaiis, que no 
habita ya en ningún rio de Europa. Por último,, dice el mismo, que 
siendo el antiguo Loess de Natchez anterior á la totalidad del delta 
moderno del Missisipí, el cual empezó sin duda á formarse después 
ó durante el levantamiento que experimentó la cuenca puesta hoy á 69 
metros sobre el nivel primitivo, si el hueso humano de Natchez es 
realmente contemporáneo del Mastodonte y Megalonix, habiendo cal­
culado el mismo en 50.000 años el tiempo transcurrido para que el del­
ta se formara, fácil es comprender que aquellos restos debían ser 
mucho más antiguos. Resultando de todo ello que si ulteriores descu­
brimientos vienen á confirmar el de que se trata, podrá considerar­
se el delta del Missisipí como un cronómetro mucho más seguro y 
exacto, que los que se han tenido hasta ahora presentes en Europa. 

En las cavernas correspondientes á esta edad, lo mismo que en los 
abrigos ó resguardos naturales, también se encuentran representantes 
del carácter antropológico, juntamente con restos de la primitiva in­
dustria y de animales extinguidos: entre los cuales figura aún el Mam-
mulh y particularmente el Oso de las cavernas. En estas los mamífe­
ros y el hombre fósil son más frecuentes, en razón á las mejores con­
diciones que presentan para su conservación, y como á su relleno 
ha contribuido el hombre en gran parte, no debe causar extrañeza 
el que con frecuencia los huesos lleven señales que indiquen ó haberse 
utilizado como instrumentos, ó que ostenten incisiones ú otros efectos 
evidentes de su acción. 
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Las cavernas que vamos á examinar, posteriores en su formación 
ó relleno, á las que contienen la fauna de transición entre el terreno 
plioceno y cuaternario, corresponden geológica y paleontológicamente 
consideradas, á los aluviones antiguos de que hablamos antes , forman­
do en consecuencia un segundo grupo posterior á las de San Ciro, en 
Sicilia, Baume, en Jura, Woocky, en Inglaterra. 

Entre todas ellas, debemos empezar por la de Neanderthal, siquie­
ra sea por la fama que ha llegado á adquirir el cráneo humano en ella 
encontrado. Hállase situada esta caverna, no lejos de Dusseldorf, en el 
Neanderthal, que no es más que una parte del valle por donde pasa el 
Dussel, á 18 metros sobre el nivel del rio, y á treinta debajo de lámesela 
donde termina la ladera. La cavidad que la representa aparece abierta 
en la caliza devónica, teniendo una abertura de dos á dos metros y me­
dio , y cuatro y medio de profundidad. En el fondo de ella se encuentra 
una capa de lm50 de cieno diluvial mezclado con chinas ó cantos rodados, 
y en su seno encontró en 1857 el doctor Juhlrott de Elberfeld varios hue­
sos humanos, siquiera se perdieran muchos por impericia de los opera­
rios, conservándose el cráneo que tanto ha dado que discurrir á los an­
tropólogos, y cuyo diseño verá el lector en la lámina 7.a La cueva 
ofrecía una grieta ó hendidura, por donde es probable que fuera acar­
reado hasta el fondo el cieno diluvial y el esqueleto que contenia. El 
cráneo, notable por su forma, y más aún por el considerable espesor 
de sus huesos, presenta como indicios de su antigüedad muchas den­
dritas, y aunque según hace notar Schafaussen de Bona, para que 
estas arborizaciones tengan importancia, es preciso que se observen 
hasta en el tejido interno de los huesos, siempre supone haber perma­
necido mucho tiempo enterrado; pudiendo aducir en confirmación de 
lo mismo, la observación que muy oportunamente hace Lyell, de adhe­
rirse fuertemente á la lengua dichos huesos, según se observa en los 
restos fósiles ordinarios del período plioceno. 

También podría acreditar esto mismo el hallazgo hecho en 1860, 
cuando Lyell visitó aquella localidad, de un canino de Oso que existía 
en el cieno en una cavidad lateral de la caverna, al propio nivel del 
esqueleto. De este, ademas del cráneo, se encontró un fémur', un hú­
mero, un cúbito, una clavícula y otros huesos. 

ün hecho curioso se observa, y es la reproducción ó la existencia 
de estas mismas dendritas en los huesos fósiles de Oso y de Elefante, 
yacentes en otras cavernas de igual nivel y en el Loes del valle; todo 
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lo cual prueba la contemporaneidad de estos depósitos y de los mate­
riales orgánicos que contienen. 

Tocante á la antigüedad absoluta y relativa, comparado con el crá­
neo de Engis, asi como al modo de considerar este resto humano, las 
opiniones andan algo encontradas, pudiendo decir sin embargo res­
pecto del primer punto, que la idea dominante es que debe considerar­
se como más antiguo que el belga. 

En lo que tío cabe duda es en que pertenece al tipo dolicocéfalo, y 
á juzgar por el aplastamiento de la frente y la prominencia de los 
arcos orbitarios, debía ser prognato, ó sea de ángulo facial muy abier­
to. El gran espesor de los huesos del cráneo, al paso que lo asemejan 
al de ciertas razas salvajes, determinan la reducción de la cavidad 
cefálica, deduciéndose fácilmente que el cerebro no debía tener en 
este individuo gran desarrollo. Si á esto agregamos las proporciones 
de los demás huesos, las extraordinarias prominencias que suponen 
un individuo fuerte y robusto, tendremos datos tal vez suficientes para 
referir el hombre de Neanderthal, á la raza dolicocéfala, equivalente 
á la indicada en los depósitos diluviales más inferiores; por consi­
guiente su aparición debe ser muy antigua. 

La caverna de Moustier se halla en la orilla izquierda del rio Ve­
cero, á 200 metros de distancia horizontal y á 24 sobre el nivel ordi­
nario de sus aguas, y contiene restos del Mammuth, de Hiena de las ca­
vernas y del Reno, con gran número de instrumentos de pedernal, cu­
yas formas han servido de tipo; pero por desgracia, hasta el presente 
no se ha encontrado hueso alguno humano. 

Bajo este punto de vista, más importante es la llamada de Lherm, 
donde los Sres. Garrigou, .Rames y Filhol, encontraron en el cieno 
rojizo de su fondo en 1862, algunos restos del hombre, aunque poco 
característicos; importantes vestigios de su industria junto con una 
fauna cuaternaria antigua, compuesta del Oso délas cavernas, que es 
el dominante, el Oso común, la Hiena spekea, el León de las cavernas 
y un ciervo que puede ser el Megaceros. 

El Sr. Dupont encontró en 1866 en una caverna situada en la orilla 
izquierda del rio Lesse , á la cual llaman los belgas Trou de la Nau-
lelte, una mandíbula humana conocida en los fastos de la ciencia con el 
nombre de la cavidad en que existía, y que ha adquirido gran celebri­
dad tanto por las condiciones anatómicas que ofrece, como por las de su 
yacimiento, que son las siguientes: de arriba á abajo apareció primero 
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un depósito de capas alternantes de arcilla arenosa gris y arena amari­
llenta, cuyo grueso era de 2,90 metros; sigue en el orden descendente 
una arcilla gris amarillenta con piedras y conos de estalactita despren­
didos del techo, con huesos de rumiantes; el grueso de esta capa era 
de 45 centímetros. Más abajo aparece una capa de estalacmita, un pe­
queño horizonte de toba, y tres lechos de arcilla gris, alternando con 
otras tantas hojas de caliza incrustante. A la profundidad de 4,50 me­
tros debajo de la última capa de estalacmita en una arcilla arenosa, 
aparecieron restos del Oso común, del Mammuth, del Rinoceronte, 
del Reno, y de muchos otros mamiferos, llevando indicios de la acción 
del hombre, y en medio de todo esto, aparecieron un cubito, que por 
su pequenez se atribuyó a una mujer; una mandíbula inferior incomple­
ta, supuesto que sólo existia la mitad izquierda y una porción de la 
derecha: los dientes habían desaparecido, aunque con posterioridad, 
pudiendo juzgar por ellos de la disposición y volumen de aquellos. 
Todas estas circunstancias dificultan el estudio de este precioso resto, lo 
cual ha hecho que algún anatómico dudara de su naturaleza humana. 
Sin embargo, la comparación con otras mandíbulas, y particularmente 
con la encontrada en Clichy, y con la de Arcy-sur-Gure, cuyo des­
cubrimiento vamos á relatar, demuestra ser humana, pero pertene­
ciente á esas razas que en tiempos remotos poblaron la Europa. Véa­
se la lámina 7.a 

Otro infatigable explorador, el Sr. Marqués de Vibraye, encontró 
en 1869, en la gruta llamada des Fées (de las Hadas), no léjos del pue­
blo llamado Arcy, en el departamento del Yonne, la mandíbula que 
acabamos de mencionar. 

Posteriormente, el Sr. Franchet ha descubierto en la misma cueva, 
y en idénticas condiciones una primera vértebra humana , asociada á 
restos de Oso y Hiena de las cavernas. El hallazgo de Vibraye, aunque 
no dejó de suscitar algunas dificultades en el seno de la Sociedad geo­
lógica de Francia, en cuyo Boletín se anunció la noticia, ofrece, en 
sentir de hombres respetables, todas las condiciones de autenticidad 
que aquilatan su importancia. La mandíbula en cuestión, procede do 
la capa más profunda de la caverna, cuyo depósito lleva el descubri­
dor álos aluviones más antiguos, tanto por la naturaleza y circunstan­
cias particulares de las sustancias que lo componen, cuanto por la aso­
ciación con el ürsus spelmus, el Elephas primigenius, el Rhinoceros 
tichorinus y la Hiena spelm. 
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Algunas circunstancias particulares, en cuyos detalles no podemos 
entrar, colocan á esta mandíbula humana entre la encontrada en la 
Naulette, cuya forma es excepcional, y el tipo más común de la edad 
del Reno, según verémos más adelante. 

A estos datos antropológicos podemos agregar el de varios huesos 
humanos, y particularmente algún fragmento de mandíbula, encontrados 
por mi en la primavera última en la cueva llamada de Roca, al Norte 
de Orihuela, y cuya importancia me ha obligado á dibujarla según se 
ve en la lámina 1.a Una particularidad ofrecen casi todos los huesos 
humanos de dicha caverna, y consiste en aparecer la inmensa mayoría 
de ellos quemados. Entraremos en más pormenores en la última parle 
de la obra al tratar de lo prehistórico español. 

Aunque á mi modo de ver corresponde á un período más moderno, 
debe, sin embargo, mencionarse una pequeña mandíbula que el señor 
Tubino y yo hallamos en una de las cuevas llamadas las Arcas, en 
término de Cabra, y dos fragmentos de dos distintas mandíbulas en­
contradas por el Conde de Valencia de D. Juan, en la dehesa de los Ar­
cos (Extremadura), que verá el lector en la lámina 1.a que ilustra 
esta obra. 

Tales son hasta el presente los restos humanos dé las cavernas de 
esta edad, que aunque pocos en número, bastan para confirmar, pri­
mero, la correlación entre los depósitos de estas cavidades y los de las 
formaciones diluviales, correspondiendo el cráneo de Neanderthal con 
el de Eguisheim, y la mandíbula de la Naulette.con la de Clichy, y tal 
vez también con la de Puerto-Príncipe; y segundo la existencia en Eu­
ropa en dicho período, por lo menos de dos razas, dolicocéfala la más 
antigua, braquicéfala la otra. Al principiar la descripción de la segun­
da edad de piedra, verémos aparecer una tercera raza, distinta de las 
anteriores, y que con ellas completa el cuadro etnográfico de tan remo­
las edades. 

Fijando ahora por un momento la atención así en el carácter de 
estas razas, como en los instrumentos de que se servía el hombre á la 
sazón para satisfacer todas sus reducidas necesidades, podemos termi­
nar el carácter antropológico del período paleolítico, y con él la des­
cripción de tan interesante época de su historia primitiva, con los resul­
tados siguientes, cuya importancia y trascendencia suma no es difícil 
alcanzar: 

1.° Que el hombre del período paleolítico no se distinguía cierta-
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mente por una grande inteligencia, como lo acredita su naciente y 
tosca industria. 

2. ° Que era más débil que hoy y tenia que luchar, no sólo con 
condiciones físicas, sino también con los animales que le rodeaban, 
que eran mucho más poderosos que los actuales. 

3. ° Que por todas estas circunstancias, no debe extrañarse que la 
infancia de la humanidad haya durado tantos siglos. 

í.0 Que partiendo de la unidad de especie y de cuna humana , que 
hoy por hoy no hay razones bastante poderosas para invalidar, la exis­
tencia en nuestro continente de dos razas, por lo ménos, en este período, 
y tal vez de otra distinta en el terciario superior, es la plena confirma­
ción de la notoria antigüedad, que no podemos ménos de reconocer en 
el hombre. 

5. ° Que el tipo más antiguo cuaternario parece deba referirse al do -
licocéfalo, ó sea de cabeza larga y estrecha, á cuya circunstancia suele 
agregarse, por lo común, la del prognatismo más ó ménos pronuncia­
do, ambos á dos signos, por regla general, de inferioridad intelectual. 

A esta circunstancia puede añadirse el que la talla del hombre era 
á la sazón un poco inferior á la media actual, lo que parece hasta cier­
to punto justificar las condiciones físicas de aquella época, algo seme­
jantes á las de regiones boreales. 

6. ° Que la vida del hombre era entonces vagabunda, sirviéndole 
cuando más las cavernas y algunas cavidades en las laderas de los 
montes, de abrigo ó resguardo. 

7. ° En cuanto á la alimentación es probable que fuera muy frugal, 
reducida á raices, frutos y otras partes de los vegetales, quizá á la 
carne cruda del Mammuth, Caballo, etc., y al tuétano, según justifica 
la hendidura que ofrecen los huesos largos, practicada al parecer con 
dicho fin. 

No existen pruebas irrecusables de que aquel conociera en tan 
remota edad el fuego y el modo de conservarlo , siendo esta circunstan­
cia la que más directamente influye en el hombre para determinar el 
carácter de su existencia. Debía, pues, este ser á la sazón, una es­
pecie de salvaje nómada; pescador y cazador, de muy escasa inte­
ligencia y ninguna cultura, según lo acredita cuanto acabamos de expo­
ner. La comparación del hombre de aquella época con el natural de 
Australia ó Nueva Zelanda, y con el de otras tribus errantes y apartadas 
de toda civilización, justifican plenamente la idea que acerca del 
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hombre primitivo nos permite hoy formar el estudio geológico, paleon­
tológico y arqueo-antropológico de tan remotas edades. 

Pero si esto es cierto, no lo es ménos que de ese incipiente estado de 
cultura arranca la série creciente, siquiera alguna vez dolorosamente 
interrumpida, de los adelantamientos y progresos que el único sér cons­
ciente y perfectible ha realizado. 

11. É P O C A . — M E S O L Í T I C A Ó D E L R E N O . 

Aunque los límites entre la época anterior y la que vamos á descri-
brir sean harto difíciles de establecer, no teniendo para ello quizá más 
criterio seguro que el yacimiento de los objetos qúe la distinguen, pues 
así los representantes de la fauna y flora como los del carácter arqueo­
lógico pasan insensiblemente de un horizonte á otro, en lo cual se fun­
dan algunos para intercalar entre aquella edad y la siguiente un perío­
do de transición, análogo al que enlaza el plioceno al cuaternario; sin 
embargo, con el fin de presentar el asunto con la mayor claridad posi­
ble , pasarémos directamente á la segunda época, refiriendo á ella lo 
que otros consideran como intermedia. 

Llamárnosla mesolitica por hallarse los documentos á ella referen­
tes en los horizontes medios del cuaternario, así al exterior como el in­
terior de las cavernas. 

El nombre de época del Reno que lleva, no quiere decir que este 
mamífero hiciera aquí su primera aparición, ni tampoco que no co­
existieran con él otros que ya venían de otras, sino solamente el ser 
dicha especie de ciervo una de las más características por la abundan­
cia de sus restos en el indicado horizonte. 

Fieles al sistema que nos hemos propuesto, empezarémos su des­
cripción por el 

CARÁCTER GEOLÓGICO. 

El yacimiento de los restos del hombre y de su industria, y de 
la fauna y flora característicos de esta segunda etapa de la historia 
humana, es el terreno cuaternario, así al exterior como en el interior 
de las cavernas, y también las turberas ó turbales, aunque según ve-
rémos, estas no pertenecen en todos los países á igual período. 

Respecto al terreno cuaternario fácil es inferir que el horizonte en 
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que aparecen los representantes de este período ha de ser superior ó 
más moderno que el correspondiente á la edad del Oso de las cavernas 
y del Mammulh. Pero si bien en esle punto están todos acordes, desde 
el momento en que se entra en pormenores, empiezan á tocarse las dificul­
tades inherentes al distinto criterio que cada autor tiene para ello. Así 
es que unos llevados de ciertas ideas teóricas que tienden á borrar dis­
tancias y límites, así en lo geológico como en lo prehistórico, admi­
ten entre lo que otros llaman cuaternario inferior y superior, un horizonte 
intermedio en el que encuentran, ó por lo ménos desean hallar, mamífe­
ros con restos del hombre y de su industria, que en su sentir ofrecen un 
carácter de tránsito. Fundados en esta idea, que no me atrevo á calificar, 
dividen el terreno cuaternario, sobre todo el de determinadas locali­
dades, en tres grupos ó niveles, inferior, medio y superior. 

Otros adoptan la marcha inversa, debiendo citar entre otros á mon-
sieur Dupont, actual Director del Museo de Bruselas, quien habiendo 
empezado por admitir en el terreno belga tres divisiones correspon­
dientes al Bíammuth ó Elephas primigenius, al Ursus spelceus y al 
Reno; en vista délas observaciones que á tal clasificación hicieron respe­
tables autoridades científicas por efecto de nuevas y más delicadas pes­
quisas, agregó el horizonte intermedio al primero, admitiendo hoy tan só­
lo dos grupos, inferior y superior; y como quiera que la comparación y el 
examen que este distinguido geólogo hace de las formaciones diluviales 
fuera y dentro de las cavernas belgas, y el paralelo que establece entre 
estas y la de la cuenca del Sena y del Soma es por demás importante; 
nos permitimos dar aquí un extracto de lo que relativo á esta materia 
acaba de publicar este distinguido geólogo y anticuario, no sin hacer 
antes la observación de que ó en las cuencas del Ródano y Rhin, en que 
el Sr. Escipion Gras fundó la distinción que admitimos de diluvium de 
los valles, de las terrazas y mesetas, no se han verificado los fenómenos 
diluviales de la misma manera que en las mencionadas comarcas , ó 
np hay completa armonía en el modo de considerar estos depósitos 
entre dichas eminencias científicas. 

Según Dupont, hay que estudiar el terreno cuaternario en los valles, 
en las terrazas y en las mesetas para formar un cabal conocimiento asi 
de su composición y estructura, como de las causas que han contribui­
do á formarle. Pero sin llegar á establecer una verdadera diferencia 
entre los diversos horizontes, en cuanto á la esencia de su naturaleza y 
á la edad que representan; nótase muchas veces una verdadera conli-
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nuidad, como para demostrar la mayor suma posible de relaciones en­
tre todos estos horizontes. Lo único que puede decirse los distingue es 
el mayor desarrollo que ofrece el terreno cuaternario en los valles, res­
pecto del de las terrazas y de las mesetas, en las cuales sólo se encuen­
tran con frecuencia, los últimos términos de la série, particularmente 
en las que se hallan algo apartadas délas cuencas. 

De las minuciosas y pacientes investigaciones practicadas por dicho 
geólogo en las cuencas del Lesse y Mosa, que hemos tenido el gusto 
de examinar, resulta que el terreno cuaternario belga consta de seis 
horizontes bien determinados, según se desprende de los cortes que 
transcribimos á continuación. 

En la llanura ó vega de Anthé se presentan de arriba abajo: 
1. ° Una capa de cieno diluvial gris amarillento, equivalente al Loess, 

con algunos fragmentos irregulares de rocas, que unas veces son calizas 
del terreno carbonífero, y otras pizarras ó areniscas del mismo. Esta 
primera capa, que llega á alcanzar hasta dos metros de espesor, apa­
rece cubierta por otra de tierra vegetal. 

2. ° Arcillas, por lo común amarillentas, con risclas ó fragmentos 
angulosos de rocas. 

3. ° Una série de horizontes delgados y alternantes en estratifica­
ción algo irregular, de arcilla amarillenta, arenas y arcillas silíceas 
que alcanza hasta cerca de dos metros de espesor, llevando en su seno 
muchas conchas terrestres pertenecientes á los géneros Helix, Succi-
neas y Pupas. 

4. ° Banco de arena y grava cuarzosa que excede de dos metros y 
medio de grueso, con conchas terrestres y algunas lacustres, como 
Lymnwas, Ancülus y Pisidium. 

5. ° En la base del terreno aparece un depósito de cantos rodados, 
cuya naturaleza revela su procedencia de la cordillera de los Ardenos. 

En las inmediaciones de la estación de Dinant se observa en la ter­
raza media del valle, el corte siguiente de arriba á abajo: 

1. ° El Loess, gris amarillento sin estratificación y con algunas ris­
clas de caliza carbonífera. 

2. ° Arcilla amarillenta con cantos rodados y risclas de la roca ca­
liza subyacente. 

3. ° Capa de cantos rodados de los Ardenos. 
Y 4.° Arena y grava estratificada con pequeños lechos de cantos 

rodados. 
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Dos hechos importantes se desprenden de la comparación de estos 
cortes, á saber: 1.° Que el último completa al primero, al cual falta el 
depósito de arena y grava que el otro contiene en su base, presentando 
entre ambos los seis órdenes de materiales que por lo común represen­
tan la constitución del terreno cuaternario de los valles Mosa y Lesse: 
y 2.° que en el corte de Dinanl se observa una mezcla de cantos roda­
dos procedentes de los Ardenos y de fragmentos angulosos de caliza, en 
el depósito de arcilla amarillenta con risclas. Hecho es este que, según 
el Sr. Dupont, es general en dichos valles cuando la capa segunda y 
quinta se hallan en contacto, por la desaparición de las intermedias. 

En Pont-a-Lesse, en la bonita terraza que se halla situada detras 
del palacio, el terreno diluvial consta de los elementos siguientes: De 
arriba abajo empieza el corte por el Loess, gris amarillento sin estrati­
ficación aparente y con muchas Succineas, Hélices y Pupas; debajo se 
ve una arcilla amarillenta con risclas calizas de las inmediaciones, dis­
puestas sin órden alguno. Sigue un depósito arcilloso arenoso, con se­
ñales manifiestas de erosión, y en la parte más inferior, en el propio 
ribazo del rio, se observan los cantos rodados de rocas primitivas de 
los Ardenes: las terrazas superior y media de la orilla izquierda del 
rio Lesse, sobre Chaleux, aparecen también cubiertas de cantos roda­
dos , junto con risclas-y arcilla amarillenta. Los mismos hechos se repi­
ten en la falda escarpada de Haule-Raiscene, en la cual se encuentran 
las cavernas de Fourfooz. Un pozo mandado abrir por el Sr. Dupont, 
por encima de estas cavernas en una pradera allí existente, puso al 
descubierto el terreno en esta disposición: De arriba á abajo, capa de 
tierra vegetal de 20 cénts. de espesor: 2.^ Loess de 0,40 cents.: 3.° Ar­
cilla amarillenta con risclas calizas, pequeños cantos rodados con frag­
mento de hueso largo de la talla del caballo, 0,30 cents, de espesor: 
4.° Banco de arena y grava de 0,04 cents.: 5.° Arena amarillenta arci­
llosa irregularmente estratificada de 0,23 cents. Sigue arena gris ver­
dosa alternando con pequeños horizontes de arcilla, con algunas líneas 
de grava y pequeños cantos rodados, y pedazos de rizoma de Betula 
alba. La exploración no pudo descender más, por haber llegado al nivel 
de las aguas de un pequeño arroyo; pero el ribazo del rio Lesse ofrece 
en aquel lugar cantos rodados de los Ardenes. 

Teniendo ya una idea de la estructura geológica en los valles y en 
las terrazas, se dirigió nuestra atención hacia el de las mesetas con el 
fin de completar el conocimiento de las formaciones diluviales en este 
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pais clásico, para compararlo después con el que ya habíamos visto en 
más de una ocasión, y nos proponíamos estudiar de nuevo, en los valles 
del Sena y del Somma. 

Por regla general, y según ya apuntamos más arriba, el terreno 
cuaternario de las mesetas sólo está representado por dos horizontes , á 
saber: por la arcilla de risclas y por el Loess. El primero de estos depó­
sitos es idéntico al de los valles, con el cual se enlaza por continuidad, 
de donde es fácil deducir que esta formación debe considerarse como 
un vasto depósito, resultado de causas iguales, actuando en la misma 
época. La única diferencia que se nota es, que su composición cambia 
en las mesetas-, como vimos también en los valles, cuando las risclas 
son cuarzoso-pizarrosas, siendo esto debido á la facilidad con que se 
descomponen estos elementos mineralógicos, cuyos detritus al mezclar­
se con la arcilla le comunican el carácter arenoso y el color gris par­
dusco, razón por la cual aunque varíen algún tanto estos accidentes en 
la roca, digámoslo así, matriz de este depósito, puede y debe conside­
rarse perteneciente á la misma época y resultado de idéntico fenómeno. 

Con frecuencia este depósito aparece coronado en las mesetas por el 
Loess, ofreciendo caractéres iguales al de las terrazas y del fondo de los 
valles, habiendo tenido el gusto de ver confirmada esta estructura en 
Fourfooz mismo, y entre este punto y Drehance. 

De manera que reuniendo todas las obáervaciones hechas en distin­
tos puntos de la provincia de Namur, podemos decir que el terreno cua­
ternario en las cuencas del Mosa y del Lesse es la siguiente, empezan­
do por los horizontes más antiguos: en la base empieza este terreno por 
un depósito de arenas cuarzosas de poco espesor que pasa por alter­
nancias al depósito siguiente. Sigue á esta un lecho de cantos rodados, 
los cuales se observan desde la terraza superior hasta el fondo de los 
valles. Estos cantos proceden en su mayor parte de los terrenos de 1^ 
cuencas del Mosa y Lesse; y en general en cada rio ó afluente, se obser­
van rocas de los terrenos que las aguas recorren. 

El tamaño de estos cantos es muy variable, aunque el más común 
es el del huevo de gallina. Este depósito contiene también algunos peda­
zos angulosos de roca existentes por lo común en todas las terrazas. 

En este horizonte encontró el Sr. Lambotte en el punto llamado 
Jambes , una defensa de Elephas primigenius. 

Encima del horizonte que acabamos de describir, aparece otro de 
arena y grava gris ó amarillenta con conchas fluviátiles, el cual no 
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suele ser constante, en los diferentes puntos en que se ha estudiado 
este terreno. * 

Estos tres horizontes inferiores forman una primera división, á la 
que suele aplicarse el nombre de Diluvium gris, que según DuponL 
debe más bien llamarse piso inferior del terreno cuaternario, cuyos ca-
ractéres comunes son el encontrarse desde el fondo de los valles hasta 
la terraza superior, sirviendo de base á las otras capas de dicho terre­
no, y el hallarse constituido por un gran depósito de cantos rodados 
condes hiladas de arenas, accidentalmente subordinadas en sus dos ex­
tremos. 

Inmediatamente encima del tercer horizonte se encuentra un depó­
sito arenoso arcilloso, con estratificación algo irregular, en el cual se 
observa el predominio de la arena sobre la arcilla en su parte inferior, 
sucediendo lo contrario por arriba. A diversos niveles ofrece fajas irre­
gulares de cantos rodados procedentes del piso inferior y de las rocas 
inmediatas, lo cual es una demostración ciará, de la denudación produ­
cida perlas aguas que lo depositaron. Del propio modo las bolsas ó ca­
vidades que se formaron á la superficie rellenas por aquellos materia­
les, y la existencia de pequeños horizontes con elementos erráticos á 
diferente altura en este depósito, prueban frecuentes alternativas en la 
acción de las aguas durante este período. Este depósito no existe ni en 
la terraza superior ni en las mesetas, ocupando exclusivamente las pen­
dientes suaves de los montes y el fondo de los valles. 

Creyó en un principio Dupont que este término de la série cuater­
naria, cuyo aspecto guarda mucha semejanza con los aluviones de los 
rios cuando se desbordan, debía formar el segundo piso del cuaterna­
rio, siendo sus principales caractéres una estratificación irregular, con 
pequeñas fajas de grava y cantos rodados, la alternancia de venas ar­
cillosas y arenosas, y una especial distribución geográfica. Pero ulte­
riores descubrimientos y observaciones le hicieron variar de opinión, 
agregándolo desde entónces al inferior, bajo la denominación común de 
piso del Elephas primigenius y del Oso de las cavernas. 

Más arriba sigue el horizonte de arcilla con risclas, de color amari­
llento cuando estas son de naturaleza caliza, algo arenosa y gris parda 
ó amarillenta cuando aquellas están formados por pizarras y samitas; 
arenosa también, pero de color rojo, cuando la procedencia de aque­
llos es algún horizonte en que predomina el hierro. 

Las risclas, que son de todos tamaños conforme á la naturaleza de 
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puntos no lejanos, lo cual supone un transporte muy reducido ó una 
formación local. Cuándo esta se halla en contacto con la capa de can­
tos rodados, se mezclan algunos de ellos, entre los cuales muchos apa­
recen fracturados. 

En este depósito no se han encontrado al exterior verdaderos reslos 
orgánicos; pero es precisamente el nivel geológico en que aparecen los 
huesos humanos, los sílex tallados y la fauna característica del Reno 
en las cavernas de los bordes del Lesse. Distingüese además por una 
estratificación confusa , muy análoga á la de los aluviones torrenciales, 
observándose por regla general el mayor desorden en sus materiales. 

Otra circunstancia ofrece este depósito digna de llamar la atención, 
á saber: las grandes denudaciones que se notan al conlacto del piso 
superior, las cuales se revelan con frecuencia por bolsas profundas y de 
forma singular, que lo asemejan mucho á lo que en París llaman diluvio 
rojo. 

Todo lo cual, junto con la presencia de cantos rodados, atestiguan 
el gran poder erosivo de las aguas que determinaron su formación. Este 
horizonte, siempre con la misma fácies, se extiende por las mesetas y 
valles, cubriéndolos de una inmensa capa, formando gran contraste 
con las capas de los horizontes inferiores. 

Discurriendo ahora acerca de la naturaleza de esta formación, vis­
ta la gran semejanza que tiene con la arcilla amarillenta de los filones ̂  
parece deba referirse con bastante probabilidad, á los materiales de es­
tos arrancados de su sitio y transportados á mayores ó menores distancias 
por las aguas. Por último, el terreno cuaternario belga termina por ar­
riba por un depósito gris amarillento apenas estratificado, y cuyos ma­
teriales térreos suelen emplearse en la alfarería; su naturaleza es tan 
esencialmente silícea, que contiene hasta 90 por 100 de cuarzo, y 3 por 
100 de arcilla. Sin embargo, tales la finura de su grano, que po­
see la plasticidad suficiente para servir como arcilla. En este ho­
rizonte se ven algunas veces concreciones calizas análogas á las ya in­
dicadas, y también alas que en igualhorizonle se encuentran en París, 
con gran número de Succineas, Hélices y otras conchas terrestres. Este 
depósito ha recibido de Dupont el nombre de Loess, el cual forma sin­
gular contraste con el inmediato inferior, no sólo por su coloración, 
sino también por la carencia de risclas que en el otro forman un rasgo 
característico. 
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Este Loess es peculiar á los valles, ofreciendo una distribución muy 
parecida á la de la arcilla risclera , siquiera sea raénos constante. 

A estos dos últimos depósitos, íntimamente enlazados por sus prin­
cipales caracteres, llama Dupont piso superior ó del Reno. 

Trasladando ahora el campo de nuestras observaciones desde el ex­
terior al interior de las diferentes cavernas belgas que Dupont ha explo­
rado y tuvimos el gusto de visitar, limitando por ahora nuestros eslu­
dios al examen comparativo del terreno cuaternario, y dejando para 
más adelante el examen de los importantísimos objetos en ellas encon­
trados , venimos á parar al resultado, fácil, por otra parte, de proveer, 
de que todas las formaciones cuaternarias externas se encuentran repre­
sentadas en todas ó en la mayor parte de aquellas cavidades terrestres, 
siendo ambos estudios complementarios. Con efecto, si la observación 
de este terreno al exterior demuestra el grado de constancia de cada 
uno de los dos pisos inferior y superior, bajo el triple punto de vista 
mineralógico, estratigráfico y geográfico, la exploración de las caver­
nas , al paso que confirma igual sucesión de depósitos en sus materiales, 
suministra el verdadero complemento de aquellos con los restos orgá­
nicos y arqueológicos, confirmando plenamente, merced á estos nuevos 
rasgos característicos, la división admitida en el terreno cuaternario. 

Con efecto, los únicos restos orgánicos de que hicimos mención al tra­
tar del terreno cuaternario externo, fueron los del Elephas primigenius, 
en el horizonte inferior, y si se prescinde de los moluscos lacustres y ter­
restres que aparecen en alguno superior, no se ven más representantes 
de la fauna diluvial. Pues bien; la exploración de las cavernas, tan há­
bilmente llevada á cabo por el Sr. Dupont, viene á llenar este vacío, 
suministrando muchos huesos de Ursus spelceus en el piso equivalente 
á la arcilla risclera al exterior, y en el más alto la fauna del Reno, tan 
rica como extraña en aquellas comarcas. Precisamente en este dalo se 
fundaba en un principio tan distinguido geólogo y anticuario para ad­
mitir en la historia de las cavernas belgas tres grandes períodos, que de 
abajo arriba son: 1.°, el del Elephas primigenius ó Mammuth, equi­
valente al piso inferior cuaternario; 2.°, del Ursus spelceus , que cor­
responde al medio ; y 3.°, del Cervus tarandus, Reno, ó piso superior. 

La historia , empero, de la primera aparición, desarrollo y definiti­
va extinción del Mammuth y del Oso de las cavernas en otras comar­
cas de Europa, no permite hoy por hoy admitir esta división tan hábil­
mente propuesta y más tarde abandonada por el sabio direclor del Mu-



— 245 — 

seo de Bruselaá, dominando más bien la idea de reunir en uno solo los 
dos primeros periodos caracterizados por la presencia del Mammuth y 
del ürsus spelwus. 

El punto donde por primera vez se encontraron restos del Oso fué el 
llamado Trou de Chaleux, que tuvimos también el gusto de visitar, ha­
llazgo de la mayor importancia, por cuanto establece las relaciones más 
intimas entre la fauna ele los grandes mamíferos cuaternarios y la del 
lleno propiamente dicho. 

Por otra parte, la existencia de sílex tallados en esta capa , que sin 
género ninguno de duda está en su posición normal, sin haber sufrido 
movimientos posteriores, prueba de un modo evidente, la independen­
cia del depósito de cantos rodados y de las capas arcilloso-arenosas que 
se hallan sobrepuestas. 

Ahora bien: en Furfooz, en Pont-á-Lesse, Walsin, etc., la fauna 
del Reno se encuentra en la arcilla risclera cubierta por el Loess, que por 
excepción lleva allí risclas, miéntras que en Chaleux la misma fauna 
existe debajo de una masa considerable de piedras , coronadas por la ar­
cilla de risclas y por el Loess común. 

De manera que la independencia del depósito arenoso-arcilloso es­
tratificado, y de la arcilla de risclas cubierta de Loess, se ve aquí de un 
modo evidente, á juzgar por los caracléres paleontológico y arqueoló­
gico , supuesto que en todas las cavernas los restos del hombre y de 
su industria con la fauna del Reno, se hallan sepultados en esla arcilla 
risclera. 

De lo anteriormente expuesto se deduce que la fauna del Reno en 
el valle del Lesse no contiene representantes de los grandes mamíferos 
cuaternarios, y sólo aparece representada por animales actualmente 
vivos. De ellos los unos habitan aún el país, como el Jabalí, Cier­
vo, etc.; los otros emigraron, ora á altas latitudes, como el Reno, 
el Glotón, etc., ó bien á elevadas montañas de la Europa occidental, 
talos como la Gamuza, la Cabra de los Alpes, el Oso pardo, etc. 

También puede deducirse del estudio comparativo de esta fauna y 
la de hoy, que una verdadera linea bien marcada separa la época del 
Reno de la actual, en la que figuran principalmente los animales do­
mésticos. Completan lodos estos datos el minucioso estudio que Dü-
pont ha hecho del carácter arqueológico de dichas cavernas, refirién­
dose este con efecto, á las obras que distinguen los diversos períodos 
de la actividad humana, sirve, digámoslo así, de cronómetro y de 
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perfecta comprobación de los dalos que nos suministraba antes la cien­
cia, ateniéndose tan sólo á la composición mineral y orgánica, y á los 
accidentes estratigráfico-geológicos de estas formaciones. 

Merced á este nuevo medio de medir el tiempo, aplicado á esos pe­
ríodos de la historia terrestre en que ya había aparecido el hombre, 
ha podido decir el Sr. Dupont que entre los treinta y dos mil instru­
mentos de pedernal hasta el presente recogidos en las cavernas dd 
Lesse, en la arcilla amarillenta de riselas, ninguno se presenta con pu­
limento, ni aun preparado para ello, trabajo que consiste en transfor­
mar en bisel los bordes de un sílex tallado; y que por el contrario, así 
en los depósitos exteriores como en las cavernas, los pedernales en­
contrados sobre esta arcilla risclera, en su mayor parte están puli­
mentados, ó por lo menos cortados en bisel. , 

De manera que miéntras el hombre del Reno fijaba en la provincia 
de Namur su habitación en las cavernas, el de la piedra pulimentada 
vivía al exterior construyendo campamentos ó lugares defendidos por 
sus condiciones geológicas y geográficas, que ponía en estado de de­
fensa, levantando especies de murallas por medio de grandes acumula­
ciones de piedra. De lodo lo cual deduce el Sr. Dupont que en aquella 
parte de Bélgica, por lo ménos hay que distinguir la edad del Reno de 
la piedra pulimentada, separadas entre sí por una línea de separa­
ción que determina el yacimiento de sus materiales, supuesto que los 
restos del período del Reno se encuentran siempre debajo de la arcilla 
risclera, lo cual supone que este depósito se formó después; mientras 
la piedra pulimentada siempre aparece encima de la arcilla amarillenta 
con riselas. 

Gomo resumen de lo anteriormente expuesto, y por via de comple­
mento é ilustración, copiamos íntegro el cuadro en que el Sr. Du­
pont sintetiza sus prolijos y minuciosos estudios en el terreno cuater­
nario de la importantísima provincia de Namur. 

Al exterior. En las cavernas. Pisos. 
I.0 Loess con ó sin riselas. .-. . 
2.° Arcilla amarillenla con ris­

elas 

B.0 Depósito arenoso con cantos 
rodados, concreciones cali­
zas y conchas terrestres. . . . 

I.0 Loess con ó sin riselas. . . . 
2. ° Arcilla amarillenta risclera 

con la fauna del Reno y sílex ¡ 
tallados t Superior ó 

3. ° Depósito con cantos rodadosr del Reno. 
concreciones calizas^ restos* 
del ürsus spelseus y sílex ta­
llados 



4.° Arena y grava con conchas 
fluviátiles 

3.° Cantos rodados con Elephas 
primigenius 

6.° Arena con grava. . . . . . . 
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1.° Arena, (restos en el Trou de. 
Frontal) i 

5. ° Cantos rodados con un dien-f Interior ó 
te canino, que puede referirse >de Elephas 
al ürsus spelíeus [ primigenius 

6. ° Arena y grava con sustancial 
turbosa. . . , ) 

Transportándonos ahora por un momento á París, á fin de no interrum­
pir el estudio del terreno cuaternario, cuya comparación con el belga 
es de la mayor importancia, y aplazaudo para después el dar cuenta 
de los resultados obtenidos en la exploración de las mencionadas ca­
vernas, podemos establecer que el terreno cuaternario del Sena y del 
Somma consta de los elementos siguientes: de abajo á arriba empieza 
por un depósito de cantos rodados de pedernal y de rocas terciarias, 
con fragmentos de rocas de todos los terrenos que atraviesan dichos 
rios. En algunos puntos, como en Grenelle, por ejemplo, se observa en 
la base de este primer horizonte un depósito de arena y grava. 2.° Can­
tos rodados que se depositan en las laderas y fondos de los valles, cu­
biertos con frecuencia, de arena cuarzosa con conchas, especialmente 
fluviátiles. 3.° Una capa de, arena algo margosa, sobre la arena an­
terior en los valles, llevando conchas terrestres y geodas concre­
cionadas de caliza. 4.° Formación de arcilla arenosa roja, con mu­
chos fragmentos de sílex y risclas de rocas terciarias. Este depósito 
rellena las bolsas que se encuentran á la superficie del anterior, como 
testimonio vivo de los grandes fenómenos de erosión á que se halló su­
jeto, y además cubre las mesetas y los puntos más elevados de la cuen­
ca. 5.° Encima de todo esto se encuentra el cieno diluvial equivalente 
al Loess. Vista esta composición y estructura del terreno cuaternario 
francés, puede asegurarse que sólo pequeños accidentes lo separan del 
belga, como por ejemplo, la procedencia de las risclas ó elementos er­
ráticos que allá proceden de terrenos antiguos, y en París y Picardía 
de los secundarios y terciarios. La arcilla risclera amarillenta ó gris 
parduzca, pero sin arena en Bélgica, es rojiza y silícea en la cuenca 
del Sena, y de aquí el nombre de diluvium rojo que lleva. Pero por lo 
demás, los dos depósitos, tanto por sü estructura, cuanto por los otros 
accidentes que ofrecen en el órden de sobreposicion, y hasta en su dis­
tribución geográfica, vienen á ser iguales. 

Una circunstancia hay digna de tener en cuenta, y es que en los 
alrededores de París no se encuentra rastro alguno del cieno superior 
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al diluvium rojo, teniendo que buscarle en el valle del Somina, donde 
se encuentra en las mesetas y en las laderas suaves del rio. 

Como consecuencia de este estudio comparativo, el Sr. Dupont tra­
za el corte siguiente 

Y alies del Mosa y del Les se. Valles del Sena y Somma. 

\ 

& 2 

Loess ó tierra de alfareros de las me­
setas y valles. 

Arcilla amarilla con risclas de rocas 
antiguas, cubriendo las mesetas y 
los valles. Fauna del Reno en las 
cavernas. 

Depósito arenoso arcilloso estratifica­
do, con conchas, en especial ter­
restres y concreciones calizas. En 
las cavernas restos del ürsus spe-
Iseus. 

Arena cuarzosa con conchas, princi­
palmente fluviátiles. 

Rocas ardeneses rodadas, y gran­
des cantos no rodados, de proce­
dencia lejana. 

Elephas primigenius. 
Arena cuarzosa muy accidental 
Rocas primitivas. 

Loess ó tierra de alfareros. 

Arcilla arenosa roja con fragmentos 
angulosos de silex, cubriendo las 
mesetas y los valles, y denudan­
do el depósito inferior. Diluvium 
rojo. 

Arcilla arenosa margosa con con­
chas, principalmente terrestres, y 
concreciones calizas. 

Arena cuarzosa con conchas, en es­
pecial fluviátiles. 

Pedernal y otras rocas rodadas, con 
grandes cantos angulosos de lar­
ga procedencia. 

Huesos de Elephas primigenius. 
Arena cuarzosa muy accidental. 
Terreno secundario terciario. 

Como resumen final podemos decir que el terreno cuaternario bel­
ga en la provincia de Namur presenta una sucesión de seis depósitos, 
que pueden agruparse en dos órdenes de pisos: inferior y superior, así 
llamados por su posición respectiva, y también del Reno y Cervus ta-
randus y del ürsus spelseus y del Mammuth ó Elephas primigenius. 

Pasando ahora á la somera reseña del resultado que obtuvimos en 
la exploración de las cavernas belgas, debemos empezar por la más im­
portante de todas, á saber, la llamada Trou de Frontal, que forma 
parte del grupo de Furfooz. 

Hállase situada dicha caverna en la orilla derecha del rio Lessé, á 
17 metros sobre su nivel, y aunque no era fácil después de haberla 
completamente agotado el Sr. Dupont encontrar muchos objetos, sin 
embargo, tuvimos la satisfacción de. ver confirmadas por nosotros mis­
mos, sirviéndonos de provechosa enseñanza, las bellas observaciones 
por aquel practicadas, y por lo ménos recogimos materiales proceden-
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tes de las diferentes capas que allí se encuentran, que de abajo arriba 
son las siguientes: 1.°, depósito de arcilla amarillenta y roja muy pura 
de superficie brillante, ocupando ciertas grietas, lo cual parece confir­
mar la idea de su procedencia de los filones. Encima de esta aparece 
un pequeño horizonte de arena silícea verdosa con restos de turba, cu­
briendo la anterior, cantos rodados de procedencia ardenesa , los cuales 
aparecen cubiertos por un depósito arenoso-arcilloso estratificado , con 
algún lecho de grava, arcilla amarillenta rojiza, y otra gris. Por último5 
corona todo este terreno la arcilla amarillenta y tierra gris cón risclas ca­
lizas. En este punto se observó en la primera exploración de la caverna, 
que atendida su escasa profundidad casi podría calificarse de resguar­
do natural, una gran losa puesta de canto á la entrada como para cer­
rarla, lo cual asemeja mucho esta estación á la famosa de Aurignac; 
2.°, dentro de la cavidad, en un punto inmediato á la losa citada » 
huesos humanos correspondientes á trece esqueletos, y en la parte ex­
terna restos de comida é industria y un hogar tosco y primitivo, como 
era natural. Además délos huesos, y siempre en el horizonte que lleva 
fragmentos angulosos de rocas, se encontraron sobre unos de pedernal 
varias conchas del terreno eoceno agujereadas con el fin, sin duda, de 
servir de objeto de adorno, y una urna de barro muy ordinario, hecha 
á mano. De todo lo cual es fácil inferir la opinión bastante fundada de 
señor Dupont, de Van Beneden y otros naturalistas belgas que pre­
senciaron el descubrimiento, de ser aquel un lugar de sepultura. 

La parte de la gruta que comunica directamente con el exterior, 
ofreció en los mismos depósitos de arcilla amarilla y de arcilla arenosa 
gris amarillenta, una gran cantidad de huesos, pertenecientes, según 
Van Beneden, al Reno , al Ciervo, al Buey , Caballo, Jabalí, Oso, Cas­
tor, Zorro, Topo, Erizo y otros que constituyen la fauna del Reno en 
aquella región. Todos los huesos se hallaban rotos, y algunos de ellos 
también quemados, lo cual parece indicar que sirvieron de alimento 
á aquel hombre primitivo. Unidos á estos restos aparecieron tam­
bién algunos huesos humanos procedentes sin duda alguna, de la se­
pultura. 

Los huesos se encontraron en un estado de desórden tal que solo 
puede explicarse por la acción de las aguas actuando sobre los esque­
letos ya desprovistos de sus carnes, á cuyo dato hay que añadir en 
confirmación, las señales de denudación que lleva la arcilla amarilla 
que los contiene. Junto con dichos restos, tuvo Dupont la fortuna de 
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encontrar sobre mil cascos de pedernal, procedente del terreno cretáceo 
y varias conchas eocenas pertenecientes á estas especies: 

PISO LOCALIDADES 

E h P E C I E S . de donde proceden, las más inmediatas. 

1 Cerithium giganteum, Lk. 1 Parisiense A. Courtagnon. 
2 Turritella terebellata, Lk. 1 Id. Id. 
3 Idem intermedia, Desh. 2 Id. "Id. 
4 Melania láctea, L L 1 Parisiense B. Id. 
5 Pleurotoma filosa, Lk, 1 Parisiense A. Id. 
6 Natica Willemetii, Desh. 1 Id. Id. 
7 Cerithium echidnoides, Lk. 1 Id. Id. 
8 Pectunculuspulvinatus, Lk. 2. Id. Id. 
9 Serpnla. 2. . . . . , Id. Id. 

También se encontraron algunos pedazos de fluorina, de los cuales 
uno presentaba un agujero y huesos labrados; alrededor del hogar se 
veían cenizas y carbones mezclados con la tierra por las aguas, y algu­
nas láminas de samita. Todo lo cual viene á confirmar, según se dijo 
más arriba, la semejanza que ofrece el Trou de Frontal con la caver­
na de Aurignac, observándose en ámbas restos de festines fúnebres ó 
funerarios, costumbre todavía en uso entre los salvajes de la época ac­
tual. 

Otra de las cavernas visitadas fué la llamada Trou de Nutons, per­
teneciente al mismo grupo de la anterior, esto es á la escarpadura ó 
pendiente de Furfooz. 

El aspecto de esta caverna es más grandioso que el de la anterior, 
ofreciendo un átrio bastante parecido al de la cueva de las Maravillas 
de Gandía. Hállase situada á una altura algo mayor que la de Frontal, 
en la misma orilla del rio Lesse, y en su interior se encuentran sobre 
poco más ó ménos los mismos materiales que en la anteriormente exa­
minada. Nótase, sin embargo, que entre la capa de arcilla amarillenta 
ó gris con risclas, y la inmediata de arriba á abajo, se halla interpues­
ta una capa de estalacmita de unos 0'30 m de espesor. Encima de ella y 
en el depósito de arcilla con risclas se encontraron restos de la indus­
tria del hombre, y bastantes huesos de animales que aquel había comido, 
y muchos pitones de Reno. La fauna viene á ser la del Gervus tarandus, 
como se observó en la del Frontal, pero sin ningún resto humano. Los 
pedernales labrados, en número de 300, algunos huesos convertidos 
en utensilios y muchos cantos y láminas de areniscas, samitas y pizar-
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ras, carbones, arcilla cocida y cerámica muy tosca, completan la rique­
za del Trou de Nutons. 

La tercera caverna que exploramos con gusto, atraídos por la fama 
de los descubrimientos en ella verificados, es el llamado Trou de Ip, 
Nauletfe, perteneciente ai territorio de Walsin, situada en la orilla 
izquierda del rio Lesse, á 25 metros sobre el rio. Su entrada no es 
muy ancha, y la cavidad que la representa viene á tener 40 metros 
de profundidad y 10 de anchura. Practicado un sondaje bajo la direc­
ción del Sr. Dupont, se vio que en el fondo de la caverna los depó­
sitos cuaternarios alcanzaban 11 metros de espesor, dispuestos de la 
manera siguiente: 

Espesor. 

I . 0 De arriba á abajo, capas alternadas y finas de arcilla 
arenosa gris y de arena amarillenta 2,'"90 

2. ° Arcilla amarillenta agrisada, con piedras desprendidas 
del techo y conos de estalacmita con huesos de ru­
miantes „ 0, 45 

3. ° Capa de estalacmita 0, 30 
4. ° Toba caliza local 0, 10 
5. ° Arcilla gris 0 , 15 
6. ° Banco de estalacmita. '. 0 ,15 
7. ° Otra arcilla gris 0, 20 
8. ° Otra capa de estalacmita i 0, 10 
9. ° Otra arcilla gris , 1 , 20 
10. Estalacmitas, pequeñas hojas no continuas. . . . . . . » 
I I . Capas alternados de arcilla y arenas como el núm. 1, 

en la cual se encontraron los huesos de los mamífe­
ros que vamos á indicar. . 0, 60 

12. Capas alternadas de arcilla arenosa y arena 5, 00 
13. Arena fina estratificada, con algunas venas arcillosas. . 2, 00 
14. Arena más gruesa ^. . 0, 50 
15. Traza de arcilla roja, de fractura brillante (litomarga). 

Varios huesos de mamíferos se encontraron en dos niveles distintos, 
á saber: en la capa núm. 2, y en mayor número en la núm. 11, perte-
necienles á Lobo, una cabeza ; Oso común , Zorro, Murciélago, Mar­
mota, Mammuth, Rinoceronte, Caballo, Reno, etc. Pero lo que dió 
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más importancia y celebridad á esla caverna fué el hallazgo hecho por 
Dupont, de una mandíbula humana y un cubito agujereado artificial­
mente. La disposición particular de esta mandíbula y los rasgos que la 
distinguen dan al hombre de la edad, á que por su yacimiento corres­
ponde, un carácter muy pronunciado de inferioridad, lo cual nos ha 
obligado á reproducirla en la lámina núm. 7 al lado de la famosa de 
Moulin Ouignon y otras no menos notables. 

En cuanto á la autenticidad de dichos restos, y á la no introducción 
posterior fraudulenta, son tales las pruebas aducidas, que nadie puede 
poner en duda el valor de dicho descubrimiento. La fecha queda de­
mostrada por el propio yacimiento de dichos restos, que es el de la 
fauna del Reno, igual en esta y en las demás cavernas, ó sea entre el 
depósito de cantos rodados ardeneses y la arcilla risclera; agregándo­
se á esta circunstancia, como para justificar su notoria antigüedad, la 
presencia en las mismas capas de especies perdidas de mamíferos, aso­
ciadas á las actualmente vivas en el país, y á las más principales de la 
fauna del Reno, emigradas á latitudes ó alturas mayores. 

Los huesos, tanto del hombre como de los otros mamíferos encon­
trados en dicha caverna, no están en manera alguna rodados', lo cual 
parece indicar que no fueron las aguas las encargadas de su transpor­
te; y si á esta circunstancia se agrega que la capa de cieno que los cu­
bre debió ser resultado de una corriente débil, puesto que sólo consta 
de materiales lérreos y arenosos, finos, sin cantos rodados, y atendien­
do por otra parto á la cantidad considerable de dichos restos que allí 
existían, se deducirá fácilmente que sólo el hombre ó los grandes car­
niceros pudieron llevarlos. 

Ahora bien, como entre el depósito huesoso inferior que se en­
cuentra en la capa número G se han encontrado restos de Hiena spelíea 
y huellas de dientes carniceros en muchos huesos, habrémos de conve­
nir en que á la sazón dicha caverna servía de guarida á las fieras, de­
biendo atribuir á estas la acumulación de huesos que allí existe. Pero 
en el depósito superior, no encontrándose sino restos del Lobo, Zorro, 
Tejón y Oso pardo; y perteneciendo los demás á especies grandes como 
el Elefante, Rinoceronte, Caballo, etc., sin llevar vestigio de la acción 
de dientes carniceros, todas estas circunstancias inducen á considerar­
los como restos de comida, para cuyo objeto fueron llevados allí por el 
hombre. 

Sin embargo, además de las circunstancias de situación déla ca-
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verna, dimensiones de esta, etc., parece inspirar algnna duda acerca 
de esto, el no haberse encontrado instrumentos tallados de piedra, ni 
tampoco restos de hogares. 

Inmediatamente después visitamos el llamado Tron de Chaleux, 
famosa estación por el número extraordinario de instrumentos de pe­
dernal que en ella se encontraron, y por otras particularidades que va­
mos á relatar. 

Hállase esta caverna situada en la orilla derecha del rio Lesse, á 
poca altura, 17 metros, sobre el actual nivel de las aguas; de fácil 
acceso, grande, seca, y con mucha luz; circunstancias todas que le 
daban excelentes ventajas como habitación para el hombre, á cuyo ob­
jeto sin duda alguna la destinó, como se desprende del considerable 
número de restos humanos y de industria primitiva que en ella apare­
cieron. 

Hé aquí ahora el orden con que en su interior se ;uceden los ma­
teriales de la formación diluvial. De abajo á arriba { parece, primero 
la arcilla roja y amarillenta sucia, irregularmenle estatificada; des-
pucá arena cuarzosa amarillenta, también en estratificación irregular: 
encima un lecho de grava con algunos sílex tallados; luego un depó­
sito arcilloso arenoso con restos del Ursus spelceus: más arriba un 
gran depósito de piedras, resultado de un primer hundimiento de la 
bóveda de la caverna, presentando en algún punto un banco de esta-
lacmita. Inmediatamente se observa el suelo no removido, habitado por 
el hombre, con restos de un hogar; sigue otro depósito de piedras des­
prendidas del techo, cubierto de una tierra gris, con cantos angulosos 
de caliza, cubierta esta capa de otra arcilla amarillento-rojiza, con 
risclas, cerrando por arriba el depósito un horizonte de cieno silíceo 
homogéneo que se emplea como tierra de alfareros. 

Veamos ahora las particularidades que ofrecen los horizontes en que 
se han encontrado restos del hombre, de su industria, ó de los anima­
les que lo acompañaban. 

El hombre parece haber vivido en ella en dos épocas diferentes, su­
puesto que se encuentran vestigios suyos, primero asociados á los del 
Oso de las cavernas, y más tarde, en la época del Reno, con la parti­
cularidad de que estos últimos se encuentran situados debajo de una 
capa considerable de cantos desprendidos del techo de la caverna, los 
cuales haciendo el mismo oficio que las cenizas y lapilli déla famosa 
erupción del Vesubio el año 79 de nuestra era, han preservado los ob-
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jetos allí existentes de la acción destructora del tiempo , conservándose 
intactos hasta nuestros dias. Dichos objetos eran, según relación del 
mismo Sr. Dupont, 30.000 sílex tallados, mogotes y pitones de Reno 
labrados tambienr conchas fósiles convertidas en objetos de adorno, de 
los cuales los había también en marfil y otras sustancias; 937 molares, 
y hasta una carretada de fragmentos y huesos de caballo, y de otras es­
pecies de mamíferos en número de 13. La mayor parte de estos ob­
jetos se hallaban al rededor de un gran hogar-, que se encuentra ha­
cia el centro de la caverna, observándose que alguno de ellos* llevaba 
señales de haber sufrido la acción del fuego; todo lo cual autoriza á 
creer, que el caballo formaba la base de la alimentacien de aquella ra­
za, al que hay que añadir el Arvícola amphibius, cuya carne suculenta 
secóme todavía en algunos puntos de Italia, y el Reno, la Cabra, el 
Ruey, el Jabalí y la Liebre, encontrándose con estos el Oso pardo, el 
Tejón, el Zorro y algún otro mamífero. 

El hallazgo de algunos huesos humanos encontrados en una anfrac­
tuosidad situada en el costado derecho de la caverna, junto con los de 
las especies citadas, podría hasta cierto punto ser un indicio de la an­
tropofagia de edades tan remotas, confirmando lo indicado por el señor 
Spring, en la estación de Chauvau \ perteneciente á la edad de piedra 
pulimentada. 

A la derecha del hogar, y sobre una baldosa de Samila, en medio 
de las cenizas, se encontró un antebrazo de elefante, pero el estado de 
conservación que ofrecían estos huesos, muy diferente de los que ser­
vían de alimentación, inclina más bien á creer que el hombre del Re­
no lo encontró en las capas antiguas del terreno cuaternario en estado 
fósil, y que lo llevó á la caverna junto con muchos otros que se encon­
traron en ella, bien como objetos de curiosidad ó de veneración. 

Los huesos humanos allí encontrados son dientes sueltos con la co­
rona gastada hasta el cuello, tres homóplatos, dos radios, una tibia, 
dos peronés,un axis, vértebras lumbares bastante grandes, fragmentos 
de costilla, algunas falanges, un fragmento de parietal y algunas otras 
piezas. Ninguna de ellas aparece cerca del hogar, sino á lo largo dé 
las paredes, casi todos cercado la entrada, excepto dos fragmentosque 
se encontraron en la extremidad de la caverna. 

En el hogar, que ocupaba una superficie de metro y medio por lo 
ménos , se veían carbones, cenizas y tierra quemada, y á la mezcla con 
ellos muchos huesos, la mayor parte quemados, y otros intactos, gui-



jarros ó chinas, y lajas de arenisca y pizarras. La presencia de estas 
últimas y su notable abundancia, parece ser uno de los rasgos distin­
tivos de las cavernas habitadas por el hombre del Reno, así en Bélgica 
como en el Mediodía de Francia. Otra particularidad digna de notarse 
fué la presencia en las inmediaciones del hogar, de la mayor parte de 
los instrumentos de piedra; algunos de los cuales eran de una variedad de 
jaspe llamado ftanita, que se encuentra en la caliza carbonífera de di­
cho país: los restantes son de pedernal cuya procedencia probable es la 
Champaña, lo cual parecería confirmar la opinión de un comercio inci­
piente en tan remotas edades. Un dato puede agregarse á lo anterior­
mente expuesto para corroborar lo mismo, y es el haber sido llevadas 
á la caverna las especies fósiles que en número de diez y seis se han 
encontrado, procedentes del terreno terciario deCourtagnon, y que 
destinaban á objetos de adorno; y si á esto se agrega la gran si­
militud, y según Mortillet, identidad del pedernal con que aquellos pri­
mitivos habitantes labraron los útiles de piedra, con los del famoso 
taller del Gran-Presigny, la duda referente á las relaciones comercia­
les do aquellos pueblos, se convierte casi en certidumbre. 

Sobre muchas lajas de samita se observan también ciertas rayas 
trazadas probablemente con puntas de pedernal. Los huesos labrados 
son abundantes, la mayor palle, exceptuando las agujas, hechos con 
pitones de reno. 

Resumiendo, por último, todo lo que acerca de esta interesante ca­
verna se ha dicho, pueden presentarse en el orden siguiente los hechos 
que á ella se refieren : 

í,0 Transporte y depósito de arcilla roja, arena y otros elemenlos, 
dispuestos en bancos ó capas. 

2. ° Primera habitación del hombre. 
3. ° Horizonte de arenas arcillosas con una cabeza de Ursus spc-

I a3us , y otros huesos, todo transportado por las aguas. 
i . 0 Desprendimiento de una parte de la bóveda, junto á la boca 

de entrada. 
5.° Segunda y principal época de la habitación del hombre, cor­

respondiente y conleraporánea del Reno. 
6.o Segundo hundimiento de la bóveda, en casi toda la extensión 

de la caverna. 
7.° Tercera habitación del hombre, contemporáneo aún del Reno, 
Esta tercera invasión de la caverna por el hombre se funda en el 
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hallazgo de algunos huesos de caballo y pedernales tallados, encima 
del segundo depósito de cantos desprendidos, y debajo de la arcilla 
risclera. 

El no llevar patina los instrumentos de sílex en este horizonte, 
hecho que contrasta con la gruesa capa de la misma que se observa en 
los utensilios de la época anterior, junto con el reducido número de 
huesos de caballo allí encontrados, hacen suponer á Dupont, con bas­
tante fundamento: primero, que un largo espacio de tiempo media entre 
las dos habitaciones del hombre; y segundo, que la última estancia fué 
de corta duración. 

8.° Transporte y depósito de arcilla amarillenta con cantos angulo­
sos ylierra de alfareros. 

En el llamado Trou de Magrite , se repiten con algunas variantes, 
los accidentes de la anterior; razón por la cual, no nos detenemos á 
describirlos en detalle. Encontramos aún algunos huesos fósiles y va­
rios instrumentos de pedernal. 

Otro tanto puede decirse del Trou de Keiserlig, donde todavía 
recogimos alguna cerámica tosca, un diente de Jabalí y un sílex talla­
do. Es, sin embargo, aquel punto interesante por el desarrollo que 
adquiere en el camino mismo, donde se nota un buen corte, la arcilla 
amarillenta risclera ó de cantos angulosos, de qué tantas veces hemos 
hablado. 

Terminado con esto el estudio de las cavernas de los indicados va­
lles que nos proponíamos visitar, nos trasladamos al pequeño pueblo de 
Goyet, con el objeto de visitar otra de las cavidades que han adquiri­
do más justa fama entre las belgas. 

Conócese con el mismo nombre que lleva la aldea, de la cual dista 
unos dos kilómetros, hallándose situada á unos diez y seis á diez y 
ocho metros sobre un pequeño riachuelo qiie por allí corre. La entrada 
de la caverna no es muy grande, sigue un largo corredor, el cual comu­
nica con las galerías, cuya profundidad alcanza cerca de 400 metros. 
Los materiales allí existentes guardan el siguiente orden: de abajo á 
arriba, en lo más profundo de la caverna, se observa, ocupando una 
grieta de bastante fondo, una arcilla gris amarillenta, en la cual se 
encontraron varios restos del Ursus spelceus, entre ellos una cabeza y 
el esqueleto casi entero. Juntamente con esto aparecieron huesos de 
otros animales comidos por las fieras, lo cual, unido á la circunstancia 
de no haber encontrado ni vestigios del hombre ni de su industria, ha-



cen sospechar si aquello seria una guarida de fieras. Sobre este p r i ­
mer depósito se observa otro arcilloso, que corresponde al Mammuth 
Y Ursus spelceus, cuyos restos aparecen alli asociados á algunos vesti­
gios de la industria del hombre. Sigue luégo una gruesa capa de esta-
lacmita que aisla la formación anterior; sobrepuesta á ella aparece el 
horizonte del Meno caracterizado aquí, como en las demás grutas bel­
gas, por la arcilla amarillenta con risclas calizas, pertenecientes al 
terreno carbonífero. Otra nueva y recia capa de estalacmita cubre á su 
vez á este depósito, sóbrela cual puede verse una formación arcillosa 
negruzca, en la que se han hallado restos del hombre asociados á 
especies domésticas de mamíferos. 

El interés de esta caverna, según se desprende de. la rápida é im­
perfecta reseña que acabamos de trazar , consiste principalmente en la 
intercalación de las capas de estalacmita que aislan unos depósitos de 
otros, constituyendo una especie de cronómetro, á favor del cual pue­
de aproximadamente medirse el considerable espacio de tiempo trans­
currido, desde que servía de guarida á animales feroces, hasta que dejó 
de habitarla el hombre. 

También contribuyen esas especies de losas funerarias á marcar los 
límites que separan una edad de otra, y á impedir que se mezclen y 
confundan los documentos de la primitiva historia humana. 

La justa celebridad que ha adquirido esta caverna estriba en el nú­
mero considerable de restos de animales fósiles de dos edades distintas, 
á saber: la del Mammuth y Oso de las cavernas con la Hiena spelsea y 
Rhinoceros, que aquí como en otros puntos aparecen contemporáneos, 
y la del Reno con la mayor parte de los mamíferos que caracterizan 
este período , muchos de cuyos restos servían al hombre de alimenta­
ción. Si á esto se agrega varios instrumentos de pedernal en forma de 
cuchillos unos, y del tipo Moustier otros, un collar formado de doscien­
tas conchas, y muchos objetos en hueso, particularmente los llamados 
bastones de mando, semejantes á los descritos por el Sr. Lartet, proce­
dentes del Perigord, todos ellos en hueso de Reno, agujereados y con 
varios dibujos que figuran en la lámina 4.a, se verá que no se exagera 
al celebrar la importancia de esta caverna. 

Tal es la imperfecta y desaliñada reseña que nos proponíamos tra­
zar de nuestra visita al terreno cuaternario belga y francés y á las prin. 
cipales cavernas del primero de dichos países, motivada por su justa 
fama. 

18 
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De manera que según el minucioso estudio que precede, la edad del 
Reno en Francia, Bélgica y oíros países (en España ignoro si se han en­
contrado restos de este mamífero), pertenece á lo que vulgarmente se 
llama diluvium rojo, y también en parte á la formación del Loess, que 
lo cubre por arriba. Dicho depósito rellena en muchos puntos, y par­
ticularmente en los alrededores de París, ciertas sinuesidades que ofre­
ce á la superficie el anterior, que se ha convenido en llamar diluvium 
gris por su coloración. Los accidentes que este ofrece nos dan una idea 
clara de la gran erosión que precedió, oque quizá determinaron las mis­
mas aguas que acarrearon los materiales que rellenan hoy las grietas y 
bolsadas que aquel ofrece. Esto debió ser, sin embargo , en un princi­
pio, supuesto que todo ó la mayor parte del diluvium rojo lleva señales 
de un depósito tranquilo, pues aun los mismos cantos angulosos que 
ofrece la arcilla risclera en Bélgica, que es la equivalente á este hori­
zonte, ha debido ser resultado de aguas poco tumultuosas, en razón 
á que el transporte de dichas risclas no ha sido por lo común muy lar­
go. Algunos quieren ver en esto la intervención de las nieves perpé-
tuas, asociada á la de grandes corrientes. 

Sea de esto lo que se quiera, lo que sí puede asegurarse es, que 
sea líquido ó sólido, este agente ha dejado rastros de su actividad ,á 
250 metros de altura, según hace notar Dupont, en Bélgica, dato 
confirmado también en otros puntos de Francia. 

En cuanto á la formación del Loess, que termina por arriba el depó­
sito diluvial, lleva todas las señales de ser producto dé aguas tranqui­
las en condiciones más ó menos parecidas á las que hoy tienen. 

El Sr. Le Hon, queriendo darse cuenta de la manera como han sido 
formados estos depósitos cuaternarios, aplicando á ello la famosa teoría 
de Ib precesión de los equinocios, dice lo siguiente: Sabido es que la 
ley que rige este gran fenómeno terrestre determina alternativamente 
un período de frió en uno de los hemisferios, miéntras reina en el otro 
un calor más ó ménos excesivo. Estos períodos, cada uno de los cuales 
representa próximamente 10.500 años, determina además, una mayor 
acumulación de las aguas marinas hacia uno de los polos, miéntras que 
en el otro baja el nivel de los mares. El centro, pues, de la esfera lí­
quida oscila alternativamente entre dos puntos situados al Norte y Sud 
del Ecuador, siéndonos aún desconocida su amplitud. 

Ahora bien; según el cálculo que se ha hecho de la marcha de esta 
precesión y de la línea de los ábsides ó gran eje de la órbita terrestre, 
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el calor máximo para nuestro hemisferio coincidió hacia la mitad del si­
glo XI I I , época en que las regiones australes experimentaban los efec­
tos de una temperatura muy baja; de modo que si nos remontamos á 
10.S00 años ántes, resultará que hace 11.000 años sobre poco más ó 
ménos se encontraba el Norte de nuestro continente en el último perío­
do de frió y en la mayor invasión de las tierras bajas, según los datos 
positivos de la historia, y ateniéndonos ála cronología relativa geoló­
gica, estos 11.000 años nos llevan á la edad del Reno en nuestras co­
marcas; el diluvium rojo debió depositarse también hacia el fin de 
dicho período. 

Estas apreciaciones, de cuya eiactitud no dudamos, pues parece 
se fundan en cálculos astronómicos bien hechos, no se hallan, sin em­
bargo, del todo conformes con otras teorías que, según indicamos en 
las consideraciones generales que preceden, se han inventado para 
darse razón cumplida de los grandes acontecimientos que ha presen­
ciado la tierra durante el período cuaternario. El lector, después de en­
terarse de ámbas explicaciones, se decidirá por la que más le acomode, 
ó tal vez por ninguna, si no le satisface la explicación que en ella se da. 

A partir de dicho momento, cambian las condiciones climatológicas 
de Europa en sentido favorable á una temperatura más y más elevada, 
según se desprende de la distribución de la fauna y flora, obligando á 
emigrar á mayores latitudes ó á regiones alpinas, á muchas de las espe­
cies que á la sazón vivían hasta en las partes más meridionales de 
Europa. 

Esta circunstancia nos obliga á tratar, siquiera sea brevemente, de 
los depósitos de turba, en los cuales encontrarémos también dalos po­
sitivos acerca de las condiciones físicas del período del Reno, y de las que 
inmediatamente le sucedieron. Y aunque en rigor la mayor parte de los 
turbales pertenecen, sobre todo en el Norte de Europa, al período de la 
piedra pulimentada y bronce, y de consiguiente, á los depósitos cua­
ternarios, no obstante tratarémos de dilucidar por ahora este punto, 
sin perjuicio de hacer las oportunas referencias á dichos depósitos en 
las épocas posteriores. Sucede, con efecto, á la turba lo que hemos 
visto en las cavernas y en el diluvium, esto es, que su lenta elabora­
ción se desarrolla en períodos diversos y de larga fecha. sufriendo con 
frecuencia interrupciones, como lo acreditan las capas intercaladas de 
materiales de acarreo, y hasta el cambio mismo de algunas especies 
vegetales que en ella se encuentran. 
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Son los Turbales ciertos depósitos de combustible de origen vegetal, 

como los de lignito y ulla, siquiera no hayan experimentado en ellos 
las plantas que los representan, la profunda alteración ó metamorfosis 
que en aquellos. 

La turba exige determinadas condiciones para formarse. Unas topo­
gráficas , otra geológicas y también físicas ó metereológicas. Entre las 
topográficas, generalmente hablando, encuéntranse los turbales en si­
tios bajos pantanosos en las costas planas y más frecuentemente, en los 
alfaques ó deltas de los rios, como se observa en toda Holanda, en la 
desembocadura del Rhin y del Elba, y en España en lo que propiamen­
te se llaman Alfaques del Ebro, en las marismas del Guadalquivir y en 
la costa que ocupa gran parte de la provincia de Valencia y de la limítro­
fe Castellón hasta Oropesa y Torreblanca. Otras veces se encuentra en 
las altas mesetas, como sucede en varios puntos de la provincia de Ma­
drid, y al nivel mismo de las nieves perpétuas, pudiendo citar varios 
ejemplos que he visto en los Alpes, y particularmente en el rellano, 
donde se halla situado el monasterio de SanGotardo. Por último, se ob­
servan también Turbales en los bosques, como se nota en Dinamarca, 
explorados magistralmenle por el Sr. Sleenstrup. 

Las condiciones termométricas que exige la turba para formarse, 
consisten en que la temperatura media oscile entre 6 y 10 grados, cir­
cunstancia que determina un hecho muy curioso, y es que, lo mismo 
en las regiones tórridas que en las muy frias, no se encuentran turba­
les. Por último, es indispensable para que estos lleguen á desarrollar­
se, que el sueleó subsuelo, poco accidentado además para que las 
aguas circulen tranquilamente y áun lleguen á encharcarse, sea imper­
meable, bien determine esta condición la naturaleza aluminosa de 
aquel, ó la estructura más ó ménos compacta de la roca que lo repre­
senta. - * 

En aquellas localidades en que se reúnen estas tres circunstancias 
desarróllase una vegetación de plantas generalmente anuales, que al pe­
recer dejan el germen de otras generaciones, cuyos restos, some­
tidos ala influencia del calor y la humedad, sufren una descomposi­
ción que empieza por las partes no leñosas, dando por resultado dife­
rentes ácidos y aceites empireumáticos, que por sus propiedades anti­
sépticas contribuyen á que se retarde la alteración del tejido leñoso. 
Este, que al aire se conserva intacto por muchos siglos, no resiste, 
sin embargo, á la acción de dichos agentes y se altera también por un 
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procedimiento análogo al de la combustión, resultado de la combinación 
del carbono que principalmente le constituye, con el oxigeno del agua 
ó del aire interpuesto, resultando una cantidad considerable de ácido 
carbóoico. Si por ventura la acción de dicho agente disminuye ó se anu­
la por completo, la operación se suspende, paralizándose, en conse­
cuencia, el proceso de la turba. Si, por el contrario, la acción del oxí­
geno es directa, las reacciones químicas se verifican con más rapideẑ  
convirtiéndose pronto en ulmina las partes constitutivas del leñoso. De 
todo lo cual se desprende la lentitud suma con que procede la natura­
leza en estas operaciones, en las que interviene, por una parte, la vida 
de las plantas, durante la cual es difícil que luchando con las propiedades 
vitales operen en gran escala los agentes físicos, y por otra el oxígeno 
de la atmósfera y del agua misma que, según lo anteriormente expuesto, 
sólo reacciona á intervalos sobre materiales que han perdido ya las con­
diciones de séres vivos. 

Resultado de estas operaciones físico-químico-vitales, es lo que se 
llama turba, sustancia combustible parda ó negruzca, de aspecto ho­
mogéneo, compuesta de un tejido más ó ménos compacto, algo parecido 
al fieltro, que arde fácilmente con llama ó sin ella, despidiendo en 
la combustión un humo denso y abundante, parecido al que resulta de 
quemar hojas secas. 

El análisis de esta materia suministra diferentes sustancias, entre 
las cuales predominan el carbón terroso, la ulmina, una especie de be­
tún , peróxidos de hierro, sílice y otras. . 

Sin entrar en más pormenores acerca del combustible en sí, y fiján­
donos por un momento en el aspecto que ofrece en los diferentes hori­
zontes que ocupa, podemos decir que examinada en un corte de algún 
espesor, se observa en la parte más baja como una materia negra, ho­
mogénea y blanda, parecida á un lignito terroso ó betún: en otra zona 
algo más superior aparece parda oscura, compuesta de filamentos ve­
getales poco aparentes; por último, en las capas más superficiales es 
donde ofrece el mismo aspecto que el fieltro, según más arriba indi­
camos. 

Ademas de estos cambios de estructura nos revela la inspección de 
un corte de turba las causas que contribuyeron á su formación, y hasta 
los acontecimientos que en la comarca donde existe han ocurrido. 

Con efecto, es frecuente encontrar lechos ó venas delgadas de ma­
teriales de acarreo, como arenas, gravas y pequeños cantos rodados, 
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cuya intercalación, resultado de corrientes considerables, hubo de de­
terminar la suspensión en el proceso de la turba, hasta tanto que nue­
vas generaciones de plantas se'desarrolláran en aquella especie de tierra 
vegetal. Y con tanto más motivo hubo de verificarse esto, cuanto que 
en algunos pantos las formaciones de acarreo intercaladas son muy 
considerables, según se desprende del siguiente corte que puso en cla­
ro la sonda en buscado agua en Rotterdam: 

Turba mezclada con arcilla . 6,m66 
Arcilla blanquecina . 4 ,66 
Turba mezclada con arcilla 6 
Arcilla compacta 4, 66 
Arcilla blanquecina 1 , 33 

Ofrece, ademas de todas estas circunstancias, la turba otra del más 
vivo interés en el asunto de que se trata, á saber: la existencia en su 
seno en muchas localidades de bosques enteros de diferentes especies 
de árboles, cuyos troncos se hallan aún hoy en su posición natural, pu-
diendo citar entre otras la del puerto de Istad, que bajo el punto de 
vista histórico puede considerarse como una especie de cronómetro á 
favor del cual medimos el tiempo que ha empleado la Naturaleza para 
determinar el hundimiento que en aquellas costas, S. O. de Suecia, ha 
experimentado el Báltico. 

Excavándose no há mucho en las inmediaciones del puerto de Istad, 
para ampliarlo y darle ventajas de que carecía, hiciéronse descubri­
mientos que el Sr. Bruzelius ha utilizado en su curioso trabajo. Pre­
sentóse en primer término la faja de arenas, antes mencionada, con­
teniendo multitud de conchas marinas, cardium edule, etc., troncos de 
árboles, restos de embarcaciones, útiles en cobre, latón y estaño, dos 
arcabuces, dos balas de canon, remontando todo á una antigüedad de 
cinco siglos á lo sumo. Seguía inmediatamente la turba, donde se con­
servaban las raíces de los árboles cuyos troncos atravesaban la capa 
superior, extrayéndose de este horizonte conchas lacustres, como He­
lia;, Planorbis, Lymneas, Bithynias, etc. Descansaba la turba sobre 
una capa compuesta, según los sitios, de arena, grava, arcilla gris con 
chinarros de mayores ó menores dimensiones, anunciando el conjunto 
la presencia de un canchal ó depósito glacial. 
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El siguiente corte de dicha localidad ilustrará más este asunto. 

i 

Corte geológico de Istald. 

I.0 Canchal g lac ia l formado de cantos angulosos ó redondeados, con pu l imento y estr ias . 

2. ° Capa delgada de a rc i l l a y arena verdosa impermeab le , como c o n d i c i ó n precisa para 

el establecimiento de la tu rbe ra ó t u r b a l . 

3 . ° Banco de t u r b a d o un pié p r ó x i m a m e n t e de espesor, conteniendo algunos t roncos de 

á r b o l e s , de p i é t o d a v í a . 

4. ° D e p ó s i t o de cantos y arenas de la costa, de 10 pies de espesor, con algunas peque­

ñ a s vetas de t u r b a de a lgas , in tercaladas . 

N . M . N i v e l del mar B á l t i c o . 

Los objetos encontrados en cada horizonte y que examinamos en 
la colección del Dr. Bruzelius, son los siguientes: 

A poca profundidad, en el seno del canchal, cinco pedernales tos­
camente labrados, testificando asi su remota antigüedad. 

Entre la capa impermeable y la turba un puñal de piedra y, una ha­
cha pulimentada perteneciente á la segunda edad. 

En la turba una maza de bronce muy bella, y á tres ó cuatro pul­
gadas de la superficie de la turbera un mango de cuchillo en hueso, 
perfecto y elegantemente labrado, según el estilo del siglo VII ú YIII. 

Por último, en el depósito de cantos y arena que cubre esta for­
mación , se encuentran gran número de conchas que actualmente v i ­
ven en la costa Sud del Báltico, algunos cráneos de animales domésti­
cos , tales como el Caballo, el Perro, el Gerdo, etc., y la turba formada 
por las mencionadas algas marinas. 
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Siendo la turba inferior de naturaleza terrestre, á juzgar por los 
troncos de pino que todavía existen en la base del depósito, y ocu­
pando respecto al nivel del mar una línea diez piés más baja que éste, 
parécenos fuera de controversia el que la costa de la Escania ha expe­
rimentado un notable descenso desde la formación de aquel combusti­
ble. Y como quiera que el hallazgo de los objetos precisa la época en 
que la turba se formó en el continente ó tierra firme, lícito es y hasta 
lógico deducir, que desde este período, ó sea desde el siglo Yll ú YI1I, 
aquella parte de Suecia se ha ido hundiendo á razón próximamente de 
un pié por siglo, confirmando este descubrimiento lo que ya en su 
tiempo predijo el gran Linneo. 

En otras localidades, particularmente en Dinamarca, según las pa­
cientes y minuciosas observaciones de Steenstrup y otros eminentes na-
turalistas, no sólo se observan en la turba troncos y árboles enteros, si­
no que, y esto es lo más importante, se suceden de una manera regular 
determinando diferentes horizontes , equivalentes á otros tantos perío­
dos climatológicos distintos. Con efecto, sucédense allí de abajo arriba, 
el pino de Escocia (Pinus syhestris) que se encuentra en la base, y 
con él el abedul (Betula alba), la encina [Quercus robur), que con otro 
abedul [Betula verrucosa), el aliso, el avellano , etc.x, representan el 
segundo horizonte forestal, digámoslo así, de aquellas turberas, el cual 
desaparece también para ser reemplazado por el haya (Fagus silvática] 
que crece hoy admirablemente en toda Escandinavia. 

Ahora bien, de estas tres especies de árboles, las dos primeras 
desaparecieron, emigrando á otras latitudes en las que encuentran con­
diciones más adaptables á su propia organización, lo cual significa que 
las climatológicas durante este espacio de tiempo han experimentado 
cambios considerables, según ya pudimos inferir de los datos que nos 
proporcionan las cavernas y el terreno cuaternario belga. 

Otro dato importante suministran los turbales de dicha región,, y-es 
la seguridad de que el hombre vivía allí desde los primeros momentos 
de su formación, como se desprende del hallazgo hecho por Steenstrup 
de una hacha de la segunda edad de piedra en el tronco de un pino, 
siendo contemporáneos de los que vivían en las costas y que dejaron 
en ellas los Kiokenmodingos. 

Sin embargo, los naturalistas suecos no andan en este punto muy 
acordes, pues miéntras Steenstrup refiere el principio de los turbales 
á la segunda edad de piedra-, el venerable Nilsson lo hace remontar 
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á la época del Reno, el cual pretende encontrarse en dichos depósitos, 
no sólo en Escania donde son muy abundantes, sino que también en 
Dinamarca, cosa que nada tendría de extraño, sabiendo cuan corta es 
la distancia que separa estas dos comarcas. 

De todos modos, los turbales pueden considerarse como otros tan­
tos archivos de la historia primitiva del hombre, sobre todo á partir de 
la época del Reno, de que estamos tratando, como pretenden algunos; 
ó bien desde la inmediata posterior ó de la piedra pulimentada, diver­
gencia que no debe causar extrañeza, atendido á que el mismo período 
no ha empezado en todos los países en el mismo momento, observándose 
esto hasta en el mismo yacimiento, el cual se desarrolla á tenor de las 
condiciones físicas en cada comarca reinantes. 

Lo que sí puede asegurarse es, que desde las capas más profundas 
hasta las superficiales, suele contener este combustible moderno res­
tos de las diferentes civilizaciones que ha presenciado el país. 

Así es como, por ejemplo, en'Escania, empezando por la edad del 
Reno, se encuentran á diferentes niveles, objetos de la piedra pulimen­
tada que corresponde al horizonte del pino; de bronce, contemporáneos 
de la encina, y de hierro, sincrónicos del haya y de las plantas ac­
tuales. 

Los turbales no ofrecen en todas partes igual espesor, observándose 
que en las regiones frías circumpolares ganan en superficie lo que pier­
den en profundidad, la cual llega comunmente al máximum en los paí­
ses templados, que alcanza algunas veces hasta nueve, diez y más 
metros. 

En cuanto al tiempo que ha empleado la Naturaleza para formar tan 
singulares depósitos, no se observa por desgracia el mayor acuerdo en­
tre los que se han ocupado en este asunto, cuya dificultad se compren­
de en razón á las diferentes circunstancias que concurren en cada país, 
para acelerar ó retardar la operación. 

El Sr. Steenstrup calcula en cuatro mil años el tiempo que repre­
senta la turba danesa , que según él empezó á formarse en la época de 
la piedra pulimentada. 

Otros aumentan ó disminuyen este tiempo. Reflexione un momento 
el lector acerca del procedimiento más arriba indicado y se convencerá, 
si para ello se halla dispuesto, de que quizá la mencionada cifra está 
por debajo de la realidad. 

Para completar cuanto acerca de esta formación cuaternaria tenía-
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mos que exponer, falta tan sólo decir dos palabras acerca de las prin­
cipales plantas que representan su constitución, á saber: Sphagnum 
cuspidatum, Spk. cymbüifolium, Sph. tenellum, ffipnum fluitans, 
Hyp. aduncum, Hyp. revolvens, Polytricum commune , Poly. graci-
le, Jungermannia sphagni, Marchantía polymorpha, Conferva fuga-
cissima y C. hullosa, Eriophorum faginatum y el E. alpinum, Carex 
ampullacea, panicea, Slellulata liporina y limosa, el Fucus osto-
xiflorus, lanprocarpus y conglomeratus. Entre los árboles que más 
frecuentemente se encuentran en su seno, figuran el Pinus sylvestris y 
Pumilio, X&Betula alba, verrucosa y nana, 1% Erica vulgaris, Salix 
repens, la Lonicera cerúlea y otros. 
. Como complemento al carácter geológico, podemos citar entre los 
depósitos cuaternarios externos, la localidad llamada Ver (departamento 
del Oise), cuyas formaciones, según Delese, sólo son algo más moder­
nas que los horizontes cuaternarios inferiores, caracterizados por el Ri­
noceronte de narices tabicadas, la Hyena de las cavernas, el Félix 
spelcea, el Equus, el Bos urus y el Cervus elaphus, muchos de cuyos 
restos llevan incisiones, hechas por el hombre, y ademas el mismo dis­
tinguido geólogo encontró allí el temporal del caballo agujereado cui­
dadosamente, para colgarlo como objeto de adorno. 

Otro tipo de estos tiempos es el llamado de Grenelle (Paris), donde 
el Sr. Gosse, y luégo Emilio Martin, han hecho estudios muy minucio­
sos , de los cuales resulta que así en el órden geológico como en el pa­
leontológico, arqueológico y antropológico, en djcha localidad sobre el 
horizonte inferior perteneciente á la época del Mammuth, se encuentra 
otro que corresponde al del Reno y hasta el de tránsito entre aquel y 
este, si es que para admitirlo hay razones valederas. A esto hay que 
agregar muchas otras déla cuenca del Sena, como Chatillon sur Seine, 
la mayor parte de los puntos indicados en el terreno cuaternario supe­
rior belga; la famosa localidad de Schussenried, cerca deRavensburgo 
en el Wurtemberg, explorada por el profesor Fraas, donde este hori­
zonte se halla representado por un depósito de arcillas con cantos es­
triados , ocupando una depresión del canchal glacial del Rhin , lo cual 
supone que ya las nieves habían empezado á retirarse, subsistiendo, 
sin embargo, el carácter frió de aquel clima, como lo indica claramente 
el hallazgo del Reno, del Glotón y del Zorro polar y de varias especies 
de plantas boreales. 

Las cavernas principales de estaredad son la de Aurignac, yamen-
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cionada, pág. 203, cuyos caracteres ya en totalidad ó sólo en parte, se 
repiten en otras varias,Nasí en Francia como en Bélgica y otros países, 
debiendo citar entre las principales la célebre de Cró-Magnon, descu­
bierta en 1868 al abrir la via férrea de Limoges á Agen, estación que 
entra de lleno en la categoría de las llamadas abrigos naturales ó res­
guardos, de que ya hablamos más arriba. A la misma categoría perte­
nece el famoso de Bruniquel, del cual tambien.nos ocuparémos dete­
nidamente al hablar del carácter arqueológico, cuyos representantes 
adquieren allí una perfección suma. Ademas de estas deben citarse la 
de Engis, á la cual dieron tanta celebridad los descubrimientos del 
Sr. Schmerling; la de Engihoul y la mayor parte de las restantes cita­
das en Bélgica y que detallaremos oportunamente. 

CARACTER PALEONTOLOGICO. 

Incluyendo bajo la denominación de época del Reno, la que otros 
consideran como de tránsito entre esta y la del Mammuth , podemos 
decir que el carácter paleontológico sólo se distingue del de la anterior 
en el predominio de algunas especies de mamíferos y en la disminución 
de otras. Con efecto, en los niveles superiores del cuaternario y en el 
Loess, así en los equivalentes de la arcilla risclera y los depósitos que la 
cubren en Bélgica, se encuentran el Mammuth, el Ursus spelwus, el 
¡ios y Equus primigenius, el Reno y las especies del período anterior. 
La única diferencia consiste en que el Mammuth, el Oso, el Rinoceronte 
y el Felis spelcea disminuyen en razón directa del desarrollo que ad­
quieren otros mamíferos, y particularmente el Reno. El Elephas pri-
migenius lo encontró Dupont en la caverna de Ghaleux, que pertenece 
al período de que tratamos, si bien opina que el hombre lo llevó allí 
ya en estado fósil, como objeto de curiosidad ó de veneración. Pero lo 
que atestigua su contemporaneidad con el Reno, es el hallazgo de alguno 
de sus restos hasta en los depósitos del Loess. 

El Oso, el Rinoceronte y el gran Felis de las cavernas se extinguen, 
después de haber coexistido con el Reno, hácia el fin de este período, 
coincidiendo este hecho con la aparición del Bos urus, del Ciervo, 
Buey común, del Cerdo, Perro y otros. El Reno particularmente, y algu­
nas otras especies, son las que adquieren en este período la plenitud de 
su desarrollo; emigrando después á latitudes más altas, en las que ac-
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tualmente encuentran todas las condiciones adaptables á su organismo. 
En el principio del periodo aparece ú Bos urus, que aún vive hoy 
en estado salvaje en la Lituania, adquiriendo hacia el final tanta im­
portancia, que en sentir del Sr. Hamy, este solo hecho puede servir de 
fundamento para dividirlo en dos grupos, inferior y superior, ó sea 
del Reno propiamente dicho y del Uro. 

El Sr. Emilio Martin, en sus minuciosas observaciones practicadas 
en la estación de Grenelle, que algunos lefieren al horizonte intermedio 
entre el del Mammulh y el Reno, separa en dos grupos la fauna mama-
lógica allí existente, representada en el inferior por el Felis sp'elwa, el 
Hippopotamus amphibius, el Elephas antiquus y primigenius, el Reno 
muy abundante, el Bos urus, el Caballo y el Ciervo común. 

En el horizonte superior, ó sea en la tierra negra a la superficie, 
aparecen ya los representantes de la fauna actual, tales como el Buey, 
Cerdo, etc. 

Estos son los datos en que hoy se funda el carácter paleontológico 
de este segundo periodo cuaternario de la historia del hombre , siendo 
de tal naturaleza que no creo, al menos bajo este punto de vista, auto­
rizada ni la intercalación de un término entre el período del Mammuth 
y el del Reno, ni tampoco la separación en dos de este último. Con 
efecto, si aplicamos al estudio de la historia primitiva humana el cri­
terio de la ciencia geológica y el método adoptado por casi todos los 
geólogos, podrémos fundar la admisión de los distintos períodos en ca­
rácter peleontológico negativo y positivo. 

Consiste el primero en la desaparición de grandes géneros ó grupos 
de fósiles característicos de un terreno antes de empezar á formarse el 
inmediato superior, de donde resulta que la ausencia de dichos seres 
atestigua ciertos cambios de condiciones físicas, en lo que precisamente 
se fundan las distintas etapas de la historia terrestre. Así por ejemplo, 
la extinción de todos los Ammonites y Belemnites al finalizar el terreno 
cretáceo, constituye un carácter paleontológico negativo de mucha im­
portancia, para distinguir el horizonte inmediatamente superior, óseael 
terciario, entre cuyos materiales no se ha encontrado hasta el presente, 
resto alguno de dichos sé res. 

El carácter paleontológico positivo estriba en la presencia, ya sea de 
toda la fauna y ñora distinta en cada época, ó por lo ménos de aquellos 
grupos, que podemos llamar con razón características, como por ejem­
plo, esos mismos Ammonites y Belemnites, cuyas especies se encuentran 
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en todos los terrenos conocidos bajo la denominación de secundarios: 
como la Ostrea arcuata, que determina el horizonte inferior del jurá­
sico; como el Cerithium giganteum, que sólo se encuentra en el hori­
zonte de la caliza qasta de Paris y en sus equivalentes, etc. 

Ahora bien, ¿en qué carácter paleontológico positivo ni negativo se 
funda la admisión de un período de tránsito entre el del Mammuth y el 
Reno, ni la división de este en inferior y superior? 

¿Qué nos enseña el estudio de la fauna de esta parte del terreno 
cuaternario? Si nos fijamos en los grandes mamíferos se observa que 
las mismas especies, siquiera aumentando unas y disminuyendo otras, 
subsisten no sólo durante este período, sino también en el anterior, y áun 
muchos en la época actual. No hay, pues, respecto de este punto 
carácter negativo ni positivo paleontológico que autorice la división 
propuesta; y lo más que puede hacerse es establecer una línea conven­
cional entre el período en que el Mammuth, Oso de las cavernas, Rino­
ceronte , etc., adquirían todo su desarrollo, y aquel otro en el que dis­
minuyendo por una parte estas especies, iban por el contrario, tomando 
incremento en la Europa central el Cervus tarandus ó Reno, el Bos 
urus ó Uro y otras contemporáneas. 

En cuanto á la fauna malacológica puede asegurarse que las mismas 
especies, así lacustres como terrestres y marinas, vivieron entóneos 
como ahora, variando tan sólo su distribución geográfica. 

De todo lo cual se deduce que, al ménos por lo que respecta al ca­
rácter paleontológico, no tienen razón de sér, ni la intercalación de un 
período de tránsito entre el del Mammuht y el Reno, ni ménos la división 
de este en dos subperíodos, subsistiendo como unidad de tiempo la 
época que la mayor parte de los geólogos y paleontologislas admiten 
bajo la denominación que tantas veces hemos indicado. Tal vez el 
exámen de los otros caractéres que vamos á describir, autorice estas 
divisiones y subdivisiones, que más bien corresponden á ciertas ideas 
preconcebidas, hijas de teorías que tienen más de fascinadoras que de 
ser expresión de la verdad. 

Como complemento del carácter paleontológico de esta edad, hé 
aquí la lista de los principales mamíferos que á ella corresponden: el 
Reno, e\ Bisonte europeo, el Caballo, la misma especie actual; el 
Buey primitivo ó Uro, el. almizclado, el Megaceros, el Alce, el 
Gamo, la Cabra de los Alpes, la Gamuza, Q[ Jabalí, el Glotón, Cas­
tor, Leming, Hámster, Lagonis y el Espermofilo; entre las aves el 
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Pingüino ó Manco, el gran Gallo de Jaral, el Mochuelo blanco de 
Suecia, el Tetrao de los sáuces, etc. 

CARACTER ARQUEOLOGICO. 

Bajo el punto de vista arqueológico, algunos han designado el del 
Reno con el nombre de período de los cuchillos, por ser este instru­
mento de piedra uno de los más frecuentes entre los que revelan la ac­
tividad humana. Sin embargo, no es esta la única forma entre dichos 
instrumentos que en este periodo se encuentra, ni tampoco dejaron de 
usarlo los hombres de épocas anteriores: lo que sucede es que se gê -
neralizó más su uso. Además encuéntranse muchos utensilios en hueso 
y asta de ciervo, en los cuales se nota un verdadero progreso que se 
pone más de manifiesto al contemplar los dibujos y hasta esculturas de 
dicha época, en cuyas representaciones es de notar, más que todo, la fi­
delidad con que se reproducen las formas de los animales y hasta del 
hombre mismo. Si á esto se agrega algún mayor perfeccionamiento y 
variedad en la cerámica, tendrémos una idea del carácter arqueológi­
co en cuyos detalles vamos á entrar. 

Instrumentos de piedra.—Ydi apuntamos más arriba que entre los 
utensilios de piedra el más frecuente y generalizado á la sazón, era el 
cuchillo, generalmente curvo, con una cara uniforme en uno de sus la­
dos , y dos ó tres en la otra. 

Para fabricarlos, el hombre empezaba por hacer saltar por medio 
de un choque seco con otra piedra, una laja ó casco generalmente cur­
vo, por efecto de la propia fractura del pedernal, sustancia que. casi 
siempre servía á este uso, del cual resultaba lo que se llama el núcleo, 
en el que todavía aparecen las huellas ó vestigios de las capas que 
fueron saltando. Posible es que alguno de estos, ya muy reducido de 
tamaño, se convirtiera en cuchillo á impulsos de un nuevo golpe, como 
de ello tenemos un ejemplo en el número 2 de la 2.a lámina, que re­
presenta un cuchillo-núcleo procedente de Argecilla. 

Indudablemente que bajo el punto de vista de la forma, estos ins­
trumentos se dan mucho la mano con los primitivos cascos ó fragmen­
tos de pedernal labrados que indicamos en la época del Mammuth. Pe­
ro si bien en este concepto, y sobre todo, comparándolos con el 
Upo de hacha amigdaloidéa de San Isidro, pudiera creerse que había 
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retroceso ó decadencia, si fijamos nuestra atención en los detalles de 
estos mismos instrumentos y en la perfección con que están ejecutados 
estos utensilios y armas de piedra contemporáneos de los anteriores, 
creo que podrá modificarse esta idea. 

Además, la incuestionable mejora que se nota en los instrumentos 
de hueso y asta de ciervo en este período, por lo menos significa que, 
ó los .utensilios de que se valía no eran tan imperfectos como se 
cree, ó por lo ménos que había más habilidad de parte del operario, 
llegando con medios imperfectos á fabricar objetos más delicados. 

A los cuchillos de diferentes formas y hechuras hay que agregar el 
perforador, algo diferente del de la época del Mammuth, algunas puntas 
de lanza y también láminas planas formadas de fragmentos de hueso, 
destinadas á enmangarlas ó montarlas á manera de cuchillo, y por último 
puntas de flecha delicadamente labradas, raspadores, piedras de honda 
y rompecabezas, que son piezas de pedernal con muchas y pequeñas fa­
cetas encontradas por Mrs. Bouchard, Sauvage y Hamy en Boulogne-
Sur-Mer. Todos estos instrumentos se han encontrado en Grenelle, 
Chatillon, Boulogne, en el paso de Calais, etc. 

En la gruta de Aurignac aparecen la mayor parte de los útiles en 
forma de cuchillo, con algunos raspadores, núcleos y las piedras de hon­
da ántes citadas. También existían discos que llevan una cavidad 
en ambas caras, especie de martillo ó percutor , análogo al que se 
ha encontrado en Escandinavia y en otros puntos, cuyo uso verémos 
prolongarse hasta épocas relativas modernas. Obsérvanse igualmente 
en algunas localidades simples cantos rodados, con señales que indican 
haber servido para labrar los cuchillos, por cuya razón se llaman 
percutores. 

En la caverna de laChaise, en término de Vouthon (Charanta), se 
encuentran también varias formas de sílex, propias de tipos antiguos, 
y al mismo tiempo unas raspaderas prolongadas á' manera de cuchillos, 
redondeadas por uno de los extremos, apuntados por el otro, con un 
borde ondulado y el otro aserrado con dientes muy finos, forma muy 
parecida á la de los cuchillos aserrados que acabamos de mencionar, y 
cuyo uso verémos prolongarse hasta lo último del terreno cuaternario. 
En la estación de Schussenried ya citada, aparecen pequeños sílex ta­
llados en láminas, sierras, percutores y raederas, juntamente con 
muchos instrumentos en hueso, de que nos ocuparémos más adelante. 
En Menchecourt aparece también entre los varios instrumentos de pie-
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dra, una hacha oblonga, oval, formada de pequeñas facetas y de bordes 
bastante regulares, labrada con delicadeza suma. 

En la caverna de Eyzles se han eucontrado núcleos, cuchillos, al­
gunos de ellos retocados con esmero y adelgazados hacia el tercio in­
ferior como para entrar en un mango, raspadores de forma prolongada 
como indicamos más arriba, pequeñas flechas triangulares ó aplanadas 
y agudas en una de sus extremidades; habiendo aparecido en la misma 
caverna una vértebra lumbar de Reno atravesada por una de estas fle­
chas; con los citados instrumentos aparecen ciertos cantos con una 
cavidad en el centro, á veces poco indicada, y otras figurando una 
especie de mortero, cuya superficie áspera y rugosa inclina á suponer 
que ha servido más que para triturar otras sustancias, para proporcio­
narse el fuego introduciendo en dicha cavidad un pedazo de madera 
seca, á la que hacían girar con las manos con más ó ménos rapidez, 
costumbre que siguen aún muchos salvajes de América, según refiere 
el Sr. Oviedo en su historia general de las ludias. De manera que si 
esta interpretación es exacta, tendríamos la seguridad de que el hom­
bre de dicha época conocía ya el modo de procurarse este nuevo 
elemento de vida; sospecha bastante bien confirmada en los carbo­
nes, cenizas y demás indicios de hogares que se encuentran en mu­
chas cavernas, así en Francia como en Bélgica y otros países. En 
cuanto á las piedras que con razou pudieran aquí llamarse de lumbre 
por el uso áque se las destinaba, se han encontrado igualmente por 
los Sres. Lartet y Ghyrsty, en la célebre cueva de la Magdalena, que 
tantas veces habrémos de indicar en lo sucesivo. 

Los tipos dominantes en dicha caverna son el cuchillo y el raspador 
de forma prolongada, mezclados con gran número de instrumentos de 
hueso, que enumerarémos más tarde; siendo lo notable la brecha que 
ocupaba el fondo de esta caverna, en la cual aparecen junto con can­
tos rodados de acarreo, varios instrumentos de pedernal con huesos de 
mamíferos, etc. 

En la estación de Laugerie alta y en la de Solutré aparece otro tipo 
que en épocas posteriores verémos, procedente de Dinamarca y Sue-
cia, reducido á una lámina delgada de pedernal de forma romboidéa^ 
aguda en sus dos extremos, comparable hasta cierto punto, á dos ha­
chas de San Isidro reunidas por la base, pero mucho más delgadas y 
hechas á golpes transversales ú oblicuos desde los bordes hácia el inte­
rior, con otros que cruzan en diversos sentidos, dándoles un aspecto 
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muy agradable de punía de laoza ó flecha, deslinada lambien á colo­
carse al extremo de un palo ó mango. Las figuras 11 y 15 de la l á ­
mina 2.a pueden dar idea de esle tipo de instrumentos de piedra. 

En la misma gruta, en la de Pont -á -Lesse y Solutre se encuentran 
también las piedras de honda ó rompe-cabezas, y otros tipos de los ya 
citados. 

El estudio comparado de las diversas localidades hasta aquí men­
cionadas, nos indica claramente que las estaciones de Laagerie baja y 
la Magdalena, que pueden considerarse como tipo, se enlazan ó re­
lacionan con la de Aurignac por el intermedio de la caverna llamada la 
Chaise, miénlras la de Laugerie alta enlaza también con el mismo tipo 
de Aurignac, por medio de la de Cró-Magnon. A l mismo tipo de 
Laugerie alta corresponden, por los instrumentos en ella encontrados, 
los depósitos superiores de P o n t - á - L e s s e y hasta cierto punto la de 
Solutre, en las que también aparecen las puntas de lanza en forma de 
hoja de laurel que hemos citado más arriba. 

En la de Cháleos., en el abrigo natural de San Martin de Exidui l 
( D o r d o ñ a ) , en la de Balme (departamento del Isere), en la de Lour­
des (Altos Pirineos), en la de la Peña de laMiél (Log roño ) , que La r -
le l , su explorador, refiere á esta época , aunque sin haber encontrado 
restos del Reno, y en muchas otras, se repiten casi los mismos tipos 
que los ya indicados, algunos de los cuales recuerdan los instrumentos 
de Dinamarca y Suecia de época más moderna. ¿ Ind icará , por ven­
tura, la aparición de estas formas elegantes en medio de la especie de 
decadencia que algunos pretenden ver en la industria de la piedra, 
la intervención ó influencia de una raza extraña á dichas regiones? 
No es fácil, por ahora, contestar afirmativa ó negativamente á esta 
pregunta; pero tal vez no se halle destituida de fundamento esta sos­
pecha de Quatrefages. 

Terminada con esto la indicación que nos proponíamos hacer rela­
tiva á los instrumentos de piedra característicos de esta edad, veamos 
si es más instructiva la enseñanza que nos proporciona el estudio de los 
instrumentos de hueso y de otras materias. 

Instrumentos de 'hueso.—Uno de los rasgos característicos de esta 
época y que más la distingue de la anterior, es el frecuente uso que hizo 
el hombre del hueso, de las astas de ciervo, de los dientes, como mate­
rias primeras para la fabricación de ú t i l e s , cuyas formas son tam­
bién mucho más numerosas y variadas que en aquella. 

19 
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Antes de relatar los diferentes instrumentos en hueso de esta épo ­
ca, importa sobre manera consignar que la mayor parle, por no decir 
lodos, se encuentran en las cuevas ó en los abrigos naturales, muy 
pocos en los depósitos correspondientes del exterior. Este hecho, á mi 
modo de ver, significa que el hombre en aquella época habitaba ya ó 
se resguardaba de la intemperie, en dichas cavidades terrestres, lo 
cual es un paso hacia la constitución de la familia, del hogar, cuyos 
restos aparecen también en las cavernas, y de la sociedad. 

Estos instrumentos son puntas y cascos de hueso , arpones simples 
ó aserrados, pitones y mogotes de ciervo aserrados también y aguje­
reados, y otros que iréraos indicando. 

En la caverna de Aurignac los instrumentos de hueso aparecen en 
mayor número que los de piedra, encontrándose entre ellos punzones, 
puntas de lanza, flechas y pulidores ó bruñidores . Los primeros y ú l^ 
timos con la:s agujas también de hueso, destinados á coser las pieles 
y á igualar después las costuras para la preparación de trajes toscos y 
primitivos, son los dominantes. 

Los punzones generalmente son muy agudos y labrados con mogo­
tes de ciervo, las puntas de lanza ó dardos son cilindro-cónicos p r o ­
longados , con la base cortada en bisel y están hechos con asta de Reno; 
las flechas, de forma lanceolada más ó ménos aguda en la parte supe­
rior , aparecen transversalmente hendidas en la base, no ofreciendo en 
los bordes ni barbas, ni aletas. 

El bruñidor lo hacían con láminas delgadas de asta de Reno, p u ­
limentadas por las dos caras. 

En la misma cueva encontró el Sr. Lartet, sobre una laja de asta 
de Reno, numerosas rayas transversales, separadas en dos séries por 
un espacio hueco, con otras huellas en los bordes más profundas y re­
gularmente esparcidas, instrumento que se cree debió servir para 
contar. También apareció en la misma estación una falange de Reno 
agujereada y en tal disposición, que puede servir de silbato de caza, 
primer ejemplo de esta naturaleza en tiempos tan remotos. 

Aunque destinados á otros usos, y particularmente á objetos de 
adorno, se han encontrado en esta y en otras cavernas, que más ade­
lante indicaremos, unas veces el hueso del oido del caballo, perforado 
como ya indicamos al tratar de los horizontes medios; un canino de 
oso de las cavernas labrado, imitando una cabeza de ave por ejemplo, 
aunque de formas toscas, pero que no deja de ser una de las primeras 
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tentativas artísticas de aquellos tiempos; muchos huesos fracturados 
de intento, la mayor parte hendidos para la extracción de la medula, 
á lo cual hay que agregar la circunslauciade no encontrarse ni maxila­
res superiores enteros, ni tampoco partes notables del cráneo, lodo lo 
cual autoriza á creer que fracturaban las cabezas para la extracción 
de la masa cerebral, bien fuera para servirse de ella como alimento 
ó para otro uso desconocido. 

El tipo de Aurignac se repite, bajo este punto de vista, en otras 
localidades de Francia y Bélgica, pudiendo citar entre otras las cuevas 
de Chatell, Perron, la de Gorge d'Enfer, de Cró-Magnon. 

En la primera de estas aparecen flechas, un metatarso de Uro l a ­
brado en forma de punzón, dos pedazos de hueso piano redondeados, y 
dos dientes con agujeros. Además, el Sr. Bailleau recogió fragmentos 
de mineral de hierro y manganeso, procedentes de un punto no muy 
distante, siendo probable que lo destináran á embadurnarse el cuerpo 
aquellos habitantes, como hacen aún hoy muchos salvajes. No deja sin 
embargo, de ser notable ver en tiempos tan antiguos esta costumbre, 
que encontrarémos también en los palafitos de Suiza. 

Siguiendo la historia de esta industria primitiva en hueso, debe­
mos citar el famoso abrigo de Cró-Magnon, en el cual se han encon-
trado especies de amuletos de marfil de forma oval y discoidéa; con 
uno ó dos agujeros, dientes perforados, bruñidores hechos con huesos 
redondeados de caballo, contadores ó marcas de caza como las de Aur ig ­
nac, flechas hendidas transversalmenteenlabase y de forma romboidal, 
todo ello asociado á gran número de Púrpura lapillus y Littorina l i t to -
rea, conchas marinas agujereadas para servir como objetos de adorno, 
y los instrumentos de pedernal arriba citados. 

En la caverna de la Chaisse, donde según dijimos se encuentra el 
tipo de raedera prolongada, que sirve de tránsito entre el período ante­
rior y el del Reno, se encontraron igualmente instrumentos de hueso 
idénticos á los ya indicados, tales como flechas roraboitléas con la base 
hendida transversalmente, punzones en asía de Reno ó en huesos de 
ave, cortos y bastante groseros, un canino de jabal í con líneas trans­
versales ó sea contador de caza, un hueso del oido del caballo perfo­
rado, un canino de oso, cuya cavidad ó canal dentario fué abierto en 
sus dos extremos para pasar un hilo ó nérvio, y dos objetos indetermi­
nados, uno de los cuales podía tal vez servir de anzuelo. Y como tes t i ­
monio de un verdadero adelanto en aquel hombre pr imi t ivo , se encon-
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traron en dicha caverna algunos dibujos representando el Caballo y el 
Reno, cuya limpieza y exactitud, aunque no tan grande como los que 
verémos en tiempos posteriores, son sin embargo más acabados que los 
de Aurignac. 

También en la gruta de Bize, cerca deNarbona, aparecieron varios 
objetos y entre ellos flechas en hueso sin barbillas, punzones ó bruñido­
res , fragmentos de astas de ciervo con adornos, que no representan for­
mas animales, sino simples trazos, afectando formas triangulares, y otros, 
cuya significación es difícil determinar. También perforaba el hom­
bre de esta caverna algunas conchas para colgarlas en forma de adorno, 
y hasta un pedazo de pizarra margosa de color verde aceituna. Las c o n ­
chas que pertenecen al Turbo neritoides, Pectén Jacobceus, y quizá á 
la Cyclonassa neritea y á la Cypra coccinella, todas procedentes del 
Mediterráneo , ó se las procuraban yendo á buscarlas á orillas del mar, 
ó las adquirían por medio de relaciones comerciales incipientes. 

En la citada localidad de Schussenriedd, en el Wurtemberg, se 
han encontrado arpones groseros en hueso, puntas ó punzones más ó 
menos prolongados, falanges de Reno convertidas en silbatos, cascos de 
hueso largo adelgazados en la punta, y astas de Reno con incisiones 
longitudinales, como las de Laugerie baja, llevando dos de dichas 
piezas, uno ó dos agujeros grandes, lo cual les da un aspecto que se 
ha querido asemejará bastones de mando, con cuyo nombre son cono­
cidos en la ciencia, y de los cuales tendremos ocasión de citar más de 
uno en lo sucesivo, particularmente al hacer mención de los hallaz­
gos en las cavernas belgas. 

En la famosa gruta llamada de Eyzies, no léjos del -abrigo de Gró-
Magnon, ademas de algunos tipos indicados anteriormente, tales como 
punzones, silbatos de caza, dientes perforados de Ciervo, de Lince 
ó de otros animales, aparecen otros característicos de un período pos­
terior, como los arpones y agujas. Estas últimas ofrecen las d imen­
siones de las llamadas saqueras, y con el ojo tan pequeño y regular, 
que difícilmente puede uno persuadirse de que aquel hombre primitivo 
pudiera llegar á tal resultado, valiéndose solo de instrumentos de 
piedra. Los arpones se reducen á pedazos de asta de Ciervo ó Reno, 
generalmente cilindricos, apuntados en una de sus extremidades, 
llevando en uno ó en ambos costados puntas ó ganchos recurrentes, 
en los cuales suele notarse una ranura, destinada, según Grat io-
i e l , á poner una sustancia venenosa ó estupefaciente para coger los 
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peces. Más abajo de la parte que lleva ganchos, se nota una ó dos pro­
minencias destinadas á fijar estas armas al extremo de una c a ñ a , asta 
ó palo, á cuyo efecto estos llevaban una especie de escotadura, en la 
cual entraba el bolón ó pieza prominente del arpón para sujetarle. Otros 
instrumentos se encontraron fusiformes también , de asta de ciervo, 
rectos ó un poco encorvados, que podrían servir á un objeto-análogo. 

Además de estos utensilios, en la mencionada caverna se hallaron 
dibujos trazados sobre láminas de hueso ó asta de Reno, y hasta g r a ­
bados sobre piedra, aunque no con la perfección que en el hueso. E n ­
contráronse con efecto dos lajas de pizarra cuarcifera muy dura g r a ­
badas, bien sea con la punta aguda de un pedernal tallado, ó con 
el extremo de la pirámide de un cristal de roca. El grabado representa 
la mitad anterior de un animal , probablemente herbívoro y con cuer­
nos, á juzgar por el dibujo de la lámina 4.a 

En la otra laja aparece otro diseño que representa una cabeza de 
animal, cuyo hocico y boca entreabierta se distinguen bien , pero cu ­
yas líneas posteriores fueron borradas, al parecer artificialmente. 

En la caverna superior de Massat también se han encontrado ar­
pones en hueso y molares humanos pentacuspidados, parecidos á l o s de 
Clichy y de la ISaulette. En la inferior aparecieron agujas, arpones 
eon uno ó dos ganchos, tres grabados en hueso representando uno de 
ellos tres cabezas de herbívoros, otro una cabeza de oso común , y en 
el tercero líneas complicadas y confusas, y también una laja de pizar­
ra que representa un oso, que algunos refieren al de las cavernas y fi­
gura en la lámina 4.a 

En la de la Vache, cerca de Tarascona, también aparecen instru­
mentos en hueso con dibujos, notables por la representación de pes­
cados, y además arpones, algunos de ellos perforados, puntas ó dar­
dos, agujas, una especie de cuchara, un mango de puñal con incis io­
nes , un agujero muy regular, etc. 

En la de Savigné (departamento de Viena) y en otra inmediata l l a ­
mada Ghaffau, se han encontrado igualmente instrumentos análogos , y 
también grabados en hueso, junto con otros objetos.' 

Llegamos á una de las estaciones más curiosas bajo este punto de 
vista, la de la Magdalena (Dordoña) , en la cual el trabajo ó labor en 
hueso , como el grabado y hasta la escultura, adquieren un notable des­
arrollo. Representa la Magdalena un abrigo ó ' resguardo natural, donde 
aparecen los primeros esfuerzos del hombre para procurarse lumbre, 



— 278 — 

correspondiendo á este progreso la perfección en los instrumentos en 
hueso de los tipos ya anteriormente indicados, los adornos en caninos ó 
incisivos perforados de diversos animales, conchas fósiles con uno ó 
dos agujeros, y las astas de ciervo esculpidas y agujereadas en un ex­
tremo, que han recibido el nombre de bastones de mando, según 
se ve en la lámina 4.a 

Los dibujos que por lo común llevan estos objetos representan m a ­
míferos tales como el Reno, Caballo, Buey, algunos peces, una flor, él 
Mammuth, y por último el hombre, primer ensayo de esta naturaleza. 
Juntamente con estos grabados en hueso, apareció otro en una lámina 
áe leptinolita agujereada, cuyo dibujo no parece tan perfecto como 
los anteriores. . 

Dibujos análogos, en los que al par que el vigor, se nota la ince r t i -
dumbre del arte naciente en aquellos pueblos medio salvajes, han apa­
recido en la caverna áeLaugerie baja, de la cual han dado ilustracio­
nes acabadas los Sres. Lartet y Cristhy, Víbraye y Massenat, repre­
sentando un Buey que pudiera ser el pr imit ivo, el Reno, un Ciervo, la 
Nutra, el Castor, Caballo, el Mammuth y otros. 

El grabado más importante de esta localidad es el que representa al 
hombre cazando el Uro, segundo caso de representación de la figura 
humana. 

También es notable el mango de puñal en el que aparece un Reno 
esculpido, y otro representando un proboscidio, probablemente el Mam­
muth. 

En este género de trabajo ar t ís t ico, la estación más curiosa es la de 
Bruniquel, donde el hombre cuaternario llegó al más alto grado de per­
fección, así en los instrumentos de piedra, como muy particularmente en 
las obras en hueso y marfil. Con efecto, dos esculturas representando 
dos Renos hechos de marfil , encontrados por el Sr. Picadeau, son ver­
daderamente asombrosas por su perfección; debían servir como man­
gos de puñal ó cuchillo, á los cuales deben agregarse otros dibujos so­
bre piedra, arpones, agujas, silbatos, dientes perforados y hasta frag­
mentos de almagra roja, de cuyo uso hablamos más arriba. 

En muchas cavernas belgas aparecen varios instrumentos en hueso, 
y también bastones de mando análogos á los que acabamos de indicar, 
entre los cuales son notables los descritos por el Sr. Dupont, proceden­
tes de la caverna de Goyet, que hemos tenido ocasión de contemplar 
en el Museo de Bruselas. 
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Cerámica de la época del Reno.—Escasos son los restos de cerámica 
que nos ha dejado el hombre de esta edad, pues hasta el presente sólo 
se han encontrado en algunas cavernas fragmentos de un barro tosco ne­
gruzco gris, y á veces amarillento, rojizo y de tintas oscuras en el in t e ­
r i o r , lo cual podría hacer sospechar si los cocían poniendo lumbre den­
tro. El barro de que se servían era por lo común muy ordinario y 
con granos de cuarzo, con el fin quizá, de hacerlo más resistente al fue­
go. La mayor parte de las piezas hasta el presente encontradas revelan 
la acción directa de la mano, atendida la poca regularidad de sus for­
mas , y sin embargo de no ser estas las más antiguas pruebas del uso de 
la arcilla, pues en algunas cavernas pertenecientes á la edad del M a m -
mu th ya se encuentran vestigios de ce rámica , como por ejemplo, en la 
de Pendres y Vergisson, en Francia, y en las de Chiampo y Laglio en el 
Norte de Ital ia, parece que los progresos realizados en este largo espa­
cio destiempo no fueron considerables. Una de las piezas más antiguas 
y acabadas de esta época es sin disputa alguna, la urna cineraria encon­
trada por Dupont en el Trou de Frontal , que aunque rota en mil peda­
zos ha podido restaurarse, merced á la habilidad del Sr. Hauzeur. En 
la caverna de Aurignac aparecieron también algunos fragmentos de ce­
rámica tosca muy primitiva ; otro tanto sucede en la de Bice, en la cual 
las vasijas á medio cocer ofrecen un color negruzco en la superficie inter­
na, que se presenta irregular, y amarillento-rojiza al exterior. Algu­
nas piezas de esta caverna ofrecen pequeñas líneas, debidas sin duda á la 
plancheta ó al manojo de yerba de que se servían para alisarlas, llevan­
do también algunas , impresiones digitales. 

En la de Chaffaut también se han encontrado, juntamente con car­
bón , ceniza y cantos calcinados, algún fragmento de cerámica ordina­
r i a , negruzca, hecha á mano y mal cocida. 

A tan escasos restos de cerámica de la edad del Reno, y á pocos 
más indicados en alguna otra caverna, hay que agregar los muy nota­
bles encontrados en Argeci l la , provincia de Guadalajara, acerca de la 
cual daremos más detalles al tratar en la segunda parte ó Apéndice de 
lo prehistórico español ; miénlras tanto puede el lector formarse una 
idea de ello examinando la lámina 3.a 

CARACTER ANTROPOLOGICO. 

Aunque escasos los restos'del hombre del Reno, sin embargo pue­
de , hasta cierto punto, formarse idea del carácter de las razas á la sa-
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zon existentes, por los restos que hasta ahora se conocen. Empezarémos, 
en consecuencia, por indicarlas piezas más notables que se han encon-
irado, permitiéndonos hacer más tarde breves reflexiones acerca del 
estudio comparativo y sacar las consecuencias que naturalmente se des­
prenden. 

Las estaciones más famosas en este concepto son, sin disputa a lgu­
na, las cuevas de Aurignac y el Trou de Frontal ( B é l g i c a ) , conside­
radas ambas por esta misma circunstancia como lugares de sepultura. 

Desgraciadamente los diez y siete esqueletos que al parecer existían 
en la primera de dichas cavernas, fueron enterrados en el cementerio ele! 
pueblo, sin que en manera alguna hayan podido ser habidos á pesar de 
las diligentes pesquisas del Sr. Lxirtet. A este se debe, sin embargo, 
el hallazgo de unos cuantos fragmentos de huesos y dientes, sobre cuyos 
incompletos documentos se ha discurrido mucho, refiriéndolos á una 
raza de pequeña talla que ya existia en un período anterior, á juzgar 
por los restos encontrados en otros puntos. 

Más afortunado el Sr. Dupont, pudo recoger diferentes cráneos per­
tenecientes á los esqueletos de la caverna del Frontal. Todos los i n d i v i ­
duos allí existentes pertenecen, según el célebre craneólogo Primer 
Bey, á una raza de pequeña tal la, pero vigorosa; la cabeza es algo bra-
quicéfala, distinguiéndose principalmente por su aspecto piramidal y 
por el desarrollo de los pómulos. La cara es romboidéa, y de contornos 
angulosos, lo cual asemeja dichos cráneos más bien á la raza mogola 
ó turanense, y á su rama ibera ó l igura, existente aún en los Pirineos 
y en el Norte de Italia, que á la razaarya, de contornos ovales. 

En la célebre estación de Grenelle, P a r í s , el Sr. Emilio Martin en­
contró restos humanos pertenecientes á una raza algún tanto diferente 
de las de períodos anteriores, pues, aunque clolicocéfala y de gran talla, 
el cráneo es voluminoso, muy análogo á los descubiertos posteriormente 
en Cró-Magnon, asociados á huesos de Elefante, de Félix spehiea, de Bos 
urus, de Reno y Caballo y á otros objetos que tanta fama han dado á 
dicha localidad, lo cual nos obliga á reproducir en la lámina 4.a, uno 
de los dibujos que la representan. 

Los restos bien conservados de esta caverna son dos cráneos de hom­
bre y uno de mujer, cuyos caractéres anatómicos los asemejan mucho 
á los de raza dolicocéfala de cabeza y estatura grande, si bien algo más 
pronunciados que los de Grenelíe. Una particularidad digna de notarse 
ofrecen estos cráneos, que vamos á referir, siquiera la índole de la obra 
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nos impida detallar como quisiéramos, todos los caracteres anatómicos 
de tan singulares restos humanos; circunstancia de dudosa significación 
en el individuo viejo ó anciano, más clara é instructiva en el de 
mujer. Obsérvase con efecto, en la mitad externa de la órbita i z ­
quierda, una pérdida de sustancia en dirección oblicua, larga de 83 mi ­
l ímetros, y 12 en su parte media, terminada en punta en sus dos ex t re ­
mos, producida al parecer, por una acción t raumática con una arma que 
según Broca debió penetrar en el cráneo y determinar la muerte, aun­
que no inmediata, supuesto que en la cara interna del frontal y alrede­
dor de la herida se nota una vascularización y un depósito de materia 
ósea muy porosa, como indicando una osteít is , cuyas lesiones no p u ­
dieron producirse.en ménos de quince ó veinte dias. E l fémur del an­
ciano también presenta encima de los cóndilos, una depresión poco p r o ­
funda y circunscrita, pero antigua y debida al choque de un cuerpo muy 
duro que determinó el hundimiento de la lámina compacta en el tejido 
esponjoso subyacente , aunque sin interrumpir la continuidad del hueso. 
Otras particularidades relativas á la conformación se notan en los huesos 
largos, siendo notable el aplastamiento lateral de la t ib ia , que aunque 
parecido á los encontrados en Grenelle, en Aurignac, Gibraltar y otros 
puntos, parece que en Cró-Magnon se halla más acentuado. CirOunstan-
cia es esta que ha originado sérias discusiones entre Pruner Bey , que la 
considera como efecto del raquitismo de la infancia, y Broca, Hamy y 
otros, que ven en ello indicios ó caractéres simios. 

Tratándose de restos humanos fósiles de este período no pueden en 
manera alguna olvidarse los descubiertos en 1833 por el Sr. Schmerling 
en la cueva de Engis ( B é l g i c a ) , pues siquiera no se les diese á la sazón 
toda la importancia que tenían, creyéndolos más modernos, ulterio­
res investigaciones han puesto en claro su verdadera significación. 
Halláronse restos de tres individuos mezclados con huesos de Mam-
muth, de Rinoceronte, de la Hiena y Oso d é l a s cavernas, del Caballo 
y de algunas especies de Ciervos y Bueyes; de los cuales aún se con­
servan la mandíbula superior de un n i ñ o , un fragmento de maxilar 
superior de adulto, cuyos molares aparecieron gastados hasta la raiz, 
un incisivo voluminoso, una clavícula izquierda, fragmentos de radio, 
cubi lo , dos v é r t e b r a s , huesos del metatarso y algunas falanges; lodos 
según la figura del Atlas que acompaña á la obra de Schmerling, per­
tenecientes á individuos de gran talla, y por último, la bóveda casi en­
tera del cráneo de una mujer, tan célebre en los fastos de la ciencia 
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prehistórica. con el nombre de cráneo de Engis, cuyo dibujo verá el 
lector en la lámina 7.a 

En él se nota una particularidad, que también ofrecen los cráneos de 
Cró-Magnon, á saber: que la osificación se ha verificado de delante 
airas, siendo las suturas como en estos, medianamente complicadas. 
Mucho se ha discutido acerca de este famoso cráneo, el cual representa 
para Vogt el tipo femenino de la raza de Neanderthal; Pruner Bey lo 
asemeja al Celta; Huxley cree, siquiera con reserva, que pertenece al 
grupo europeo; por último Hamy le encuentra grandes analogías con 
la raza descubierta en Grenelle y Cró-Magnon, á cuyo tipo jefiere tam­
bién la mandíbula inferior encontrada por Malaise en la caverna de E n -
gihoul, la cual entre otras particularidades ofrece la de presentar el 
mentón ó barbilla triangular y puntiaguda, y ademas la rama ascendente 
muy ancha. 

En la caverna de Bice, aunque raros los restos humanos, Marcel de 
Serres encontró un fragmento de maxilar superior y una porción de 
húmero. Exploraciones posteriores dieron por resultado el hallazgo de 
un diente incisivo, notable por la curvatura antero-posterior que ofre­
ce; lo cual, según hace notar Hamy, podría constituir una forma no 
descrita aún de prognatismo, que debiera llamarse medio alveolar. 

En la caverna de Eyzies, no lejos de Cró-Magnon, apareció un frag­
mento de mandíbula inferior, que puede referirse á un individuo de 
pequeña talla, análogo al tipo de Aurignac, y en la inmediata de Mas-
sat al torun molar pentacuspidado, que arroja ciertamente escasa luz. 

En la de Laugerie baja aparecieron muchos dientes, algunas man­
díbulas inferiores y f é m u r e s , tibias y húmeros esparcidos en el suelo 
de la caverna, no estudiados hasta el presente. 

En el abrigo de Bruniquel, un cráneo dolicocéfalo , notable por la 
pureza de sus contornos y la suavidad de las l íneas; los arcos superci­
liares son poco salientes, la cara ancha y corta, las órbitas un poco i n ­
clinadas hácia la parte externa inferior, las suturas casi completamente 
obliteradas y los incisivos y caninos oblicuamente gastados; caractéres 
que en sentir de Hamy, pueden asemejarlos al tipo femenino de Grenelle 
y de Cró-Magnon. 

Ademas el Sr. Brun pudo conservar gran parte de un esqueleto de la 
misma caverna, pero por desgracia el cráneo estaba incompleto, c o m ­
primido y algo deformado, circunstancias que dificultan mucho la re­
ferencia á determinada raza. 
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Por últ imo, en el Trou Roselie, Dupont encontró varias mandíbulas 
inferiores, algunos huesos lardos y una bóveda craneana, notable por 
su volúmen y por el espesor del frontal y parietal. 

Tales son en resumen, los principales datos antropológicos corres­
pondientes á lo que llamamos época del Heno, y que según queda i n ­
dicado, comprende el periodo de tránsito y los dos subperiodos en que 
Hamy cree deberse dividir el largo espacio de tiempo que abraza. 

El minucioso estudio que se ha hecho de esta riqueza pa leoe lno ló -
gica, nos conduce á los resultados siguientes: 

1.0 Que ningún cráneo humano de esta edad, ni áun de la anterior, 
ó sea del Mammuth, ofrece rasgo alguno antropomorfo, siendo todos 
perfectamente humanos. 

2. ° Que desde tan remota edad han coexistido en Europa dos razas 
humanas, dolicocéfala una, braquicéfala otra; lo cual acredita la noto­
ria antigüedad del hombre y de sus principales ramas. 

3. ° Que aunque es dif íci l , con los datos que poseemos, juzgar con 
acierto respecto del orden de apar ic ión, no obstante el grupo dol icocé-
falo parece haber precedido al braquicéfalo. 

4. ° Que tampoco es fácil determinar ni por sus obras, ni por la pro 
porción del c ráneo , ya que en este punto hay que tener en cuenta la 
calidad, tanto como la cantidad de la masa encefálica, cuál de las dos 
razas debió llevar la superioridad intelectual. 

5. ° Que vista la analogía entre el hombre de la primera edad de | 
Reno, según Hamy, y ciertos pueblos del N . de Europa y Asia, tales 
como tapones, esquimales y tchukfchs, puede decirse que estos conti­
núan representando hoy en las regiones circumpolares, las razas del 
Reno en Francia, Bélgica y Suiza. 

6. ° Que el estudio de los restos humanos y de sus obras en los tur ­
bales del Norte, inclinan el ánimo á sospechar que el hombre de aquella 
época acompañó al Reno en su emigración ; pudiendó considerarse uno 
y otro como descendientes de los últimos tiempos cuaternarios de la 
Europa media. 

7. ° Que parte de aquella población cuaternaria, no obstante las 
condiciones desfavorables que iba presentando Europa, subsistió en su 
parte central y occidental, experimentando las consecuencias de una in ­
vasión de hordas descendientes de los primeros dolicocéfalos que ocu­
paron esta reg ión , las cuales armadas ya de la piedra pulimentada, so­
metieron probablemente con facilidad á los que eran más débiles ó qui-
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zá médds hábiles, mezclándose así dos civilizaciones, de lasque algunos 
vestigios se conservan en los últimos momentos del periodo del Reno. 
Esto nos conduce insensiblemente á la época neolítica ó de la piedra 
pulimentada, que debe formar capítulo aparte. Antes, sin embargo, de 
abordáros le asunto, séanos permitido discurrir siquiera por breves ins­
tantes acerca del período que concluye, ofreciendo en las siguientes 
conclusiones lo más importante: 

1 . ° Que geológicamente considerada, la época del Reno en la exten­
sión que le damos, corresponde á los horizontes superiores del terreno 
cuaternario, pudiendo presentar como modelos los valles del Mosa y del 
Lesse y sus cavernas en Bélgica, y del Sena y Somma en Francia. 

2. ° Que bajo el punto de vista paleontológico sólo la disminución de 
unas especies y el predominio de otras, y en especial del Reno, dis­
tingue este período del anterior y posterior; y que merced á la lentitud 
con que se verifica la extinción de los grandes mamíferos de la p r i ­
mera época y el desarrollo de los que alcanzan en este su plenitud, este 
largo espacio de tiempo se encadena por grados insensibles, no encon­
trando motivos suficientes para admitir las divisiones que otros pro­
ponen. 

3. ° Que arqueológicamente considerado este gran per íodo, puede 
calificarse por las obras en hueso y por los esbozos de dibujo y escultu­
ra que inicia el hombre, el cual parece ya en posesión, no sólo del fue­
go, sino también del modo de conservarlo, y que si bien el cuchillo por 
su predominio en los primeros momentos, parece indicar una especie 
de retroceso hacía la edad del Mammuth, no obstante, la aparición hácia 
lo último de la lámina de pedernal en forma de hoja laurel , que hemos 
indicaclü, suponen, junto con la industria del hueso y la c e r á m i c a , un 
verdadero paso hácia la perfección. 

4. ° y últ imo. Que en el concepto antropológico puede asegurarse la 
coexistencia de dos razas, una dolícocéfala como la de Eguishem , si 
bien más fuerte ó robusta y de mayor talla, ofreciendo el cráneo con­
diciones de capacidad y forma muy parecidas á las de muchos pueblos 
actuales, con un prognatismo qae sólo alcanzó á los maxilares, pero no 
á los dientes, debiendo citar como estaciones característ icas á Cró-Mag-
non, Grenelle y Engis; otra braquicéfala, pequeña y ménos desarrollada, 
ofreciendo muchos puntos de contacto con la que habitaba la cuenca del 
Sena al finalizar el período del Mammuth , y enlazándose por tránsitos 
insensibles, al ménos á juzgar por la forma del cráneo, con la de los es-
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tonianos. La cuenca del Sena, y principalmente las cavernas belgas, 
pueden citarse como estaciones clásicas, de manera que si á estas dos 
razas se agrega la de Egisheim que las precedió , y que no es probable 
desapareciera tan rápidamente de Europa , resultará la existencia de 
tres razas humanas bien caracterizadas en una época tan remola, lo 
cual supone que el hombre era ya muy antiguo y que había exper i ­
mentado durante muchos siglos, la acción de condiciones muy diversas 
de existencia, bien fuera por su larga duración en el tiempo, ó por las 
emigraciones á la superficie del globo. 

É P O C A N E O L Í T I C A . 

La palabra neolítica con que encabezamos este capitulo significa «de 
la piedra moderna», derivada de neos, nuevo, y Utos, piedra; siendo si­
nónima, en lenguaje prehistórico, de piedra pulimentada, por constituir 
esta uno desusVasgos más característicos; otros la llaman también , de 
los animales domésticos, por ser la época en que el hombre hizo defini­
tivamente la conquista del Perro, el Caballo, el Buey, el Cerdo, etc., 
especies que aún viven en iguales condiciones. 

Los geólogos suelen llamar moderno al terreno entre cuyos mate­
riales se encuentran los datos característicos de la piedra pulimentada: 
de manera que terminados los tiempos diluviales, puede decirse que em­
piezan los recientes, sin que entre aquellos y estos pueda trazarse 
tampoco una verdadera línea de separación. 

Desde este momento la Europa no ha sufrido cambio alguno nota­
ble así en su configuración general, como en las condiciones c l i m a t o l ó ­
gicas que á la sazón reinaban. 

Los arqueólogos admiten por lo común en la época cuya des­
cripción vamos á trazar, tres períodos que se conocen con los nombres 
d é l a piedra pulimentada, del bronce y del hierro, si bien hay que 
tener en cuenta, que los dos últimos sólo pueden considerarse como an­
tehistóricos en el principio de la introducción ó uso de dichos metales, 
perteneciendo de lleno á la historia propiamente tal, su ulterior desarrolló. 

CARÁCTER GEOLÓGICO. 

Aunque de aquí en adelante habrá de darse al carácter geológico 
alguna mayor amplitud, considerándolo como sinónimo de yacimiento 
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on loda la extensión de la palabra, no obstante seguiremos llamándole 
asi y colocándole al frente en la descripción de las edades que restan 
por estudiar, siendo siempre de primer orden en ia determinación de 
cada grupo. 

Los materiales que paleontológica, arqueológica y an t ropológica­
mente considerados, caracterizan la primera edad neolítica ó de la piedra 
pulimentada, se encuentran distribuidos en los distintos países en que 
hasta ahora se han estudiado: 1.° en los turbales y cavernas; 2.° en los 
Kiokenmodingos ó Paraderos; 3.° en diferentes especies de enterramien­
tos; y 4.° en esas singulares habitaciones encontradas en el fondo de 
los lagos de Suiza, Italia y otros países que se conocen con los nombres 
de Palafitos, Crannoges, Terramares, etc. 

En cuanto á la turba, nada tenemos que añadir á lo dicho en la épo ­
ca precedente relativo á las condiciones de su formación, á la manera 
de constituirse, etc.; pues sería una repetición completamente inúti l , 
y como quiera que los objetos que en ella se encuentran, pertenecen 
a los caractéres paleontológico, arqueológico y antropológico, cuando 
tratemos de cada uno de ellos se hará mención de todo. 

Otro yacimiento correspondiente á la edad de piedra es la cavemn 
que el hombre continuó habitando en algunas comarcas no sólo durante 
el período que estamos describiendo, sino también en el inmediato, ó 
sea en el del bronce. Por regla general, en estos antros terrestres los res­
tos del período neolítico se encuentran en capas superficiales, y como 
quiera que en algunas existen documentos de tiempos muy distintos, 
conviene en gran manera practicar su reconocimiento con sumo cuida­
do, á fin de evitar la confusión. 

Las principales cavernas que en la Francia meridional y en los Pi ­
rineos del Ariege ofrecen restos de este período son las de Arcy (Yonne) 
y Mas d ' A z i l , en las cuales se han hallado tres órdenes de materiales 
sobrepuestos pertenecientes a la época del Oso,,del Reno y de la pie­
dra pulimentada. 

Los Sres. Garrigou y Filhol han explorado las de Bedeilhac, Sabart, 
Niaux, Castel Andry y Ussat, en las cuales encontraron piedras pu l i ­
mentadas de ofita ó serpentina, de cuarcita, pizarra silícea y hasta do 
cristal de roca. 

A estas cavernas hay que agregar las de Pontil (He rau l t ) , Lourdes 
(altos Pirineos) y San Juan d 'Alcos , exploradas por el Sr. Cazaliz de 
Fondouce, en la cual parece se hallaron cinco cráneos humanos, que 
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habiendo sido destruidos, se han perdido para la ciencia, como los de 
Aurignac. 

En Bélgica, según ya indicamos más arr iba, generalmente hablan­
do, el hombre de la piedra pulimentada ocupó, más bien que las caver­
nas, campos atrincherados que situaban en mesetas ó terrazas en los 
bordes escarpados de los valles. Allí se resguardaba el hombre , agre­
gando á las condiciones naturales del campamento una especie de 
murallon ó barricada de gruesas piedras sin labrar, y abriendo un foso 
en la especie de istmo que enlazaba el campo con la meseta. Algunos 
de estos campos fortificados se utilizaron por los romanos , y sirvieron 
de defensa durante la Edad Media. 

Las principales fortalezas de esta edad en Bélg ica , son Ivo i r , Epia-
ve, Bioulx, Poilvache, Malaise, Herbuchenne, Fa lmígnoul , Bastiere, 
la caverna de Chauveau y el campo de Furfooz. En los alrededores de 
Mons se han encontrado también muchas hachas pulimentadas, de­
biendo citar entre otros puntos el famoso taller de Spiennes. 

En todos aquellos puntos, así en Francia como en Bélg ica , Espa­
ñ a , etc., se encuentran los restos de esta edad en depósitos posteriores 
al diluvium rojo ó á la arcilla risclera de Dupont, que es su equ i ­
valente. 

El gran número de campos atrincherados hace decir con mucha 
oportunidad al Sr. Le Hon, que la de la piedra pulimentada puede l l a ­
marse la edad de la guerra, al ménos en Bélgica. 

El tercer grupo de yacimiento es el Kiokenmodingo, palabra da­
nesa que significa restos^ó despojos de cocina, á propósito de los cua­
les exclama con mucha oportunidad el Sr. Le H o n : ¡Quién había de 
pensar que de aquellas basuras ó inmundicias, tan despreciables en 
apariencia, había de salir un dia á torrentes la luz que esclareciera la 
historia tenebrosa de nuestra raza, en tiempos tan antiguos! 

Es el Kiokenmodingo un altozano ó pequeño cerro de escasa a l tu­
ra, que se extiende á veces quinientos, m i l y más metros á lo largo de 
la costa y en condiciones tales, que excluyen la posibilidad de atribuir 
su formación al levantamiento del litoral. En la lámina 6.a verá el lector 
uno de estos singulares depósitos, sobre el cual se levantó en el propio 
Copenhague un molino de viento, conocido con el nombre de Havelse-

Constan los kiokenmodingos de un amontonamiento, sin orden ni 
estratificación alguna, de tierra, valvas sueltas de conchas marinas 
pertenecientes á especies comestibles, tales como la Ostra, el Cardio? 



el Mi t i lo , la LiUoriua, e l e ; algunos Hélices ó caracoles comunes, 
Cycloslomas, huesos de mamíferos, con exclusión del Reno, y de ani­
males domésticos, excepluando una pequeña variedad del perro; hue­
sos, no sólo hendidos con objeto de extraer la medula, sino también 
roldas las extremidades; restos de algunas aves y también de peces, 
muchos cascos de pedernal y hachas toscamente labradas de forma de 
cuña truncada. Suelen hallarse también algunas piedras redondeadas, 
que, á juzgar por las señales de lumbre que llevan, puede asegurarse 
sirvieron para hogar; instrumentos en hueso y asta de ciervo, y frag­
mentos de cerámica tosca, madera carbonizada y cenizas, etc. 

Varios hechos acreditan la notoria ant igüedad de estos depósitos en 
Dinamarca, á saber: 

1, ° La falta de estos documentos históricos en las costas occidenta­
les de aquel Océano , lo cual puede atribuirse á la acción destructora 
de las olas, más poderosa allí que en la región oriental. 

2. ° Que la Ostra común, lo mismo que la Nassa reticulata, los 
Buccinos y Venus, adquieren en los kiokenmodingos dimensiones muy 
superiores á las que alcanzan las especies actuales en el Báltico , obser­
vándose que especialmente la Ostra sólo puede vivir hoy á la entrada de 
dicho mar, donde el predominio de los fuertes vientos del N . E. determi­
nan corrientes del Océano , de agua más salada; lo cual significa que 
en aquella época el Báltico comunicaba más fácilmente con el mar del 
Norte, quizás á través de la Jutlandia, acontecimiento cuya realiza­
ción no puede ménos de exigir un largo espacio de tiempo. 

En un principio creyóse que los kiokenmodingos eran exclusivos 
de Dinamarca; mas posteriormente el Dr. Wyman los descubrió en 
los Estados-Unidos; Coutinho parece indicarlos en el Brasi l ; Darwin 
los cita en la Tierra de Fuego, y Strobel describió en 1867 depósitos 
análogos en Patagonia, siquiera pertenezcan á época más reciente. En 
toda la América meridional se da el nombre de Paraderos, á los sitios 
donde las tribus nómadas y salvajes fijan temporalmente su habitación, 
en las excursiones que periódicamente realizan, dejando allí los restos de 
comida, los de su industria, tosca y rudimentaria, y los objetos per­
didos. En Australia los ha visto Dampierre, y Earle describió los de 
la Península Malaya. En Inglaterra se encuentran en Cornuailles, en el 
condado de Devon, y también en Escocia; por ú l t imo , en Francia se 
citan tres, á saber: Saint-Saveur, en Provenza; el de Saint-Valery-
sur-Somme, y el de Etaples. 



— 289 — 

Esto, no obstante, siempre Dinamarca será el país clásico pafti 
esta clase de monumentos. Con efecto, en la isla de Sée landia , así en, 
la costa como en el Fiordo de Roskilda y en las otras ramificaciones 
del Isefiordo, se encuentran los siguientes: el de Bregnebierg, Her -
levspnyt, Gyvuingepynl, Gierdrup, Havelse, Bierget, Haraldsborg, 
Bogeoaes, Askhoved, Soelager y Kattingevaert, cuyos dos últimos 
tuve el gusto de visitar con mi amigo Tubino en Setiembre de 1869 
con motivo del Congreso de Copenhague, habiendo traido materiales 
que pueden verse en el Museo Arqueológico. También se encuentran 
en la costa del Lymfiordo, no léjos de la ciudad de Aallborg, donde los 
conocen con el nombre de Oesterbakker, que significa colina de ostras, 
y ademasen la costa septentrional del Mariageiiordo, junto á Visborg, 
Soubakken y otros puntos. Por último y para no hacer molesto este 
relato, puede asegurarse que en Séelandia y en la costa oriental de Ju t -
landia, pasan de ciento los kiokenmodingos existentes. 

A l tratar de los caractéres paleontológico, arqueológico y antropo­
lógico, daremos más detalles acerca de los objetos que se encuentran 
en estos curiosísimos depósitos. 

No debemos, empero, pasar en silencio la luminosa discusión 
ocurrida en el Congreso de Copenhague entre los Sres. Steenstrup y 
Worsae , acerca de la época á que debe referirse la población de los 
kiokenmodingos, en la cual prevaleció la opinión de este ú l t i m o , quien 
los considera como el testimonio más antiguo de la historia de Dina­
marca, habiendo precedido la raza cuyos despojos se encuentran allí, 
á la de los monumentos megal í t icos , y hasta á la que se encuentra en 
los turbales. 

Para Worsae los kiokenmodingos representan un período interme­
dio entre la primera y la segunda edad de piedra, correspondiente á 
la emigración ya efectuada del Reno, y á la aparición de los animales 
domést icos , de ios cuales el perro que allí se encuentra es el primer 
representante. Una de las razones principales en que funda su aserio 
este distinguido arqueólogo , consiste en la falta de piedra pulimentada 
y en el aspecto tosco y grosero, así d é l a cerámica, como de los ins­
trumentos de pedernal en ellos existentes. 

Otra circunstancia confirma la anterioridad de estos, ó cuando 
más , la coexistencia suya y de los turbales en el principio de su for­
mación , á saber: el hallazgo del Tetrao urogallus, que se mantenía 
de los brotes tiernos del pino de Escocia, que, según hemos visto^ 
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forma el primer horizonte botánico de abajo arribaren los turbales da ­
neses. 

Por úl t imo, la comparación de su fauna, en la cual sólo se halla el 
perro y probablemente no m condiciones de domesticidad, y la de los 
dólmenes, que vamos á estudiar, en los que los animales domésticos 
predominan, es un dato concluyente, á nuestro modo de ver, en favor 
de la anterioridad de la ra¡za de aquellos, opinión que sostiene Worsae. 

Monumentos megaliíicos.—Olro yacimiento, y por cierto muy cu­
rioso, de los objetos característicos de esta época , es lo que genér ica­
mente se llama monumento megalitico, palabra de origen griego, d e r i ­
vada de megas, grande y Utos, piedra, propuesta por Pruaer Bey y 
sancionada por el Congreso de Arqueología prehistórica celebrado en 
1867 en París. Se hace , no obstante, preciso concretar el sentido de 
esta expres ión , pues de lo contrario, si se atiende tan sólo á su e t i ­
mología, ofrece tanta vaguedad * que puede hacerse extensivo hasta al 
monolito ú obelisco egipcio, que es histórico, razón en que se fundan 
algunos para no admitirla. 

Dando, pues, á los monumentos megalíticos el sentido ante ó pre­
his tór ico, conviene observar que ni todos son ¡guales en aspecto y es-



tpuctura, ni corresponden en los diversos países á la misma época. Bajo 
el primer concepto, generalmente hablando, se dividen en Menhir, 
Dolmen, Túmulo y Cromlech. 

Empezando la descripción por el más sencillo , ó sea por el Menhir, 
este no esotra cosa sino un monolito, ó gran piedra toscamente t a ­
llada en forma de pirámide ú obelisco, que los antiguos colocaban ver t i -
calmenle al lado de los sepulcros. Ppr lo común suelen presentarse ais­
ladas, otras veces están alineadas ó bien formando cí rculos ; en el p r i ­
mero de'estos dos casos se llaman simplemente Menhires alineados, de 
los cuales puede citarse como notable por su magnitud el célebre de 
Carnac en Bretaña. Cuando estos monolitos se encuentran alrededor de 
un Dolmen, recibe este el nombre de Cromlech, sea que forme una 
sola, dos ó más filas alrededor de aquel. El anterior puede dar una idea. 

El Dó lmen , Anta en portugués y Mamoa ó Madorra en gallego , en 
su mayor grado de sencillez, consiste en una enorme piedra plana sin 
labrar, con frecuencia perteneciente al grupo de las e r rá t i cas , al menos 
en los países del Norte, colocada horjzontalmente sobre otros cantos 
puestos de punta. Unas veces ei Dólmen está enterrado , otras completa­
mente al descubierto, sin que sea fácil averiguar si esto supone diferen­
tes intentos de parte de aquellas razas primitivas, ó si, por el contrario, 
entra por mucho la acción erosiva de las aguas, cuando las piedras apa­
recen al exterior. En este caso sueleo algunos considerarlas como pie­
dras de sacriflcio ó de holocausto, viendo en ellas restos de antiguos r i ­
tos. Guando %\ Dólmen se halla cubierto de t ierra, recibe el nombre de 
Dólmen túmulo, y si á esta circunstancia se agrega el hallarse rodeado 
de otras piedras puestas de canto, se llama también Cromlech,, 

En Dinamarca, país clásico de los d ó l m e n e s , los dividen en tres 
grupos, á saber: Dólmen túmulo prolongado , al que llaman por esta 
razón Langdysser; Dolmen túmulo circular denominado Rundysser, y 
Cámara de gigante ó Joestestuer. En las láminas 5.a y 0.a verá el lec­
tor un tipo de cada uno de estos grupos, así como son notables los que 
figuran más adelante en lo prehistórico español. 

El de Oem corresponde á una cámara de gigantes; el de Slendyíes 
pertenece al segundo grupo , y el dé Soesmark al primero. 

Consiste el de Oem en un recinto elipsoidal, cerrado por quince 
enormes piedras e r rá t icas , con los intersticios rellenos de pequeñas 
chinas ó lajas y cubiertas por tres enormes baldosas, también pertene­
cientes á cantos errát icos. El espacio que dejan las primeras represen-
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ta la cámara funeraria, en la cual se enconlrarori varios esqueletos y 
muchas armas de piedra pulimentada. Aquel recinto comunica al exte­
rior por medio de una galería estrecha formada también de cantos e r ­
ráticos puestos verticalmente, dirigida hácia Levante y formando ángu­
lo recto con el, eje mayor de la cámara . Esta aparece cubierta de t i e r ­
ra y piedras, formando un altozano de cinco ó seis metros de altura, y 
rodeado de enormes cantos que le dan el aspecto de un Cromlech, sobre 
el que hoy crece unayigorosa vegetación. 

El de Stendysses, que figura en la lámina 6.a, es un Rundysser ó 
Dolmen túmulo circular: en el centro de un montículo descansan varios 
peñascos ordenadamente dispuestos, y sobre ellos existe uno mayor i n ­
forme y tosco; á poca distancia, formando circulo y enclavadas en el 
derrame de la eminencia, hállanse otras piedras que determinan los l i ­
mites del recinto. 

En la isla de Laalaodia visitamos igualmente en el bosque llamado 
Soesmark (bosque de los cerdos), cuatro monumentos de esta clase, 
incluidos en el primer grupo, ó sea en el Langdysse, del cual damos una 
ligura en la lámina 6.a 

También verá el lector en la 5.a el Dolmen llamado piedra del ó de 
los sacrificios, en las cercanías de Ronda, así como el plano de la gale­
ría de entrada y la cámara del de Gastilleja de Guzman, cerca de Sevilla, 
descubierto por mi amigo el Sr. Tubino. 

Algunas veces el Dolmen consiste en una galería formada de cantos 
puestos de punta y cubierta por otras piedras situadas transversalmen-
le; en cuyo caso reciben el nombre de galería cubierta simple ó doble, 
equivalente á lo que en el Norte llaman Gang-graben. 

También han recibido algunos el nombre de grutas de las Hadas. 
Por ú l t imo, el Túmulo es un montón de tierra formando una espe­

cie de altozano, generalmente circular ó el ípt ico, en cuyo interior se 
encuentran restos humanos, urnas cinerarias y objetos de industria por 
lo común pertenecientes á la edad de bronce. Una de las localidades 
más notables bajo el punto de vista de los Túmulos es lo que puede l l a ­
marse la selva sagrada, en la isla Laalandia, na léjos del lago Maribó. 
Nada tan imponente y melancólico como aquel bosque de seculares ha­
yas , donde existen 39 túmulos sin explorar aún ; son algunos de tan re­
motísima ant igüedad, que sobre ellos ha crecido más de una genera^ 
cion de árboles , renovándose de este modo el bosque, sin que aquellos 
sufran menoscabo. Merced á la amabilidad del propietario de aquel 
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terreno, nuestro amigo el barón AVichfeld, pudimos inspeccionar uno de 
ellos, en cuyo fondo encontramos una pequeña aglomeración de pie­
dras, y en su centro un vasija de barro que contenia restos humanos 
muy descompuestos, algún fragmento de pedernal y una fíbula de 
bronce. 

Hállanse también los Túmulos formados de hiladas de piedra alter­
nando con t ierra , como sucedía en el llamado Castellet del Porqueta 
en cuyo inlerior encontró el Sr. D. José Plá de la Ollería hachas de la 
segunda edad de piedra, otras de bronce muy toscas, restos humanos 
y de animales domésticos. Otro tanto sucede en el aún existente en .el 
pueblo de Ayelo de Malferit , provincia de Valencia, llamado el Montón 
de las Mentiras. En Argel los llaman Bazinas. 

Los Dólmenes , lo mismo que los Túmulos , las galerías cubiertas y 
los Menhires, unas veces se encuentran aislados, otras agrupados y 
también alineados. 

Tocante á la época á que pertenecen estos monumentos funerarios, 
que siempre suponen un grado más de cultura relativamente á la é p o ­
ca del Reno, en la cual el hombre limita todas sus construcciones y 
enterramientos á una gruta ó caverna cerrada por medio de una losa 
puesta de canto, se ha discutido mucho, asi como respecto á la raza 
que levantó el Menhir, el Dolmen ó el Túmulo. Según el Sr. de Bons-
letten, hay motivos para creer que en las costas de Malabar, en el I n -
dostan, hay que buscar el origen del Dolmen, que fué levantado por 
primera vez por un pueblo cuyas huellas ó vestigios pueden todavía ob­
servarse, desdó la Crimea hacia las regiones del Norte, por la Silesia, 
el cua l ; desde Suecia y Dinamarca siguió las costas del mar del Norte 
y del Océano, extendiéndose hasta la Bre taña , donde debió hacer un 
gran alto, pasando por las islas anglo-normandas á Inglaterra y bajan­
do hasta los Pirineos y más acá , donde tantos restos dejó de su gran 
poder. 

Algunos quieren ver en el vasco el representante actual de aquella 
raza braquicéfala ó de cabeza redondeada que tantas analogías conser­
va con la de la época del Reno, opinión confirmada hasta cierto punto, 
por el idioma extraño que ha conservado puro á t ravés de los siglos, sin 
una sola raiz de las lenguas aryas. 

Sea de esto lo que se quiera, lo cierto es que la manera de colocar los 
cadáveres en este nuevo modo de enterramiento, es decir, puestos en 
cuclillas ó doblados sobre sí mismos,.es muy distinto del que usaba el 
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hombre del Reno, y muy análogo , por otra parte, fal que se usaba en 
Oriente, de modo que lo más probable es que una nueva raza proce­
dente del Asia introdujo en Europa esta costumbre. ¿ Pero cuándo 
ocurrió esto? O en otros términos, ¿á qué época puede remontarse 
este acontecimiento da los tiempos auteriores ala historia? Para respon­
der á esta pregunta, debe consignarse, en primer lugar, que aquella 
raza no conocía el uso de los metales, pues de otro modo lo hubiera 
introducido en Europa, donde al ménos los primitivos monumentos me-
galíticos no encierran sino instrumentos de la segunda edad de piedra. 

Ahora bien : el metal se usaba en Babilonia y M n i v e , y el hier­
ro lo cita ya Moisés en el Deuteronomio y en el libro de los Jueces; y 
como quiera que las ciudades citadas remontan á dos mil años antes de 
nuestra Era, resulta que el pueblo de los Dólmenes debió invadir nues­
tro continente hace cinco ó seis mil años , época en la cual sin duda a l ­
guna no era conocido el metal en Oriente. De todo lo cual es fácil de ­
ducir la falta de exactitud que ofrecen los adjetivos druida ó druídico, 
celta ó céltico , aplicados como hay costumbre de hacer, á todos estos 
monumentos, supuesto que así los druidas como los celtas son pueblos 
mucho más modernos. 

Lo que también puede asegurarse, y lo explanarémos más al tratar 
del carácter arqueológico, es que los dólmenes no todos corresponden 
á la misma época , supuesto que unos sólo contienen instrumentos de 
la segunda edad, mezclados á veces, como sucede en el Norte, con c u ­
chillos de la del Reno; en otros se hallan hachas de piedra pulimentada 
y objetos de bronce, y en algunos, y especialmente en los Túmulos , 
instrumentos de hierro. 

Palafitos.—Bajo la denominación común de Palafitos, se entien­
den todas las construcciones ó restos de ellas que se encuentran en el 
fondo de los lagos, de los almajares, y en general de toda agua estancada. 
Desde tiempos muy remotos, los pescadores de los lagos suizos notaban 
que no léjos de los bordes existían en el suelo de aquellos pintorescos 
lagos pilotes ó estacas, que sobresalían lo bastante para enredarles y 
estropearles las redes; pero no encontrando quién les diera, áun entre 
los más ancianos, razón de aquel hecho extraordinario, se limitaban á 
considerarlo como cosa muy antigua, procurando evitar los desastres 
que con frecuencia solían ocurrir en los utensilios de pesca. 

En diferentes ocasiones desde 1829 se habían extraído del cieno de 
dichos lagos, y en particular del de Zurich, astas de ciervo, cerámica y 
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otros oojetos de origen desconocido. Mas habiendo disminuido conside­
rablemente sus aguas en el invierno de 1853 á 54, verificáronse en las 
orillas del lago mismo, cerca de Mellen, grandes obras, que dieron por 
resultado la extracción de muchos pilotes metidos ántes en un cieno ne­
gro, y con ellos cerámica tosca, utensilios en piedra, huesos y otros ob­
jetos muy análogos á los procedentes de las turbales de Escandinavia, 
pero de origen desconocido. Habiendo visitado dicha localidad el profe­
sor Keller, pudo, m e r c e d á s u gran talento, descifrarla importancia de 
semejantes datos relacionando unos objetos con otros, y todos ellos con 
el depósito de cieno negro de dos piés próximamente de espesor, al que 
por contenerlos se ha dado el nombre de capa arqueológica. Observó 
también di^ho naturalista que armas, huesos y cerámica hállase todo 
concentrado al rededor de las estacas implantadas en el fondo del lago, 
de lo cual dedujo sin gran dificultad, que entre estas y aquellos debía 
haber una íntima conexión 6 enlace. Con efecto, todo aquello revelaba 
la existencia de antiquísimas chozas levantadas dentro del propio lago 
sobre pilotes por el hombre, cuya primitiva y tosca industria se ponía 
de manifiesto tras tantos siglos de olvido, por los objetos que allí apa­
recieron. 

Tal es la historia del descubrimiento del Palafito suizo, el cual, si 
bien principia en un período anterior en algunos puntos al de la piedra 
pulimentada, se prolonga hasta las épocas del bronce y del hierro. 

Dada ya la voz de alerta respecto de este descubrimiento, primero 
por Keller, luego porDesor, por Clement y por otros distinguidos sui­
zos, corrió la nueva por Europa; dióse al principio el nombre de cons­
trucciones ó poblaciones lacustres, y por último el de Palafitos, m u l ­
tiplicándose desde aquel momento las exploraciones y los descubrimien­
tos, así en Suiza, como en Francia, I ta l ia , Baviera é Irlanda. 

Las condiciones de esta nueva estación no son, sin embargo, i dén ­
ticas en los diversos países observados, en los que según más adelan­
te verémos, hasta corresponden á tiempos distintos y muy diversos, re­
sultando de aquí la clasificación en los grupos siguientes: 1.° Palafitos 
y también Pfalbauten. 2.° Tenevieres Steinberg y Packwerkbauten, 
según los arqueólogos suizos. 3.° Cranoges, en Irlanda, y 4.° Terrama-
res, en I tal ia . 

Llámanse Palafitos, propiamente dichos, á los restos de cabanas 
construidas sobre pilotes ó estacas que se encuentran todavía implan­
tadas en el fondo de los lagos, de donde el nombre que llevan, deriva-
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do depalayos antiguo y fitos, planta ó madera. En este concepto, si bien 
creyéndolos pilares de antiguos puentes hundidos en el agua, ya era el 
Palafito conocido desde últimos del siglo pasado, pues Hazoumowsky, 
en su Historia natural del Jorat indica el hallazgo de estacas, á las que 
se daba el nombre de madera negra acuática, en el fondo del lago de 
Neufchatel, sin que ni entonces, ni en el año 1829, pudiera descifrársela 
verdadera importancia de dichas construcciones. Más importante es sí 
se quiere para la verdadera interpretación de estos antiguos restos, la 
descripción que nos dejó Heródoto de una tribu de la Tracia que h a ­
bitaba 520 años antes de J. G. en el lago Prasias, perteneciente á la ac­
tual Rumelia, en el cual habían construido sobre estacas una plataforma 
de madera, que comunicaba por medio de un puente de lo mismo, con 
la tierra firme; en la época actual se observan construcciones análogas 
citadas por Dumont d ' ü rv i l l e , y otros distinguidos navegantes, en Nue­
va Zelanda y Nueva Guinea y en oíros puntos habitados por poblacio­
nes salvajes. 

Redúcese, pues, el Palafito á unas cuantas estacas plantadas en el 
fondo del lago, que recibían por la extremidad superior troncos ó t a ­
blones de madera que sobresalían del nivel de las aguas,.levantando 
probablemente sobre esta plataforma cabañas , chozas ó barracas para 
poder habitar, comunicando con la orilla por medio de una construcción 
análoga. Por desgracia, la mayor parte de estos Palafitos fueron presa 
de las llamas á juzgar por el color negro que todos los objetos suelen 
ofrecer, incluso el barro, de que se servían para rellenar los huecos 
que dejaban las ramas ó troncos de los árboles que entrelazaban para 
cubrir las cabañas , el cual se presenta liso ó unido por una de sus ca­
ras y lleno de impresiones por la otra. Gracias, no obstante, á l a s per­
severantes y asiduas pesquisas de los arqueólogos suizos, ha podido 
felizmente reconstruirse todo lo perteneciente á tan curiosas habi ta­
ciones primitivas helvéticas. 

La expresión Phalbauten, con que las designan los alemanes, sé de­
riva de Phalbau, que. significa construcción sobre pilotes ó estacas. 
Cuando estas descansan sobre un montón de piedra y barro puesto allí 
de intento con capas horizontales de maderos para dar á toda la cons­
trucción más solidez, se llaman Tenevieres, Steinberg y Packwerk-
bauten. La primera de estas palabras,propia del idioma dé los pescado­
res de Stavayer, significa altozano inundado, ó sitio en que el agua está 
poco profunda: Steinberg se deriva de stein, piedra^ y berg, monte ó 
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colina: por úl t imo, Packioerkbauten, significa construcción hecha de 

piedras conglomeradas. 
Como complemento á estas nociones, y para que se forme una idea 

de la importancia de los Palafitos, he aquí una somera indicación de los 
principales que hasta ahora se han encontrado en los lagos siguientes: 
en el de Ginebra, 28; en el de Neufchatel, 40; en el de Biene, 1 1 ; en 
el de Morat, 8; en el lago y turbales de Mooseedorf (Berna), 2; en el 
de Sempach (Lucerna), 4; en el antiguo lago ó turbal de Wauwil le , 5; 
en el de Zurich, 3; en el Pfeficon (Zurich), 4; en el de Constanza, 
32 , etc. 

A l tratar del carácter arqueológico, haremos la distribución de t o ­
dos estos palafitos en los distintos grupos que corresponden á los obje­
tos de piedra, de bronce, etc. 

En algunos lagos la turba, acumulándose por el procedimiento ya 
indicado, llegó á terraplenarlos en su totalidad ó en parte, como se ob­
serva en Robenhamen, en el de Pfefflcon, en Mooseedorf y en Wauwil le , 
lo cual da una idea de los cambios que los lagos suizos han experimen­
tado desde la primera construcción de los Palafitos bás ta la época actual. 

Otra prueba de lo mismo se observa en el corte del rio Tiniere, 
donde aparecen enterrados en el antiguo cieno del lago Leman ó de G i ­
nebra, debajo de una capa de grava y á 1415 pies de la orilla actual, 
dándonos una idea clara de que cuando aquellos maderos fueron allí 
puestos por el hombre, el lago ocupaba todo el terreno desde Yil leneu-
ve hasta la actual estación del ferro-carri l . 

Otro hecho no raénos curioso debemos consignar, y es haber encon­
trado en la famosa localidad de Bobenhausen tres órdenes de zampea­
dos y restos de la industria humana sobrepuestos, con intercalación 
de otras tantas capas de turba, lo cual sobre dar una idea de los cam­
bios de condiciones físicas que exper imentó la localidad, incl inael á n i ­
mo á admitir , dígase lo que se quiera en contrario, que la época de la 
piedra pulimentada á qué corresponden los horizontes inferiores, supone 
una remot ís ima fecha. 

Crannoges son ciertas habitaciones que se encuentran en varios la­
gos de Irlanda , especies de islas artificiales ó empalizadas de construc­
ción análoga á la últ imamente descrita en Suiza. Los ingleses los llaman 
por esta razón stokaded island; para ello colocan en el fondo del lago 
tablones horizontales de encina, sobre las cuales se levantan estacas ó 
postes de la misma madera de lm80 á 2^50 de alto, ensamblados con 
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entalladuras ó muescas, y unidos entre sí por especies de virotül'os 
con los que forman un recinto circular. Muchos de estos ofrecen en el 
fondo un amonfonamiento de piedras para dar más seguridad á fas es­
tacas, y en la parte superior de la especie de isla artificial, suelen levan­
tarse paredes de piedras sobrepuestas. 

Las comarcas principales de Irlanda donde con más frecuencia 
se encuentra este género de construcciones, son los condados de Leitrún, 
Roscommon, Caran , Down, Managgan, Limerick , Meath, King'sGoun-
ly y Tyrone. 

A l tratar de los caracléres paleontológico, arqueológico y antropo­
lógico, veremos que los Cranoges pertenecen á épocas más recientes 
que los verdaderos Palafitos. 

Por úl t imo, los italianos designan con el nombre de Terramares ó 
Marieras á unos depósitos muy análogos á los Kiokenmodingos de D i ­
namarca , compuestos de ceniza, carbón , restos de animales y vegeta­
les de toda especie, acumulados alrededor de la habitación del hombro. 

Preséntanse generalmente en forma de pequeños montículos , a l to ­
zanos ó mesetas, de dos á cuatro ó cinco metros sobre la l lanura, no ex­
cediendo su extensión superficial de unas cuatro hec táreas . 

Gran parte de estas antiguas habitaciones hállanse establecidas en 
marismas ó almajares de escaso fondo, que no tardaron en terraplenarse 
por la acumulación de los mismos detritus. De esia situación se de r i ­
van los tres nombres con que generalmente se las conoce, á saber: 
Terramare, Manera, derivada de marame, que significa desecho ó so­
bras , y estación palustre , palabra que seguiremos empleando por 
considerarla más castiza. 

La manera de construir estas antiguas habitaciones, aunque debió 
variar á t e n o r de los lugares y circunstancias, era la siguiente: prime­
ro se zampeaba el fondo de la marisma ó almarjal con estacas unidas 
entre sí por traviesas; sobre este zampeado se colocaba un piso de v i ­
gas ó maderos planos que solían chamuscar al fuego, cubriéndolo de 
una capa de tierra bien batida; sirviendo de base á la cabana. La ma­
yor parte de estas, á juzgar por los vestigios que se han recogido, eran 
circulares y cubiertas al interior de tierra arcillosa, c a ñ a s , juncos ó 
mimbres. Entre estas estaciones palustres apareció una de tres metros 
de ancho sobre cuatro de largo, con el piso cubierto de arci l la , y que 
conteniendo aún trigo y habas, se cree deb íase r un granero ó panera. 

La mayor parte de estas habilaeiones se encuentran en la Italia del 
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Norle entre el Pó y el Apenino, en una extensión de 100 kilómetros de 
largo y 50 de ancho, y en las partes bajas de Parma. Algunos se pre­
sentan en colinas, pero su formación se relaciona quizás mejor con los 
Kiokenmodingos de Dinamarca, que con los Palafitos de Suiza. 

El interés que ofrece esta nueva habitación humana, consiste en 
haber contribuido su descubrimiento á enlazar la historia del hombre de 
los Palafitos, con la de las poblaciones contemporáneas en la alta Italia. 
Veremos, con efecto , que á juzgar por los materiales en ellas encon­
trados, las estaciones palustres italianas corresponden á la edad de 
bronce, y al principio de la de hierro en Suiza. 

Estas estaciones, sin embargo, no son peculiares á I ta l ia , pues el 
Sr. Heitteles las ha descubierto igualmente en Moravia, no léjos de 0 1 -
mutz. También han aparecido en el Mecklemburgo, y es probable que 
ulteriores investigaciones las pongan de manifiesto en otros puntos. Tal 
vez los singulares depósitos de huesos, cerámica tosca y objetos de 
diversas civilizaciones de Castilla la Vie ja , y de que darémos cuenta 
al tratar de lo prehistórico español , tengan algún punto de contacto con 
lo que acabamos de explicar. 

Talleres de piedra. Aunque no pertenecientes todos á la época en 
que nos estamos ocupando, lo cierto es que existen en varios puntos 
centros que pueden llamarseJa/Zem de piedra, en los cuales se en­
cuentran armas y utensilios de esta materia con núcleos de pedernal por 
lo c o m ú n , y los cascos que sallaban á impulsos del choque que el no­
dulo ó masa de sílex recibía de la mano del hombre, armada de otra 
piedra. 

Generalmente hablando, suelen encontrarse dichas fábricas ó talle­
res á la superficie; por consiguiente, en depósitos recientes ó postdilu-
viales, siendo fácil inferir que la época á que corresponden debe ser 
posterior á la del Reno; en confirmación de lo cual obsérvase que la for­
ma de los utensilios es distinta de la de dicho período , habiéndose en­
contrado hasta purimentador.es, ó sean piedras amoladeras destinadas 
á pulimentar y bruñir los utensilios, los cuales han dejado en ellos su 
huella más ó ménos profunda. Véase la lámina 4.a 

Cítanse muchos de estos talleres en Francia, Bélgica y otros países , 
figurando en primera línea el del pueblo llamado iVe-m^m/ le Grand 
(Índre-Loire) . Otro indicado por el Sr. de Vibraye en los alrededores 
de Angulema; los de B ia id , Givray, el campo de las Diorecles, en tér­
mino de Chauvigny (Loira-Cher) , en cuyo último punto sólo tallaban 
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los pedernales, verificándose el pulimento en otro punto, donde se con­
serva una piedra llamada la pierre coche, en la cual se notan aún 
veinticinco profundos surcos ó ranuras que allí dejaron las piedras al 
bruñirlas. Otro tanto se observa en Presigny en un canto de arenisca de 

. 50 centímetros de largo, sobre 25 ó 30 de ancho. Acerca de este ú l t i ­
mo taller y sobre otros del valle del Claise, ha hecho detenidos y m i ­
nuciosos estudios el Sr. Morti l let , de los cuales deduce que los sílex 
labrados allí existentes, pertenecen á tres épocas distintas; la primera, 
la más antigua, corresponde á las formaciones diluviales y son equiva­
lentes á los de Amiens y Abbeville, cuya forma es de hacha aplasta­
da, de forma oblonga con groseros cascos en forma de sierra; los de la 
segunda época, muy posteriores, se distinguen por grandes láminas de 
pedernal, y cuyos núcleos conocidos por los habitantes del país con el 
nombre de libras de manteca, se hallan diseminados en abundancia 
en aquellas mesetas; por úl t imo, los del tercer período son los sílex p u ­
limentados. 

Una circunstancia digna de notarse es el hallazgo en una cueva 
belga de la época del Reno, según ya indicamos, de un sílex tallado, 
cuya procedencia, según Morti l let , es del gran Presigny, lo cual, ade­
más de determinar en parte, el período en que empezó á funcionar el 
taller mencionado, har ía sospechar con bastante probabilidad, en la 
existencia de un incipiente comercio entre aquellos antiguos habitantes 
de Europa. El hecho mismo de estos grandes centros de industria pa­
rece justificar esta sospecha, no comprendiéndose la fabricación en 
gran escala, si no se enlaza con el transporte de los objetos labrados á 
otros puntos. Verdadero progreso, pues, del trabajo aislado ó individual, 
pasa el hombre á establecer mútuas relaciones de comercio. 

Terminada la relación de los diferentes yacimientos de la edad de 
piedra pulimentada, estamos ya en el caso de decir algo acerca de la 
fauna y flora de la misma, concretando todo lo que acerca de este par­
ticular hemos de referir, al 

CARÁCTER PALEONTOLÓGICO. 

Una sola palabra resume este carácter en lo tocante á la fauna ma-
malógica , á saber: animales domésticos, á los cuales se agregan mu­
chos que no se hallan en este estado, pero que no por eso caracterizan 
ménos la época neolítica. 
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t \ hombre se hallaba, pues, en este momento en posesión del Per­
ro, del Caballo, del Buey, del Cerdo, del Carnero, ele., si bien las razas 
ó variedades de estos mamíferos , y hasta los que sin ser domésticos se 
hallan también confundidos con ellos, varían algún tanto según el yaci­
miento que se examina. As í , por ejemplo, las cavernas de esta época en 
Francia contienen las especies siguientes: el Bos primigenius, que vie­
ne de épocas anteriores, otra especie de Buey más pequeño , el Cervus 
elaphus, el Carnero, la Cabra, el Perro, la Zorra, un Antí lope, la 
Gamuza, el Caballo, el J aba l í , el Lobo, el Tejón y la Liebre. 

En los kiokenmodingos, la cosa var ía algún tanto, no encon t r án ­
dose animal alguno doméstico si se exceptúa el Perro, especie más pe­
queña que la de la época del bronce, y que se cree no se hallaba en 
estado de domesiicidad. Los demás mamíferos son el Ciervo c o m ú n , el 
Corzo, el Cervus elaphus, el Jabal í , el Uro, el Perro, el Zorro, el 
Lobo, la Marta, la Nutra, la Foca, la Marsopla, el Castor, el Lince, 
el Erizo, el Oso blanco y el Baton. Encuéntranse t ambién huesos del 
Beño convertidos en instrumentos ó utensilios. La mayor parte de los 
huesos largos de las especies indicadas vénse hendidos longi tudinal­
mente, para extraer la medula. Agréganse á estos, varias aves cuyos 
restos forman parte de aquellos singulares paraderos, debiendo citar 
entre ellos el Tetrao urogallus ó Gallo de j a ra l , que abandonó á Dina­
marca desde que desapareció el abeto, cuyos brotes tiernos constituían 
su alimento; el Cygnus musicus ó Cisne salvaje, que ahora sólo frecuen­
ta dicha región durante el invierno; el Alca inpennis ó Gran ganso, 
hoy poco ménos que extinguido en la misma, faltando las especies co­
munes en la actualidad. En cuanto á los Peces, abundan la Clupea ha-
rengus, el Arenque; el Gadus morhua ó Abadejo; el Pleuronectes 
platessa, la Platija y la Murmnea anguilla, la Anguila. 

Por ú l t imo, completa la fauna de estos singulares depósitos hasta 
trece especies de moluscos marinos, y unos cuantos terrestres. Entre 
los primeros los más frecuentes son, la Ostrea edulis, la Ostra común; 
el Cardium edule, el Cardio comestible; el Mytillus edule, la Almeja, 
y la Litorinalittorea ó Litorina; debiendo advertir, que la Ostra ha 
desaparecido del Katlegat, y que las demás especies se han achicado 
sin duda por haber disminuido el salobre de sus aguas. 

En cuanto á los turbales, aunque ya descritos en la época del Be-
no, puede decirse que continúan siendo el yacimiento de muchos objetos 
preciosos, pertenecientes á ías edades de bronce y aun del hierro. En 
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este concepto debemos indicar que el Sr, Steenstrup ha encontrado en 
las capas de la turba inferiores al horizonte del pino de Escocia, el Re­
no, el Alce , el Uro y la variedad boreal de la Tortuga fósil ó del Emys 
lutaria. 

En las turberas de Escania, el eminente arqueólogo Sr. Nilsson en­
contró muchos mamíferos, cuyos esqueletos, depositados en elMuseode 
la universidad de Lund, tuve ocasión de ver en mi viaje de 1869, y 
pertenecen á las especies siguientes: Bos Bisson, Bosurus, dos esque­
letos enteros, llevando uno de ellos una arma de piedra clavada en la 
quinta vértebra lumbar; Bos longifrons, Bos frontosus, dos esqueletos 
de cada uno; Cervus elaphus, Cervus alces, Balena prisca, y muchas 
astas y otros restos de Reno. 

De modo que los depósitos de la turba, lo mismo que los kioken-
modingos, se distinguen por el escaso número de especies domésticas 
que contienen. 

En cuanto á la Flora, ademas de los horizontes ya indicados del 
Pino, de la Encina y del Haya, los sabios daneses distinguen tres gru­
pos de turbales por las especies en ellos más frecuentes. Llaman al 
primero turba de las tandas, hede-mose, en las cuales sólo se ven d i ­
ferentes especies del género sphagnum : la segunda de los pantanos 
Kiaer-mose, en la cual se encuentran musgos y gramíneas ; y la tercera 
de los bosques Eskou-mose, en la cual se encuentran, ademas de los 
musgos, varios troncos de árboles. 

La Fauna de los monumentos megalíticosse distingue principalmen­
te por el predominio de las especies domésticas, entre las cuales figuran 
el Perro, el Caballo, el Buey, el Cerdo, el Carnero, etc., y otros muchos. 
Precisamente en este dalo se fundan los que creen con Worsae, que estos 
monumentos son posteriores á los kiokenmodingos. Las especies y áun 
variedades de animales domésticos encontrados en los Dólmenes, Crom-
lechs, y Túmulos, varían á tenor del pais en que se examinan, y de 
la época á que pertenecen, pues más de una vez hemos dicho que este 
yacimiento pertenece, no sólo á la piedra pulimentada que estamos 
describiendo, sino también á la del bronce y del hierro. 

Por ú l t imo , la Fauna y Flora de los Palafitos, Cranoges y Estacio­
nes palustres de Italia, ó Terramares , está representada por las espe­
cies siguientes: en los Palafitos, restos de Salmón, Carpa, Sollo, y 
otras especies de peces, lo cual da á entender que aquel hombre se ser­
vía de su carne para la alimentación. Además muchos huesos largos 
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fracturados para extraer la medula, costumbre que hemos visto ya en 
épocas anteriores, y que al parecer no se había aún abolido. Con d i ­
chos huesos aparecen muchos otros, y hasta cráneos pertenecientes á 
las siguientes especies: Ursus arctos, Metes vulgaris, 31ustela foina, 
M . martes, M . putorius, M. erminea, Lutra vulgaris, Canis Lupus, 
C. familiaris, C. vulpes, Fel i s catus ferus, Castor fiber. Sus fems, Sus 
palustris, domesticus, Equus caballus, Cervus alces, Cervus e la-
phus, C. dama, C . capreolus, Ovis aries, Caprahircus, C. ihex, Bos 
primigenius, Bison europceus, Bos brachiceros, Testudo europma. 

Entre todas estas especies el Caballo era muy raro; en cuanto al 
Perro, puede decirse que existían dos razas bien distintas: el Uro y el 
Bisonte europeo permanecían en estado salvaje, pero una especie p e ­
queña de Buey, el Carnero la Cabra y el Cerdo eran especies ya domés­
ticas. La Gallina , cuyos restos se han encontrado en las cavernas de 
Bélgica, el Anade y la Oca, se hallaban en estado salvaje. 

En cuanto á la Flora se halla representada por las especies siguien­
tes, determinadas por el distinguido botánico Sr. Heer: 

Cereales.—Tríticum migare, T. dicoccum, T. monococcum, E o r -
deum hexastichon, ff, disüchum. 

Frutos.—Pí/rws malus, P . commums, Prunus avium, P . insiticia. 
Plantas textiles.—Linum usitatissimum. 
Frutos comestibles dé lo s bosques.—Coryllus avellana, Fagus s i l ­

vática, Bubus idaeus, R. fruticosus, F ragar ia vesca, Prunus spinosa. 
Otros granos y frutos que han podido servir de alimento.—Prunus 

padus. Trapa natans, Taxus baccata, Cornus sanguínea, Nimphcea al­
ba, Nuphar luteum, N . pumilum, Scirpus lacustris, Pinus sylve-
stris, P . uliginosa.—En presencia de todas estas especies vegetales, 
la mayor parte conservadas á favor de la combustión, de que llevan 
trazas evidentes, uno de los más ilustres propagadores de la ciencia 
prehis tór ica , el Sr. Le Hon, exclama: «Si el descubrimiento de ace i ­
tunas, pan y otros comestibles en las cenizas que cubrieron á 
Pompeya, causó tanta sorpresa y admirac ión , ¿qué no debe excitar 
en el ánimo del hombre pensador, al reflexionar la conservación de es­
tos restos en los Palafitos pertenecientes á edades mucho más remotas, 
en lasque el hombre, luchando con la naturaleza para obligarla á sa­
tisfacer todas sus necesidades, se despojaba del estado salvaje para 
entrar de lleno en la verdadera senda de sus ulteriores destinos? Hay 
que advertir que en el fondo de los Palafitos no sólo se encuentran 



— 304 ~ 

cantidades enormes de trigo, que yo mismo he lenido el guslo de co­
ger con las dragas ideadas por el Sr. Glemanl de Saint-Aubin, sino tam­
bién pan hecho de trigo, pero tan mal triturado, que aún se conservan 
muchos granos enteros. 

Resumiendo para terminar, lo que acerca del carácter paleouíológi-
co del período neolítico queda ex.pueslo, podemos decir que en cuanto 
á los mamíferos se distingue por la existencia, particularmente en las 
regiones del Norte, de algunas especies, tales como el Reno, el Uro, 
el Bisonte y alguna otra, que proceden de épocas anteriores, si bien 
muy adelantada ya su emigración, y áun en algunas hasta la extinción, 
ó por lo méoos notable disminución de la especie. 

Algunas domésticas existían ya en el período del Reno, como el 
Perro, el Caballo, el Jabalí y alguna otra, pero con la diferencia de 
encontrarse aquí de lleno en completo estado de domesticidad. Los de­
más mamíferos en estado salvaje viven aún hoy en las mismas condicio­
nes, aunque por lo común en latitudes más altas. Todo lo cual supone 
alguna modificación en el carácter, ó si se quiere en la distribución de 
los climas en dicha época, dato que confirma también la Flora, y hasta 
los mismos moluscos, que aunque idénticos á los actuales, en cuanto á 
las especies, no dejan de ofrecer alguna variante, según indicamos al 
tratar de los kiokenmodingos. 

/ • 

CARÁCTER ARQUEOLÓGICO. 

i 

Lo que bajo este concepto distingue á h época que estamos descri­
biendo, el propio adjetivo que esta lleva de neolítica ó de piedra p u l i ­
mentada, lo indica bien claramente: es decir, que ántes el hombre se 
limitaba en la construcción de sus armas y utensilios á hacer saltar un 
casco de pedernal con otra piedra, ó á construir hachas, cuchillos ó fle­
chas toscamente labradas por medio de golpes repetidos, miéntras que 
ahora ya agrega á todas estas operaciones preliminares, no sólo una 
forma más perfecta y acabada, sino que dando un paso más en la vía 
del progreso, los bruñe ó pulimenta, excitando por su regularidad y 
belleza la admiración de los arqueólogos. 

Con frecuencia hál lansecubiertos estos objetos de una patina, que 
ora aparece sobrepuesta y en relación con la naturaleza de su y a c i ­
miento, ó bien representa la descomposición del pedernal ó de las 
otras sustancias de que para ello echaba mano el hombre. Recuerdo que 
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entre las hachas de dicha edad Iraidas por mí de Dinamarca, hay una 
en sílex cuya superficie aparece descompuesta en el espesor de más de 
una línea, dato de gran valía para atestiguar la notoria antigüedad de 
dichos objetos. 

Otra circunstancia ocurre también en este período digna de men­
cionarse, y es que miéntras el hombre cuaternario y terciario se ser­
vía tan sólo del pedernal, de la cuarcita, de la obsidiana en las c o ­
marcas volcánicas, y de alguna otra especie, cuya estructura y fractura 
se prestaban grandemente á fabricar armas ó utensilios á merced de 
un golpe brusco, en la época neolítica se valía de muchas otras espe­
cies de piedras ó rocas, en las cuales no tanto buscaba el que saltara de 
un modo franco una laja ó casco, cuanto la dureza y tenacidad: en 
prueba de lo cual ocupa el primer lugar en los instrumentos de este 
período la Diorita ó Diori t ina, que sólo se distingue de aquella por el 
grano más fino, la Anfibolita, la Piroxenita, alguna Serpentina, el Jade, 
la Nefrita, y en general piedras pertenecientes al grupo de los pórfidos 
magnésicos, y también los feldespáticos y petrosílex. 

Precisamente lo que más distingue el período dé l a piedra pulimen­
tada en la Península, es el predominio de la Diorita, según más en de­
talle indicarémos al tratar de lo prehistórico español. 

En cuanto á la forma y grado de perfección de estos diferentes ú t i ­
les, varía en cada uno de los yacimientos arriba apuntados. 

Hachas pulimentadas. 

De Diorita. De Pizarra arcillosa. 

En esta época las cavernas son bajo el punto de vista arqueológico, 
por regla general^ pobres; y entre los utensilios que en ellas suelen 

OI 
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encontrarse, figura en primera línea la punta de lanza toscamente l a ­
brada, de forma triangular prolongada, aguda en la punta y con m u ­
chas fracturas transversales, imitando algún tanto los útiles de piedra 
de la época anterior. También figura el hacha triangular, terminada 
en la parte inferior por una punta obtusa, y por arriba por un corte agu­
do, redondeado ó recto, y más ó menos pulimentado, según se ve en 
los dibujos precedentes. 

También suelen encontrarse estiletes, punzones, agujas y otros 
utensilios en hueso ó asta de ciervo, según puede verse en las figuras 
adjuntas y en la lámina, 4.a 

Estiletes ó punzones de hueso. 

En las turberas ó turbales, dejando aparte los instrumentos perte­
necientes á la edad del bronce, que relatarémos más adelante, suelen 
encontrarse los mismos utensilios y armas que acabamos de indicar en 
las cavernas, algun cuchillo de pedernal análogo al de la época del Re­
no, como he tenido ocasión de ver en la célebre ya citada de Istad, y 
algunas procedentes de los turbales de Dinamarca, entre los que es 
notable el que ya indicamos haber encontrado el Sr. Sleenstrup, en un 
tronco de pino del horizonte inferior botánico. 

También se han encontrado cuchillos muy perfectos con dos y tres 
chaflanes en la cara posterior y una superficie en la otra, en los alrede-
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dores de Bruselas y Araberes, y en los turbales de Holanda, de la B a -
viera, d é l a Picardía y otras comarcas é indican las figuras siguientes 
aunque su procedencia es española. 

Cuchillos de pedernal.' 

En los kiokenraodingos, particularmente en los de su pais clásico, 
ó sea Dinamarca, las armas y utensilios son casi todos de pedernal! 
cuyas formas toscas y mal labradas contrastan singularmente con las de 
los monumentos megaliticos, de que hablarémos después . El utensilio 
más comud en este yacimiento, el primero sin disputa alguna en el 
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órden cronológico de la existencia del hombre en aquella r eg ión , es el 
hacha triangular de punta obtusa y base recta, toscamente labra­
da á golpes repetidos, longitudinales unos, transversales otros, con­
secuencia de lo cual es el encontrar gran número de cascos de peder­
nal asociados á l o s anteriores, y con ellos varios útiles en hueso, tales 
como estiletes, punzones y una especie de cucharilla á manera de es­
pátula , destinada, según se cree, á la extracción de la medula, según 
indica la figura de la lámina i.2 

El verdadero arsenal, sin embargo, de objetos en piedra, hueso y 
otras sustancias pertenecientes á esta edad, es el Dolmen, el Cromlech y 
el Túmulo , con todas sus modificaciones tanto por el número de cada 
especie que es considerable, cuanto por la diversidad de formas y la a d ­
mirable ejecución de casi todos ellos. Hay que advertir, no obstante, que 
en esta materia Suecia y Dinamarca se distinguen de las restantes comar­
cas de Europa, pues miéntras en estas domina el hacha de la forma de las 
de Andalucía que figuran en la lámina 5.a, en el país Escandinavo se en­
cuentran de mi l formas y aspectos distintos, muchas de las cuales son 
peculiares á los monumentos de aquella reg ión , donde abundan tanto, 
que solo el Museo de Stokolmo presenta, en séries ordenadas por tamaños 
y usos, más de 22.000 piezas, no bajando tal vez de este número , las 
que admiramos en el palacio del Principe en Copenhague. 

Vense allí hachas cuyo forma más común es la indicada entre los 
objetos de piedra de Dinamarca, la mayor. (Véase lámina 6.a) G u ­
bias como la que figura al lado de la anterior; sierras, de las cua ­
les es copia exacta la de forma de media luna con los bordes cóncavo 
y convexo aserrados, de una manera muy delicada, pudiendo trabajar 
con este instrumento , como lo hemos hecho repetidas veces , lo mismo 
que con una sierra de acero; flechas de diferentes formas y aspectos 
como las que se ven en la misma lámina; cinceles, puntas de lanza de 
formas muy elegantes, algunas de ellas aserradas en los bordes; gran­
des láminas de pedernal elipsoidales, muy prolongadas y puntiagudas 
en sus extremos, con bordes unidos ó aserrados y con fracturas d e l i ­
cadísimas, en sentido longitudinal ó transversal. Algunas de estas hemos 
traído mi amigo Tubino y y o , traslúcidas en toda su extens ión , lo cmil 
prueba su poco espesor, y de un trabajo tan acabado y perfecto, 
que causa maravilla pensar cómo pudo aquel antiguo habitante llegar 
á tal grado de perfección, con el solo auxilio de otras piedras ó de hue­
sos muy duros y hábilmente dispuestos para ello. 
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A este largo catálogo hay que agregar como utensilios el perforador, 
del que se servían para agujerear las piedras; el martillo de formas 
muy variadas, algunas iguales á las de hoy (véase lámina 7.a) y la 
figura adjunta; 

Martillo de piedra. 

el raspador ó raedera, como indica la figura siguiente; 

los alisadores, como el adjunto que es de piedra, 

y otros muchos, én t re los cuales no debe ciertamente olvidarse el a n ­
zuelo de hueso ó piedra y el arpón para la fpesca, según se ven en la 
lámina 7.a ( 1 ) . 

Respecto á armas, es notable en esta época el puña l , de los cuales 
pueden verse uno en la lámina 6.a y otro, indicado con el núm. 1 , en 
la 5.a, copiado al natural, del que nos regaló el barón de Rosenorn 
de Dinamarca, pieza admirable y que materialmente parece imposible 

(1) Consúltese para mayor ilustración la obra intitulada Ihéüans Primitifs 
de Scandinavi», su autor Nilsson. 
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haya podido ser fabricado, sin más auxilio que el de otra piedra ó de 
un hueso. Algunas hachas llevan un agujero en la extremidad superior, 
recibiendo el nombre de martillo-hacha, pudiendo también servir como 
especie de azuela puesta al extremo de un mango. En algunos ins t ru ­
mentos gastados ó rotos se notan señales evidentes de haber sido h a ­
bilitados de nuevo, bien sea para el mismo uso ó para otro análogo. 

Si á todo esto se agregan mangos en hueso ó asta de ciervo para co­
locar las mismas hachas ó azuelas, como se ve en la lámina 6.a entre 
los objetos de Meilgard y en la núm. 4 .° , procedente de los Palafitos; 
estiletes, punzones, peines como el de la lámina 6.a, agujas, alisado­
res, silbatos, arpones, anzuelos y muchos más labrados con dicha 
materia y asta de ciervo, etc., se tendrá una idea, siquiera imper ­
fecta, de la admirable riqueza de los países escandinavos en esta ma­
teria. 

Hay que advertir', sin embargo, que muchos monumentos m e -
galíticos de aquellas regiones pertenecen á la época del bronce, y más 
al N . , á la del hierro; y si bien en estas últimas no son muchos los ins­
trumentos de piedra encontrados, quizás en las otras se nota clara­
mente el influjo de los metales; aunque en honor de la verdad, al pasar 
de aque l laá esta, el hombre más bien reprodujo en metal las formas 
de los utensilios de piedra, que se sirvió de aquellos para perfeccionar 
la fabricación de estos. 

Dos palabras para terminar, relativas á los palafitos, cranogesy 
terramares. 

Los primeros, siquiera en tésis general se consideran como más 
antiguos que los otros dos yacimientos, no pertenecen todos á la época 
neolítica, pues muchos se extienden al broncd y hasta el hierro, según 
demuestran los siguientes datos estadíst icos: 

' Palafitos de la edad de piedra. 

En el lago de Constanza 30 estaciones. 
Neufchatel 12 id . 

» Ginebra 2 i d . 
» Morat 1 id . 

Además pueden citarse los de Bienne, Zurich, Pfefficon, I n k w y v i l , 
Mossedorf, Nussbaumen, y las turberas de Wauwille y puente delThiele. 
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De la edad de bronce. 

En el lago de Ginebra 20 estaciones. 
» Neufchatel 25 id . 

Bienne r 10 i d . 
Morat 1 id . 

» Sempach 1 i d . 
» Annecy (Saboya) 1 id . 

De la edad de hierro. 

Los de Neufchatel y de Bienne. 
Entre todas estas estaciones las más célebres son las siguientes: 

Para la piedra pulimentada. 

1. ° La de Wangen (lago de Costanza). 
2. ° Robenhausen (Pfefficon). 
3. ° Mossedorf. 
4. ° Saint-Aubin (Neufchatel); y 
5. ° Conciso ( e n i d . ) . 

P a r a las edades de piedra ij bronce no interrumpidas. 

1. ° Mellen (lago de Zur ich . ) . 
2. ° Cortaillod (de Neufchatel). 
3. ° Auvernier ( id . i d . ) . 
4. ° Estavayer ( i d . i d . ) . • 
5. ° Chevroux ( i d . id .) . 
6. ° Steinberg (de Bienne.). 

P a r a el bronce solo. 

1.0 Morgés (lago de Ginebra); y 
2.° Aguas vivas (Eaux v ives) . 

P a r a la de hierro. 

Latene (cerca de Marin, lago de Neufchatel). 

Para la mezcla de objetos de hierro y de otras edades más antiguas. 

1. ° Cortaillod y Bevais (lago de Neufchatel). 
2. ° Steinberg de Nidan (de Bienne). . 
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Como dato curioso y para que pueda apreciarse la importancia de 
estas estaciones humanas, debemos indicar la superficie que ocupan al­
gunas: 

La de Morges, en el lago de Ginebra, 180.000 pies cuadrados. 
La de Chavrey, lago de Neufchatel, 160.000. 
La de Pfefficon 120.000. 
La de Latene, en Neufchatel, 80.000. 

Y si á este dato agregamos el número de pilotes, que no bajan de 
40.000, en la estación de Waogen, lago de Gostanza, según dalos del 
Sr. Lhole, y de 100.000 en Robenhausen, se podrá formar una idea 
del poder y paciente perseverancia de la primitiva raza helvética. 

Goncretándonos ahora á la edad de piedra , empezarémos por hacer 
una observación debida á nuestro amigo el doctor Glement de Saint 
Aubin , relativa á la naturaleza de la roca de que con más frecuencia se 
servían. Gon efecto, encuéntrase y he traido del lago de Neufchatel, 
objetos labrados con una caliza silícea que se encuentra en el ter re­
no cretáceo y jurásico de las cordillera del J u r á , miéntras otros utensi­
lios son de pedernal parecido al del cretáceo, roca que sin duda procede 
de la Ghampaña, adonde iban á buscarlo aquellos habitantes ó de don­
de lo recibían á cambio de otros productos, como testimonio evidente del 
comercio, siquiera fuera rudimentario, de aquella época tan remota. 

Los instrumentos de piedra que hasta el presente se han encontra­
do en los Palafitos suizos se reducen á puntas de lanza generalmente la­
bradas en pedernal, flechas delicadamente acabadas, sierras y hachas 
de serpentina, puestas algunas en un mango de asta de ciervo con el 
mástic que servía para adherirlas, cinceles en nefrita oriental y otros 
utensilios. 

En hueso pertenecientes á esta edad se hallan flechas, punzones, 
estiletes, espátulas para extraer la medula de los huesos, agujas, a l f i ­
leres con cabeza redonda como objeto de adorno, mandíbulas infer io­
res de Gastor y de otros animales preparadas como arma ofensiva y de­
fensiva, etc. Suelen encontrarse á veces cuatro ó seis estiletes termina­
dos en punta aguda, reunidos por medio de un hilo fuerte de l ino, con­
virtiéndolos asi en una especie de peine. 

Servíanse también de los huesos, y más particularmente del astado 
ciervo /'para mangos de las hachas ó armas de piedra, observándose 
entre los objetos curiosos encontrados, algunos utensilios de piedra 
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puestos en un mango de asta ó hueso , y este á su vez metido en otro 
de madera que lo recibe en ángulo recto. Véase la lámina 7.a 

Aunque no tan frecuentes como los indicados, suelen también apare­
cer en los Palafitos anzuelos en hueso y 'arpones; y por ú l t imo, pe­
queños discos agujereados en el centro y anillos hechos unos de piedra 
caliza ó arenisca, como se observa en el lago de Neufchatel, miéntras que 
en las estaciones de la edad de bronce son de barro, según indican las 
figuras siguientes: 

Pedazos de anillos de mármol. 

Disco de barro. 

Acerca del uso á que destinaban los discos ó piedras no están acor­
des los autores; unos los creen destinados á servir de huso puestos al 
extremo de un palo, miéntras otros quieren ver en ellos pesas de redes. 

A veces suelen pescarse en el fondo de los Palafitos algunos peda­
zos de ocre amarillo ó rojo, lo cual parece indicar que continuaba la 
costumbre de pintarse ó embadurnarse el cuerpo, que ya vimos en é p o ­
cas anteriores. 

•• i 

Como objetos de adorno figuran los caninos de Oso y Perro, clien­
tes de Caballo, falanges y otros huesos agujereados que ensartaban por 
medio de tendones ó de bramante hecho de l ino; también suelen en­
contrarse amuletos en hueso ó asta de Ciervo y muchos otros objetos 
cuyo uso es desconocido. 

Como complemento de la industria primitiva de aquel tiempo debe 
citarse la fabricación ya mencionada del pan, la de hilos, cuerdas y 
hasta telas toscas de lino y la de embarcaciones formadas de un tronco 
de árbol ahuecado, lo cual parece indicar que ya el hombre conocía 
en la edad de piedra la navegación. 

La mayor parte de los objetos de piedra y hueso, de cerámica tosca 
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pan, almagra, etc., fuei'on cogidos por mí bajo la dirección del señor 
Clement en la famosa estación de Saint A u b i n , en el lago de Neufcha-
l e l , y los regalé al Museo arqueológico, donde el lector puede exami­
narlos minuciosamente en la primera sala destinada á lo prehistórico. 

Antes de terminar los Palafitos, será bueno indicar los instrumentos 
de que se valen los arqueólogos suizos, para extraer las riquezas que 
sólo se encuentran alrededor de los pilotes implantadas en el fondo. 

Dos son los principales; el primero es una especie de azadón a g u ­
jereado y con los bordes levantados, puesto al extremo de un palo largo, 
constituyendo una especie de draga ó mano. 

El otro es una pinza armada al extremo de un palo ó bastón, sujeta por 
una de las ramas, mientras la otra se abre por medio de un sencillo me­
canismo para coger el objeto, después de lo cual se cierra á voluntad del 
operario, que logra por este medio pescar del fondo del lago, gracias 
á la transparencia de sus aguas, hasta los objetos más delicados y que 
excitan su curiosidad. 

En los Granoges de Irlanda se han encontrado instrumentos de pie­
dra pertenecientes á esta edad, como lo atestigua la presencia entre 
muchas otras especies de mamíferos, del gran Ciervo llamado Megace-
ros ibernicus, ya extinguido á la sazón en el continente europeo. 

El uso, sin embargo, de estas construcciones, que en atención á su 
pequenez más que para habitarlas servían como lugar de refugio, se 
ha prolongado hasta tiempos muy modernos. 

En cuanto á l o s Terramares ó estaciones palustres, aunque se han 
encontrado en ellos algunos instrumentos de piedra, casi siempre van 
estos asociados á otros de bronce , lo cual hace sospechar que esta, y 
hasta cierto punto los Cránoges t ambién , son estaciones de tránsito en­
tre ambas edades. 

Tocante á ce rámica , el hombre de la edad de piedra pulimentada 
no había realizado grandes progresos, á juzgar por las vasijas, discos 
y otros utensilios que en los diferentes yacimientos aparecen. Por r e ­
gla general el barro de que se servía el hombre en aquella época es tos­
co y sin l impiar , parecido al que usaba en la edad del Reno, y aun­
que se encontraba probablemente ya en posesión del torno, las formas 
groseras de los diferentes objetos que elaboraba, indican poca fijeza y 
escasa práctica , prefiriendo casi siempre servirse para ello de las ma­
nos. En este concepto el perfeccionamiento sigue el órden de los y a c i ­
mientos , empezando por las cuevas y kiokenmodingos, donde se pre-
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senta el arle más rudia ieülar io ; luego la Turbera y el Palafito , en los 
que los objetos son algo más variados y bellos, empezando ya á verse 
algún dibujo ó adorno, las asas y pezones perforados para suspenderlos; 
por últ imo', los Dólmenes, Oomlechs y Túmulos , en los cuales, dentro 
de la época neol í t ica, se llega al mayor grado de perfección. 

Vaso de barro. 

Patera de barro. 

En las anteriores figuras y en la lámina 5.a puede ver el lector va ­
rias muestras de vasijas con diferentes adornos procedentes de A n ­
dalucía. En la misma hállanse representados los famosos martillos de 
Cerro Muriano, hechos de diori ta , enteramente iguales á los que d i b u ­
ja el Sr. Nilsson en las láminas 2.a y 11 de su recomendable obra so­
bre los primitivos habitantes de Escandinavia, juntamente con anzuelos 
en sílice y en hueso encontrados en los turbales y otros yacimientos de 
laEscania. Los primeros, todavía en uso según el mismo en Pensilva-
nia, Groenlandia y otros países , los cree piedras para fijar las redes, y 
si bien atendidas sus dimensiones y á que el uso de la piedra para este 
objeto se ha prolongado en nuestras mismas costas, hace tal vez ve ros í -
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mil la opinión de lan respetable auloridad, soy de parecer que los de 
Cerro Muriano y los de otras localidades en la provincia de Huelva, des­
cubiertos por mi amigo el Sr. Garay de Anduaga, hacen poco probable 
dicha aplicación, que por otra parte no tenía allí objeto alguno, hal lán­
dose aquellos puntos tan apartados del mar. Creo que estos útiles en diorita 
pertenecen á una época mucho más moderna, sirviendo tal vez para t r i ­
turar mineral de cobre y de cobalto, en cuya mina, aún hoy en explo­
tación en la provincia de Córdoba, se encuentran. 

CARÁCTER ANTROPOLÓGICO. 
/ 

No son muy abundantes ni variados los restos humanos pertenecien­
tes á esta edad hasta el presente encontrados. En los kiokenmodingos no 
los hay ó no se indican por ahora. 

En las cavernas se han encontrado algunos, particularmente en la 
de los Pirineos del Ariege, exploradas por Garrigou y F i lho l , entre 
las cuales se distingue la llamada de Lombrive ó de las escalas, por 
hallarse separadas en dos partes á niveles tan diferentes, que para pa­
sar de la una á la otra, tuvieron que colocar cinco de aquellas, bastante 
largas. Es notable esta caverna por los restos humanos pertenecientes 
á individuos de edades y sexos distintos y dos c r áneos , de niño uno 
y de mujer otro; acerca de los cuales el distinguido craneólogo P r u -
ne rBey , dice lo siguiente: estos huesos pertenecen á una razabra-
quicéfala, de cara turanense, llevando un gran predominio sobre ej 
arya, relacionada en el espacio con los habitantes de la costa del Medi­
terráneo y lagos suizos y anterior á esta, ya que sus restos se encuen. 
tran en el di luvium. 

Así estos cráneos , como los de la Turba belga y algunos Dólmenes, 
pertenecen en su mayor parte á los de cabeza corta y redonda ó braqui-
céfala. Las paredes del cráneo son muy gruesas, llegando hasta un cen­
tímetro el espesor de un frontal encontrado en la Turba de Amberes. El 
ángulo facial se halla bastante desarrollado, ofreciendo en su conjunto el 
tipo del pueblo vasco, de los magyares, de los finlandeses y lapones, 
siendo los representantes, según el Sr. Le Hon, de la raza ibera, que 
parece originaria del Asia central, aunque él mismo dice que es muy 
difícil señalar un tipo determinado á tan escasos restos. 

En los turbales tampoco se han encontrado muchos huesos huma­
nos ; no obstante, debemos citar el frontal encontrado en Amberes, no­
table por su espesor, según dijimos, y algunos otros. 



— 317 — 

Én los Dólmenes y demás monumentos megalíticos parece que los 
restos humanos son más abundantes, debiendo citar eutre muchos otros, 
el famoso cráneo de Borreby, cuyo dibujo verá el lector en la l á m i ­
na 7.a, encontrado en un túmulo de la Jutlandia, asociado á instru­
mentos de piedra, y acerca del cual se ha discutido mucho, encontran­
do algunos gran semejanza,con el famoso de Neanderthal. En el Con­
greso de Copenhague se presentaron algunas pruebas, deducidas del 
estudio del Túmulo de Borreby, en confirmación del canibalismo ó an­
tropofagia practicada'por el hombre de la piedra pulimentada, y aun­
que no fué la opinión más generalmente admitida, el Sr. Quatréfages, 
inclinándose á aceptarla y viendo que entre aquel cráneo y los encon­
trados por Dupont no hay analogía alguna , dedujo que á la sazón exis­
tían ya dos razas conocidas, á saber: la belga ó del Reno, y la danesa, 
ámbas á dos al parecer antropófagas. 

En la misma docta Asamblea se discutió también sobre el hombre 
de los Dólmenes; acerca de cuya interesante materia el Sr. Hildebrand, 
antiguo y celoso director del Museo de Stockolmo, presentó las conclu­
siones siguientes: 

1. a Que el mayor número de los cráneos encontrados en los dól­
menes de la "Westregotia son del tipo dolicocéfalo ó de cráneo largo, 
y sólo algunos pocos son braquicéfalos ó cortos. 

2. a Que por regla general pertenecen á individuos de edad muy 
avanzada, como lo acredita la falta de dientes y hasta la obliteración 
de los alvéolos de la mandíbula inferior; habiendo observado en un i n ­
dividuo muy viejo un diente nuevo. 

3. a Que los huesos de animales asociados á los humanos pertenecen 
algunos á especies domésticas y otros á salvajes que viven aún. 

Una particularidad citó, muy digna de tenerse en cuenta, y es el 
hallazgo en estos monumentos megalíticos de muchos objetos de adorno 
en á m b a r , que más tarde tuvimos ocasión de ver en el Museo de anti­
güedades de Stockolmo, lo cual prueba que el uso de esta resina fósil 
es de antiguo conocido en los países que baña el Báltico. 

Por úl t imo, el modo de enterramiento empleado por el hombre en 
esta edad es muy distinto de la del Reno. Con efecto, tanto en Escan-
dinavia como en Suiza, en España y otros muchos puntos, se coloca­
ban los cadáveres dobladas las extremidades inferiores sobre el tronco^ 
ó sea en cuclillas, en lo cual han querido algunos ver la idea simbólica 
de colocar al hombre en la t ie r ra , nuestra madre común , en la misma 
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disposición eo que el hombre pasa la vida intrauterina; co lumbre que 
nos revelan también las momias del P e r ú , como puede observarse en 
las que trajo la comisión del Pacifico. 

También se ha querido ver en este enterramiento una especie de 
creencia en el dogma de la resurrección de la carne, idea sostenida 
por Andrés Thevet en el siglo X V I y desarrollada en nuestros dias por 
el Sr. Troyon. 

En los Palafitos suizos tampoco son abundantes los restos humanos; 
sin embargo, en la estación de Meelen (lago de Zurich) se pescó un c r á ­
neo que, aunque incompleto, pudo ser medido por los Sres. His y Rut-
timeyer, resultando que la relación entre el largo y lo ancho es como 83 
á 100, lo cual coloca á este resto humano entre losmesocéfalos, i n t e r ­
medio entre los dólico y braquicéfalos, que es el tipo más común en 
Suiza. 

En algunas estaciones de Toscana, y principalmente en Petrolo, 
Porciano, etc., el Sr. Gocchi ha descubierto varios fragmentos de man­
díbulas humanas asociados á utensilios y armas de piedra y algunás de 
bronce, lo cual autoriza á creer que estas estaciones representan el in­
termedio entre ámbas épocas. 

Resumiendo en breves palabras todo lo referente á la época eolí­
tica que acabamos de describir, podemos establecer la cronología s i ­
guiente: 

El hombre continúa habitando las cavernas, al menos, en Francia; 
miéntras que en Bélgica, al finalizar el período del Reno, levanta los 
primeros castres ó campamentos en admirables posiciones colocados, 
de donde la creencia de que empieza en dicho momento la guerra, el 
ataque y la defensa. 

En Dinamarca y Suecia aparece el hombre de los kiokenmodingos 
y el de los turbales correspondiente al horizonte del pino de Escocia. 

Sigue en el orden cronológico el constructor del Palafito, en Suiza 
y Norte de I ta l ia , extendiéndose dicha estación en algunos puntos 
hasta las edades de bronce y de hierro, terminando la serie de monu­
mentos de esta edad, el Granoge de Irlanda y el Terramare de Italia. 

En todos estos puntos obsérvase que el hombre ya no v ive , como 
antes, en estado salvaje, habiendo dejado vestigios de una incipiente 
civilización y de las primeras aglomeraciones humanas. 

Ya no es sólo cazador y pescador; es también agricultor, como lo 
acreditan los depósitos de cereales encontrados en los palafitos de Suiza. 
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Es también industrial no sólo en el concepto de fabricar piedras pu l i ­
mentadas de una notable perfección, sino también en el de labrar obje­
tos delicados y hasta de adorno en hueso y otras materias; conoce el lino y 
sabe preparar sus fibras flexibles y tenaces para hilarle y tejerle; 
elabora el pan que ha de ser en lo sucesivo el primer alimento del hombre; 
á fuerza de paciencia y perseverancia, sirviéndose primero del fuego y 
después de los útiles de piedra, ahueca el tronco de un árbol y lo con­
vierte en una piragua; levanta habitaciones admirablemente dispuestas, 
no sólo para vivir en familia y asociado á otros, sino también para po­
nerse al abrigo de animales feroces y del hombre mismo; en suma, 
este periodo de la historia humana puede calificarse de impor tan t í s i ­
mo , por cuanto es el eslabón que enlaza el estado salvaje con el de c i ­
vilización. 

EDAD DE BRONCE. 

Antes de entrar en el estudio de la edad del bronce, creo p e r t í -
nenle al asunto, presentar en resumen las opiniones que acerca de 
la misma se emitieron en el Congreso de Arqueología prehistórica de 
Copenhague en 1869. 

Discurriendo el Sr. Desor sobre la edad del bronce abarcada en su 
concepto general, asentó que en la Arqueología prehis tór ica , como en 
la Geología, las divisiones de locales, que eran al principio, se han 
convertido ahora en generales, haciéndose más y más indeterminadas, 
á medida que adelantamos en estos estudios. Miéntras la edad de la piedra 
se ha dilatado y subdividido en dos grandes grupos, y la misma neo­
lítica tiende á dividirse, la del bronce parece como que se reduce 
disminuyendo su extensión. Frecuente es encontrar el hierro en todas 
partes, y se pregunta con fundamento quién tiene razón, si el que con­
sidera como edad del bronce aquella en que éste domina, ó el que ve 
la época de hierro en todas las localidades donde se halla, siquiera sea 
en proporción muy reducida. Indudablemente, añadía Desor, la diver­
gencia es más aparente que real, pero se encamina á anular el p e r í o ­
do del bronce, y si las denominaciones que han suministrado los me­
tales son defectuosas, aún ménos aceptables son las que se buscan en el 
nombre de los pueblos. Así resulta que el cementerio de Hallstadt pue­
de perfectamente pertenecer á la edad gala de los franceses; pero los 
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austríacos en cuyo territorio se encuentra aquel enclavado, ¿podrán 
aceptar esta calificación? 

Encuéntranse en los lagos suizos moldes de hachas, empero no se 
descubren las que debieron servir para labrar objetos de adorno, es­
padas y multitud de preciosidades que se desentierran de las tumbas de 
Alesia, Hallstadt y Liguria, circunstancia que según aquel, es prueba 
de un activo comercio que á la raiz de un movimiento social no cono­
cido a ú n , se extendió por toda Europa. Mucho importa determinar la 
época de este suceso, pues divide dos edades por extremo distintas. 
Quizá la completa carencia de la plata y de toda moneda autorice para 
colocarla en el siglo IV anterior á J. C , en cuyo momento los Filipos 
de Macedonia eran moneda corriente en Europa; ¿pero cuál era el 
asiento de la industria que presuponen aquellos útiles y objetos? I n c l í ­
nase Desor á fijarla en el Norte de Italia. 

Mr. Bertrand, director del Museo de S. Germain, hizo oportunas 
observaciones al tema, concretándose á Francia, diciendo que más allá 
de los Dólmenes no existe allí un monumento caracterizado hasta la 
época del hierro. Hánse descubierto en los túmulos de Beaune (costa de 
Oro), junto con cuchillos de bronce como los suizos, sendas espadas de 
hierro parecidas á las de Hallstadt. En Gontrexeville, un brazalete de 
hierro y un pequeño cincel, al parecer de acero, yacían cerca de v a ­
rios brazaletes en bronce. En otros sitios se han señalado espadas de 
bronce y hierro juntamente, sin encontrar el bronce aislado sino en cir­
cunstancias muy excepcionales, como por ejemplo en las sepulturas se­
cundarias de los dólmenes. Dedúcese de esto que el bronce se introdu­
jo , así en Francia como en Suiza, paulatinamente, y cuando es muy 
abundante aparece asociado al hierro. En resúmen, para Bertrand no 
existe la edad de bronce en ritos y raonumenlos funerarios que seaií de 
su exclusiva pertenencia. 

Mantuvo luégo el Sr. D. Enrique Martin la idea de que la primera 
edad del hierro en Occidente debe conservar el nombre de edad gali-' 
cana, porque durante ella los galos dominaban toda la Europa Occiden­
ta l , la alta Italia, donde coexistían con los ligaros, y el valle del 
Danubio. Llegaba el Sr. Martin hasta afirmar, que para él este período 
no pertenecía en rigor á los tiempos prehis tór icos , sino á la historia, 
propiamente dicha. 

Terció Worsse en el debate con el fin de reivindicar para la edad 
del bronce la importancia que en su sentir tiene, especialmente en D i -
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na marca, Suecia y Noruega, países en los que el bronce constituye 
ó representa un verdadero periodo distinto del segundo de piedra y 
del de hierro que le sirven de l ími t e s ; con la particularidad de que , á 
juzgar por los numerosos objetos que á él pertenecen, y por la perfec­
ción notable que en ellos se observa, desde los que imitan la piedra 
pulimentada hasta los m á s acabados, puede decirse que este ciclo fué 
de gran duración, sin negar por esto que con él se confundiera el del 
hierro, sobre todo en los linderos de uno y otro, esto es, al terminar 
aquel y empezar este, según se nota también, entre las dos edades de 
piedra y entre la piedra pulimentada y el bronce. Concluyó Worsse 
llamando la atención sobre la estrecha analogía que existe entre los 
bronces de Escandinavia, el Mecklemburgo, y la Alemania del Norte, y 
la diferencia que los separa del bronce de las Islas Bri tánicas. Ganoso 
de confirmar estas observaciones, el distinguido sueco Sr. Monlellius, 
ocupóse del bronce en Suecia, rebatiendo lo dicho por los Sres. Desor, 
Bertrand y Martin. 

Inclinándonos también á las ideas de los arqueólogos d B l Norte, v a ­
mos á permitirnos presentar algunas consideraciones acercado la edad 
de bronce. 

Lo primero que ocurre al meditar acerca del tránsito de la piedra á 
los metales, es que este fué el paso decisivo de la humanidad, y sin el 
cual con razón se asegura, que no hubiera salido del estado salvaje, 
pues difícilmente se comprende hoy la civilización de un pueblo sin el 
hierro, de cuya escala y perfección en sus aplicaciones depende, según 
el gran químico Thenard, su grado de cultura. 

Después de esta reflexión ocurre otra no ménos curiosa é importan­
te, y es el meditar y darse razón cumplida de por qué el hombre se sir­
vió primero en general de una mezcla de dos metales (cobre y es taño) , 
en vez de uno solo como el cobre, hierro ó cualquier otro. Hemos d i ­
cho en general porque así es en verdad, al ménos en Europa, donde el 
hombre empezó por servirse del bronce, siendo muy escasos los uten­
silios en cobre puro. Sin embargo, según resulta de los datos h is tór i ­
cos, en tiempo de la conquista por nosotros, se encontraban los habi ­
tantes de Méjico en pleno uso del cobre, que trabajaban sin mezcla a l ­
guna, habiendo precedido este metal al bronce. También se observa 
esto mismo en la Pen ínsu l a , donde abundan más los útiles en cobre, 
que los de bronce. 

Supuesto este dato de la anterioridad del bronce al de otros meta-
22 



les, qué no puede hoy ponerse en duda, ocurre preguntar: 1.° ¿Cuál 
fué la razón de esta aparente anomalía? y 2 .° ¿Fué el bronce importa­
do por una raza invasora? lo adquirió Europa en sus relaciones comer­
ciales con el Oriente? ó fué producto de una industria indígena ? 
' A la primera de estas preguntas es más fácil contestar que á las 

otras, pues con decir que el cobre y el estaño, sobre excitar más la 
atención por sus colores, son mucho más fáciles de fundir y de labrar 
que el hierro , cuya metalurgia exige vastos conocimientos y recursos 
en el hombre, creo bastará para explicar la anterioridad de la mezcla 
de cobre y e s t año , en la proporción de 90 del primero por 10 del se­
gundo , al uso del hierro. 

Ahora, acerca de la manera cómo el hombre llegó á mezclar estos 
dos metales en las proporciones más convenientes para dar á la alea­
ción las condiciones deseadas, no es fácil discurrir sino sobre simples 
hipótesis. Es excusado, pues, hacerlo, careciendo de datos positivos 
para juzgar con acierto. 

Tocante á la introducción del bronce en Europa, los arqueólogos no 
andan acordes, pues mientras Nilsson, Gornewal y otros creen ser esto 
resultado del comercio, atribuyendo á los fenicios, ó sea á los habitan­
tes de Tiro y Sidon este hecho importante, para lo cual suponen que 
iban con sus naves hasta Inglaterra ó á las célebres islas Casi tér i tas , 
cuya verdadera situación se ignora, en busca del estaño; otros lo ex­
plican por la venida de un pueblo invasor procedente también de Asia, 
el cual comunicó el uso de este metal, al propio tiempo que subyugaba 
las razas de la edad de piedra. Y si bien es cierto que á juzgar por lo/que 
dice Homero y el mismo Moisés, quien atribuye á Tubalcain el oficio de 
fundidor de metales, entre los que el bronce se destinaba á objetos de 
adorno, puede creerse con fundamento que este precedió en Oriente al 
hierro , sin embargo, opino, con arqueólogos muy distinguidos, que el 
uso del bronce en Europa fué ind ígena , no necesitando, ni de la inva­
sión y conquista, ni tampoco del comercio para explicar este gran paso 
en nuestro continente. Basta para ello fijarse en dos consideraciones, 
referente la primera, á la abundancia de los criaderos de cobre, de los 
que España mismo posee muchos; y á q u e tampoco es raro el estaño, 
sobre todo en Galicia, por cuyo motivo Estrabon y otros historiadores 
colocan en dichas costas las famosas islas Gas i té r idas , así llamadas, de 
Casitérita ó estaño oxidado. La otra razón que nos obliga á considerar 
como propio de Europa el bronce, consiste, en la mezcla de inslrumen-
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los de este metal y de piedra que se observa así en los palafitos como en 
los dólmenes; y en las formas toscas y groseras que ofrecen los primeros 
utensilios de metal, que casi siempre reproducen las de los instrumentos 
de piedra pulimentada, lo cual, junto con el hallazgo de los moldes que 
servían para las primeras fundiciones, según hemos tenido ocasión de 
ver en el Museo de Estockolmo, parece excluir toda idea de importación. 

Por otra parte, las antiguas explotaciones de eslaño en el Limosino, 
en los alrededores de Ploermel ( B r e t a ñ a ) , y en otros puntos , descu­
biertas y estudiadas minuciosamente por los Sres. Mallard y Simonin, 
parecen demostrar que los primitivos habitantes de aquellas comarcas no 
se hallaban á la sazón bajo la dependencia de los fenicios. Hay además 
que tener en cuenta una circunstancia que prueba las dificultades que 
ofrece inquirir el origen del bronce, y es que la introducción de este no 
fué simultánea en todos los países del Norte al Sud y Oeste ele Europa. 

Sea de esto lo que se quiera, y dejando la solución del problema 
para cuando se hayan reunido más datos, en lo que no cabe duda 
es en que el bronce fué anterior al hierro, fundándonos para ello ade­
más de las razones expuestas, en el descubrimiento hecho en L u -
beck, Pomerania, hace unos veinte años. Con efecto , en Walhemsen, 
no lejos de Lubeck , se encontró un túmulo de 4'20m de alto y sobre un 
metro de ancho , el cua l , explorado con atención y teniendo en cuenta 
el yacimiento, dió el resultado siguiente: en la parte superior se e n ­
contró un esqueleto simplemente sepultado en la t ier ra , perteneciente 
á la edad de hierro, á juzgar por un objeto de este metal y algunos 
fragmentos de cerámica que le acompañaban. Debajo y hácia la mitad 
de la altura, se encontraron dentro de una pared de piedra con compar­
timientos, una urna cineraria en cada uno de ellos, con huesos calcina­
dos, junto con collares, brazaletes y un cuchillo de bronce; por ú l t imo, 
en la base apareció una sepultura formada de cantos sin labrar, en la 
cual yacían juntos huesos humanos, cerámica muy tosca y hachas de 
pedernal. 

No sólo se deduce d é l o anteriormente expuesto el orden cronológi­
co con que se suceden la piedra, el bronce y el hierro, sino también 
otro hecho no ménos importante, cual es la incineración de los cadáve­
res, cuya práctica parece haberse introducido hácia el final de esta gran 
época , la cual dividen algunos por esta circunstancia, en dos pe r ío ­
dos , anterior el uno, posterior el otro á esta nueva práctica funeraria. 

El Sr. Morlot encontró en la desembocadura del rio Tiniere , en el 
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lago de Ginebra, no léjos de Villeneuve, una cosa análoga. Con efecto, 
en un depósito de acarreo aparecieron en las obras del ferro-carril tres 
capas de tierra vegetal, cada una de las cuales pertenece á una época di ­
ferente ; la superior á los tieuipos romanos; la media á la época del bron­
ce, y la inferior á la piedra pulimentada. Precisamente los cálculos que 
insertamos á continuación y por vía de complemento, se fundan en el 
espesor de cada horizonte y en los resultados de la actual acción del r io . 

Para completar estas consideraciones generales acerca de una edad 
tan importante , transcribimos á continuación los cálculos hechos por va­
rios geólogos y anticuarios, para apreciar más ó ménos aproximadamen­
te el comienzo de este nuevo periodo y su probable duración. 

Según Mor lo t , fundado en observaciones hechas en la especie de 
delta del rio Tiniere, da las siguientes cifras: 

Edad del bronce, entre 2.900 y 4.200 años. 
Idem de la piedra pulimentada entre 4.700 y 7.000 años . 
Edad del depósi to, 10.000 años. 
Mr. Gillieron, en el puente del rio Tle l le : 
Edad de la piedra pulimentada, 6.700 años. 
El Sr. Streenstrup dice que las turberas de Dinamarca, en su parte 

inferior, contienen instrumentos de piedra pulimentada, cuya an t igüe­
dad hace remontar á 4.000 años. 

El Sr. de Ferry, según las observaciones hechas en las riberas del 
Saona entre Macón y Tournus, dice que las capas de sílex de la edad 
de la piedra pulimentada son de una ant igüedad de 4.38B años y la mar­
ga azul con huesos de Mammulh de S.844 á 7.305 años. 

El Sr. Arcel in , en vir tud de sus investigaciones en la ribera i z ­
quierda del Saona entre Macón y Ghalons, marca las cifras siguientes: 

Epoca romana, 1.500 á 1.800 años. 
Idem de hierro , 1.800 á 2.700. 
Idem del bronce, 2.700 á 3.000. 
Idem de la piedra pulimentada, de 3.000 á 4.000 a ñ o s , y la marga 

azul con restos del Mammuth (edad del Reno) 6.700 á 8.000. 
Tomando, según L e H o n , la media de las cantidades expresadas, 

podrá acercarse más á la verdad con las cifras siguientes: 
Aparición del hierro en Occidente, 2.700 años . * 
Edad del bronce, entre 2.700 y 4.000. 
Idem neolítica ó piedra pulimentada, entre 4.000 y 6.000. 
Ídem del Reno, más allá de 7.000. 
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Este último período ha sido de larga diu-acion, y entre otros hechos 
notables se ha verificado en él la extinción del Mammuth. Según lodo lo 
cual quedaría para el uso exclusivo del bronce en la Europa central y 
occidental, exceptuando Dinamarca, Escandinaviaé Inglaterra, trece 
siglos, espacio de tiempo suficiente, en sentir de Le Hon, para que Ios-
bronces de Suiza y Francia alcanzaran el grado de perfección que o b ­
servamos al presentarse el hierro, teniendo para ello en cuenta, que 
durante dicho período no se hizo sino fundir los metales sin forjarlos 
siquiera, añadiendo el mismo, que la primera mitad de nuestro siglo ha 
realizado más progresos que toda la edad del bronce. 

Después de estas consideraciones generales, cuyo objeto principal 
era sondear un poco, ya que no resolver, los complicados problemas 
que la edad del bronce en t r aña , estamos ya en el caso de entrar de 
lleno en la descripción de todo lo á ella referente, empezando por el 
yacimiento ó 

CARACTER GEOLOGICO. 

En la edad que empezamos á describir casi es inútil hablar del ca­
rácter geológico, ya que el yacimiento, si bien hay que tenerle en 
cuenta en las exploraciones arqueológicas, es el mismo que el que 
acabamos de indicar en la edad de piedra pulimentada. Con efecto, 
restos del hombre y de la primera industria de metal se encuentran en 
algunas, siquiera escasas cavernas, en los turbales, en los monumen­
tos megal í t icos , y en las construcciones lacustres y palustres; de con ­
siguiente, nos parece excusado repetirlo que ya hemos descrito. Sólo hay 
que hacer una advertencia respecto á este carácter , y es recomendar el 
mayor cuidado en la exploración de las diversas estaciones que puedan 
contener objetos de bronce y de piedra, para no confundir cosas que 
deben estar separadas, según lo acredita el mismo órden de sobreposi-
cion. En confirmación de lo cual, debemos hacer presente que, aunque 
por desgracia, los objetos pertenecientes á esta edad no suelen encon­
trarse en su propio criadero, sino más bien á la superficie de la tierra, 
no obstante, en los pocos casos en que aquello ocurre, siempre se ob­
servan en los horizontes superiores á los de la piedra pulimentada, si 
esta existe. 

En los turbales, uno de los más ricos yacimientos para el bronce 
en las regioues escandinavas, se encuentran los objetos representantes 
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de esta edad en el horizonte del Quercus robur ó del roble; en cuanto 
á los Palafitos, aunque los hay que revelan una mezcla de las dos eda­
des, otros, según ya indicamos más arriba, pertenecen exclusivamente 
á la del bronce, los cuales, por regla general, son más grandes que 
los de la piedra, ocupando algunos varias hectáreas; están más apar­
tados de la ori l la, alcanzando en consecuencia, una profundidad que 
llega á veces hasta seis y más metros; las estacas ó pilotes, sobre pre­
sentarse en mayor n ú m e r o , contándose á veces por millares, sobre­
salen hasta cerca de un metro del fondo del agua. 

En sentir de algunos arqueólogos suizos, los Palafitos del bronce, 
más que de habi tación, pudieron servir para almacenar y conservar 
granos ú otra clase de objetos, y también para constituir reuniones ó 
asambleas en determinadas fiestas. 

E l hombre del bronce, sin embargo, no vivía á la sazón exclusiva­
mente en los lagos ó en los pantanos, habiendo datos suficientes para 
probar que también los valles de la Suiza y de otros países estaban á 
la sazón ocupados por un pueblo activo, industrial y agrícola. As í , por 
ejemplo, en Ebersberg, cantón de Zur ich , se han encontrado los res­
tos de una construcción, sobre pilotes en tierra firme, conteniendo 
utensilios análogos á los de los Palafitos. En 1864 el Dr. Glement en ­
contró en un cabezo, en los alrededores de Gorgier (Neufchatel), d i ­
versos objetos en bronce, y en particular un brazalete y hoces de fo r ­
ma particular, todo mezclado con carbones. En la meseta de Granges (can­
tón de Soloturn) el Dr. Child exploró un lugar, que él cree antigua 
fundición de bronce, pues ademas de cantos y tierra calcinada, encon­
tró varias hoces con retacón, un fragmento de espada y cuatro t r a n ­
chetes ó medias lunas. El Dr. Suess descubrió en los alrededores de 
Eggemburgo (Aus t r i a ) , en la parte superior de unos cabezos, muchos 
objetos en piedra, bronce, hierro y fragmentos de cerámica. En varias 
otras localidades han aparecido restos de la edad de bronce, algunos 
de ellos asociados á huesos humanos calcinados, como se observa en 
Sion; y hasta en las cavernas de Mont-Saleve (Ginebra) y del cantón de 
Neufchatel, aparecen objetos de esta edad, demostrando lo que hemos 
indicado ántes. 

A l tratar de los Cranoges y Terramares ya dijimos que estas esta­
ciones pertenecían á una edad intermedia entre la piedra pulimentada 
y el bronce. 
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CARACTER PALEONTOLOGICO. 

Un hecho general distingue este carácter en la edad que examina­
mos respecto de la anterior, y es el predominio que sobre las especies 
salvajes adquieren las domést icas ; lo cual prueba de una manera i r r e ­
cusable, la influencia que, á la sazón, ejercía el hombre. En confir­
mación de lo cual, hé aquí los resultados de estudios minuciosos h e ­
chos por el Dr. ü lhmann sobre la fauna de las diferentes épocas que 
abrazan los Palafitos suizos. En la de la piedra pulimentada dice existir 
veinticuatro especies salvajes y sólo seis domést icas . En la edad del 
bronce la,estación de Morges (lago de Ginebra) ha dado dos especies 
salvajes y seis domést icas , y en el Steinberg de Bienne, cinco salva­
jes y seis domésticas. En la época del hierro, en la estación de Che-
vreaux (lago de Neufchatel), una salvaje por seis domésticas. Pertene­
ciente á la época romana, en las ruinas de Engy, cerca de Berna, una 
salvaje por cuatro domést icas , y en la de Ghesaux (cantón de Vaud) 
cuatro especies domésticas. 

Posteriormente el mismo ü lhmann ha publicado una noticia muy 
interesante, confirmando lo anteriormente dicho, en los diferentes h o r i ­
zontes del depósito del rio Tiniere. 

Según el distinguido profesor Rutimeyer, los restos de vertebrados 
que se han encontrado en los lagos de Suiza ascienden á setenta especies, 
de las cuales 10 pertenecen á peces, tres á reptiles, veinte á aves, las 
restantes á mamíferos , entre estos los más frecuentes son: el Ciervo 
en estado salvaje y el Buey doméstico, el Cerdo, el Paleto, la Cabra, 
el Carnero y el Zorro, cuya carne, á pesar de su fetidez, la comían, 
como parece acreditarlo las huellas y las hendiduras de los huesos. De 
todas estas especies, seis eran domés t icas , á saber: el Buey, el Cerdo, 
la Cabra, Carnero, Perro y Caballo. 

El Sr. Le Hon , concretando más el asunto y de acuerdo con el an­
terior, dice que el Buey predomina en los Palafitos sobre el Ciervo, el 
Cerdo sobre el Jaba l í , el Perro sobre el Zorro , y el Cordero sobre la 
Cabra, de donde deduce con razón, que el hombre del bronce había de­
jado en gran parte la caza para dedicarse á la agricultura y á la Zootec­
nia , añadiendo que existen datos para admitir que el feroz Uro llegó á 
domesticidad en dicha época. El Caballo de pequeña talla, muy raro en 
Suiza en la época de la piedra pulimentada, es más común en la del 
bronce, y una nueva raza de perros mayor, por efecto sin duda de la 



domesticación, aparece también en este periodo, hecho que se confir­
ma en el N . , en cuyos kiokenmodingos ó paraderos, según ya dijimos, 
se encuentra una raza canina, probablemente en estado salvaje y de 
menor talla que la del bronce. 

En cuanto al Bisonte, había ya desaparecido en la edad que esta­
mos examinando. 

En los Turbales y en los Túmulos de Dinamarca y Escanclinavia, que 
con los Palafitos suizos y habitaciones palustres de Italia, comparten la 
riqueza de la edad de bronce, puede decirse que la fauna se enriqueció 
considerablemente, perteneciendo casi todas las especies al grupo de 
las domésticas; así el Buey común, el Carnero, la Cabra, el Caballo y 
hasta el mismo Bisonte de Europa, que no existían en la edad anterior, 
se presentan ahora en abundancia; y en cuanto á la flora, ya queda 
dicho la caracterizaba el horizonte medio ó de la Encina. 

CARÁCTER ARQUEOLÓGICO. 

A l empezar este carácter , debemos insistir en la observación ya 
apuntada, de que ios primeros instrumentos de metal son toscos y or­
dinarios , reproduciendo las formas de las últimas hachas de piedra 
pulimentada, según lo demuestran las adjuntas figuras. 

' ' ' A 

Lanza de cobic. Dardo de cobre. 
Estos ú t i les , sin embargo, fueron perfeccionándose pasando insen 
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siblemente de las hachas lisas á las que ofrecían reborde, con una ó dos 
asas, según se ve en esta: 

Hacha de cobre. 

Algunas ofrecen una cavidíid longitudinal ó ranura en la extremi­
dad inferior, destinada á recibir el mango ó asta. 

A l par que el hacha se fabricaban también cuchillos, flechas, dar­
dos, puña les , que si bien en un principio imitan los instrumentos de la 
segunda edad de piedra, van perfeccionándose sucesivamente, así en la 
forma como en los dibujos y adornos con que los hermoseaban. 

Completa el arsenal de armas de esta edad la lanza y la espada; 
habiendo hecho la observación de que en estas la empuñadura es cor ­
ta, d é l o cual ha querido deducirse, y con razón , que la mano que las 
manejaba debía ser pequeña. 

A estos instrumentos de guerra se agregan muchos otros, verdade­
ros utensilios destinados á satisfacer otras necesidades distintas de las 
de la defensa ó ataque personal, y también muchos objetos de adorno. 
Entre los primeros deben figurar las hoces, los anzuelos sencillos ó do­
bles, algunos martillos y navajas ó cuchillos parauso domés t ico , y 
entre los segundos los estiletes, agujas para la cabeza, fíbulas, braza-
leles, sortijas y otros muchos más, como se ve en las siguientes figuras 
y en la lámina 4.a 

Pendientes de bronce y de cobre. 

Enumerar una por una las diferentes alhajas que en este metal con-
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tienen los museos de Copenhague, de Estockolmo, de Dublin, y otros de 
Europa, sería tarea, sobre pesada, tal vez superior á lo que permite 
este l ibro. 

Algunos de estos objetos, tales como las grandes trompetas escan­
dinavas de guerra, llamadas en el país Lours, las diademas, y otras 
piezas extraordinarias que tuvimos ocasión de ver en Copenhague, s ó ­
lo se encuentran en aquellos museos, de cuya riqueza es difícil for­
marse idea, á no tener la fortuna de visitarlos. 

En algunos yacimientos, particularmente en los Dólmenes, se han 
encontrado hachas pulimentadas rotas, como en señal de duelo; otras 
muy diminutas de bronce que no pudiendo servir para los usos á que se 
destinaban las grandes, se cree fueran objetos votivos ó bien ofrendas 
al difunto, junto á cuyos restos suelen encontrarse. 

También figuran objetos de formas muy extrañas que pudieran ser­
vi r de amuleto, y otros como arracadas, que se supone suspendían de 
los aretes. Llámanse arambeles ó sea pingajos destinados á colgar. 

Los brazaletes y otros objetos de adorno, suelen llevar dibujos muy 
variados; entre los que figuran trazos horizontales y otros oblicuos, cer­
rando en forma de tr iángulo, círculos y líneas enxruz. En la estación 
lacustre de Ebersberg (cantón de Zurich) apareció entre muchos otros 
objetos, una media luna de piedra asperón con su pié ci l indrico, como 
para servir de sosten, en el cual quieren ver algunos un objeto de ador­
no de las cabanas, y otros un emblema religioso. Ed los monumentos 
megalíticos de esta edad, se encuentran de preferencia á las estacio­
nes lacustres, las armillas y anillos para las piernas, que siguieron en 
uso hasta la época romana. 

También figuran entre los objetos de industria de esta edad, a lgu ­
nos aunque raros objetos de oro, entre los cuales se citan encontrados 
en la estación de Cortaillad seis aretes ó pendientes que se conservan 
en la magnífica colección del coronel Schwab, deBienne: siquiera para 
admirar ricos objetos en este metal y en á m b a r , hay que visitar los 
Museos de Copenhague y Stockolmo. 

Cuerdas hechas con el liber de algunos árboles ó de plantas texti­
les, y hasta lelas de l ino , figuran igualmente en la edad del bronce, y 
con esto pequeños instrumentos de asta de ciervo y de hueso, cuyo 
uso no ha podido hasta ahora adivinarse. 

Completa el cuadro sobrado extenso ya de la edad del bronce, las 
vasijas para las cuales no emplea tan sólo el barro, dándole á merced 
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del lorno formas más elegantes y variadas según puede verse en esta 
figura, 

sino también de metal. 
En uno y otro caso puede notarse un verdadero avance hácia la per­

fección, observándose que la forma en las de bronce especialmenle» 
por regla general es cilindro-cónica, con la punta ó ápice en la parte 
inferior según se ve en la lámina 4.a, carácter que parece ser distintivo 
de esta edad, y que supone ser para que se tuvieran de pié ó que las hun­
dían en el suelo, ó bien que se las apoyaba sobre rodetes de barro coci­
do, de los cuales se han encontrado algunos en los Palafitos suizos. 

En las habitaciones lacustres de esta época asi en Suiza como en 
otros paises, lo mismo que en los Grannoges de Irlanda y en los Ter ra -
mares ó Marieras de Italia y en otras estaciones terrestres análogas la 
cerámica es muy variada, así en forma como en dibujos, destinándose 
por consiguiente á usos diversos: hánse encontrado vasijas agujereadas 
que se sospecha podían haber ya servido en aquella remota época para 
fabricar queso; platos y pateras, en alguno de los cuales existían aún 
bien conservadas algunas frutas, tales como avellanas, cerezas, man­
zanas, etc.; rodetes que servían para el huso de la rueca, discos de bar­
ro parecidos al representado en la página 313, y otros de piedra que 
se cree servían para el juegojó para otro objeto, como los dibujados en 
la citada página, muelas para triturar el grano, y muchos otros que sería 
enojoso enumerar. 

La indicación de las principales localidades extranjeras en que han 
aparecido los más hermosos objetos de esta edad, completarán el ca­
rácter arqueológico de la misma. 
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Dinamarca y Suecia son notables por las Turberas y los monumentos 
megalít icos, de donde proceden las incomparables riquezas de Gopen-
liague y Estockolmo. 

En la lámina 6.' figuran unos dibujos muy notables procedentes del 
monumento deKiv ik , en Suecia, así como unas esculturas encontra­
das en ciertas rocas de Noruega, pertenecientes á esta edad ó tal vez 
á la de hierro. 

Las representaciones humanas del monumento de Kiv ik se refieren 
á un combate, al término del cual los vencedores ofrecen sacrificios á 
Baal, cuya pirámide se destaca acompañada de dos hachas, y como 
Nilsson piensa que estas deben colocarse necesariamente en la época 
del bronce, deduce que á este mismo período había de pertenecer el 
monumento mencionado. Ademas confirma este juicio el hallazgo , en 
un Dolmen vecino, de objetos en dicho metal. 

Copiosos son los instrumentos, útiles y adornos en bronce encon­
trados en los Dólmenes y Túmulos de Suecia, representando amplia y 
ricamente la industria indígena. Contienen las colecciones nacionales, 
desde las toscas hachas, imitación de las úl t imas de piedra, con las ma­
trices que sirvieron para fundirlas, hasta los objetos más delicados de 
uso público y domést ico, tales como armaduras, escudos, puñales , 
cascos, brazaletes, fíbulas, agujas, pendientes, pectorales, amuletos, 
vasos y toda clase de utensilios. 

En las excavaciones practicadas para las obras del ferro-carri l de 
Estockolmo, no lejos de la ciudad, aparecieron varios objetos en oro y 
un collar de zinc. 

Después de Dinamarca y Escandinavia, los Dólmenes de Bretaña y 
del Sur de Francia, con los Palafitos suizos y de Italia; los lagos de 
Annecy y Bourget, de la antigua Saboya, é Inglaterra, comparten las 
riquezas de esta edad, de las que tampoco se hallan privadas Baviera, 
Austria y Prusia, en cuyos Museos hemos tenido el gusto de ver ob­
jetos muy notables. 

CARÁCTER ANTROPOLÓGICO. 

El hombre de la edad de bronce ha dejado, por desgracia, pocos 
restos de su propio cuerpo, debido principalmente á la costumbre de 
quemar los cadáveres que, según queda ya indicado, empezó á estar 
en uso. Sin embargo, en los turbales y monumentos megalíticos de 
Dinamarca y Suecia y en los Palafitos, se han encontrado algunos c rá -
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neos que pueden dar no poca luz, para esclarecerel carácferde las razas 
entonces dominantes. 

Generalmente hablando , ios procedentes de los yacimientos escan­
dinavos son en su mayor parte braquicéfalos, algunos pocos do l i cocé -
falos. Los pertenecientes á estos últimos indican hombres de una talla 
superior á los de la piedra pulimentada. 

En Sion (cantón del Valais, Suiza), en una sepultura de esta edad, 
formada de baldosas toscas, se encontraron junto con instrumentos de 
bronce, algunos esqueletos puestos de cuclillas como era costumbre 
en aquel tiempo, distinguiéndose los cráneos por el gran desarrollo en 
sentido vertical y transversal del occipucio, por la prominencia de los 
arcos superciliares y la profunda depresión nasal; la cara es ortognata, 
lo cual supone un ángulo facial grande; los huesos de la mano indicaban 
ser esta pequeña , como lo atestiguan también las empuñaduras de las 
espadas y el tamaño de los brazaletes, carácter que distingue á las r a ­
zas asiáticas en general. De todo lo cual puede deducirse, según Le 
Hon, que el tipo braquicéfalo del bronce en Suiza se parece más al de 
la piedra pulimentada que á la raza arya, lo cual confirmaría la idea 
de Troyon de que por lo menos en aquella parte de Suiza, ha podido 
continuar viviendo la misma raza de la piedra pulimentada, siguiendo 
las costumbres y liaste el modo de enterramiento, siquiera adoptando 
el uso del metal. 

Para terminar lodo lo relativo al hombre de la edad del bronce, 
vamos á r e s u m i r en breves palabras, todo lo que hasta el presente he­
mos dicho, permitiéndonos después hacer alguna indicación acerca 
del principio de los tiempos que pueden llamarse históricos. 

La edad del bronce está caracterizada por objetos varios y muy i n ­
teresantes , cuyo principal yacimiento es en el N . la Turbera y el mo­
numento megalitico, y en especial, el túmulo. 

En Francia, Alemania y Suiza algunas cavernas y Palafitos; en I r ­
landa é Italia los Cranoges y Terramares. 

Varios mamíferos acompañan al hombre en este pe r íodo , entre los 
qué predominan los domésticos, como confirmando la influencia que 
aquel ejercía en los séres á tenor de su creciente poder y cultura. 

Realízase también en este período la adquisición de los metales, sin 
cuya intervención difícilmente se comprende el progreso; pues aunque 
en un principio limitóse el hombre á imitar en bronce los toscos út i les 
y armas do la época neolít ica, luego fué perfeccionándolos y variando 
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sus formas á tenor de las crecientes necesidades. También perfecciona 
y varia los objetos de adorno; fabrica el pan con mayor perfección, 
mejora las telas y los trajes, adoptándolos á usos variados; cultiva m u ­
chas y útiles plantas; por ú l t imo, se constituye en sociedad, como lo 
acreditan las habitaciones lacustres, palustres y hasta terrestres, y da 
pruebas claras y manifiestas de creencias religiosas más pronunciadas, 
según se desprende del género de enterramiento adoptado y de las ar­
mas y utensilios que junto á sus cadáveres colocan. Todo esto d e ­
muestra que nos vamos acercando, más ó ménos r áp idamen te , á los 
tiempos propiamente llamados históricos, parte de los cuales deben 
forzosamente incluirse en la época cuyo resumen estamos haciendo; 
pues si bien es verdad que no se le puede asignar una fecha fija para 
todos los países, en razón á que su principio no coincide para todas las 
comarcas en el mismo momento, siendo más que simultánea ó s incró­
nica sucesiva, y á pesar de las dudas que acerca de su verdadera exis­
tencia expresaron en el Congreso de Copenhague Desor y otros, no 
puede ménos, de admitirse como tal. Y en cuanto á qué en este .pe r ío ­
do se encuentran los más remotos testimonios de la Historia, podemos 
aducir con Le Hon, que durante la primera mitad de la edad del bronce, 
h á d a l o s años 3500 y 3400 ( A . J. C.) la Siria fué conquistada por los 
egipcios en el reinado de ToutmesIII y Cecrops colonizó el At ica , s i ­
guiendo á esto la admirable civilización del Egipto bajo Ramses el 
grande (3300 A . J. C . ) , con cuyo acontecimiento coincidió la invasión 
de la Italia por los humbrios y la ocupación de la Laconia por los do­
rios que fundan á Lacedemonia. 

Hácia la mitad del bronce vemos en Oriente, primero á Moisés l i ­
brando á los hebreos de la esclavitud, y más tarde el sitio de Troya 
(3100 á 3 0 0 0 ) , si es que puede asimilarse á la Historia la inmortal 
Epopeya de Homero. Por ú l t i m o , hácia el S. llegan los etruscos á la 
alta Italia y los jómeos al litoral de Ñápeles , donde fundan á Cuma. 

En este periodo, ó sea ocho siglos áhtes de nuestra Era , parece 
terminar al S. O. el exclusivo uso del bronce, viéndose éste muy 
pronto acompañado de armas é instrumentos de hierro, constituyendo 
así el principio de la última edad, que en rigor no debiera llamarse 
prehistórica, comenzando ya en ella en toda su plenitud los tiempos 
actuales ó históricos. No obstante, para que no aparezca incompleto el 
cuadro de este l ibro, vamos á permitirnos trazar en breves palabras la 
reseña de su última etapa. 
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EDAD DEL HIERRO. 

YACIMIENTO. 

Los documentos relativos á la edad del hierro se encuentran por lo 
común en monumentos megaliticos, y particularmente en los Túmulos, 
como se ve en Noruega, país clásico para esta edad; en Rusia, en la 
Valáquia y en otras regiones. También existen en la parte más su­
perficial de las Turberas, en los sepulcros, en las ciudades ó fortalezas 
abandonadas, en los cementerios y en antiguos campos de batalla. 

En casi todos estos yacimientos, acerca de los cuales dirémos lo 
más notable al relatar en el carácter arqueológico los restos en cada uno 
de ellos encontrados, se observa un hecho muy significativo y es la 
mezcla de objetos de bronce y de hierro. En algunos, sin embargo, 
como por ejemplo en los de Valáquia , según datos presentados en el 
Congreso de Copenhague por el Sr. Odobesko, ex-Ministro de la R u ­
mania, se encuentran instrumentos de la edad de la piedra pulimenta­
da y de hierro, sin vestigio alguno hasta el presente, de la del bronce. 

En dicha comarca, según él mismo, los monumentos megaliticos 
se dividen en tres grupos, á saber: 1.° Los llamados Balones por su 
forma redondeada. 2.° Túmulos , subdivididos en tres ca tegor ías , según 
el tamaño; y 3.° Campos atrincherados ó cindadelas de t ier ra ; a ñ a ­
diendo el mismo que todos estos monumentos son anteriores al siglo I I 
de nuestra era, en cuyo concepto debe entenderse aquí la palabra pre­
histórica. De manera que, por lo visto, siendo raro el bronce en la V a ­
láquia y Moldavia, y abundante la piedra pulimentada y el hierro, el 
tránsito ha sido brusco, al parecer, ó muy corta la duración de aquel. 

En el mismo Congreso el Sr. Engelhardt díó cuenta de la primera 
edad del hierro en Dinamarca, señalando sus rasgos característicos é 
historiando los descubrimientos hechos en las turberas y lagunas del 
Sleswig, que remontan al siglo I I I de nuestra era. Parece evidente 
que los objetos de hierro encontrados en dichos países reprodu­
cen los del bronce, de suerte que no sería violento referirlos á los 
últimos días de la época de és te , ántes que á la del hierro propiamente 
dicho. Piensa el Sr. Engelhardt que el uso de este último se introdujo 
repentinamente en el N . , y entre los objetos curiosos que p resen tó , v i ­
mos un cincel, procedente de Vimose, con mango de madera, que he^ 



. __ aso — . 
mos creído oportuno dibujar en la lámina 6.a (1) También repro­
ducimos un peine en hueso de la misma procedencia, con el fin de que 
se vea el grado de perfección á que había llegado la industria indígena 
en dicho período. 

Discurriendo en la misma Asamblea dijo el Sr. Owarof, de San Pe-
tersburgo, que en Rusia los Dólmenes pertenecen en su mayor parle á 
la época del hierro. De manera que haciendo una observación en globo 
acerca de todas las edades, desde la de piedra hasta la de hierro, nota­
mos que los monumentos son tanto más modernos, cuanto más se cami­
na al Norte, por cuya razón no creo haya motivos suficientes para apelli­
dar una edad cualquiera con el nombre de un pueblo, como pretendió 
el insigne historiador francés Enrique Mart in , en sentir del cual la pri­
mera edad de hierro en Occidente debe llamarse gala , porque durante 
ella los galos dominaban toda la Europa occidental, la alta Italia, 
donde coexistían con los liguros, y el valle del Danubio. 

Más acordes estamos con tan eminente historiador al insistir en la 
idea de que este período pertenece de lleno á la historia propiamente 
dicha. 

A lo que más generalmente se inclinan los arqueólogos es á que del 
bronce al hierro se ha pasado de una manera lenta é insensible, siendo 
raras las estaciones en que se encuentra el bronce solo, hecho que se 
observa en circunstancias excepcionales, como por ejemplo, en las se­
pulturas secundarias de los Dólmenes; de lo cual es fácil deducir que la 
introducción del primero de estos metales fué paulatina, y cuando abun­
da nmcho se le ve asociado al hierro. 

Gomo confirmación de esto mismo debemos citar el célebre cemen­
terio de Hallstadt, cerca de Salzburgo, en el cual aparecieron 980 se­
pulcros , que explorados oportunamente por los Sres. Rausaure y Sac-
ken, dió por resultado el hallazgo de una singular mezcla de objetos 
de los dos metales, que detallarémos al tratar del carác ter a rqueológi ­
co, observándose que algunas armas, como espadas, por ejemplo, tie­
nen la empuñadura de bronce y la lámina de hierro; sin embargo, 
este predomina. 

En la mesa de la Somma, en L o m b a r d í a , t ambién aparecieron gran 
número de objetos de bronce y hierro, lo mismo que en las sepulturas 

(i) Creo no será difícil al lector suplir una n qne falta en la inscripción d 
este objolo ^ y sustituir h s por una c. 
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ele San Juan de Belleville, lujosa y exaclamenle descritas por los seño­
res Borel y Costa de Beauregard de Saboya. 

Según la indicación que hicimos al tratar de las habitaciones lacus­
tres , algunas de estas pertenecen á la edad del hierro y á otras anterio­
res, principalmente en los lagos de Neufchatel y Bienne, siendo famo­
sa la deLatenne en aquel, que puede calificarse como perteneciente á la 
sola época del hierro. 

Por ú l t imo , en las Turberas, y particularmente en las escandinavas 
y rusas, se encuentra en el horizonte superior, ó sea en el del Fagus s i l ­
vática ó del Haya, gran número de objetos pertenecientes á esta edad. 

CAIÚCTER PALEONTOLÓGICO. 

Aunque en rigor no merezca este carácter el adjetivo que lleva, por 
ser sobrado reciente la época á que hace referencia, continuarémos l l a ­
mándolo así para armonizarlo con el resto del l ibro. 

Por otra parte, poco hay que decir relativamente á este punto, pues 
los animales que la caracterizan se puede decir que son los mismos que 
los que vemos hoy, ocupando las propias áreas ó comarcas que enton­
ces. Comparando en este concepto esta edad con la del bronce, ú n i c a ­
mente puede asegurarse que han ido disminuyendo las especies salva­
jes, en la misma proporción en que aumenta el número de las d o m é s t i ­
cas , entre las cuales el Caballo, el Asno, el Perro y el Buey son las 
más comunes, sea como auxiliares del hombre ó como base de su a l i ­
mentación. Todo lo cual prueba el creciente predominio y la marcada 
influencia que por efecto de los progresos realizados iba adquiriendo el 
hombre, quien con el hierro adquirió la más poderosa palanca de la c i ­
vil ización y cultura que hoy posee. 

CARÁCTER ARQUEOLÓGICO. 

A l empezar á describir el carácter arqueológico de la edad de hier­
ro , debemos hacer la misma observación que al principio de la edad 
de bronce, á saber: que los primeros instrumentos en hierro reprodu­
cen exactamente las mismas formas que las del período anterior, notán­
dose en algunos, como ya indicamos más arr iba, que parte de ellos es 
de bronce y el resto de hierro. Sólo la cerámica lleva un sello especial 
á saber: la coloración rojiza, empleándose de lleno el uso del torno y 

23 
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del fuego para darle consistencia. Este hecho y la invención de la m o ­
neda son hechos distintivos de esta última edad. 

Entrando á detallar, siquiera sea someramente, los principales ins­
trumentos de este período, debemos empezar por el hacha triangular, 
de cubo ó mango hueco cuadrado y filo bastante ancho y agudo, e n ­
contrada en la estación de Latenne, y que recuerda las de bronce; es­
padas de filo simple ó doble, recto ó formando ondulaciones; la lanza 
ondulada de Latenne; puña les , cuchillos, tijeras de resorte, fíbulas, 
hoces, frenos, armaduras, cascos, etc. En el famoso cementerio de 
Hallstadt se han encontrado preciosos collares con gran número de pe ­
queñas medallas ó especies de monedas pendientes de cadenitas finas, 
brazaletes muy curiosos, un número considerable de vasijas en bronce, 
de formas muy variadas, entre las cuales no figura generalmente la c ó ­
nica que vimos en la época del bronce; algunas pequeñas vasijas en v i ­
drio, mucha cerámica perfecta y acabada, alguhas alhajas en oro, obje­
tos de adorno en marfil de procedencia africana, lo cual supone relacio­
nes comerciales muy extensas, algunas vainas de espada y otros objetos 
con dibujos que suponen ya un progreso notable en esta materia , restos 
de navajas de afeitar, y por ú l t imo, varias monedas como las encon­
tradas por Desor en la estación de Latenne, que aunque hechas de bron­
ce, pertenecen á la época del hierro y á la Galia, como lo acredita el 
Caballo con cuernos y el perfil humano característico de dicho pueblo. 

CARACTER ANTROPOLOGICO. 

El hombre del principio de la época del hierro era, al ménos en 
Suiza, representante de una raza fuerte y guerrera, de cráneo dolico-
céfalo, habiendo subyugado la antigua Helvecia y gran parte de las 
Gallas, ocho siglos antes de nuestra era. La cabeza, á juzgar por un 
cráneo descubierto por el Sr. Desor, ofrece una gran depresión en la 
parte superior, lo cual, unido al enorme desarrollo de la parte occipi­
ta l , según se ve en la lámina 7.a, parece indicar el predominio de los 
instintos materiales sobre las facultades elevadas de la inteligencia, cu­
ya suposición queda plenamente confirmada, por las huellas ó señales 
que se han conservado de los instintos salvajes y crueles de aquella 
época . 

E l Sr. Le Hon se inclina á creer que el hierro fué introducido en 
Europa por un pueblo extraño conquistador y valiente, coincidiendo 
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este hecho con la destrucción de los Palafitos de Suiza. Este pueblo, de 
origen galo, partió de la región comprendida entre el Rhin, el Mein y 
el bosque Hercioio, penetró en Suiza, cuyo país conquistó fácilmente 
por ser esta nación más débil y no poseer más armas que las de bronce, 
llevando entonces el nombre de pueblo helvét ico , que es con el que se 
conoce en la Historia antigua. 

En las regiones del Norte de Europa otros pueblos y razas dist in­
tas se desarrollan.en este tiempo, de los cuales poco podemos ni de­
bemos decir, en razón á ser los mismos que se observan hoy. 

Ciertas analogías existentes entre el cementerio de Hallstadt, los 
Túmulos de Francia, de la Suiza y de Alemania, con las sepulturas 
etruscas, inclinan á Desor á pensar que el hierro fué llevado por los 
etruscos á Hallstadt y á la antigua Germania por el Ti ro l , y desde Ale­
mania por los helvecios á Suiza. Sin embargo, en los bronces de Halls­
tadt se observa la carencia de plomo, de que se servían aquellos en 
dicha a leac ión , siendo de notar por otra parte su notoria analogía con 
el yacente en los sepulcros de Escandinavia. 

Todo lo cual podría hacer sospechar la invasión simultánea ó su­
cesiva, de todas las mencionadas regiones por una ó por varias razas. 

El hombre del hierro practicaba sacrificios humanos cruentos, co ­
mo parece deducirse del descubrimiento verificado cerca de Lausana 
de un túmulo que contenia cuatro urnas cinerarias con otros tantos es­
queletos de mujer, cuyos huesos largos se hallaban rotos, y con ellos 
los adornos de aquellas desgraciadas, lo cual,hace'suponer fueron arro-
jadas sobre las urnas y cubiertas con gruesas piedras que allí amonto­
naron para formar el túmulo. 

Otros y claros indicios de tan crueles costumbres se han hallado 
en diversos puntos, lo cual parece justificar cuanto acabamos de decir. 

La incineración de los cadáve re s , en uso en la época del bronce, 
parece siquiera no de un modo general, ser de nuevo reemplazada por 
la inhumación, aunque en esto variaban las prácticas según los países 
y los pueblos, como se ha observado también en tiempos muy poste­
riores. 

El arte del dibujo iniciado ya en los tiempos cuaternarios, llevado 
hasta la representación misma de la forma humana, y que parece h a ­
berse perdido en la época neolítica y en la del bronce, vuelve de nuevo 
en la del hierro á adquirir gran vigor, particularmente en la reproduc­
ción de la planta y del animal, viéndose desde hace cuarenta siglos al 
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ímtiguo Egipto brillar por las artes, y en Occidente al eírusco imitando 
con perfección el tipo humano, asi en la piedra como en los admirables 
vasos que llevan este nombre. 

En resúmen, pues, la época del hierro puede considerarse como 
el principio de la civilización actual, viéndose en ella iniciado el m o v i ­
miento agrícola, industrial, del comercio que empezaba á florecer, de 
la navegación en gran escala realizada, de las invasiones y conquistas 
de unos pueblos por otros, del establecimiento definitivo de la socie­
dad humana, basado en la familia, y demás signos que revelan la ac­
tividad de nuestra especie, en posesión de una de las más poderosas 
palancas de la cultura moderna. Aquí empieza también la leyenda, la 
fábula y la tradición, y con ellas la historia propiamente dicha, en c u ­
yo confín termina la misión del paleo-arqueólogo. 

Terminada ya la descripción de las diferentes edades que desde la 
paleolítica ó terciaria hasta la actual, constituyen el fondo de la obra, 
creer íamos, con sobrada razón, dejarla incompleta, si no demos t rá ra ­
mos con pruebas irrecusables, que lo prehis tór ico, tan injustamente 
tratado, como mal entendido entre nosotros hasta por preclaras in te l i ­
gencias, no es un hecho aislado y peculiar á Europa, sino que tiene sus 
representantes en toda la superficie habitable del globo. Para persua­
dirse de esto y adquirir el convencimiento de que los diferentes pe r ío ­
dos prehistóricos corresponden á los diversos grados de actividad por 
que ha pasado la especie humana desde su infancia hasta el comienzo 
de los tiempos propiamente históricos, bastar ía fijar por un momento 
la atención en el estado que ofrecen actualmente las tribus salvajes dé 
Amér ica , la India, Australia, Nueva-Zelanda, Africa y otras regiones, 
cuya incipiente civilización y el aislamiento en que viven, las ponen 
en condiciones análogas á las de los pueblos primitivos de la segunda y 
tal vez de la primera edad de piedra; y por cierto que este exámen no 
es difícil hoy de hacer, merced á las publicaciones que en estos últimos 
años se han dado á luz por arqueólogos distinguidos, y en especial por 
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el Sr. Lubbock, aulor de una obra cuyo solo título revela la instrucción 
que puede sacarse del estudio comparativo de los restos de la industria 
humana primitiva y la del hombre actual encestado salvaje ( 1 ) . 

Por otra parte excita tanto interés hoy este asunto, que de dia en 
dia se multiplican y enriquecen considerablemente los Museos de todas 
las grandes poblaciones de tal modo, que para quien de véras quiera 
instruirse en esta materia, basta una^ corta visita á los primeros estable­
cimientos de Europa, y aun al Museo Arqueológico Nacional, situado 
en el antiguo Gasino, calle de Embajadores, donde hasta el más es-
céptico puede encontrar documentos que desvanezcan por completo sus 
dudas. 

No contentándonos , sin embargo, con esto, y por si la menciona­
da inspección no satisfaciera bastante el ánimo de los escrupulosos, 
vamos á permitirnos reseñar en breves palabras, los principales docu^ 
mentes en que estriba la firme creencia de que lo prehistórico es un 
hecho general y no local. 

Valiéndonos de una frase de nuestro amigo el celoso y entendido 
arqueólogo Gabriel Mort i l le t , podemos decir que los descubrimientos 
antehistóricos pasan los mares y se propagan en América y Asia. En tes­
timonio de lo cual, ademas del descubrimiento del cráneo humano t e r ­
ciario hecho en California por los Sres. Blacke y Witney y los datos re­
cogidos en el delta del Mississipí, por Lye l l , Dowler y otros, podemos 
ci tarla existencia de los Kiokenmodingos en la península de Nueva Es­
cocia, atestiguada por Juan Ambrosio, cura de la parroquia de Santa 
Margarita, en el golfo del mismo nombre, en la playa arenosa á 22 le­
guas Halifax. Análogos depósitos ha observado el Sr. Hyde Clarke, 
cerca de Smirna, en las pendientes del monte Tasus. En Siria el duque 
de Luynes, y también Luis Lartet, han encontrado instrumentos de pie­
dra no léjos del mar Muerto. El doctor Stoliczka remitió desde Madras 
(Indias orientales), en 1865 al Museo de Antigüedades de Yiena, dife­
rentes armas de cuarcita de iguales formas que las observadas en Eu­
ropa, encontradas por los geólogos Sres. King y Feote en tan apartada 
comarca. 

En el mismo año el profesor Strobel escribía desde Rio-Janeiro al 

(1) LUBBOCK: L'Homme avant l'histoire, ó sean los tiempos prehistóricos ilus­
trados por medio de los antiguos restos y por los hábitos y costumbres de los sal­
vajes modernos. Un tomo eñ 8.° de 500 páginas con grabados y dibujoi. 
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director do una importante revista de París ( 1 ) , dándole cuenta de la 
existencia de Terramares en vía de formación en San Vicente (Afr ica) , 
anunciándole también que el doctor Enrique Naegeli, distinguido n a ­
turalista de Rio , le confirmaba la existencia de Kiokenmodingos en las 
costas del Brasil. Ya indicamos más arriba la existencia de estos sin­
gulares depósitos en la América del Sur, á los que dan allí el nombre 
de Paraderos, palabra que tiene para nosotros la ventaja de su más fá­
cil pronunciación, y que en consecuencia hemos adoptado. Más tarde, 
el mismo Strobel dió cuenta detallada en la propia Revista, del Ter ra-
mare que hoy dia se está formando en la precitada isla de San Vicente 
("Cabo Verde). En los deltas del Nilo y Misissipí hánse descubierto 
construcciones lacustres análogas á las de Suiza é I tal ia , y Paraderos 
en la India, cerca de Pulo Pinang de Wintdsor Ear le , de cuyos 
restos parece se sirven aquellos indígenas, desde hace mucho tiempo, 
para la extracción de la cal. En la misma India inglesa el Sr. Hooker 
cita Dólmenes , Menhires y Gromlegs levantados por tribus actualmente 
semisalvajes. En el continente africano son muchos los materiales prehis­
tóricos hasta la fecha recogidos, debiendo citar, entre otros documen­
tos, una Memoria del Sr. Letourneux sobre los monumentos funerarios 
de ja Argelia oriental, acompañada de 36 dibujos y dada á luz bajo 
los auspicios del Sr. Desor, en Neufchatel. Según aquel, deben atr ibuir­
se á los berberiscos los monumentos llamados Bazinas, que son capas 
concéntricas ó elipsoidales de piedras más ó menos grandes, dispuestas 
en escalinata, con el centro lleno de cascajos óped ruscos ; y también 
los llamados Gliouchas, que son pequeñas torres redondas compuestas 
de hiladas regulares, generalmente cubiertas por una gran piedra. Los 
monumentos de esta región pertenecen, según Letourneux, á épocas 
muy diferentes, enlazándose de una manera notable lo antiguo con lo 
moderno. 

Posteriormente el general Faidherbe, el prefecto'de Conslantina 
Sr. Toustain y Ghristy, han dado diversas noticias acerca de los d ó l ­
menes y otros monumentos de Argelia. El Sr. Bourjot descubr ió cerca 
de Arge l , en la caverna de la Pointe-Pescade, varios objetos, como 
utensilios de piedra, muchos huesos rotos, hogares, etc., que dió á 
conocer la Gaceta médica de Argel en el número de A b r i l de 1868. 

(1) Matériaux pour l'histoireprimitive ct naturelle de l'Homme; hoy se publi­
ca esta Revista en Tolosa. 
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En América, además do los indicados anleriormente , podemos aña­
dir que en el departamento de Ghir iqui , al Norte del estado de Pana­
má , se encuentran sepulcros llamados Guacas , pertenecientes á una 
raza ya extinguida, pero muy rica y poderosa, á juzgar por los obje­
tos en oro y cobre, con exclusión de la plata que contenían, y asociados 
á ellos mucha cerámica, bastante l ina, instrumentos, armas y útiles 
variados en piedra. 

En la del Sur, el profesor Strobel encontró muchas puntas de fle­
cha y azagayas en piedra procedentes de Buenos-Aires, el P e r ú , Chile 
y Patagonia; todos estos y otros muchos objetos recogidos por el m i s ­
mo motivaron una publicación hecha en Parma, intitulada ((Materiales 
de Paleoetnologia comparada del Sur de América .» 

En Cambridge, el generoso cuanto rico americano Jorge Peabody, 
hizo un donativo de 750.000 francos en 1866, destinados i fundar un 
Museo de Arqueología y Etnografía americanas, para dotar decoro­
samente una cátedra de las mismas materias y costear exploraciones 
científicas, las cuales dieron ya por resultado el descubrimiento á lo 
largo de la costa del Atlántico en los Estados del Maine y del Massa-
chussets y en muchos otros puntos de la Florida oriental; en Fernandi-
na y en los Bluffs de San Juan, de numerosos altozanos llamados en el país 
Shell-Heaps, muy análogos á los Kiokenmodingos de Dinamarca, los 
cuales, á juzgar por los instrumentos de piedra y hueso, por lo tosco 
de la cerámica y por otros indicios, deben ser obra de razas muy an­
tiguas y completamente extinguidas. 

El tantas veces citado profesor Strobel ha publicado también una 
carta fechada en 4 de Mayo de 1866 sobre los instrumentos en piedra 
pulimentada encontrados en la República Argentina. 

En 184^7 , excavando un lecho de arena que contenía hierro t i t a n í -
fero y arcil la, en la región occidental de la isla del Norte de Nueva Ze­
landa, en el punto llamado Te-ranga-tapu, Waingongoro, se encon­
traron huesos deDinornis, animal ya extinguido, de la Phoca leptonix, 
que aún v ive , y de un Perro análogo al Canis australis ó Dingo de la 
Nueva Holanda, y juntamente con estos restos algunos cascos de O b s i ­
diana y varios cuchillos análogos á los de Europa de la época meso-
lítica , hechos con sílex negruzco ó con una roca parecida. 

En 1866 el Sr. Chevreul publicó una nota histórica sobre la edad de 
piedra en China, según datos comunicados por Estanislao Jul ien , el 
cual asegura existir en el Celeste Imperio puntas de flechas, hachas, 
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cuchillos y hasta espadas é instrumentos para labrar la t ierra , todo en 
piedra. 

El Sr. Guillermo Legean, en una carta inserta en el Monitor u n i ­
versal de '6 de Octubre de 1866, dirigida á Ernesto Desjardins, da 
cuenta del hallazgo hecho en un distrito de la India llamado Cophene, 
de curiosos monumentos de la edad de piedra, comparables á los de la 
Bretaña por su magnificencia, si se exceptúa el de Carnac. 

El Sr. Valdepoel encontró en Java, á una notable profundidad de 
la superficie, sobre 39 instrumentos de piedra que regaló á la Acade­
mia de Ciencias de París. 

El Sr. Saulcy encontró en 1864, entre Monte Nebo y la desembo­
cadura del Jordán , en el mar Muerto, varios dólmenes notables que se 
observan también entre Nazareth y Beirúth, de época muy antigua y que 
dió á conocer en su viaje á Tierra Santa, de donde llevó á Francia seis 
pequeños cuchillos-sierras encontrados por Mr. Moretai, cura pár roco 
de Beit-Saohur. 

En 1870 el Sr. Squier publicó en el The Americain naturalist una 
Memoria muy interesante acerca'de los monumentos primitivos del 
P e r ú , comparados con los de otras regiones del globo, en la cual de ­
muestra que aquellos, de formas muy análogas á los de Europa, fueron 
levantados por una raza cuyo desarrollo debió ser el mismo que el de 
los constructores de los megalíticos de Europa y de otros continentes. 

En el congreso de Arqueología prehistórica celebrado en 1868 en 
Norwích , el Sr. Lamprei comunicó noticias muy importantes acerca de 
las antigüedades de las islas del Pacífico y del mar del Sur. El Sr. Busk 
presentó á la misma asamblea varias piedras talladas en forma de fle­
chas y raspadores procedentes del cabo de Buena Esperanza, donde las 
encontró juntamente con cerámica tosca el Sr. Dale. En el mismo pun­
to el Sr. Layard , conservador del Museo de Gape-Town, posee desde 
1855 varias flechas de cuarcita y jaspe. 

El Sr. Richard, en carta de Octubre del 68 dirigida al Sr. M o r t i -
l l e l , da cuenta de instrumentos de sílex tallados procedentes de dife­
rentes puntos de Argel ia , donde también parece que el Dr. Reboux 
encontró hachas é instrumentos pulimentados de piedra, en las comar­
cas más allá del Tell . 

En el congreso de arqueología prehistórica celebrado en París en 
1867 el Sr. Worsíe indicó la existencia de instrumentos de pedernal 
encontrados en el desierto de Sara, en las fronteras de Egipto , en cuyo 
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país se descubrió en ocasión de la apertura del istmo de Suez por dos 
arqueólogos franceses, un verdadero taller de instrumentos de peder­
nal. Posteriormente los Sres. Arcelin y el Vizconde de M u r a r á , recor­
riendo el valle del Nilo desde el Cairo hasta Assuan, encontraron en 
1869 gran número de objetos de la primera edad de piedra, tales como 
cuchillos, raspadores, núcleos, cascos perfectamente caracterizados, 
aunque muy toscos, labrados en sílex , en pórfidos y en rocas anfibóli-
cas. Los puntos más principales de estos hallazgos fueron Bab-e l -Mo-
louk, E l - K a b , Abou-Manga, Saqqarsh. 

Con lo dicho creo que basta y aún sobra, para persuadirse de que lo 
prehistórico no es un hecho local y peculiar á Europa, sino que produc­
to del estado primitivo del hombre y de su lento desarrollo físico é in te ­
lectual, se manifiesta en todas partes en análogas , por no decir i d é n t i ­
cas condiciones. 



APENDÍCE. 

PREHISTORICO ESPAÑOL. 

Antes de entrar en la parte descriptiva de lo prehistórico español, 
séanos permitido trazar en breves palabras la somera reseña del o r í -
gen , progresos y estado actual de este nuevo ramo del saber entre nos­
otros. 

Dejando á un lado las vagas indicaciones que acerca de la existen­
cia de instrumentos de piedra hicieran ya en tiempos antiguos, el his­
toriador valenciano Beuter, UUoa y Torquemada, Marin y Mendo­
za, puede asegurarse que este movimiento científico se inicia en Espa­
ña con la venida de Falconer y Busk de regreso de Gibraltar, dando la 
primera voz de alerta al distinguido profesor de ciencias naturales de 
Sevilla D. José Machado, quien no desaprovechó ciertamente la indica­
ción , cultivando con éxito este nuevo ramo del saber. 

Trasladáronse aquellos á M a d r i d , de vuelta á Lóndres , despertando 
el celo en pro de lo prehistórico del entusiasta Sr. Prado, quien desde 
aquel momento hasta su fallecimiento, motivado en parte por las f a t i ­
gas inherentes á este género de estudios, no cesó un momento de con­
tribuir á ilustrar este asunto, valiéndose para ello de la Memoria que 
acerca de la provincia de Madrid dió á Inz en 1864, de circulares dirigi­
das á los ingenieros de minas como presidente de la Comisión geológica, 
y de todos cuantos medios estaban á su alcance. 

En 1862, acompañando Prado á los Sres. Verneuil y Luis Lartet al 
cerro de San Isidro, tuvieron la fortuna de encontrar en poder de uno 
dé los canteros, el hacha de que más adelante harémos mención, con­
tribuyendo este acontecimiento á decidir á aquel por la nueva ciencia. 

Antes de estas fechas, en 1860, cuando apénas estes estudios se 
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habían iniciado en Europa, cúpome la honra de llamar hacia ellos la 
atención al tratar del terreno cuaternario, en el tomo I I de mi «Ma­
nual de Geología.» 

Pero á pesar de todo, participando entre nosotros de la misma des­
confianza con que en Europa se miraban las indicaciones del eminente 
Boucher de Perthes, la nueva ciencia puede decirse que no arraigó en 
España, hasta que realizado por aquel el descubrimiento de la c é l e ­
bre mandíbula de Moulin-Quignon, la noticia del suceso como la con­
troversia suscitada entre franceses é ingleses llegó hasta la Península , 
produciendo aquí análogos resultados á los que se experimentaron en 
Francia, Inglaterra y otras naciones. . 

Persuadido, sin embargo, de la^ necesidad de hacer propaganda 
por la nueva ciencia, respondiendo á la galante invitación de la Junta 
de gobierno, empecé en el invierno del 66 al 67 á dar en el Ateneo 
científico y literario de esta Corte, un curso sobre el origen y a n t i g ü e ­
dad del hombre, al término del cual v is i té , acompañado de muchas y 
distinguidas personas, el corte de San Isidro, que por lautos conceptos 
excita la atención de los hombres doctos. En la primavera del 67 v e r i ­
ficamos una excursión los Sres. Tubino, Roca y mi hermano D. José á 
Córdoba, y desde al l í , con la excelente compañía del Sr. Maraver, al 
famoso Cerro Muriano, donde tuvimos la fortuna de encontrar hasta 36 
martillos de d ior i ta , muelas toscas para triturar grano, cerámica y 
otros objetos curiosos regalados después al Museo arqueológico , lo cual 
motivó una Real órden de gracias y la inserción en la Gaceta de la 
Memoria que acompañamos , de la que harémos mención. 

Después del Cerro Muriano , exploramos los alrededores de Cabra, 
y en Sevilla vimos con satisfacción la parte que en estos estudios t o ­
maban el Sr. Machado y D . José María Alava, actual Rector de aquella 
Universidad, en cuyo poder obraban muchas y bonitas hachas y otros 
utensilios de la segunda edad de piedra, procedentes de Andalucía y 
Extremadura y la cabeza del Elephas armeniacus, de que hab la rémos 
más adelante. El mismo Machado, más tarde insistiendo en estos estu­
dios, exploró unos dólmenes en las inmediaciones de Morón. 

El diligente cuanto entusiastci Sr. Tubino descubre en Castilleja de 
Guzman un gran monumento sepulcral con hachas de la segunda edad 
de piedra y utensilios en bronce, contribuyendo"eficazmente á i m p u l ­
sar esta materia por medio de la prensa, así en Sevilla, en L a Andalu­
cía ^ periódico de su propiedad, como en Madrid en la Revista de Be -
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lias Artes, que también le per tenecía; en folletos y libros intitulados 
«Estudios prehistóricos,» y eu la Cátedra de la Sociedad económica 
Matritense; asiste al congreso celebrado en 1868 en Inglaterra y al de 
Copenhague en 1869, ocupándose durante los veranos en explorar, ora 
ciertas cavernas de Carralraca, donde encuentra mucha ce rámica , hue­
sos hendidos para extraer la medula y una mandíbula inferior huma­
na , ora los alrededores de Caparain, donde recogió hachas curiosas y 
un cuchillo de s í lex, etc. 

Por úl t imo, no perdiendo tan celoso adalid ocasión ni momento 
oportuno para defender la verdad de lo prehis tór ico, levanta bandera 
en pró de esta idea en las discusiones literarias del Ateneo; y siquiera 
fuera de desear un poco menos de ardor en sostener ciertas ideas á lo pre­
histórico inherentes, hay que confesar, haciendo justicia, que el señor 
Tubino es uno de los que más eficazmente contribuyen entre nosotros 
á que se arraigue el gusto por estos estudios. 

Otro distinguido literato y arqueólogo andaluz, mi particular amigo 
D. Manuel de Góngora , publica en 1868, bajo los auspicios del Gobier­
no , una magnífica obra intitulada «Antigüedades prehistóricas de A n ­
dalucía,» en la cual da cuenta minuciosa y detallada cíe cuantos obje­
tos referentes á lo prehistórico había tenido la fortuna de encontrar en 
varios distritos de aquella tierra clásica, muchos délos cuales se ven per­
fectamente dibujados en el texto; llevando su generosidad y desinterés 
por el nuevo ramo hasta el punto de facilitarme gran parLe de dichos d i ­
bujos, á fin de contribuir, con la ilustración de esta obra, á propagar la 
nueva ciencia. Reciba por ello mi buen compañero este público testi­
monio de gratitud. 

El Sr. D. Luis Maraver encuentra en la provincia de Córdoba m u ­
chas hachas y cuchillos de piedra, uno de los cuales motiva un bri l lan­
te informe á la Academia de la Historia del distinguido literato y espe­
cial amigo l ) . José Amador de los Ríos. 

Sin salir de Andalucía , por tantos conceptos región clásica de la 
Pen ínsu la , siquiera se altere algún tanto el orden de fechas, debo ha­
cer mención muy honrosa del Sr. G. M.c Pherson, de Cádiz, por las ex­
ploraciones llevadas á cabo en la Cueva de la Mujer, junto á Alhama d t 
Granada, en la que encontró dos cráneos y otros restos humanos, aso­
ciados á instrumentos de piedra y cerámica que ha dado á conocer en 
Memorias publicadas en Cádiz en 1870 y 71 con suntuosas y bien eje­
cutadas láminas. 
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Pasando de Andalucía al antiguo reino de Valencia, debe indicarse 
á D. José Plá de la Ollería por las exploraciones que practicó por los 
años 1845 y 46 de un Dolmen ó Túmulo llamado el Castellet del 
Porquet, en el cual encontró restos humanos asociados á oíros do 
varios mamíferos y hachas de diorita y de bronce, estas últimas de for­
mas muy primitivas: también desenterró muchos objetos curiosos en la 
cueva de San Nicolás, en el propio término. 

Don Federico Botella, distinguido ingeniero de minas, ha recogido 
en aquel distrito de su cargo varios utensilios curiosos, debiendo men­
cionar entre ellos, una magnífica hacha de bronce encontrada en Turis. 

Por ú l t imo, las cuevas del Parpalló y Maravillas, en término de 
Gandía , la ya citada de San Nicolás, la Cova Negra de Játiva y otras 
exploradas por m í , han venido á aumentar el caudal de materiales pre­
históricos españoles. 

En Tarragona, el Sr. Sanahuja, inteligente director de aquel Mu­
seo de Ant igüedades , ha logrado reunir no pocos objetos curiosos de 
aquellos alrededores y de otros puntos de Cataluña. En las cercanías 
de Barcelona hánse citado varios Dólmenes. 

En Aragón , los Sres. Donayre y Maestre han explorado algunas ca­
vernas, cuyos objetos se conservan en la Escuela de Minas de estav 
Corte. 

En Logroño, el distinguido profesor de Historia Natural Sr. Zubia 
descubrió varios objetos curiosos en la sierra Cebollera, los cuales, 
visitadas después por Luis Lartet aquellas cuevas, motivaron una 
publicación muy importante de parte de éste. 

Don Ladislao deVeíasco y el actual gobernador de Murcia Sr. D. M i ­
guel Rodríguez Ferrer, han contribuido con sus descubrimientos en las 
Provincias Vascongadas ambos, y también en Cuba el úl t imo, á darim-
pulso á estos estudios. 

E l Sr. Rada, celoso arqueólogo y profesor, no sólo ha llevado á 
cabo exploraciones muy importantes por cuenta del Museo Arqueoló­
gico en Oviedo y otros puntos, sino que contribuye en la actualidad de 
un modo muy eficaz á propagar estos estudios como director de la 
obra monumental que, sobre el Museo Español de antigüedades, digna 
de recomendarse por tantos conceptos al público ilustrado, está p u b l i ­
cando el generoso y espléndido editor D. José Gil Dorregaray. 

El Sr. Yagor, distinguido ber l inés , en-ocasion de buscar datos en 
nuestros archivos referentes á las islas Filipinas, que conoce biej i , 
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descubrió en Villaro una cueva con numerosos instrumentos de peder­
nal, que por desgracia han ido á enriquecer las colecciones de Berlin. 

En Galicia, el Sr. RuaFigueroa, de la Goruña, ha descubierto 
también bastantes hachas de la segunda edad; y e l Sr. Villamil y 
Castro, no sólo ha explorado gran número de monumentos megaliti-
cos conocidos en aquella región con el nombre de 3Iamoas> M a m ­
blas y Madorras, sino que ha dado cuenta de estos y otros descu­
brimientos hechos en cavernas, en la interesante Revista intitulada 
E l Arte en España. 

Un modesto, pero entusiasta defensor de estos estudios, D. Nicanor 
de la Peña farmacéutico de Argecilla (Guadalajara), descubrió en el año 
último en una posesión suya inmediata al indicado pueblo, una de las 
más interesantes estaciones prehistóricas de la Península, cuya descrip­
ción se ha rá más adelante. 

Mi amigo y discípulo el conde de Valencia de Don Juan ha exp lo­
rado algunos Dólmenes de Extremadura, donde los llaman Garitas, en 
los que encontró algunas hachas pulimentadas y huesos humanos, que 
figuran en la lámina 1.a 

El Sr. Garay de Anduaga, discípulo también y compañero en la 
exploración de Argecilla, ha recogido martillos análogos á l o s de Cerro 
Mariano en varios puntos de la provincia de Huelva, y hachas y otros 
utensilios de Avila y Salamanca. 

E l Sr. Rico y Sínobas , dignísimo profesor de la facultad de C ien ­
cias, también contribuye á este movimiento prehis tór ico, hab iéndose 
procurado de los singulares depósitos de Castilla la Vieja, de que más 
adelante se hará mér i to , preciosos objetos. 

EnCanarias, los Sres. Mafiote y D. Rosendo García Ramos han 
hecho importantes descubrimientos de objetos prehis tór icos , que han 
remitido al Gabinete de Historia Natural. 

Por ú l t imo, ha contribuido también á la propaganda y desarrollo 
de esta materia, la creación del Museo Arqueológico, debida en gran 
parte al celo é inteligencia del malogrado D. Severo Catalina, á quien 
la pátria deberá siempre gratitud en este concepto. La dirección de 
este establecimiento, á cargo, primero del Sr. Monlau (de feliz memo­
ria) , del Sr. Amador de los Ríos después, y en la actualidad de D. Ven­
tura Ruiz de Aguilera, ha secundado tan feliz pensamiento, merced 
por otra parte á la ilustración de los Sres. Fulgosio, Assas, Malibran, 
Bermudez, Rada, Tapia y demás empleados de dicho establecimiento. 
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LÁMINA 1 

Núméro 1.° Mandíbula humana de Puer to -Pr ínc ipe , vista de frente. 
—; 2 ' Diente molar con la corona muy gastada de i d . 
— 3.° Pedazo de caña de fémur humano de id . 
— 4.° y 5.° Fragmentos de mandíbula inferior humana , proce­

dente de un Dolmen de Extremadura. 
— 6.° Pedazo de otra mandíbula humana, notable por la forma 

del cóndilo, y por la abertura del ángulo la rama hori­
zontal y ascendente, de la Cueva de Roca (Orihuela). 

— 7.° Fragmento de hueso largo carbonizado de id. 
— 8.° Molar muy gastado de ü r s u s spelseus de Cabra. 
— 9.° Idem de Cerdo ó Jabalí de id . 
— 10. Fragmento de mandíbula con tres molares de Ciervo de 

idem. 
— 11. Idem id. de id . Cueva del Parpalló (Monduber). 
— IS!. Diente molar de Equus primigenius, Cova Negra. 
— 13. Valva de un gran Pectunculus con el nactes perforado, 

Diluvium de Madrid. 
— 14. Idem de id. individuo más pequeño : Cueva de Roca. 
— 15. Conus idem, i d . | 
— 16. Cyclostoma elegans idem, id . 
— 17, Hacha amigdaloidéa de San Is idro, un tercio de grandor. 
— 18. 
— 19. 
— 20. 

^ >Cascos y cuchillos de pedernal de Monduber. 

— 22. 
— 23. 

E l dibujo del centro representa el corte de San Isidro , cuyos detalles se 
indican en el texto. 
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Parecerá extraño que en la breve indicación de lo que entre nos­
otros se ha hecho por lo prehistórico, no se mencione siquiera la crea­
ción de una Sociedad Antropológica con la que tanto ruido se ha metido 
dentro y más aún fuera de E s p a ñ a ; pero es tan escaso lo que esta So­
ciedad ha contribuido á este movimiento científico por causas que no son 
pertinentes á este lugar y en cuya explicación no entro por razones fá­
ciles de comprender, que excusamos entrar en más pormenores. 

A l describir, por vía de complemento á esta obra, lo prehistórico 
español , es natural que adoptemos igual método que el seguido hasta 
aquí , empezando por consiguiente por las 

ÉPOCAS PALEOLÍTICA Y ARQUEOLÍTICA. 

Aunque en rigor esta época debe comprender todo lo relativo a l 
hombre primitivo desde los más remotos tiempos, como quiera que 
hasta el dia no se ha tenido la fortuna de encontrar vestigios del hombre 
terciario, ni de la industria de dicho pe r íodo , nos l imi tarémos 'a los da­
tos referentes al terreno cuaternario, y áun en este habrémos de l i m i ­
tarnos á las formaciones diluviales, por ser muy limitadas las noticias 
que poseemos acerca del fenómeno errát ico en la Penínsu la , donde sólo 
el Sr. Prado y dos distinguidos geólogos portugueses Ribeiro y Vascon-
cellos, han dado someras indicaciones acerca de este hecho tan importan­
te, sin relacionarlo en manera alguna con la primitiva historia del hombre. 

Los documentos, pues, más auténticos y remotos del hombre y de 
su primitiva industria entre nosotros, arrancan desde las formaciones 
diluviales, primero al exterior y después en las cavernas, siendo tam­
bién muy escasos los encontrados hasta el presente en las turberas. 

El primero y más importante depósito del hombre cuaternario en la 
Península es, sin disputa alguna, la famosa localidad de San Isidro del 
Campo, situada en el término municipal de Madrid, á la orilla derecha 
del Manzanares, á 40 metros sobre el nivel de sus aguas. 

Consiste la importancia de aquel córte no sólo en el espesor de 21 
metros que alcanza, sino también en su singular y variada composición 
mineralógica , y en el número y calidad de objetos en su seno encon­
trados. 

Descansa esta formación diluvial sobre las margas miocenas, llama­
das en el país cayuela, en discordancia de estratificación, inclinando 
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aquellas de unos ocho á diez grados hacia el S., siendo horizontal la 
primera capa de acarreo antiguo. 

Esta, á la que los canteros llaman guijo, es la señalada en el corte 
de la lámina 1.a con el núm. 10 3 y consta de arenas y grava con un 
número considerable de cantos rodados de granito, pórfido cuarcífe-
r o , pegmatita, gneis y demás rocas cristalinas de la sierra inmediata, 
de donde fueron transportados por las corrientes, que debieron ser 
algo violentas, en razón al tamaño que aquellos alcanzan, hasta el v o -
lúmen de la cabeza. Entre los materiales de este horizonte figuran can­
tos rodados de cuarzo sumamente puro, por cuya razón han merecido 
se los llame Diamantes de San Isidro, nombre conque se conocen v u l ­
garmente y de que se ha hecho alguna aplicación como piedra fina. 
Este depósito es precisamente el que contiene los primeros vestigios e v i ­
dentes de la actividad del hombre, que se revelan en las hachas a m i g -
daloidéas del tipo de Amiens y Abbeville , según puede verse en el 
núm. 17 de la propia lámina. Sigue á esta otra formación, p r ó x i m a m e n ­
te del mismo espesor, compuesta de dos ó tres capas de arena y gra­
va , más finas, mezclada con arcilla; es la que lleva el número 9. 

Cubre á la anterior la octava, formada de arenas arcillosas, muy 
finas, lo cual supone un depósito de aguas tranquilas, siendo el h o r i ­
zonte en que aparecen algunos huesos y dientes de mamíferos. Viene 
después la sét ima, en la que se observan de nuevo algunos cantos roda­
dos en el seno de arcillas arenosas, con alguna arma de piedra. 

La sexta, que alcanza un espesor de más de dos metros , está cons­
tituida por arenas cuarzoso-feldespáticas y algo micáceas , sumamente 
ténues y lavadas, en las que suele aparecer alguna pequeña veta, t e ­
ñida por el óxido de manganeso. Representa la quinta un gran depósito 
análogo al cuarto, pero con cantos de mayor tamaño, a la cual siguen 
la cuarta, tercera y segunda, formadas de arenas arcillosas, algo r o ­
jizas en estratificación cruzada, como indica muy bien el corte, y a l ­
guna venilla oscura de hierro y manganeso, sustancias que tiñen la 
arena y la arcilla, contrastando singularmente con el resto del depósito. 

Termina esta série de capas por una arcilla azulada, llamada pol­
los canteros gredon, la cual sirve de base al núm. 1 , que se halla re­
presentado por un piso de arcilla arenosa de dos á tres metros de espe­
sor, en la que se han encontrado igualmente huesos de mamíferos y 
también del hombre. Una ligera capa de tierra vegetal cubre á la ante­
rior ? coronando este famoso corte, que medido por los ingenieros del 
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catastro, á partir de la ermita-donde se observa el contacto con el 
terreno terciario , alcanza 20 metros de altura y 41 sobre el nivel del 
Manzanares. 

El Sr. Prado divide el corte de San Isidro en varios grupos, que 
de arriba abajo son los siguientes: 1.° Tierra vegetal. 2.° División de 
las arenas, que, según é l , ocupan dos terceras parles del corte , luego 
un pequeño horizonte llamado distribución de las arcillas, y por últ imo, 
la del guijo que ocupa la base. Si bien es cierto que mirado en globo 
puede esta división dar una idea de aquella localidad, fallan muchos 
detalles, que creo pueden suplirse con el dibujo de la lámina 1.a á que 
nos hemos referido, el cual esclarece mucho m á s , á mi modo de ver, 
el diferente régimen á que se hallaron sujetas las aguas durante su fo r ­
mación . 

Ahora bien , si áun antes del hallazgo de la famosa mandíbula de 
Moulin-Quignon adquirió tan justa fama Amiens y Abbeville por el 
hallazgo de hachas de pedernal en el terreno cuaternario á seis y siete 
metros de profundidad, por indicar este dato una fecha muy remota 
en la historia primitiva del hombre; ¿cuál no debe ser el interés que 
ofrezca el corte de San Isidro donde las hachas de igual tipo que en 
Picardía, aparecen á diez ocho y diez y nueve metros de la superficie? 

Y si á esta circunstancia se agrega la variada sucesión de d e p ó s i ­
tos de acarreo que supone la acción de las aguas del Manzanares, ora 
tranquilas, ora tumultuosas, sobre darnos una idea de las condiciones 
físicas que á la sazón ofrecía la mesa central de la Península , demues­
tra clara y evidentemente, el inmenso espacio de tiempo trascurrido des­
de que el hombre dejó en la parte más profunda los vestigios a u t é n ­
ticos de su primera actividad. No debe por consiguiente extrañarse 
si los mismos geólogos y arqueólogos extranjeros, consideran á esta 
localidad como el Amiens de la Península. 

No son, por desgracia, muy abundantes los datos orgánicos encon­
trados en San Isidro, pues se reducen á unos restos de Elefante halla­
dos en el año 1830 por los Sres. Prado y Graells en el tejar de las 
Animas, no léjos del corte indicado, y que no habiendo sido clasifica­
do entonces, cuando los huesos ofrecían un regular estado de conser­
vación, difícil es poderlo hacer ahora, cuando parte de ellos, que figu­
raban en las colecciones de la antigua Comisión del Mapa geológico, ó 
se han perdido ó se hallan en muy mal estado; y la mejor prueba que 
podemos aducir de ello es, que habiendo visto algunos de estos restos 

24 
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dos eminentes paleontólogos ingleses, los Sres. Falconer y Busck, só­
lo pudieron decir que no pertenecían ni al Elephas primigenius, ni al 
Africanus, ni al Armeniacus. ¿Pudiera ser el Meridionalis^ Lo igno­
ro , si bien no deja de guardar alguna analogía con lo que de esta es­
pecie se sabe, el dibujo representado en la lámina 4.a de las que i l u s ­
tran la Memoria del Sr. Prado. 

El mismo geólogo refiere al Cerms elap/ms, otra especie de m a m í ­
fero encontrada en el mismo horizonte que los restos anteriores, ó sea 
en la base de la segunda divis ión, el 7 y el 8 del corte de la lámi­
na l * Esta especie se halla representada en la misma bajo el n ú m e ­
ro 1 1 , así como el 12 representa un gran molar de Equus fossilis, varie-
tas pliscidens, que siquiera el ejemplar que ha servido para el dibujo 
proceda de otro punto, la especie es la misma que se encuentra en San 
Isidro. 

También cita el Sr. Prado y dibuja en las láminas de su Memoria, 
un Bos, que aunque se parece mucho al común , pudiera tal vez cor­
responder al primigenius, cuyos dientes suelen encontrarse en la base 
del guijo. 

En la primavera de 1869, en una excursión que verifiqué á San 
Isidro con unos amigos y disc ípulos/encontramos varios huesos largos 
de mamífero entre los cuales figuraba un pedazo de húmero humano, y 
aunque este hueso no baste aun entero, á determinar la raza á que perte­
nece, he creído deber hacer mención de este hallazgo, tanto por ser la 
primera vez que se cita resto humano en San Is idro, y consignar este 
dato precioso, cuanto para excitar el celo de las personas que se intere­
san por este género de esludios y ver si son más afortunadas. 

Procedente de las excavaciones hechas en Madrid, y en la calle 
llamada costanilla de la Veterinaria, junto á las Salesas, es la valva 
de Pectunculus pulvinatus que lleva en la lámina l . a e l n ú m . 15, 
único molusco marino que hasta el presente se ha encontrado en el d ¡ -
luvium de Madrid, y cuyo nales agujereado podría ser obra del hombre. 

Singular y lamentable es la ausencia en tan afamada localidad 
de especies bien determinadas de Elefantes, de Ilinocerontes ó de 
Oso de las cavernas, característicos del primer horizonte cuaternario 
en que se hallan en otros países los primeros instrumentos de piedra 
tallados por el hombre; pero esta carencia de restos orgánicos, la suple 
hasta cierto punto, el hallazgo de instrumentos, no todos de pedernal, 
pues el mismo Sr. Prado cita alguno de cuarcita, que también he t e -
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nido ocasión de encontrar. Sea, sin embargo, cualesquiera la piedra 
que sirvió para labrar estos instrumentos, lo esencial en el fondo es la 
forma que afectan y hasta las labores que llevan á la superficie, pues 
todo ello revela un trabajo tosco y muy primit ivo. Como tipo de esta 
localidad puede indicarse el representado en la lámina 1.a con el n ú ­
mero 17, de mi propiedad particular, y que recuerda perfectamente las 
hachas amigdaloidéas de la Picardía , recogido en una visita que hice 
en 1868 con el Sr. Delanoiie. 

El celoso profesor de la Escuela de Veterinaria, mi especial a m i ­
go D. José Q u i n f a , llegó á reunir una bonita série de instrumentos 
muy variados procedentes de San Isidro, la cual acaba de ceder su 
señor hi jo, diligente naturalista, siquiera joven, al Museo de Historia 
Natural, en cuya urna del Megaterio podrá contemplarlas el lector. 
Además de estas, la que acompaña á la nota que insertó el Sr. Verneuil 
en el Boletín de la Sociedad geológica de Francia fué la primera en 1863 
que se dió á conocer, siendo este descubrimiento en 1862 el que llamó 
la atención hácia estos objetos en la Península. 

El Sr. Prado en su importante descripción física y geológica de la 
provincia de Madrid, dibuja las siguientes, precedidas de algunas ob­
servaciones que me permito trascribir á continuación: 

«La primera es la que representa esta figura en su tamaño natural 
y que pudo muy bien haber sido una cabeza de lanza ó un proyectil . 
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Las líneas de puntos indican las aristas que se hallan en el lado opuesto, 
pues el que se ofrece á la vista no tiene ninguna, y su superficie es lige­
ramente arqueada y con alguna irregularidad, como se observa en esta 
roca. Para darle la forma lanceolada, se le regularizó bastante á pequeños 
golpes, que se reconocen bien de este lado, sobre todo á la izquierda. 
Según se ve, esto no puede ser resultado de un accidente como los que 
produjeron la fracturacion de las piedras que se hallan sueltas sobre la 
superficie de los terrenos. Los golpes fueron dados todos por el lado 
opuesto, según se reconoce por los huecos que dejaron las astillas des­
prendidas. Por lo más grueso no tiene más que trece mi l íme t ros , y su 
color es gris claro un poco amarillento. 

»El representado en este dibujo, también en su tamaño natural, 
puede considerarse como una punta de flecha. Por lo más grueso tiene 
10 mil ímetros, y su calor es acaramelado claro. 

Este es reproducción, á mitad de su t amaño , del que dibujó Ver-
neuil en el tomo 20 del Bolelin de la Sociedad Geológica de Francia. 
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El lado opuesto ofrece una curvalura coalínua y ligera, que debió 
de haber resultado de un solo golpe, mientras que para obtener la 
forma del que se h a l l a á la vista, no pudieron ménos de aplicarse v a ­
rios , de que resultaron otras lautas superficies parciales más ó ménos 
cóncavas. Su borde superior es bastante cortante, y el mayor grueso de 
la piedra no pasa de 4 centímetros. 

«La figura siguiente representa otro sílex del tipo en cabeza de lanza 
á la mitad de su tamaño. 

»Su color pasa del gris de humo al rojizo y al amarillento, y su 
grueso mayor es de 4 centímetros. Sus bordes en la parte superior y 
en la inferior izquierda, se hallan ligeramente festoneados por efecto 
del trabajo necesario para regularizar su forma. Los cortes no son muy 
agudos, pero no por eso dejaría de ser esta arma, bien sujeta en una 
estaca, de gran efecto. 

«Esta figura es la de otro s í lex, un hacha del tipo ovalar, represen-



— 358 — 

tada en la mitad de su tamaño. Su color es el gris ahumado, y su grue­
so el de 35 milímetros. Todos sus bordes son cortantes, pero bastante 
obtusos y aun desgastados por el roce con otros cantos. 

«Otro igual en cuanto á la forma he recogido, representado en la fi­
gura siguiente: solo es un poco mayor, y su color blanco gris , que es 

bastante común en los pedernales del terreno terciario de esía provin­
cia , aunque no tiene filo en uno de sus extremos. 

«También con la mitad de su tamaño solamente, se figura á continua-
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cion otra hacha, que no es de pedernal, sino de cuarcita sumamente 
dura, de un color gris claro y algo escamosa en la fractura. Desde lue­
go se conoce que fué corlada de un canto rodado. La parte anterior es 
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bastante cortante. No así las laterales y mucho menos la posterior. Su 
mayor grueso es el de 5 centímetros.» 

Lo notable en muchos de estos utensilios es la semejanza, así en la 
forma tosca y pr imit iva , como en las rudimentarias labores que l l evan í 
con los procedentes del terreno terciario de Francia. 

En 1869, en la excursión anual que hago con mis discípulos para 
explicarles prácticamente el terreno cuaternario, se encontraron aún 
algunos instrumentos, siquiera no tan perfectos como los ya citados , y 
un canto rodado de cuarcita con impresiones digitales, y otros indicios 
de haber servido como percutor, sospecha que mereció la sanción del 
Congreso de Copenhague con motivo de reseñar lo prehistórico español. 

Algunos discípulos y celosos asistentes a mi cá t ed ra , han recogido 
y guardan en sus respectivas colecciones, otros instrumentos de San 
Is idro , debiendo citar entre aquellos al Sr. Roca, Tubino y Rotondo 
Nicolau, el cual acaba de prestar un señalado servicio á la ciencia 
geológica, construyendo á escala y con los propios materiales un cor­
te fiel y exacto de San Isidro, que ba figurado en la úl t ima Exposi­
ción de Londres, y del cual es copia fotográfica el que ha servido 
al hábil bu r i l del Sr. Kraus para trasladar á la piedra el dibujo de la 
lámina 1.a 

En la cuenca del Guadalquivir, donde el terreno cuaternario se 
halla muy desarrollado, consta en general de los materiales siguientes: 
en la base figura un depósito de cantos rodados que en algunos puntos 
alcanza cuatro, cinco ó más metros de espesor. Encima se presentan 
otros horizontes de arenas arcillosas, cubiertas á su vez de capas de 
cantos rodados de menor t amaño , y por último en la parte superior 
aparece una formación de cieno rojo muy arcilloso que sirve de base á 
la tierra vegetal. 

En la estación de Posadas, junto á Córdoba, y mejor a ú n , en el 
cerro de Almodóvar , se observa esta estructura que es bastante común 
en toda la cuenca. En el último punto citado se nota que el terreno d i ­
luvial descansa sobre una roca terciaria muy parecida á la Giurgiule-
na de Sicilia, con numerosos fósiles marinos, tales como ostras, pec­
tenes y otros que deben referirse sin duda alguna al plioceno. Este 
horizonte geológico descansa allí sobre las pizarras y cuarcitas del t e r ­
reno silúrico, que se presentan en bancos muy inclinados, y hasta casi 
verticales, todo lo cual hace considerar á esta localidad como impor­
tantísima. Allí el terreno cuaternario alcanza cerca de veinte metros 
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tle espesor, extendiéndose hasta Alcalá del Uio, Carmena yCantillana, 
donde aparece un gran terraplén diluvial formado de arcillas rojas ha­
cia arriba, cubriendo el depósito de guijo inferior, y descansando so­
bre las colinas terciarias llamadas allí Alcores. 

En toda esta cuenca se observa, particularmente en el depósito de 
cantos rodados inferior, que la naturaleza, y hasta la coloración de es­
tos, vavía á tenor de los terrenos contiguos, relacionándose de este 
modo con los distintos horizontes geológicos que figuran en las últimas 
estribaciones meridionales de Sierra-Morena, atestiguando una vez más 
la índole local de esta formación. 

He creído conveniente entrar en estos pormenores para que se vea 
toda la imporíancia que tiene el hallazgo hecho en la capa de guijo de la 
mandíbula inferior del Elephas armeníacus , que apareció en las e x ­
cavaciones que se practicaron junto á Almodóvar del Rio, en las t r i n ­
cheras del ferro-carril, cuyo precioso documento regaló el Sr. Lionnet, 
director de aquellas obras, al gabinete de la Universidad de Sevilla, don­
de se conserva hoy, merced al celo de mi amigo el distinguido profesor 
D. José Machado. Ignoro si acompañaban á esta especie curiosa, que 
aunque rara en Europa, caracteriza los horizontes inferiores del terreno 
cuaternario, algunas hachas de piedra ó algún otro resto que acreditara 
la coexistencia del hombre en dicha cuenca. 

En otro punto de la Península , á saber, en Monasterio, provincia 
de Burgos, encontró también el distinguido ingeniero de minas señor 
Aranzazu en las obras del ferro-carril, un molar de la misma especie 
en condiciones de terreno parecidas á las de Almodóvar , aunque sin^ 
ir acompañada tampoco, de vestigio alguno de la existencia del hombre. 

En el corte abierto para el paso del arrecife que conduce de la c i u ­
dad de Cabra á Priego, apareció á corta distancia de la primera, una 
brecha diluvial de naturaleza caliza, pero sumamente dura, de la que 
pude conseguir con dificultad , empleando el martillo en los cantos, 
que el barreno había hecho saltar, algunos restos orgánicos muy engas­
tados en la piedra, entre los cuales figura un molar que está represen­
tado en la lámina primera con el número 8, muy gastado en la corona, 
y que creo pertenezca al Ursus spelseus, que por primera vez se indica 
en la Península. También encontré un gran diente molar del Equus p r i -
migenius, igual al de la figura 12, lámina 1.a; otro de Sus ó Jabalí que 
lleva el ntim. 9 , y un pedazo de mandíbula con tres molares de un 
gran Ciervo, etc. 
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Asociados á estos restos de mamíferos se encuentran varias espe­
cies del género Hél ix , lo cual completa el carácter paleontológico de 
dicha localidad, donde por desgracia no pude encontrar vestigio alguno 
ni del hombre ni de su industria. No así en la cueva llamada de las l a r c a s , 
en el propio término, que visité en compañía del Sr. Tubino, y encon­
tramos varios restos de cerámica tosca, un hueso labrado y una pequeña 
mandíbula humana que debió pertenecer á un niño, de cuyos escasos res­
tos no es ciertamente fácil deducir la época á que dicha caverna cor­
responde , siquiera pueda sospecharse pertenezca á la segunda edad de 
piedra. 

Otro tanto puede decirse de la caverna de Vi l l a ro , explotada por 
el diligente arqueólogo berlinés Sr. Yagor, por quien supe había encon­
trado muchos instrumentos toscos (Je pedernal; es probable pertenez­
can á la primera edad. 

Tratándose ya de cavernas arqueolí t icas, el Sr. Prado cita la de Pe-
draza (Segovia), en la que parece haber encontrado una quijada de 
Hiena s p e t o ; y aunque no cita instrumentos de piedra ó hueso, deben 
existir, ya que por datos recientes he sabido que los campesinos d é l a s 
inmediaciones utilizan el pedernal para piedras de chispa. 

El mismo geólogo asegura que en una cueva sita en Colle ( L e ó n ) , 
halló muelas del Buey pr imi t ivo, pero sin añadir si iban ó no acompa­
ñadas de instrumentos de piedra; quizás investigaciones minuciosas den 
algún resultado más positivo. 

En la caverna de Ai tzqui r r i , propiedad del Sr. D . Marcos Hendía , 
situada en término de Aránzazu , de la que el Sr. Goizueta publicó en 
L a Epoca del 9 de Setiembre último una pintoresca é interesante des­
cripción , se encontraron en el último verano, según relación de mi 
amigo el Sr. Azpiroz, distinguido oficial del Cuerpo de Ingenieros, has­
ta ocho cráneos del gran Oso de las cavernas, de los cuales tuvo la 
atención de enseñarme uno y de ofrecer otro para el Gabinete de Histo­
ria natural á nombre del propietario de la caverna, quien, penetrado 
de la importancia de tal descubrimiento y de las riquezas probables 
que tal antro terrestre debe contener, mandó cerrar la cueva con puer­
ta y llave, esperando ocasión oportuna para explorarla convenientemen­
te. Descubrimiento es el de la cueva indicada de la mayor trascenden­
cia , en razón á ser la primera vez que se cita el Ursus spelaeus en ca­
vernas españolas , y s i , como puede esperarse, las exploraciones bien 
entendidas que en ella se practiquen dan un resultado favorable, la c o -
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locarán ciertamente en primera linea entre lo prehistórico español de la 
edad paleolítica de que estamos tratando. 

Más importantes y fructíferas fueron las exploraciones que llevé á 
cabo en varias cavernas de la provincia de Valencia. La primera que 
tuve el gusto de visitar fué la llamada del Parpal ló , en el término mu­
nicipal de la ciudad de Gandía , situada en la falda occidental de M o n -
duber, uno de los montes cretáceos más altos de aquel pa í s , y en coya 
cima se ostenta gallarda, una de las señales de la triangulación de la 
Península. Un ancho á t r io , en parte obstruido por un enorme can­
to desprendido del techo, conduce á una galería no muy profcm-
da, dirigida de O. á E. , con un ensanche notable hacia el N . , donde se 
encontraban amontonados y revueltos los materiales que en basca de 
tesoros habían aquellos habitantes removido. Por desgracia, á falta de 
lo que con afán buscaban, utilizáronse de los muchos instrumentos de 
pedernal allí existentes para piedras de chispa, profanando y p e r d i é n ­
dose para la arqueología prehistórica los más preciados documentos, tal 
vez, de la historia primitiva patria. Así es que, cuando visité dicho an­
tro terrestre, sólo encontré algunas, aunque bástanles en n ú m e r o , a s ­
tillas ó cascos y armas toscas de pedernal, de las cuales figuran algu­
nas en la lámina 1.a con los números del 18 al 23 inclusive. Asociados 
á estos ú t i l e s , que indudablemente pertenecen á la edad que estamos 
describiendo, hallé muchos huesos y astas de Ciervo, animal que no 
vive ya en el pa í s , dientes de Bos y de Equus , mandíbulas y huesos de 
un pequeño roedor, varios fragmentos de Pectén maximus y Jacobmus y 
de otras conchas marinas; gran número de Helix, Melanopsis Dufouri, 
Cyclostoma elegans y otras especies. Muchos huesos se ven rotos á lo 
largo, así como las mandíbulas inferiores de Ciervo por su base, sin 
duda con el fin de extraer la medula y la sustancia pulposa de los dien­
tes. En el arranque de algunas astas se notan incisiones toscas, hechas 
con objeto de cortarlas, según puede verse en el núm. M de la l á m i ­
na 1.a, y la extremidad superior de alguna aparece labrada, sin que. me 
fuera dado encontrar estiletes, punzones ni otros objetos en hueso. 

Lo singular de esta caverna es que en muchas leguas á la redonda 
no existe el pedernal, cuya sustancia debían buscar aquellos trogloditas, 
ó tal vez recibían á cambio de otros productos, en las incipientes rela­
ciones comerciales de aquellas edades tan remotas, de puntos más ó 
ménos lejanos. Nada encontré de cerámica . 

Puede decirse lo propio de las conchas marinas allí recogidas, cual-
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quiera que fuese el ©bjeto á que las destinaran, pues aún median a l ­
gunas leguas desde el Monduber al mar; debiendo advertir que por lo 
ménos el Peden maximus es hoy muy raro en el Mediterráneo: quizá 
á la sazón fuera tan abundante como lo es aún el Jacobceus. 

La segunda cueva explorada fué la llamada en el dialecto del país , 
Cova negra , la cual debe considerarse como un abrigo ó resguardo na-
t n r a l , muy frecuentes por cierto en el terreno cretáceo de aquella re­
gión. 

Hállase situada la Cova negra entre las aguas de Bellus y la ciudad de 
J á t i v a , á la orilla izquierda del rio Albaida, en la pendiente áspera de 
un monte cretáceo y á unos 15 metros sobre el nivel del r io . Fórmala 
un gran á t r io , cuya ancha entrada mira hácia el E. , sin rastro alguno 
de estalactitas.-El suelo presenta un depósito de materiales calizo-ar-
cillosos de una finura extraordinaria, que dificulta, por el polvo que le­
vanta, la exploración de su contenido. Algunos cantos desprendidos del 
techo y paredes de la cavidad se ven como enterrados en aquel cieno 
pulverulento y de color rojizo. 

Recogí en mi exploración instrumentos toscos y primitivos; de pe ­
dernal , muy análogos á los de la anterior; casi ningún resto de Ciervo; 
varios dientes de Caballo pr imi t ivo , de la variedad pliscidens, como 
expresa el dibujo al natural d é l a lámina 1.a bajo el núm. 12 ; dos hue­
sos de una pequeña tortuga terrestre y muchos Melanopsis, Hélices y 
otras conchas terrestres ó lacustres. 

A la misma época que las anteriores corresponde la llamada de San 
Nicolás, en término de la Ol ler ía , explorada t a m b i é n , como la pr ime­
ra, en busca de tesoros de luenga fecha escondidos. Entre los escom­
bros extraídos me fué dado hallar algunos toscos útiles en s í l ex , y va­
rios huesos y dientes de Ciervo, Caballo y otros mamíferos. 

Enclavada se halla la llamada Avellanera en término de Catadáu, 
en la falda N . de Matamon, monte también cretáceo de la provincia de 
Valencia, explorada asimismo por un vecino de aquel lugar, Isidro Cli-
ment, con el afán, tan común en nuestros campesinos, de descubrir 
riquezas escondidas en tiempo de los moros. Encontré entre los escom­
bros varios útiles toscos de pedernal; un molar humano, dientes y me­
dia mandíbula de Ciervo, huesos del mismo y muchos restos de liebre; 
pedazos de Pectén maximus y otro; dos Card. edule, un Pectunculus 
pulv inaíns , vin Denüdium, muchos Belices y Bidimus decollatus y 
Cydostoma elegans, que figura en la lámina 1.a con el núm. 16. 
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Et hijo del que hace veinticinco años profanó aquella importante es­
tación , aseguró que su padre había encontrado dos cráneos humanos, 
muchas astas de Ciervo, pucheros y cerámica tosca, y una como lanza ó 
bayoneta , según el campesino, hecha de pedernal, y que los chiquillos 
destruyeron jugando con ella, muchas conchas marinas y cargas d e l H é -
lix alonensis, que en el país se conoce con los nombres de Chona fina 
y Vaquetes. 

La permanencia del hombre en esta caverna hubo de ser muy pro­
longada, pues no sólo aparecieron con los mencionados, si bien posible­
mente en horizontes superiores , dos hachas pulimentadas de dioritina, 
de las cuales la más perfecta puede presentarse como tipo de la época 
neolí t ica, sino también hasta nueve monedas romanas, de las que toda­
vía pude proporcionarme una de Diva Faustina. 

Una cosa parecida obsérvase en la cueva llamada de las Maravillas, 
en término dé Gandía , especie de salen inmenso de estrecha abertura, 
de más grandes proporciones en el interior, y en cuyo fondo encontré 
en los horizontes superiores bastante cerámica romana, junto con restos 
de mamíferos domésticos; y en otros depósitos subyacentes, entre otras 
cosas, una pequeña flecha de pedernal de una perfección notable , la 
cual figura en el cartón de objetos españoles que regalé en 1868 al M u ­
seo Arqueológico , junto con otros de procedencia extranjera. 

Como complemento á esta primera época de lo prehistórico español, 
debemos mencionar el hallazgo hecho en 1849 por mi amigo D. Miguel 
Rodríguez Ferrer de una mandíbula humana y un molar, señalados en 
la lámina 1.a con los números 1 y 2 , un pedazo de fémur* que lleva el 
número 3, y tres ó cuatro pequeñas costillas en un cayo ó pequeño islo­
te junto á Puerto-Príncipe (isla de Cuba), de cuyo hecho dimos ya co­
nocimiento más arriba. El mismo Sr. Ferrer trajo de aquella Antil la 
una preciosa hacha pulimentada de jade oriental, encontrada, al pare­
cer, en el interior del tronco de un árbol. 

EPOCA MESOLÍTIGA. 

Al empezar la descripción de esta edad, debemos notar que la ma­
yor parte de los documentos hasta el presente encontrados en la Penín­
sula, pertenecen de lleno á este período y al inmediato, siendo sus prin­
cipales yacimientos la cueva, los dólmenes y ciertos depósitos exter-
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nos análogos á los encontrados en Italia y Suiza, entre los cuales o c u ­
pa el primer lugar el célebre de Argecilla. 

Muchas de las cuevas exploradas por el Sr. Góngora en Andalucía 
pertenecen á esla.edad, á juzgar por la naturaleza de los objetos eri 
ellas encontrados. La más importante de todas es la llamada de los 
Murciélagos, junto á la villa de Albuñol (Granada), de la cual hace el 
Sr. Góngora la pintoresca descripción siguiente: 

«En las primeras estribaciones australes de la Sierra Nevada, ce r ­
ca de la Marina, entre hondísimos barrancos á que dan origen altas y 
continuadas cordilleras cubiertas de alegres v iñedos , y sobre estra­
tos cuajados de petrificaciones, desplega la villa de Albuñol sus casas 
en anfiteatro, rodeadas por la parte del Sur de naranjos y limoneros.» 

Extiéndese después el autor en consideraciones acerca de la e t imo­
logía de la palabra Albuñol y del aspecto de aquellos alrededores, con­
tinuando luégo de la siguiente manera: 

«Acercándose cada vez más aqui las raices de las contrapuestas 
montañas , forman un lecho profundísimo al torrente, por lo cual, y en 
el espacio de casi media legua, se denomina de las Angosturas, las 
cuales terminan en la rambla de Aldáyar. Esta, después de un curso 
brev í s imo, confunde al Sur de la villa su turbio caudal con el Ahijen, 
y pierden su nombre ambos torrentes en la rambla de Albuñol , que, 
después de una legua, lleva también sus aguas al mar , por el lado 
oriental de la Rábita. 

»En las Angosturas la compacta caliza de los dos lados se alza for ­
mando saltos y precipicios espantosos, como el del Aguila, y alguna 
escasa y bravia vegetación caracteriza más la desnudez de aquellos ta­
jos y derrumbaderos. 

«Caminando desde Albuñol hacia Oriente sin apartarse del lecho de 
la rambla de Aldáyar y por ásperas cuestas, en espacio de casi tres 
ki lómetros, al salir de una muy corta meseta, sorprende al caminante la 
profundidad de un abismo espantoso, en el cual ábrese con rapidísimo 
descenso blanca y estrecha senda, como cinta suspendida sobre el pre­
cipicio , y por ella es fuerza bajar si el curioso tiene empeño en ver la 
ya para siempre famosa Cueva de los Murciélagos. 

«El tajo , por allí de 120 metros sobre el fondo de las Angosturas, 
como que se complace en demostrar al viajero la negra boca de la ca­
verna, á 50 metros del lecho del barranco y 60de la meseta, de d o n ­
de parte la suspendida senda que á la cavidad conduce. Tuerce luego 
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Eiscct la- r7p. 

Plano de la Cueva de los Murciélagos. 

es la pendiente hacia el Sur en sentido casi horizoníal , cortada á la s i ­
niestra mano por !a línea vertical de la roca. 

»La Cueva de los Murciélagos debe su nombre tradicional á la mnl -
lilutl de los que allí se albergan. 

precedente plano. mejor que toda descripción, por minuciosa y 
puntual que se haga , sugerirá la idea más exacta de esta caverna, que 
á veces se estrecha y vuelve á ensancharse torciendo, ya á un lado ya á 
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otro, con la libertad propia de la naturaleza. En dicho plano, en el l u ­
gar marcado con la letra B , se encontraron en época anterior á la visita 
del Sr. Góngora tres esqueletos, uno de los cuales, de hombre segura­
mente, ceñía , dice el Sr. Góngora, ruda diadema de oro puro, de U 
quilates, y peso de 2o adarmes, que conserva D. Andrés de Urizar. En 
C se encontraron otros tres esqueletos, puesto el cráneo de ano de ellos 
entre dos peñones, y al lado un gorro de esparto con manchas que es­
timaron de sangre los exploradores, y tan fresca, según ellos, que pa­
recía reciente, circunstancia que el Sr. Góngora, en su calidad de cro­
nista fiel de los sucesos, se limita á apuntar sin creerlo ni dejarlo de 
creer. 

En el sitio D hallaron los mineros que explotaban con otro fin la 
cueva, doce cadáveres colocados, según el Sr. Góngora , en semic í rcu­
lo , alrededor de un esqueleto de mujer admirablemente conservado, 
vestido con túnica de piel abierta por el costado izquierdo y sujeta por 
medio de correas enlazadas, mostrando collar de esparlo, de cuyos an i ­
llos pendían sendas caracolas de mar agujereadas, exceptuando el anillo 
del centro, que ostentaba un colmillo de Jabal í labrado por un extremo, 
según puede verse en este dibujo. Estuvo, sin duda / adornado el es-

Colmillo de Javalí. 

queleto con zarcillos de piedra negra, pendiente de otro objeto que no 
se encontró , pues eran de una sola pieza sin interrupción ni entrada. 
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Había junto á los esqueletos, dice Góngora, cuchillos de esquisto 
pizarra), instrumentos y hachas como las adjuntas figuras, cuchillos y 

Instrumentos de piedra. 

flechas con punta de pedernal, según las figuras siguientes, pegadas á 

Cuchillos de pedernal. Punta de flecha. 

toscos palos con betún fortisimo, hasta el punto de romperse ántes 
el asta que el be tún ; muy bastas, pero cortantes armas de guijarro, 

25 
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y otras guardadas en bolsas de esparto; vasijas de barro como el que 
se encuentra en otras' sepulturas del reino granadino, de que hab la ré 
después; un gran pedazo de piel extremadamente gruesa, cuchillos y 
punzones de hueso como los representados en las páginas 306 y 307, 
y cucharas de madera trabajadas á piedra y fuego , con el cazo ancho y 
prolongado y el mango sobremanera corto y con agujero para llevarlas 
colgadas. 

En diferentes parajes de la cueva, y especialmente en el punto E 
del plano, encontraron los exploradores sobre cincuenta cadáve re s , lo­
dos con sus calzados y trajes de esparto, á estilo de las cotas de malla, 
sendas armas de piedra y de hueso como las ya descritas, y un alisa­
dor de piedra. Cerca de sí tenia cada cual de los tres esqueletos que 
estaban en el sitio determinado con la letra C en el plano, un cesto ó 
bolsa de esparto, cuyo tamaño variaba de seis á quince pulgadas, dos 
llenos de cierta como arenosa tierra negra, que tal vez fuera alimentos 
carbonizados por la acción del tiempo, y otros varios cestitos ó bolsitas 
con mechones de cabellos ó flores, ó gran cantidad de adormideras y 
conchas univalvas. Los esqueletos estaban cubiertos de carne momia, 
según el Sr. Góngora; y las vestiduras y los cestos conservaban sus pr i ­
mitivos colores. Cita ademas el mismo como encontrados por D. Juan 
de Rivas y Ortiz, nueve cestos de esparto, una especie de patera de 
barro, una gran cuchara de madera, un cuchillo de hueso para llevar­
lo colgado, un pequeño disco de barro, como indica la figura p á g i ­
na 313 y varios otros objetos. 

Visitada más tarde la cueva por Góngora, completa su descripción 
de la manera siguiente : Ofrece la compacta caliza que la forma, des­
pués del primer boquerón, un callejón estrecho -y corlado por profun­
dos escalones, como indica la letra B del plano ; ensancha ascendien­
do á mano derecha, pero comiénzase luego á bajar de una manera vio­
lenta. Enseguida encontramos dos grandes recintos y otro mayor al f i ­
nal , que se levanta en su extremo izquierdo. Hállase el pavimento en 
algunos parajes obstruido con grandes piedras y sembrado de polvo im­
perceptible, efecto del salitre y de los despojos humanos, el cual, re­
moviéndose al pisar, dificulta la respiración sin que valgan las mayo­
res precauciones. El techo de la cueva está formado por no interrum­
pida y menuda estalactita. 

En diversos lugares de la caverna dice, encontré todavía reslos de 
objetos antiquísimos propios de aquella necrópolis: entre ellos , le pa-
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recen nolables el fragaienlo de utensilio de barro, asiento de vasija, cu-

Asienlo de vasija. i 

yo adorno consiste en una fila de agujeros formados con una punta 
que atravesó el reborde inferior; un pedazo del costado de otro, vasija 
con asa y adornos; el borde de otro con impresiones ungüiculares ; 
otro con adorno idéntico al de la anterior y pitón para verter el agua; 
un redondel, que tanto puede ser la parte central de un escudo, como 

.el asiento de una cesta de esparto, semejante en su tejido á las que 

í Jw 

Mandíbula humana. Cráneo roto. 

hoy mismo labran con paja de centeno las lugareñas de la Alpujarra; 
dos utensilios de esparto; el calzado ya citado; tres fragmentos de t ú -
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nica, algunos huesos humanos y de animales, y cráneos rotos, de los 
que puede formar el lector una idea por los dibujos precedentes. 

Encargado el hijo mayor de Góngora de seguir las exploraciones en 
dicha localidad, la búsqueda en los escombros dió por resultado bas­
tantes fragmentos de cerámica, de los cuales dice el autor que unos 
estaban endurecidos al sol y otros cocidos al fuego. Ostentaba este un 
fino reborde, aquel sencillas líneas perpendiculares; otro, adornos en 
forma de pabellón;rasas variadas, ya dobles, ya sencillas; capricho­
sas l íneas , que tanto pueden ser letreros como adornos, y ext raños p i ­
tones para beber ó para verter los líquidos 

En la cueva encontró una cuchillo que se índica en la página 307, 
dos hachas de piedra (pizarra) arcillosa como la figura página 205; dos 
pedazos de mármol blanco y. un cuchillo de pedernal, del que quiero 
hacer especial mención, dice Góngora: «Primorosamente cortado, 
es plana una de sus caras, miéntras que la otra aparece dividida á lo 
largo en tres partes, de las cuales la central es la más ancha. Está 
algo torcida esta arma, curvatura que se explica por la naturaleza de 
la piedra y la manera de fabricar estos instrumentos. Los dos lados 
forman filo cor tant í s imo, y toda ella está pulimentada, véanse lo s 
dibujos página 307. Me contentar ía , a ñ a d e , con dibujar esta arma 
dando simplemente noticia de su hallazgo, pues son infinitas las de 
tal clase que á toda hora se encuentran en Andalucía. Pero por las cir­
cunstancias de los descubrimientos y sitios, quiero decir de algunas 
otras que he adquirido. Las tengo iguales ó muy análogas: del Atarfe, 
barranco del Lobo , cerca de la carretera de Pinos Puente, donde se 
hallaron más de setenta, juntas todas y de las mismas labores. De la 
mina del Polvo, en la Sierra del Rayo al N. 0 . de Iznalloz. De una 
caverna que hay en el cerro del Mesto, un cuarto de legua al Norte de 
Diezma. De Hué lago , en el distrito de Guadix. De varios sepulcros en 
la ermita de San Sebastian, junto á Caniles, donde también se descu­
brieron reunidas, como si hubiesen estado formando haces estas ar­
mas. De la Rábita, junto á Albuñol , por fineza de mi amigo el señor 
D. Francisco de Rivas, quien me significó haberse hallado una vasija 
lie barro llena de tales instrumentos, todos en perfecta integridad, 
como si jamás se hubiesen usado. A l hacer ciertas obras en la fábrica 
de aguardientes propia del Sr. Barroeta, en el paraje llamado de los 
Molinos de Viento, á muy corta distancia á L e v a n t e de Almer í a , en­
contraron los trabajadores una sepultura perfectamente cerrada. Den-
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tro de ella había un pequeño vaso de barro muy parecido por cierto á 
los que se encuentran en la cueva de Albuñol, cinco cuchillos, cuatro 
de pedernal y uno, como expresa la figura grande, página 307, del her­
moso jaspe amarillo cuya cantera se encuentra en el cabo de Gala; un 
arma de hueso, según se ve en la página 306, y un bruñidor que 
parece sacado de un pedazo de marfil fósil, página 309. 

Discurre después el Sr. Góngora acerca dé la vida y usos de 
los antiguos habitantes de la Bélica, deduciendo de los datos que 
ofrece el importante descubrimiento de A l b u ñ o l , las conclusiones 
siguientes: 1.a Que aquellas gentes abrigaban creencias acerca de 
la inmortalidad del alma y de una resurrección y vida futura, aten­
dido el cuidado con que guardaban sus cadáveres . 2.a Que debian ser 
trogloditas, dando á esta palabra su verdadera significación, que es 
habitador de cavernas. 3.a Que las armas y herramientas de ellos 
eran puntas de pedernal, hachas y cuchillos ó raspadores de serpen­
tina, punzones de hueso y otros utensilios de esta sustancia y de 
madera. 4.a Que usaban vasijas de barro de varia hechura y toscamen­
te labradas; unas enferma de patera oblonga, otras con un escaso r e ­
borde en el asiento, ligeramente cóncavas y prolongadas, etc. 5.aQue 
no conocieron ni el cobre, ni el hierro, ni las piedras preciosas, pero 
sí el oro, de que es muestra inleresant ís ima la corona ó diadema ya c i ­
tada: seguramente que la hidalguía ingénita del oro nativo, añade el 
mismo, debió fascinar sus ojos. 6.aQue sabían adobar las pieles y l a ­
brar primorosos y varios tejidos de esparto; adornábanse con collares 
de la misma materia, formando eslabones como de cadena, de los cua­
les pendían caracolillos, dientes de j a b a l í , etc. 

Pasa luego el autor á dar noticias de otras cuevas de aquella co­
marca , empezando por la llamada de la Morcígui l la , situada en me­
dio de un tajo como la de Albuñol , una legua al Poniente de Serón 
(Almería) , en el arroyo de Langosto. La descubrieron casi en los t iem­
pos de la de Albuñol , y en ella encontraron también esqueletos huma­
nos depositados en la misma forma que en esta, armas de cobre y va­
sijas de barro. 

Indica después varias cuevas que él cree dignas de estudio, como 
la de los Clavos, en el cerro del Mencal; la de la Botica, cerca de Go-
rafe; la nombrada Raja de la Mora, la del Algarrobo, Malaspatas, Ahu­
mada, Cueva Larga y de las Tontas. 

Hace una somera indicación de las que existen en las sierras de A l -
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calá la Real (Jaén) y en las de Cabra, Zuherory Luque (Córdoba) , t a ­
les como las de Castro, de la Villa, de la Fuente, de la Virgen y de 
Menga, la Jurada, la de la Tinaja, la del Fraile, la de la Guitarrilla, 

del Cucharero y muchas otras. En la sierra que corre desde Zuheros al 
Laderon, dice existir la caverna del Puerto y las cuevas Escritas, que 
son varias y merecen un detenido reconocimiento, y en las cuáles sos-
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pecha la existencia de inscripciones análogas á las de las cuevas de los 
Letreros, que reproduce en su obra. Refiere la existencia en el cerro del 
Judio de vestigios de población romana, y á 720 metros, en el llano 
que média entre esta altura y la del Maimón, de un cementerio con se­
pulturas abiertas en la roca, largas de cinco pies por una tercia de 
ancho; los cadáveres estaban de costado, puesto el rostro hácia el Sur 
y vueltos los brazos. Las anteriores figuras, dan una idea de estos singu­
lares restos humanos, que por cierto son bastante instructivos, pues 
en todos ellos se nota una dolicocefalía bastante pronunciada, y si se 
exceptúa el de la penúlt ima, un prognatismo notable. 

Refiere después del siguiente modo un hallazgo curioso: «Bajando 
el pequeño puerto que separa las villas de Torres y Albanchez, está 
situado un cortijo propio de m i amigo D. Victoriano Catena. Cazando 
alli los hijos de és t e , se refugió en cierta madriguera un conejo. E m ­
peñáronse los burlados cazadores en sacarle del escondrijo, desde lue­
go empresa fácil con auxilio de los cortijeros, haciendo rodar por la 
pendiente una gran piedra, defensora del perseguido animal. H ic i é -
ronlo a s í , quedando ante los cazadores descubierta una cueva de me­
diana extensión; y éstos sorprendidos de ver en ella sentados en semi ­
círculo varios esqueletos armados de flechas, cuya punta eran agudos 
pedernales primorosamente cortados, y cuchillos y lanzas también de 
pedernal. Gomo sucede por desgracia con harta frecuencia y en todas 
partes, desbaratóse cuanto allí había de tal manera, que al reconocer 
yo el sitio, no pude poner en claro si los cadáveres conservaban ó nó 
restos de vestiduras ú otros objetos: solo me aseguraron los labriegos 
que tenían ollas de barro, hallándose los esqueletos en torno de una 
mesa como en actitud de comer, y con sendas cucharas de madera. 
¿Habría parentesco entre estas gentes y las de la cueva de Albuñol? 
No hay datos para asegurarlo ni menos para contradecirlo; sólo dos pe­
dernales en forma de pequeño cuchillo el uno, y el otro de lanza he po­
dido recoger de tan precioso hal lazgo.» 

Así concluye el Sr. Góngor^i el relato de los descubrimientos h e ­
chos por sí mismo ó por otros más afortunados, que se reducen por lo 
visto á los objetos encontrados en Albuñol y en alguna otra caverna, 
siendo sensible que no fuera este diligente arqueólogo quien practicara 
por sí las pesquisas, pues de seguro hubieran dado éstas más seguros 
resultados. Con efecto, no habiendo una exacta indicación del yac i ­
miento de lo que en la cueva de Albuñol y en otras se ha encontrado, 
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resalta que aparecen como contemporáneos objetos que indudablemen­
te pertenecen á edades distintas, como se desprende del simple examen 
de los út i les , instrumentos, cerámica, etc., que el Sr. Góngora cita y 
dibuja perfectamente en su obra. Lo único que puede asegurarse es 
que en dicbas cuevas se encuentran objetos pertenecientes á la época 
mesolí t icay neol í t ica , y otros que pueden considerarse como más mo­
dernos, en especial los que se refieren á las cuerdas y tejidos de es­
parto. De donde se desprende la dificultad suma que encuentra el an­
tropólogo al referir á esta ó á la otra época los restos humanos que c i ­
ta ; por lo d e m á s , la simple recolección de estos objetos y el baberlos 
dispuesto con la claridad y lucidez que distingue al Sr. Góngora , bas­
ta para acreditar su celo y reconocer el servicio que con ello ha presta­
do á la ciencia. 

i Otro distinguido cuanto inteligente arqueólogo, el Sr. G, M.cPher-
son, acaba de ilustrar con sus exploraciones otra estación granadina 
intitulada la cueva de la Mujer, situada junto á los baños termales de 
Alhama, en un cerro denominado la Mesa del B a ñ o , á unos cincuenta 
metros de elevación sobre el rio Marchán, y á ochocientos de altura 
sobre el nivel del mar; acerca de la cual publicó en 1870 una Memoria 
acompañada de diez láminas, representando los más curiosos objetos 
en ella encontrados. 

La cueva, al parecer, está abierta al contacto de una caliza de as­
pecto litográíica, que el autor cree ser jurásica y del terreno terciario. 
Consta este antro terrestre de dos partes, superior é inferior, de las 
cuáles sólo acuella fué explorada y acerca de la cual da el autor m i ­
nuciosos é interesantes detalles. A l cavar en el centro de la cueva, á 
unos cincuenta centímetros de profundidad, encontró algunos pedazos de 
carbón vegetal, circunstancia que le animó á proseguir su estudio: la 
tierra movida hasta la profundidad de un metr'o es oscura y distinia de 
la del cerro, que es amarillenta, como lo es también la que se halla á 
mayor profundidad en la cueva misma, circunstancia que unida á la de 
su alternativa con piedras angulosas , inclina al autor á creer que no 
fué acarreada esta capa de tierra por las aguas, sino más bien por el 
hombre mismo. 

Los restos de vasijas de barro descubiertos son semejantes á los 
que se han hallado en Gibraltar en la cueva Genista, descrita por Busk, 
y en la de los Murciélagos, cerca de Albuñol . Los tamaños y formas 
de estas vasijas son más variados por haber aparecido en mayor n ú m e -
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ro; pero los dibujos y adornos son casi los mismos, lo que hace p re ­
sumir su contemporaneidad. El barro es por lo común negruzco, aun­
que algunos pedazos, especialmente los más gruesos, son del color del 
ladirllo. Muchos tiestos son encarnados exteriorraente, siquiera la frac­
tura demuestre que su masa interior es casi negra. A l examinarlos de­
tenidamente se observa que el color rojo es producido por una capa de 
almagra que se ha aplicado sin duda intencionadamente. Entre los ob­
jetos encontrados, hay dos pedazos de óxido de hierro, que hasta c ie r ­
to punto comprueban que aquellos seres empleaban el tinte que esta 
sustancia produce. 

Se sacaron además algunas piedras redondas y oblongas de caliza, 
de pizarra micácea, de diorita y de cuarzo, y debe presumirse que allí 
fueron llevadas por humana agencia, pues sólo v i dice M.c Pherson, 
este pequeño número de piedras rodadas que serían recogidas y apre­
ciadas probablemente para ayudar á formar ó bruñ i r las vasijas ó tal vez 
sólo á causa de su simétrica forma. La primera presunción se halla con­
firmada, por hallarse parte de la superficie de una de estas piedras te­
ñida de almagra de una manera igual á la de las vasijas. 

Encontróse también un pedazo de diorita pulimentada, pero tan i n ­
forme , que es aventurado asegurar si es un trozo de una hacha neol í­
tica , un pedazo de canto rodado, ó una lasca de una roca desgastada 
por el agua. No hay piedra de esta clase en aquellas ce rcan í a s , y debe 
haber sido llevada allí desde alguna distancia. 

Varias piedras grandes removidas parecen haber sido labradas tos­
camente. Una loseta de sílice tiene señales de haber servido para que 
algún objeto se afilase en su superficie. Muchas piedras se sacaron e n ­
negrecidas y quemadas, y á la mayor profundidad que se llegó, algunas 
tenían estas señales en su superficie inferior. 

Da después una idea el autor de los otros objetos encontrados, que 
dibuja en la lámina 9.a; las ocho anteriores están destinadas á c e r á m i ­
ca, reducidos á cuchillos y pedazos ele sílice, de donde deben haberse 
sacado las lascas; dos huesos perforados que serían probablemente 
amuletos ó adornos; otros agujas ó punzones; un diente perforado y 
varios colmillos cortados en distintas direcciones; una piedra labrada en 
forma de cono deprimido; varios pedazos de conchas, y á la profundi­
dad de un metro un pedazo de yesca y otro de resina. Entre el car­
bón sacado de la fosa hay pedazos en los que se descubre la fibra del 
pino. 
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Hallóse también ceniza, y en casi toda la fosa huesos y clientes de 

diferentes animales, entre ellos mandíbulaticasi completas. Estos res­
tos no han sido caracterizados todavía, pero entre ellos parece haberlos 
del buey, .del ciervo, de varios roedores y aves, y mezclados con 
ellos huesos humanos, de lo cual podía deducirse que aquellos seres 
eran tal vez antropófagos. 

Los restos de la industria humana que han sido sacados nuevamen­
te á luz, los huesos, el carbón y las cenizas se hallaban mezclados sin 
aparente órden. Las capas de carbón parecían alternar con la tierra y 
con las piedras de diversos tamaños, con los tiestos de barro, con los 
cuchillos, y con los huesos. Todo en aparente confusión, todos los ob­
jetos más ó ménos rotos y destrozados, y con la apariencia que natu­
ralmente presentarían, si se hubieran tirado al suelo como objetos inúti­
les , ó que hubieran allí caído al acaso. 

Los huesos grandes se hallan por lo común rotos en sentido longitu­
dinal , como generalmente sucede con los que utilizó el hombre p r i m i ­
tivo para extraer de ellos el t u é t a n o , quizás ;predilecto manjar en 
aquellos tiempos, y casi todas las circunstancias parecen inducir á la 
creencia de que en aquella cueva y al rededor del hogar encendido en 
su centro, sus habitantes se reunieron para utilizar su caza y para des­
cansar de las fatigas de su azarosa vida. 

Llama la atención, sin embargo, el gran número de tiestos de barro, 
la multitud de cuchillos de pedernal y otros objetos de arte hallados, 
en comparación con la relativa exigüidad de huesos, si se ha de admi­
tir que son meramente restos de una gran cocina los que se presentan 
á la vista. Verdad es que muchos de los huesos estaban tan destruidos 
que se deshacían cuando se trataba de extraerlos de la húmeda tierra 
de que se hallaban rodeados, y por lo tanto su relativa escasez quizás 
quede explicada por su parcial destrucción. 

Cerca de la entrada al aposento interior abovedado, á un metro de 
profundidad del suelo, se halló un frontal humano y parte de un parie­
tal aparentemente del mismo cráneo. Este cráneo es pequeño sin duda, 
y parece asemejarse á los que se han hallado en Gibraltar, el que más 
adelante será debidamente examinado y comparado por personas com­
petentes, como lo serán igualmente los restos de los diferentes anima­
les que ha producido la cueva. 

A l hallar este cráneo en la parte interior de la caverna, y no estan­
do completamente seguro de haber encontrado otro hueso humano. 



379 — 

creí por un momento, añade el autor, que tal vez este recinto habría sido 
escogido como lugar conveniente para el enterramiento del dueño de 
aquella calavera, y que los tiestos de barro, los cuchillos de pedernal, 
los demás objetos de arte y los huesos de diversos animales, pudieran 
ser restos de ofrendas hechas á la memoria de aquel cadáver , al celebrar 
sus funerales con un gran banquete y con el sacrificio de algún objeto 
querido, hecho por cada pariente ó amigo ante su tumba. 

La tierra llevada allí quizás fuera con el objeto de llenar la cueva 
y evitar la profanación de aquellos restos, y más adelante por causas 
naturales, y durante el transcurso de los siglos podría haberse vuelto 
parcialmente á abrir. 

Esta explicación, añade el autor, que hasta cierto punto da cuenta 
de algunas de las circunstancias relacionadas con los descubrimientos 
hechos en la cueva, quizás se acepte demasiado aprisa por los que con­
sideran que es humillante y desconsolador contemplar en época pasada 
á nuestros predecesores en Europa en el grado de embrutecimiento en 
que hoy se encuentran los habitantes de la Nueva Caledonia; pero en 
m i juicio es violenta, y un exámen detenido de todas las circunstancias 
que se presentan á nuestra vida nos obliga á rechazarla. 

A l finalizar su Memoria se extiende M.cPhersonen consideraciones 
deducidas de la no existencia de vasijas enteras y otros pormenores 
que ofrece la cueva de la Mujer, para sacar en consecuencia que debió 
ser más bien una morada que un cementerio, creyendo que al rededor 
de las hogueras encendidas en su centro, los hombres prehistóricos de 
Alhama se reunieron por largo tiempo, viviendo la vida de los troglodi­
tas; y que los objetos producto de su industria que han visto otra vez 
la luz del día, fueron arrojados al suelo como inútiles ó cayeron al azar, 
y que los huesos de los diferentes animales, y probablemente los 
humanos, son restos de los séres que les sirvieron de pasto, ántes que 
la aurora de la historia ó de la tradición arrojara sus más débiles albo­
res sobre la vida humana en esa comarca.» 

En 1871 el mismo diligente arqueólogo publicó la segunda parte de 
la descripción de la dicha cueva, adornada de una vista de esta y de 
nueve láminas representando los objetos encontrados en su nueva ex­
ploración, así dentro como fuera de la caverna. 

Concretándonos por ahora á lo del interior, pues lo externo corres­
ponde al período neolítico ó de la piedra pulimentada, hé aquí lo que 
dice M.c Pherson: 
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«Con excepción de estos objetos, (refiérese á los encontrados en h o ­
rizontes superiores), iodo lo que se hallaba en esta mi segunda visita 
confirma la idea antes expresada de que aquel lugar fué habitación de 
nuestros antepasados, y que los hombres de la edad de piedra perma­
necieron en ella por muy largo tiempo. Fúndase esta creencia en la 
misma abundancia de carbón y cenizas en capas y vetas, á cierta pro­
fundidad del suelo actual, y el gran número de tiestos de barro negro, 
de cuchillos y núcleos de sílex de los mismos tosquísimos adornos y 
út i les , mezclado todo con huesos de diferentes animales chascados y á 
veces tostados, y restos del hombre mismo. 

Probablemente, añade el mismo, los dos ó tres metros de tierra 
mezclada con los objetos que patentizan la presencia del hombre en 
aquel sitio, han sido depositados allí lentamente por humana agencia 
durante el transcurso de luengos siglos, no sólo por el hombre de las 
cavernas, que seguramente fué el que contribuyó más á levantar aquel 
suelo, sino por las razas que le siguieron, que también deben haber 
entrado en ella de pasada, como queda probado con los restos romanos 
y tal vez de otros pobladores que allí se han recogido. Así, pues, des­
de los más remotos tiempos en que el hombre por primera vez la tomó 
por suya, hasta el día de hoy, en que ha sido explorada, la cueva de la 
Mujer nunca ha estado abandonada por completo por la raza humana. 
Es frecuente aún hoy, que los pastores cuando hay tormenta se guarez­
can en ella ó acudan á gozar de su frescura en los calurosos dias del 
verano. 

Interesante es contemplar desde este lugar tantas construcciones 
humanas de períodos que creemos remotos, más ó menos destruidas 
por la mano del tiempo, y hallar la primitiva mansión del hombre i g ­
norada por la tradición ó la historia, casi en el mismo estado en que se 
hallaba cuando era su único albergue.» 

Pasa luego el autor á describir los objetos más importantes allí en­
contrados , empezando por los tiestos poco diferentes de los anterior-
raenlq citados, quedando perfectamente comprobado, según este d i ­
ligente explorador, que así como los cuchillos de sílex se tallaban den­
tro de la cueva á juzgar por los muchos núcleos allí existentes, también 
las vasijas de barro eran hechas en la cueva; deduciendo esto entre 
otros motivos por el hallazgo de un trozo de arcilla amasada y prepara­
da seguramente para moldearla. Merece especial mención un brazalete 
que figura en la lámina 8.a, ' formado de una concha, quizás un Pee-
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túnculo, cuya parte superior aparece rebajada hasla permit i r la entra­
da de la mano. Hay otro trozo de la misma concha también reproduci­
do en la propia lámina, que ofrece una perforación hecha con algún 
trabajo, pues el agujero se empezó por opuestas partes para encon­
trarse en el centro. Ademas de los mencionados objetos, encontráronse 
una piedra destinada lal vez á desleír ó triturar; un pedazo de hacha 
pulimentada; otra piedra labrada ele forma bastante irregular, y un 
pequeño útil de cuarcita perfectamente simétrico y bien pulimentado; de 
todo lo cual deduce el autor que las piedras pulimentadas y los cuchi ­
llos de sílex achaflanados, deben considerarse como de la misma é p o ­
ca. Opino que el Sr. M.c Pherson se deja llevar demasiado de una idea 
hasta cierto punto justificada por el hallazgo simultáneo de unos y otros 
instrumentos, lo cual sólo significa que el hombre de Alhama se encon­
traba en el período intermedio entre la época mesolilica y neolítica, como 
verémos más adelante al dar cuenta dé l a estación de Argecilla ; sin que 
por esto dejen de ser dos períodos bien distintos, el del cuchillo achafla­
nado que corresponde al del Reno, y el del hacha pulimentada, que 
pertenece al de los animales domésticos. 

Cita además este arqueólogo, entre varios pedazos de conchas ma­
rinas, un Cassis entero, que figura en la lámina 8.a, algunas agujas y 
punzones hechos de hueso que se ven en la propia lámina, y una piedra 
caliza redonda y achatada que lleva seña les , no sólo en sus dos caras, 
sino en los bordes, de haber servido mucho para alguna dé l a s toscas in­
dustrias de los prehistóricos hombres de Alhama. 

Concluye el Sr. M.c Pherson su interesante Memoria dando cuenta 
de lo más importante encontrado por él en dicha cueva, que son dos 

: c r áneos , varias mandíbulas, un fémur, y otros restos humanos. Uno de 
los dos cráneos y el fémur figuran en la lámina 9.a, del tamaño natural, 
acerca de cuyos restos discurre el autor de la manera siguiente: 

«El cráneo es en extremo dolicocéfalo y parece pertenecer á un 
tipo humano de corta inteligencia y de violentas pasiones. En la m a n ­
díbula diseñada que es la más perfecta de todas, no se observa lo que 
en otras menos completas, el extraordinario desgaste de sus muelas, se­
guramente por ser de una persona más jóven. E l fémur demuestra con 
sus pronunciadas angulosidades la potencia de los músculos que á él se 
adherían, y su forma arqueada le hace extremadamente distinto de los 
que hoy poseen las razas europeas y áun de las antiguas que existían 
en aquella misma localidad. Muchos pedazos de c ráneos , entre ellos 
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dos frontales y otros varios huesos humanos, han sido extraídos de 
esta segunda exploración, acerca de los cuales, dando M.c Pherson 
pruebas de su excesiva modestia, no se atreve á emitir opinión alguna. 

Por ú l t imo, discurriendo acerca de las circunstancias que en la 
cueva de la Mujer se r eúnen , termina su interesante Memoria con las 
siguientes frases: 

«Me inclino, pues, á sostener la opinión que tuve cuando examiné 
por primera vez la cueva, á saber: que los hombres cuyos restos han 
sido hallados en ella, fueron devorados por sus contemporáneos , cuan­
do su desarrollo físico ; moral é intelectual, asimilaba á aquellos habi­
tantes á algunos de los salvajes de la Oceanía , ó tal vez á tipos más 
bajos aún de los que en la actualidad se encuentran. 

Hay que trasladarse de Andalucía á Aragón para adquirir nuevos 
datos acerca de los primitivos habitantes de nuestra Península. Con 
efecto, en el terreno jurásico de Sierra Cebollera, en término de T o r ­
recilla de Cameros, Nieva de Cameros y Ortigosa, exploró en 1865 el 
Sr. Luis Lartet , digno hijo del célebre arqueólogo de este nombre, va­
rias cavernas, entre las cuales las superiores é inferiores de la Peña de 
Miel y la llamada Lóbrega , en las que encontró hachas, cuchillos, 
raspadores, cerámica y algunos útiles en hueso, pertenecientes al pe­
ríodo que estamos describiendo. 

Las minuciosas investigaciones realizadas por este mi amigo, le 
han permitido clasificar dichas cuevas en los tres grupos siguientes: 
1.a Correspondiente á la edad del Rinoceronte, distinto del tichorhinus 
y del Buey primit ivo, á la que pertenece la gruta superior de la Pe­
ña de la Mie l , siendo, en sentir de Lartet, dudoso que el hombre habi­
tara á la sazón dicho antro terrestre. 2.a Del Buey pr imi t ivo , pero sin 
restos de Reno, ni de la mayor parte de los mamíferos que en Francia 
van asociados en cavernas, en apariencia de la misma época, gruta in ­
ferior de la Peña de la Miel . Durante esta edad no existían aún espe­
cies domésticas, y el hombre, reducido á satisfacer sus más perentorias 
necesidades, utilizaba cuanto era posible los huesos, haciendo de 
ellos astillas, después de haberlos raspado fuertemente con sílex i n ­
forme, que convierte más adelante en raederas ó raspadores de for­
ma igual á los que se encuentran en muchas cavernas de F r a n ­
cia. 3.a Correspondiente á las especies domést icas , entre las cuales 
aparece un perro que, á juzgar por los restos que allí dejó , debía ser 
más carnívoro que el Zorro, el Lobo y el mismo Chacal. Correspon-
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de este período á la cueva Lóbrega; cuyo habitante, ya pastor y me­
jor provisto de alimentación y con út i les , siquiera toscos, más per­
fectos, en vez de reducir los huesos á astillas como en la época an­
terior, los utiliza en instrumentos á propósito para satisfacer sus nue­
vas necesidades. A juzgar por la situación de la cueva, más inaccesible 
que la de la Miel, con doble salida y dominando desde ella todo el va­
l le , parece como que se iniciaba la guerra, y con ella había necesaria­
mente de multiplicarse la astucia y la desconfianza. 

El mayor progreso, no obstante, realizado por aquel hombre, fué 
la fabricación de la ce rámica , de la cual da una idea Lartet en dos bo­
nitas láminas cuyas figuras, representantes de los restos allí encontra­
dos, describe minuciosamente en el texto. Progreso real y verdadero, 
porque como oportunamente indica él mismo refiriéndose á Brongniart, 
para trabajar el barro de mejores condiciones y hacer con él una vasija 
ó puchero que ha de endurecerse al aire ó al fuego, y que sólo ha de poder 
servir después del lejano resultado de esta operación, se necesitan cier­
tamente muchos más cuidados é inteligencia que para labrar la madera, 
el hueso, las pieles y ios filamentos; pues estos materiales ofrecen i n ­
mediatamente al operario el resultado de su trabajo. 

El paso dado por el habitante de la cueva Lóbrega , fué, sin embar­
go, más decisivo, en atención á que los barros por él labrados revelan 
mayor inteligencia y esmero, si se atiende á su forma elegante y á la 
riqueza y variedad de adornos que siempre indican un gusto más exquisito. 

EISr. Lartet halla notoria analogía entre la cerámica de Logroño y la 
encontrada por el Sr. Thioly en la caverna de Bossey, en Mont Saleve, 
en circunstancias análogas. Tampoco puede negarse la semejanza que 
existe entre la cerámica de esta última estación y la de algunos Palafi­
tos de Suiza, y mejor aún con la del lago Fimon (Venecia), descubier­
ta por Paolo Lioy , el cual la considera como perteneciente á la edad 
de piedra. 

En los terramares de los alrededores de Parma se han encontrado 
vasijas también muy parecidas á las de Logroño, cerámica que Mortillet 
refiere á la edad del bronce, mientras que las del lago Fimon corres­
ponden, según el mismo, á la época de tránsito entre la piedra y este 
metal. 

A juzgar por estos antecedentes, Lartet se inclinaría á considerar la 
cerámica de la cueva Lóbrega , al momento histórico de la introducción 
en nuestras comarcas del bronce; pero el no haber encontrado allí 
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útiles de dicho metal, y atendiendo también á que las huellas que l l e ­
van los huesos parecen hechas más bien con instrumentos tallados de 
s í lex, á pesar de no haberlos encontrado en dicha cueva, todo esto hace 
considerar como prematura esta deducción, atribuyendo más bien al 
final de la época de piedra la mencionada cueva. 

Describe el Sr. Lartet las circunstancias particulares que concur­
ren en las mencionadas cavernas, y principalmente en la inferior de la 
Peña de la Miel y Lóbrega; en la primera de las cuales tuvo la fortuna 
de encontrar varios huesos y bastantes cascos de pedernal, raspado­
res y cuchillos. Los materiales en esta cueva se hallaban dispuestos del 
modo siguiente: de arriba á abajo un banco de cieno ó légamo rojizo, 
arcilloso arenoso de unos O^O"1 de espesor; inmediatamente debajo 
otro de 0,20 á 0,30m de cenizas carbonosas , con una cantidad conside­
rable de huesos rotos y hechos astillas, hasta el punto de imposibilitar 
la determinación de las especies á que per tenecían , á no ser por el ha­
llazgo de dientes y algunas extremidades articulares que estaban intac­
tas. En muchos de dichos huesos, rotos intencionadamente sin duda al­
guna , se notaron gran número de estrías y huellas más ó ménos p ro ­
fundas, practicadas con instrumentos toscos ó groseros, que tal vez se­
rían los cascos de pedernal, cuchillos y raederas arriba mencionadas. 
Debajo de estas cenizas se encontró un nuevo banco de 0,60m de grue­
so de cieno arcilloso-arenoso rojizo, análogo al anterior, conteniendo 
también algunos huesos y pequeñas porciones de c a r b ó n : en la base, y 
descansando directamente sobre el suelo de la caverna que es calizo, 
yacían cantos rodados de arenisca, entre los cuales se encontró uno que 
hubo de servir como piedra amoladera. 

Los restos fósiles de esta cueva se refieren á mamíferos he rb í ­
voros, entre los cuales figura una gran especie de Buey, tal vez el p r i ­
mitivo, el Caballo que hubo de servir, como el Ciervo y otros, de a l i ­
mento á aquellos trogloditas. 

Describe después la cueva L ó b r e g a , situada en los bordes del rio 
Iregua, á más de 80 metros de su nivel, con doble abertura, corredo­
res y galerías curiosas. Explorada dicha caverna, resulta que en la 
parte superior de los depósitos sueltos allí existentes, se notan lechos 
de ceniza de diferentes colores, con restos de cerámica , huesos y uten­
silios. 

En la galería de salida al S. E., en las capas más superficiales dé 
cenizas, se encontraron dos mandíbulas y algunos otros huesos huma-
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nos, juntamente con tiestos y huesos rotos. En una pequeña cavidad 
natural cubierta por depósitos irregulares de estalactita, encontró nn 
operario un hermoso cráneo dolicocéfalo, y un poco más allá un esque­
leto de una criatura recien nacida. Examinados estos restos, según 
Lartet, por el distinguido arqueólogo Pruner-Bey, aseguró que el c r á ­
neo y una de las mandíbulas pertenecían al tipo celta, miéntras que la 
otra mandíbula recordaba por sus caractéres , auna jóven de raza b r a -
quicéfala. El Sr. Lartet se muestra, no obstante, muy reservado tocan­
te á la contemporaneidad de estos huesos con los restos de antigua i n ­
dustria en dicha cueva encontrados, en razón al somero yacimiento de 
aquellos. 

La mayor parte de los mamíferos encontrados, parece deban refe­
rirse á especies que hubieron de experimentar la influencia del hombre, 
siendo muy abundantes los huesos de Cerdo ó Jabalí, dos razas peque­
ñas de Bueyes, una ó dos de Cabra, de Ciervo y Corzo, cuyos pito­
nes utilizábanse para algún fin, pues en los que allí se encontraron se 
notan incisiones y señales como de haber sido aserrados. 

Cerca de la cavidad de donde se extrajo el c r á n e o , se recogieron 
dos lajas grandes de forma circular, formadas de una arenisca micácea 
pizarrosa, que aquellos primitivos habitantes hubieron de trasportar 
del terreno probablemente cretáceo, que sobrepuesto al Lias se encuen­
tra en el valle. Dichas piedras estaban ennegrecidas en el centro como 
indicando la acción del fuego para cocer los alimentos. 

El carbón esparcido en medio de las cenizas era, al parecer, de en­
cina, árbol muy abundante aún en dicha comarca, cuyas bellotas, en­
contradas a l l í , pudieron servir de alimento bien fuera enteras, ó t r i tu ­
radas por medio de cantos rodados, que también aparecieron allí . 

Debajo de las cenizas, de un metro de espesor y en cuyo seno se 
encontraban los objetos indicados, apareció un banco de estalacmita 
de algunos decímetros de espesor, bastante difícil de atravesar, la cual 
descansa sobre un cieno amarillento arenoso-arcilloso que cubría otra 
capa de estalacmita que se extiende sobre el suelo calizo de la caver­
na. El conjunto de estos depósitos venía á tener sobre l,60ni de grue­
so, aumentando su espesor donde se encuentra una estalacmita que 
separa la sala ó galería de salida de la cámara del fondo, en la cual, s i 
por una parte aumenta la acumulación de cenizas, son por extremo ra­
ros los huesos y la cerámica. 

A la entrada de ía caverna, exceptuando en la estrechez que se-
26 
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para á las dos cámaras, no existen semejantes depósitos; pero muy i n ­
mediato á aquella, si bien la capa de cenizas no es muy considerable, 
la cerámica abunda más y está mejor conservada; encontrándose allí 
también huesos labrados en forma de punzones unos, alisadores otros, 
agujas y una pieza en barro cocido con tres agujeros de uso muy p r o ­
blemático. 

Entre los numerosos objetos allí, encontrados, no apareció ninguno 
ni en piedra ni en metal, á pesar de que las huellas que llevan algunos 
huesos parecen ser resultado de instrumentos toscos y de filo poco cor­
tante. Ciertos cantos rodados procedentes de otro punto é importados 
por el hombre primit ivo, pudieran considerarse como piedras de honda, 
únicas armas allí existentes. 

Pasa luégo el autor á describir la cerámica de esta cueva, sin duda 
hecha á mano y cocida al sol, sin barniz alguno y únicamente con una 
especie de pulimento debido á la frotación anterior, como parece se 
practica hoy en algunas comarcas. El color negro, que por regla gene­
ral ofrece, es resultado de la acción del humo, como hoy mismo se 
efectúa en muchos puntos de Francia, ó bien efecto de la introducción 
de materias orgánicas que la cocción carbonizó después , según se 
practica todavía en el Perú por medio de la grasa, y se cree haber 
servido para igual objeto al habitante del Palafito suizo. 

Muchos adornos de dichas vasijas consisten en impresiones d ig i t a ­
les, de cuyo tamaño pequeño por lo común, deduce Lartet si ser ían 
mujeres las encargadas de esta primitiva industria. 

Tales son, para no cansar más la atención del benévolo lector, los 
principales documentos que acreditan la existencia del hombre en d i ­
cha comarca de la Península en época tan remota, puesto que es i n d u ­
dablemente anterior á la edad del bronce. 

Completa las principales noticias que acerca de la época mesolílica 
española poseemos, lo encontrado en la fámosa estación de Argecilla, 
examinada durante la primavera última en una excursión que realicé 
acompañado de mis apreciables discípulos señor marqués de la Rivera 
y Garay de Anduaga. 

Encuéntrase esta estación, descubierta por D. Nicanor de la Peña, 
celoso farmacéutico de la aldea, en el sitio llamado el Palomar, en el 
tercio superior de la pendiente, bastante ráp ida , de una de las colinas 
terciarias lacustres, que caracterizan todo el territorio denominado la 
Alcarria. Forma este depósito un banco de metro y medio de espesor. 
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sobre 60 ó 70 de longitud y 10 á 12 de ancho, compuesto de tierra gris 
cenicienta, en algunos puntos muy oscura, como si fuera resultado de 
una especie de incineración, descansando todo sobre la cabeza de los 
estratos de caliza con Hél ix , Paludinas, y otros fósiles terrestres y l a ­
custres , arcillas y margas que, horizontalmente ó con escasa inc l ina­
ción, asoman en la ladera. 

A muy pocos pasos, debajo de este singular yacimiento, existe 
una cueva bastante profunda y de anchura proporcionada, donde creí 
descubrir señales por lo ménos , de la antigua habitación del hombre, 
en cuyo caso la estación superior hubiera significado una especie de 
depósito análogo al Kiokenraodingo ó Paradero del primitivo habitan­
te. No se encont ró , sin embargo, en la cueva nada, por más pesquisas 
que se hicieron, lo que obliga á pensar que lo de arriba representa tal 
vez, un taller ú obrador de la primera y segunda edad de piedra, en 
razón á los numerosos y bien conservados objetos que allí se encuen­
tran , y cuya enumeración es la siguiente: 

1.0 Preciosos núcleos de pedernal, y otros que después sirvieron para 
fabricar cuchillos, según representan las figuras 1 y 2 de la lámina 2. 
Tiene el núcleo 12 centímetros de largo por 5 de ancho; y el cuchillo, 
notable por su forma encorvada, 15 y 6 mil ímetros por 3 y 12 de 
ancho en la base. 

Considero este útil de mucho m é r i t o , atendida su procedencia de 
un antiguo núcleo, cosa poco frecuente. 

2.° Un número prodigioso de cuchillos que, por lo común, ofrecen 
un solo plano en una de las caras, y dos ó tres chaflanes en la opuesta, 
con la particularidad de que la línea que enlaza una cara con otra en 
los que sólo tienen dos, se presenta ondulada, formando una especie 
de espina dorsal, resultado de golpes hábi lmente dirigidos con un 
percutor, lo cual da á dichos cuchillos un aspecto notable y poco co­
mún . El mayor de estos, que es el que lleva el n ú m . 9, tiene 24 cen t í ­
metros de largo y tres de ancho, siendo casi igual en toda su longitud: 
la punta es redonda y la otra extremidad encorvada. 

Los hay también con tres chaflanes en la parte superior de la cara 
principal, debiendo mencionar entre ellos el que lleva el número 4, 
cuya longitud es de 19 cen t ímet ros , y el ancho bastante uniforme, de 
dos y medio. 

El chaflán central es más ancho que los laterales, y termina en la 
punta misma ¡ que es redonda; el otro extremo está algo encorvado. Al 
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gimo de estos cuchillos de tres chaflanes, es notable por la suma d e l ­
gadez que ofreceu, que escasamente excede de dos á tres milímetros, 
debiendo indicar entre otros, el núm. 7 , que tiene 15 centímetros y 
cuatro milímetros de longitud, dos en la parte más ancha, y la punta 
muy aguda y encorvada. También es notable en este cuchillo la anchu­
ra del chaflán central, que ocupa un centímetro y cuatro milímetros, 
es decir, mucho más que los laterales. Hay alguno que ofrece una 
cara p lano-cóncava; y en la otra, que es convexa, no tiene chaflán 
alguno, presentando tan sólo una superficie irregular, formada por las 
astillas que saltaron al formar los dientes que ofrecen sus bordes. 

En otros se nota que uno de los bordes es cortante, más ó ménos 
regular, y en el otro presenta profundas incisiones ú ondulaciones, que 
si imitan los dientes de una sierra, han de ser grandes como en el nú­
mero 5. 

En otros se observa un adelgazamiento en la parte inferior, como si 
quisiera indicar haber servido para colocarlo en un mango ó al extremo 
de un palo, como la figura 6. 

Los hay en forma de punta de lanza, según se ve en el n ú m . 1 1 , 
aunque incompleto. 

Y por ú l t imo, para no abusar de mis lectores, figuran también a l ­
gunas flechas de una perfección verdaderamente asombrosa , según de­
muestra la figura 12, encontrada á mayor profundidad que los otros 
instrumentos por D. Nicanor de la P e ñ a , el dia 30 de Mayo úl t imo. 

Como complemento de esta famosa estación, y para justificar lo de 
ser aquello un taller, debemos hacer mención del considerable número 
de astillas ó cascos, asimismo de pedernal, que, junto con los demás, 
se descubre, presentando, como los utensilios más perfectos, una capa 
terrosa de incrustación, ó en otros té rminos , una patina, que en algu­
nos llega á tener cerca de un milímetro de espesor, de la misma colo­
ración que la tierra adyacente, lo cual acredita su notoria ant igüedad. 

Y para que nada allí faite de lo relativo á esta edad, recógese con­
siderable número de percutores, generalmente de arenisca muy dura, 
que indudablemente aquellos antiguos habitantes recogían entre los 
cantos rodados de algún aluvión contiguo. 

No termina aquí la riqueza y variedad de objetos de la estación de 
Argecilla, sino que existen en ella ademas algunas piedras que, por 
su forma, puede asegurarse sirvieron de hogar, parecidas á las de los 
Kiokenmodingos de Dinamarca. Mucha cerámica tosca pr imi t iva , é i n -
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dudablemenle anterior al uso del torno, algunas piezas enteras y lisas, 
otras con impresiones digitales por vía de adorno; con agujeros forma­
dos por dos conos que se encuentran por el ápice truncado, etc. ün 
cacharro con principio de asa, etc.; y por úl t imo, varios huesos y 
dientes de Equus fossilis, de Bos primigenius, algún Ciervo, C a -
nis , etc. 

El hallazgo en Argecilla de un número bastante considerable de ha­
chas pulimentadas, siquiera la mayor parte imperfectas, junto con 
piedras que debieron servir para prepararlas al pulimento, colocan á 
esta estación entre la época del Reno ó de los cuchillos en su mayor 
grado de desarrollo, y el comienzo de la época siguiente ó de la p i e ­
dra pulimentada. 

Asimismo debe considerarse como perteneciente á un período de 
tránsito entre la mesolitica y neolít ica, la cueva de Roca, situada al 
N . E. y á corta distancia de la ciudad de Orihuela, también explorada 
con fines análogos á los ya indicados: en ella recogí muchos huesos h u ­
manos, dientes y mandíbulas , con la particularidad de hallarse casi lo­
dos, y en especial los largos, tan profundamente quemados, que hasta 
el mismo tejido celular del canal de la medula se ve ennegrecido, co­
mo lo representa el fragmento señalado con el n ú m . 7. ¿Indicará esta 
circunstancia algún resto de antropofagia, como se observa en Bélgica 
y en otros países ? La mandíbula del núm. 6 es notable por la forma y 
dirección del cóndilo. Los huesos del cráneo se distinguen por lo común, 
por el notable grosor que ofrecen, y también por el prognatismo que 
acusan en aquella raza. 

Asociados á estos restos había varios dientes y huesos largos de ca­
ballo, ciervo y otros mamíferos ; muchas valvas de P e d ú n c u l o s con el 
nates perforado , según se observa en el núm. 14; alguna Cyclostoma, 
núm. 16, Conus, como el n ú m . 15, Pectén y otros moluscos. Mucha ce-
rámica ' tosca , de notable espesor y negra por dentro; y por úl t imo, va­
rios cuchillos de bordes aserrados y también unidos, como revelan las 
figuras 10 y 13, lámina segunda; flechas preciosas por la delicadeza 
con que están labradas, y hasta por la forma especial que ofrecen, se­
gún demuestran las figuras 14 y 15; y por ú l t imo, algunas, aunque 
pocas y pequeñas pertenecientes á la época neolítica ó de la piedra pu-
limentada,labradas en una especie de petrosílex bastante común entre 
los objetos de dicha edad en la Península. 

Pertenece, pues, á mi modo de ver, la estación de Orihuela, á la 
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época del Reno, por otro nombre llamada de los cuchillos ó mesoliti-
ca, y también á la de la piedra pulimentada; siendo más que probable 
que los representantes de cada una ocupáran en el depósito de aquella 
especie de grieta terrestre, horizontes distintos. Por desgracia, la fa l ­
ta de conocimientos en los que sólo buscaban en dichas cavidades sub­
terráneas soñados tesoros, han hecho perder los que en realidad encerra­
ban para la ciencia. 

Tales son, á mi entender, los principales documentos que acredi­
tan la existencia de la época mesolítica entre nosotros. 

ÉPOCA NEOLÍTICA. 

Los descubrimientos relativos á esta edad son más numerosos que 
los anteriormente indicados, debiendo empezar su enumeración por los 
intermedios entre la anterior y esta. El principal yacimiento de la pie­
dra pulimentada, genuino representante de este per íodo, es el monu­
mento megalítico, cualquiera que sea su estructura y disposición; de­
biendo hacer constar no obstante, que muchos de estos objetos se en­
cuentran á la superficie, ora acarreados por las aguas á las partes bajas, 
ó desenterrados por el arado y azadón. 

En Argecilla, asociadas á los cuchillos, aparecen las hachas pu l i ­
mentadas en aquel depósito singular de que dimos cuenta más arriba; 
y en condiciones análogas las verémos también en los extraños y a c i ­
mientos de Castilla la Vieja, que se describirán más adelante. 

El estado imperfecto y la forma que afectan las hachas de A r g e c i ­
lla acreditan, sin duela alguna, que el hombre pasaba de la edad de 
los cuchillos ó del Reno, siquiera los restos de estos mamíferos no se 
hayan aún encontrado, á la ele los animales domést icos, á cuyo grupo 
pertenecen el Ruey, el Caballo, el Cerdo, el Ciervo y una pequeña es­
pecie de Perro, cuyos huesos yacían allí. 

El número de hachas preparadas para el pulimento encontradas por 
nosotros, fué bastante considerable, siendo tal vez una de las esta­
ciones más curiosas de la Península , y que atendidas las condiciones 
del depósito en que se encontraron, justifican mejor su verdadera pro­
cedencia, causando no poca exí rañezaá las gentes del pa í s , que c reyén ­
dolas como es común, piedras de rayo, no se explicaban fácilmente su 
existencia á más de un metro de profundidad del suelo. 

Como justificación de la forma y pulimento que se daba á las armas 
ó utensilios en esta segunda edad, encontramos también en Argecilla 
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varias piedras de naturaleza caliza y de estructura arenosa, mucho 
más duras que la lacustre que forma la base de aquellos cerros, de for^ 
ma elipsoidal y alguna circular, con una ligera cavidad en el centro, 
como indicando el uso á que las destinaban. 

También aparecieron algunos cantos chamuscados, lo cual parece 
significar que debían servir como piedras de hogar. 

Mucha y muy variada cerámica existía también en dicho punto, si 
bien no nos fué dado hallar pieza alguna entera, podiendo tan sólo i n ­
ferir por el tamaño de algunos tiestos, que debían pe r t enece rá vasijas 
ó pucheros de grandes dimensiones. Más afortunado que nosotros el des­
cubridor de tan importante estación, D. Nicanor de la Peña, poseía tres 
vasijas en mejor estado de conservación, que nos ofreció galantemente y 
aceptamos con mucho gusto, y figuran en la lámina 3.a con los n ú m e ­
ros 1 , 2 y 3. El estado de esta industria era allí sin duda alguna i n c i ­
piente á juzgar por lo tosco del barro de que se servían y las grietas 
que [sé observan, sobre todo en la patera núm. 1 , lo cual parece 
significar que las endurecían al sol. Los adornos eran por demás sen­
cillos, reducidos á impresiones digitales, como se ve en la figura 4.a: 
algunas pocas llevan asa, generalmente única y sencilla, como de­
muestra la figura 6.a, y solamente en la indicada con el núm. 2 se ve en 
el extremo del mayor eje, pues aunque rota su forma debía ser elípti­
ca, una especie de apéndice como si quisiera ser un asidero. 

La simple vista de los objetos representados en esta lámina, revela 
de un modo indudable, que la permanencia del hombre primit ivo en Ar -
gecilla debió ser bastante larga, y que, así como en los útiles de piedra 
se nota el tránsito del cuchillo á los primeros esbozos de la piedra puli­
mentada, así también en la cerámica se adivina el tránsito d é l a opera­
ción manual al primer ensayo del torno, según parece confirmar la forma 
semi-esfér ica de la vasija núm. 3, y el borde igual y uniforme y has­
ta las líneas que con él son paralelas de los demás cacharros; en a lgu­
nos de ellos, como se observa en los núms . 7 y 8, el canto está delica­
damente adelgazado y con agujeros, tal vez dispuestos para suspender 
las vasijas, cuya forma bicónica demuestra indudablemente que hubie­
ron de practicarse con algún instrumento tosco. 

Algunos pedazos llevan impresas á la superficie ó en el interior las 
huellas de algunas raicillas de plantas, como se ve en la figura 3.a, y 
en otras se notan arborizaciones ó dentritas, como se indica en la seña­
lada con el núm. 1, en el dibujo que está de costado. 
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Todas estas circimstancias y otras muchas que omitimos por la 
brevedad, aquilatan la importancia de la estación de Argeci l la , colo­
cándola en primera línea entre las prehistóricas españolas de la época 
del Reno ó de los cuchillos y el principio de la piedra pulimentada. 
La patria, pues, y la ciencia deben en este concepto gratitud al modesto 
profesor de Farmacia que descubrió tan curiosa localidad. 

En la dehesa de San Bar to lomé, junto á Vi tor ia , elSr. Yelasco, de 
quien ya hicimos mérito más arriba, también parece encontró una es­
tación algo semejante, ya que en la base aparecieron varios cuchi­
llos y encima alguna hacha pulimentada de diorita, objetos que aquel 
arqueólogo hizo fotografiar, teniendo la atención de mandarme una 
copia. De estos descubrimientos dió parte oportunamente D. Ladislao 
Velasco á la Academia de la Historia. 

Posteriormente, el mismo y D. Ricardo Becerro de Bengoa han 
señalado la existencia de túmulos en aquella comarca. 

Entrando ya de lleno á describir la época neolítica de la Península, 
debemos empezar por ofrecer en extracto lo que acerca de ella p u b l i ­
có el Sr. Góngora en su ya citada obra. La mayor parte de los mate­
riales á ella referentes proceden de monumentos megalí t icos, explora­
dos unos por sí mismo y otros por diversas personas, todos ellos d i ­
bujados y perfectamente descritos en el texto. 

E l primer monumento á que se refiere el Sr. Góngora es ..el dó l -
men, y casi mejor Menhir circular de Dilar, acerca de cuyo hallazgo 
dice lo siguiente: 

«Hace ya diez y siete años que cazando cierto vecino de Dilar, l u ­
gar situado á dos leguas de Granada, en la reducida llanura compren­
dida entre los Toriles y el barranco de la Calera, cerca de la Boca del 
Rio, que forman los cerros del Faufin y de los Picachos, empeñado en 
sacar un conejo de cierta madriguera, dió con una gran habitación c u ­
yas paredes, tomismo que el techo, estaban formadas por piedras l a ­
bradas de desmesurada grandeza. 

Divulgóse la fama del suceso en Dilar y en los pueblos comarca­
nos; el cazador denunció el terreno como rico en minerales, y formó 
una compañía cuyas acciones vendió con no poco precio.» 

La figura de la página 290 da una idea de este monumento tal c o ­
mo le trazó el inspirado poeta D. Martin Rico, como ilustración al a r ­
tículo que publicó E l Museo Universal en Julio de 1858. 

«El monumento en cuestión era un Dólmen complicado de nueve 
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metros de largo, formado por piedras extraídas de la cantera de Santa 
Pudia, que dista de allí dos leguas. Sobre él se elevó un montículo de 
tierra, cuyo diámetro mide veinte y tres metros, y le limitaron con 
circulo de piedras clavadas en el suelo, que por punto general tienen 
ochenta centímetros de longitud. 

Aún merecía estudiarse aquel paraje de buena fe y por persona 
verdaderamente amiga de las an t igüedades , pues á los cincuenta y un 
metros al S. S. E. hay otro mont ículo , y otro á l o s sesenta y uno. Sus 
respectivos diámetros miden, el primero IS^GO yl8,m50 el segundo. 

Debajo de estos túmulos debe haber Dólmenes , como lo había de­
bajo del que fué destrozado por los mineros de Dilar.» 

El segundo Dolmen, citado por el Sr. Góngora, es el llamado del 
Hoyon, situado como los dos inmediatos, entre las peñas de los Gitanos 
y el cortijo del Castillon por la senda de I l l o r a , cerca de Alcalá la 
Real, del que da el Sr. Góngora un bonito dibujo que completa una 
robusta cornicabra, la cual, nacida al pie del monumento, ha destrozado 
gran parte de las piedras que lo constituyen. 

Otro de igual clase ostenta su imponente majestad en las majadas 
del Herradero, y al terminar la c a ñ a d a , confundiéndose con el horizon­
te , cerca del camino de Illora á Alcalá la Real, aparece el tercero no 
ménos grandioso que los anteriores, ofreciendo todos ellos el tipo aca­
bado del primitivo Dólmen escandinavo. 

Da cuenta también el Sr. Góngora de la preciosa piedra de Gayaba, 
situada á t r e s cuartos de legua de-Alca lá , hito colocado como á unos 
ochenta metros á la derecha del camino, que se eleva algo más de siete 
varas y en cuya forma, resueltamente perpendicular, debe haber i n ­
tervenido la mano del hombre, según Góngora , y á continuación, a ñ a ­
de: «Ya nos había dado larga materia al discurso, la que se llama ima­
gen del Camello, peñasco que se encuentra en el Atajo, cerca de I l lora , 
casi legua y media de Alcalá.» 

No se necesita esforzar mucho la imaginación para ver en la piedra 
de Gayaba y en l a lmágen del Gamello dos Menhires, dé lo s cuales cita 
otro Góngora en el cortijo de las Ví rgenes , entre Baena y Bujalance, 
del que dió conocimiento el Sr. Fernandez Guerra á D . Manuel de Asas, 
el cual lo sacó á luz, siquiera como monumento celta, en el Semanario 
Pintoresco de 1857. 

«Por las cercanías de Hué lago , al O. de Baza, en el llamado Tollo 
de las Yiñ^s , señala otro como á un kilómetro al O. de Fonelas, á la 



— 394 — 

derecha del camino, formado por nueve colosales piedras. La única del 
Poniente mide dos metros de ancho, como las dos del E. y las del N . 
y S. tres por cada lado, 2ra,60. Hacen cubierta' dos grandes sillares, 
que cada uno tiene l"1,02 por l,m10. 

Gomo á ciento cincuenta metros más allá y tocando con el camino, 
descúbrese otro Dolmen, compuesto de seis piedras colocadas perpen-
dicularmente. La de la derecha á la entrada, mide lra,20 y está todo 
cubierto por dos grandes sillares, de los cuales el primero tiene un re­
bajo en el canto donde descansaba la piedra que cerraba la entrada. 

A treinta metros del anterior, también cerca de la via, reparé en 
otro igualmente notable que aquí se ve: 

Dolmen del Tollo de las Viñas. 

Pero el más digno de estudio, entre los que por aquí reg is t ré , es el 
que se encuentra á unos doscientos metros del anterior y hacia la mis­
ma parte, en las hazas llamadas Cruz del tio Cogollero: de forma cua-
drangular y de mayor dimensión, con dirección de E. á O., según de­
muestra la siguiente figura. Constituyen sus paredes once piedras, dos 
de.ellas rotas y una entera, que tiene 3'n,40 de largo, medida que a l ­
canza por todos sus lados la cubierta. Excepto este cuarto Dolmen , to­
dos los de la Cuesta del Conejo muestran figura circular más ó méno 
pronunciada, y el suelo con grandes cantos enlosado. La raza que se-
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quitaba sus cadáveres dentro de los jiganíescos edificios, pudo habitar 
por acaso (como los labriegos y alfareros que hoy pueblan aquellos pa-

rillípfíP 

l i iP 

Dolmen de la Cruz del tio Cogollero. 

rajes) en las inmediatas cuevas abiertas en terreno cretoso, que se ex­
tienden allí bajo el amparo de fortisimo estrato de conglomerado. 

Dos leguas de las Majadas del Conejo dista una cortijada como de 
cincuenta vecinos, aneja del pueblo de Moreda, perteneciente hoy al 
digno sacerdote y vecino de Diezma, D . Manuel García Melero, que 
llamanLaborcillas. Antes de llegar a q u í , entre el Cerro y Tajo de los 
Gastillones y las Piedras de Córdoba, se extiende el llano de Los E r i a ­
les, vasta necrópolis de antiquísima gente. Cuando visité por primera 
vez estos lugares la codicia de dos jornaleros se ocupaba,en desenvol­
ver un Dolmen. Huesos esparcidos , pedazos de vasos rotos y algunas 
armas de cobre, que recogí con el mayor anhelo, eran el fruto de se­
mejante profanación. En otros cuatro de los muchos Dólmenes que allí 
hay, dispuse hacer excavaciones, sacando,dos puntas de armas de co­
bre , que reproducimos en la página 328, algunos fragmentos de vasijas 
de barro, un cráneo entero y una sortija de cobre, huesos y dos f i e -
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chas, con otra pieza de bronce; en el tercero conté distintamente hasta 
ocho cráneos , que ni pude recoger ni copiar. Medida la cubierta del 
último Dólmen, resultó de 2 ",40 por un lado, y de 2m,50 por el otro. 

Siendo muy semejantes los numerosos monumentos existentes en 
Los Eriales, me pareció que bastaría ,1a figura 110 para dar exacta 
idea de ellos. El Dólmen que en ella se representa ofrece la cubierta 
partida y uno de sus pedazos separado de su asiento, mide 3,n,10 de 
longitud,por lm,50 de ancho. Ocho piedras, cuya altura media es de 
l'^SO por 0m,80 de ancho, constituyen las paredes del edificio. 

Con Laborcillas y las Majadas del Conejo, forman un triángulo las 
hazas de la Coscoja, en la márgen izquierda de la Cañada de Jaén . 
Allí hay todo un campo de Dólmenes destrozados. 

Faldeando desde aquí el Cerro del Mencal, sembrado de infinitas 
cuevas, nos cautivó entre ellas, por su singular disposición, la llamada 
Puerta de la Iglesia, nombre originado del arco natural de cinco me­
tros de alto por dos y medio de ancho, dentro de cuyo recinto hay 
otras cuevas más pequeñas . Ciertamente causan admiración los majes­
tuosos tajos, precipicios y naturales pirámides que allí se ofrecen al 
viajero, llenando de asombro al corazón más impasible. 

El Dólmen por estos sitios mejor conservado, aunque falto de c u ­
bierta, es el de la Cuesta de los Chaparros, distante como doscientos 
metros al Oriente de la Puerta de la Iglesia y muy cerca del cortijo de 
los Olivares. Solo se ven en dos de sus costados tres piedras, una de 
2m30; las demás han sido soterradas al excavarlos. 

No podemos apartarnos de aquí sin dirigir por el ocaso la vista ha­
cia un extenso altozano, á muy corta distancia, en el haza de la Sace-
di l la , donde hay restos de edificios, vestigios como de fábrica, y peda­
zos de vasos saguntinos. Sale de allí ancha senda (el Carrilejo), que 
cortando la roca, sube á la cumbre del Cerro del Mencal. 

Entre las peñas de los Castillejos, al Poniente del Barranco de los 
Pilones, formado de terreno descompuesto, hay sepulturas con despo­
jos humanos; piedras al parecer llevadas de otros parajes, flechas y 
vasijas de barro ceniciento. Pero á tres leguas cortas del cortijo de los 
Olivares, pasados los baños de Alicun y Gorafe, se ve un sitio llamado 
el Hoyo de las Cuevas del Conquil por las várias que ofrecen aquellos 
parajes, y juntamente multitud de Dólmenes, á que dan los naturales 
los nombres de Sepulturas de los Gentiles. 

Sitúa el primero en un áspero declive á la márgen derecha del Riato 
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de Gor, como á un cuarto de legua al N . 0 . del cortijo de las Ascensias 
que sirve hoy de pajar. De este Dolmen procede el cráneo cuyo dibujo 
es adjunto. 

De fotografías.) 

Dicen al segundo «La sepultura Grande ,» como se ve en la siguien­
te figura; consta de varias piedras, midiendo una de ellas 3m)80 de 
largo y 2m,40 de ancho; otra, 2m,20 por 0m,70; la úl t ima, de lm,70 y 
toda la cubierta, en cada cual de sus cuatro lados resulta de S^SO. 
Aquí descubrí un dardo de pedernal de tres puntas. 

El tercer Dolmen está en el llano de Gorafe. Hice excavaciones en 
los tres monumentos, hallando en el segundo varios objetos de índole 
igual que en los anteriores; pero muy particularmente dos cráneos en­
teros, una sortija de cobre, un dardo, una punta de lanza y dos vasos 
de barro casi completos. 

A una y otra parte del callejón profundo que forma el lecho del bar-
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raneo de Gor, hay larabien multitud de cuevas, á las qtie aquellos pa­
rajes deben sin duda el nombre de Cuevas del Conquil.» 

La sepultura Grande. 

Resumiendo todo lo anteriormente expuesto referente á los Dólme­
nes, establece el Sr. Góngora las conclusiones siguienles: 

Primera. Todos ellos están construidos de manera que uno de sus 
lados corresponda con el Oriente. 

Segunda. En Dilar están enterrados á gran profundidad; en los Eria­
les generalmente hasta el nivel de la tierra; en los Gitanos hasta la m i ­
tad de su altura. 

Tercera, A la puerta de estos monumentos, exceptuando los de 
Dilar y los Gitanos, se llega generalmente por un estrecho callejón for­
mado con grandes piedras como el de las Ascensias. 

Cuarta. Sin contar los que he visto en las Majadas del Conejo, to­
dos son de forma cuadrangular. 

Quinta. El suelo de ellos se ve generalmente enlosado con grandes 
cantos. 
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Sexta. En ninguno se encuentran armas ú objetos que no sean de 
piedra ó de cobre. 

Sétima. Los cadáveres aparecen colocados en lechos horizontales y 
con pequeñas piedras cerca de los cráneos. 

Octava. Hállanse lodos los Dólmenes colocados con relación al sue­
lo de la manera que respectivamente hemos dicho, y puede creerse que 
sobre ellos se alzaron por largas edades monteci l losó túmulos. 

Construcciones análogas existen en muchos parajes d é l a Sierra Ne­
vada y con especialidad sobre Huéneja y cerca de Berja.» 

Para terminar el largo relato que hace el Sr. Góngora de hallazgos 
referentes á la segunda edad de piedra, añade los datos siguientes: 

«En una antigua mina, jurisdicción de Motr i l , en el Cerro de las 
Víboras , encontráronse hace algunos años muchas de estas armas. No 
pocas de las que enriquecen la colección del ingeniero de minas Don 
Amalio Maestre, han parecido en el territorio de Cuevas, provincia de 
Almería , y en sus comarcanos. Dos trozos de hachas pulimentadas ad­
quirí en la villa de Caniles; cuatro como la siguiente figura, en Belefi-

Hacha pulimentada de piedra. 

que, lugar de la Sierra de Filabres; y tres en la Villa de Tabernas, 
provincia de Almer ía , pueblo de mi naturaleza1 etc. , etc. 

Escoplo de piedra. 

Escoplo de dos filos. 

Durante mis últimos viajes he procurado recoger algunas de estas 
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piedras, entre las cuales he escogido doscientas treinta y tres. De ellas 
las hay formadas con variedad de rocas, desdó la arcilla y el guijarro, 
hasta las más duras; unas están empezadas á labrar y otras primorosa­
mente concluidas; cuáles tienen forma de hacha; cuáles son mazos ó 
escoplos, según se ve en las anteriores figuras; cuñas ó martillos, 
como se representan en la página 309, ó manos de mortero, conforme 
la que se observa en la figura siguiente: 

Mano de inorlero ó hacha desgastada.. 

Completará el relato de descubrimientos referentes á la época neo­
lí t ica, el hallazgo en varios puntos realizado de iiachas pulimentadas de 
piedra, empezando por el de los alrededores de Alhama de Granada, 
según se desprende d é l a segunda Memoria del Sr. G. M.cPherson, el 
cual, después de dar una idea de aquel establecimiento balneario, se 
expresa de la manera siguiente: 

«No es inverosímil que para utilizar también de alguna manera ese 
rico manantial, los hombres que precedieron á estas razas se estable­
cieran preferentemente en aquella localidad, donde deben haber per­
manecido por largo tiempo, á juzgar por la gran cantidad de útiles de 
piedra que en aquellos sitios se encuentran. 

Con poco trabajo y en corto tiempo he recogido unos doscientos 
ejemplares de variadas formas, algunos en perfecto estado de conser­
vación, y otros más ó ménos imperfectos. Apénas hay campesino 
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que no conozca las yedras de rayo y que al trabajar en aquellos luga­
res el azar no se las haya puesto de manifiesto. 

Pocas son las que conservan, y el mayor número de las que he con­
seguido han sido halladas al arar, durante los dos últimos años , pol­
las pocas gentes que sabían que para alguna persona al ménos , tenían es-
las piedras intrínseco valor.» 

Algunos de los citados útiles se hallan litografiados, del tamaño na­
tural , en su importantísima Memoria. 

«Todas estas piedras labradas proceden de las cercanías de Alha-

Hacha pulimentada. 

Vista de frente. Id. de costado. 

ma, á excepción del útil que me dijeron fué hallado cerca de la ser­
ranía de Ronda, el cual parece haber servido para desleír ó triturar 

27 
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A igual periodo corresponden las hachas encontradas en Extrema­
dura, procedentes la mayor parte de los monumentos megal í t icos , l la­
mados en el país Garitas, de las cuales exploró una el conde de V a ­
lencia de Don Juan en la dehesa, de los Arcos. En la misma región y en 
las limítrofes provincias de Ciudad-Real, Córdoba y Huelva , se han en­
contrado varias, la mayor parte de diorita ó de feldespato jade, entre 
las cuales debe mencionarse por su belleza las que, procedentes de los 
alrededores de Belmez y Espiel, posee mi amigo D. José Martin Eche-
veste, de Valencia, y otras magníficas encontradas en un Dolmen junto 
á J e r e z , existentes en poder del Sr. D. José María Alava , de Sevilla. 

«En la provincia de Madrid, dice Prado, no he hallado otros indicios 
dé la existencia del hombreen el período ante-histórico que los que dejo 
manifestados al tratar del granito, y además varias hachas del tipo de las 
llamadas célticas por los anticuarios, á que eu España , Francia, Italia 
y no sé si en otras naciones, se da vulgarmente el nombre de piedras 
del rayo. Las hay hasta en Calcuta y en Java. Una la he cogido yo mis­
mo suelta entre otras piedras sobre la superficie de un terreno inculto, 
cerca del puerto de Somosierra. Otra rae la dió un trabajador de San 
Isidro, enteramente igual y mejor conservada, que la había hallado 
sobre el terreno, y es la que se ve en las figuras anteriores en su tamaño 
natural, vista de frente y de costado. La segunda figura ofrece una 
ranura irregular, en la que se distingue bien la estructura pizarrosa de 
la roca. 

Hacha de jade. 

Vista de frenle. Id. de costado. 

»Estas figuras son las de otra hacha ánaloga , pero mucho más pe ­
queña , hallada junto á Villamanrique, en la vega del Tajo, entre la 
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tierra vegetal, por un trabajador (1 ) , donde también se recogieron otras 
dos que apenas se diferencian de la citada, no siendo en que solo tienen 
corte en la parte inferior. 

»La roca de que todas ellas se hallan formadas es la misma y se com­
pone de jade oriental, ó sea anflbol blanco y mica, mejor de feldespato 
Saussurita. Es bastante común en el terreno gnéisico de la provincia; y 
aunque no muy dura, nunca lo es tanto como el pedernal, que por esto 
apenas fué empleado para labrar hachas pulimentadas.» 

Imon, célebre por sus minas de sal en la provincia de Guadalaja-
r a , es también notable por las numerosas hachas pulimentadas que se 
encuentran á la superficie, particularmente en las inmediaciones del 
barranco salado; la mayor parte son de Jade, siendo entre ellas nota­
ble una que estaba en poder del secretario de Ayuntamiento de dicho 
pueblo, y cuyas dimensiones son 0ra,23 de largo, 0in,0872 en su parte 
más ancha, y 0ni,0472 de grueso, ofreciendo una estrechez cerca de 
la punta como si hubiera servido de empuñadura ó para sujetarla al ex­
tremo de un palo : es de Diorita y perfectamente pulimentada. Alguna 
conservo yo de esta localidad, aunque más pequeña , no ménos perfec­
ta que la indicada. 

A un kilómetro al 0 . de los Baños de la Puda, en término de Es­
parraguera, se encontraron también dos preciosas hachas de Diorita de 
0,160m y 0,168'» de largo, y 0,mm y 0,058ra de ancho, en una cante­
ra de caliza nummulí t ica en la base del famoso Monserrat. 

De la provincia de Valencia, ademas de las hachas encontradas en 
la cueva de Matamon, poseo algunos ejemplares de ütiel y Roqueña: 
otro de los alrededores de Muro y Cocéntaina: el Sr. Pía de la Ol l e ­
ría, explorando el ya citado dolmen intitulado el Gastellet del Porquet, 
encontró dos de Diorita asociadas á otras rudimentarias y toscas de 
bronce, á huesos humanos y á varios restos de mamiferos. 

De la de Teruel, el celoso cuanto inteligente profesor don Nicolás 
Ferrer conserva una también de Diorita, encontrada debajo de unos 
grandes cantos que, á juzgar por su descr ipción, debían formar par­
te de un Dolmen en término de Mirambel,-confirmando esta sospe­
cha el hallazgo en el mismo punto de algunos esqueletos humanos. 

(1) Era lunes, y el trabajador no quería dársela á su amo. porque decía que 
el que coge una de estas piedras en dicho día y la conserva en su poder, está libre 
de que el rayo le haga dafio. 
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También existen en poder del mismo otras dos de la misma piedra pro­
cedentes de Peñarroya. Encontrada en el pueblo de Griegos, y conoci­
da allí como en todas partes con el nombre de piedra de rayo, me re­
galó el padre Juan Benvengut, escolapio de Valencia, una pulimentada 
de Diorila muy bella. No lo son ménos por cierto, las halladas por mi ami­
go Tubino en el monumento de Castilleja de Guzman, asociadas á obje­
tos de bronce, de todo lo cual hizo galante donación al Museo Arqueoló­
gico nacional. 

Todas estas y muchas otras que existen en poder de part icula­
res, así como el gran número de ellas que cedió al Gobierno por un 
precio alzado el Sr. Góngora, procedentes de Andalucía , ofrecen so­
bre poco más ó ménos el mismo tipo, que es el representado en las ha ­
chas de piedra de Andalucía en la lámina 5.a, y el que indican las figu­
ras del Sr. Prado y las copiadas del libro del Sr. Góngora. 

Antes de terminar lo perteneciente á la época neolítica, voy á es­
poner en breves palabras la descripción de Cerro Muriano, siquiera 
pueda hasta cierto punto referirse lo allí encontrado, al período del 
bronce. 

Hállase situado Cerro Muriano á ocho kilómetros de Córdoba, en d i ­
rección N . N . E. , sobre la derecha de la carretera que desde aquella 
ciudad se dirige á los pueblos de la Sierra, atravesando las enhiestas y 
pintorescas cordilleras de Sierra Morena. Abandonadas sus minas de 
cobre desde tiempo inmemorial, sólo se benefician actualmente las es­
corias que yacen amontonadas á la superficie , dando esto ocasión á 
que se haya formado un pequeño centro de actividad industrial, donde 
no obstante la riqueza y abundancia de aquellas, están limitados los 
trabajos á reducida escala. 

No es fácil decir de una manera concluyente y satisfactoria el terre­
no á que Cerro Muriano pertenece. Toda nuestra diligencia no nos p r o ­
dujo más que el triste convencimiento de que era empresa asaz difícil 
el hallar fósiles en sus rocas, si es que realmente existen. En cambio 
podemos asegurar que Cerro Muriano no corresponde á ninguno de los 
pisos del terciario y cuaternario, inclinándonos á considerar aquella 
zona como uno de los horizontes del trias ó t r iás ico, que con estos dos 
calificativos se conoce en la ciencia el terreno inferior del período m e -
sozóico ó secundario. 

Varios son los fundamentos que tenemos para discurrir de esta m a ­
nera: consiste el pí imero de ellos en la completa analogía de la roca 
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que forma la base de Cerro Muriano y la llamada «rodeno» en diferen­
tes provincias de España, representada por una arenisca de granos pe­
queños de cuarzo, cementado por la síl ice, circunstancia que le co­
munica notable dureza. La variada coloración que aunque predominan­
do el rojo, ofrece el «rodeno,» su estructura generalmente compacta, 
pereque se hace pizarrosa en.aquellos puntos donde predomina la m i ­
ca, son caracléres en la-Península , propios del horizonte inferior del 
terreno triásico, y que se determinan visiblemente en el asperón ó are­
nisca de Cerro Muriano. 

Otro de los fundamentos en que nos apoyamos, es la presencia en 
la mencionada arenisca de minerales cobrizos, de el cuarzo en peque­
ños cristales y del cobalto, que tapiza la superficie de la roca en f o r ­
ma de manchas negras de mayor ó menor extensión. Estas tres especies 
de minerales, á saber, el cobre, el cuarzo y el cobalto, se encuentran 
asociados del mismo modo en el «rodeno» de Ghovar, Ahin y Eslida, en 
la provincia de Castellón de la Plana. 

Agrégase á estas razones otra no menos valiosa, cual es la relación 
en que debe estar la arenisca de Cerro Muriano con no apartadas erup­
ciones diorí t icas, particularidad que se observa en el terreno triásico de 
la Península, donde se le ve casi constantemente acompañado de rocas 
ígneas medias ó porfídicas como la ya citada diorita y la eufótida. 

Por ul t imó, si á lo expuesto se añade la existencia de horizontes 
relacionados con la arenisca, de una marga caliza amarillenta, de es­
tructura compacta y pétrea , dispuesta en vetas ó pequeños bancos y 
muy análoga á la de Carlet, Turis, Manuel y otros puntos de la provin­
cia de Valencia, en que'el trias está determinado por fósiles caracte­
rísticos, no se pensará que nos aventuramos en hipótesis arbitrarias, 
al considerar como triásico al terreno que comprenden los célebres es­
coriales á que nos referimos. 

Resulta , pues, procediendo por exclusión, que cuanto ha podido 
decirse relativamente á la presencia de una estación cuaternaria en es­
ta localidad es infundado. Para hallar los bancos aluviales y el d i l u -
vium propios del cuaternario, es preciso descender de las colinas más 
ó ménos elevadas que forman las estribaciones de la Sierra y colocar­
se en la cuenca hidrográfica del Guadalquivir. En Cerro Muriano y sus 
inmediaciones no hay ni el más leve vestigio de terreno cuaternario; 
pero aunque esto sea evidente, no deja de ser por eso un punto i n t e ­
resante para el anticuario. 
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Con efecto; que las minas cobrizas á que da nombre dalan de luen­
gos siglos, es cuestión averiguada y hecho comprobado con documen­
tos tan elocuentes como auténticos. 

Ermalogrado ingeniero de minas D. Casiano de Prado fué uno de 
los primeros que con noticia de la aparición en los mencionados esco­
riales de ciertos objetos de piedra, pasó á visitarlos, recogiendo a lgu­
nos martillos de diori ta, pertenecientes , si hemos de dar crédito á 
cuanto enseña y establece por cierto la antropoarqueología , auna épo­
ca intermedia entre la edad neolítica y la del bronce. 

Posteriormente se han obtenido por otros exploradores nuevos 
ejemplares de útiles análogos, y nosotros mismos, en el estudio d i l i ­
gente que hicimos de una parte de los escoriales y del arroyo que cor­
re por la falda Sud del Cerro, conseguimos reunir hasta diez y nueve, 
de los cuales ofrecemos á ese Museo una colección graduada según t a ­
maños y que clasifican los números 1 al 15. 

Poco varia la forma de estos útiles que generalmente es elipsoidal, 
no asi sus dimensiones: mientras unos miden en su eje mayor 18 cen­
t ímetros , con una circunferencia media de 15, hay otros en que aquel 
alcanza 28 centímetros y esta 17. 

Examinados con atención, se advierte que casi todos son cantos ro­
dados de diorita ó dioritina, que han sido modificados ligeramente por 
la mano del hombre, quien ha tallado en su zona media una depresión 
anular ó ranura que, extendiéndose por toda la circunferencia, permi­
tía fueran adaptados por medio d« cuerdas ó correas á los usos á que 
se les destinaba (1) . Otros raarlillos carecen de la ranura y ofrecen la 
forma cúb ica , y en cada una de sus superficies laterales, evidentes 
testimonios del trabajo humano. 

También se encuentran, y nosotros hemos hallado más de uno, 
otros grandes cantos de irregulares formas; pero comunmente afec­
tando la de un cubo más ó ménos imperfecto, con una superficie plana 
y en ella otra depresión ó concavidad, donde visiblemente se depo­
sitaba el mineral para ser separado de su ganga por medio de la pe r ­
cusión. 

(1) Los indígenas de Tejas emplean estos martillos del modo siguiente: E l 
mango es un nervio de bisonte, envuelto en un pedazo de la piel del mismo animal, 
cosida cuando aún se halla fresca: este mango se adapta á la ranura anular, y que­
da fuertemente adherido tan pronto como la piel se seca. 
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No son estos los únicos documentos arqueológicos observados por 
nosotros en Cerro Muriano. Recorriendo los escoriales, hemos adverti­
do que la acción de las aguas ha puesto al descubierto trozos de fábr i ­
ca, pertenecientes á construcciones destinadas al beneficio del cobre. 
Las huellas de estas se han conservado en muchos puntos, y no nos fué 
difícil recoger ladrillos, «tégulas» é «imbres» mutiladas, fragmentos 
de ánforas y otros productos del arte en la época romana. 

En lo más alto del Cerro Muriano y en uno de sus extremos, ábrese 
una cavidad, al parecer excavada en la roca. Llégase á ella por un 
desmonte ó trinchera que mide sobre tres metros de altura, y como sus 
taludes presentaran vestigios que parecían característ icos de la indus­
tria humana, nos decidimos á ampliar el desmonte , obteniendo sin gran 
esfuerzo multitud de fragmentos de cerámica his tór ica, pues entre ellos 
hasta aparecieron pedazos muy bien conservados y bellos de los l l a ­
mados vasos saguntinos. 

Que los martillos y morteros pertenecen á un per íodo 'anter ior al 
histórico, parece incontestable: su perfecta semejanza con los de idén­
tico carácter descubiertos en la antiquísima mina del Milagro, situada 
á 6 kilómetros del célebre santuario de Covadonga, en el término de 
Onis, excluye la posibilidad de toda duda. La mina señalada en A s t u ­
rias en 1850 y sobre la cual publicó una nota el Sr. Schulz en 1853, 
ocupándose también de ella el Sr. Prado en su «Descripción física y 
geológica de la provincia de Madrid,» corresponde á los tiempos pre­
his tór icos , según la opinión de las personas más competentes. 

M. Simonin, tan entendido geólogo como competente anticuario, 
hablando de ella en su obra L a vie souterraine ou les mines et les m i -
neurs, «La vida subterránea ó las minas y los mineros» , se expresa en 
estos té rminos , después de citar los objetos en ella encontrados: «La 
primitiva explotación de esta mina pertenece á las edades más remotas 
de la humanidad, al período en que el útil de bronce va á reemplazar 
al de la madera ó de sílex; pero ántes de que el metal sea fundido, se 
necesita explotar el filón. De aquí la existencia de esos martillos de 
piedra, de esos cinceles en asta de ciervo, los cuales se usaban en vez 
del cobre, difícil de obtener en un principio para que se le emplease 
en la construcción de instrumentos, no conociéndosele todavía aleado 
al estaño. Las partes superiores de los yacimientos cobrizos, terrosos, 
pulverulentos y descompuestos, cedían á la piedra y aun á la madera. 
Irrecusables testimonios de ello son los martillos y cinceles descubier-
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tos en la mina de Astúr ias , que es quizás el criadero de cobre de más 
antigua explotación en Europa.» 

Por su parte el Sr. Prado había ya dicho, entre otras cosas, lo s i ­
guiente : «También se hallaron muchos cantos rodados de cuarcita d u ­
ra. El mayor de ellos pesaba 18 libras y el menor 3, poco más ó m é -
nos. Los más tenían una forma ovalar, pero bastante achatada. Por la 
parte más estrecha ofrecían un rebajo anular de 3 á 4 centímetros de 
entrada en el centro, con objeto probablemente de sujetarlos con una 
soga ó una amarra y poder manejarlos mejor para macear la roca, des­
pués de haber sido atacada por el fuego.» 

Habla en seguida de los cráneos humanos que existían en la misma 
mina, los cuá les , según antropólogos de nota, pertenecen á una raza 
muy braquicéfala que M . Simonin cree ser el verdadero tipo del hom­
bre europeo primitivo, y eñ seguida añade el Sr. Prado: «El tiempo en 
que esta mina comenzó á beneficiarse, indudablemente es muy a n t i ­
guo y acaso corresponde al período de transición entre la edad de pie­
dra y la de bronce ,» y más adelante, «pudiera también corresponder 
al íin de la edad de bronce ó al principio de la de hierro; de cualquie­
ra manera que sea, no se puede ménos de reconocer que es acaso la 
más antigua de que hay noticia.» 

Cuando esto escribía el apreciable geólogo, no había visitado los es­
coriales de Cerro Mariano. No de otro modo se explica que dejara de 
atribuirles la importancia prehistórica en que también los tuvo cuando 
de regreso de las Islas Canarias en 1866 pasó á reconocerlos. 

Las explotaciones cobrizas de Cerro Muriano, deben, pues colocar­
se, consideradas cronológicamente , al lado de las de Asturias. En una 
parle como en otra se advierte que la industria minera está en la infan­
cia y que el obrero emplea útiles ó instrumentos de piedra para sepa­
rar el mineral de su ganga, no abandonando aquellos hasta que los pro­
gresos de la civil ización, abaratando el cobre y el estaño y trayendo 
el uso del hierro, permite su empleo en los distintos usos de la vida. Y 
hay una particularidad notable. Los martillos de Cerro Muriano, salvo 
la naturaleza de la roca, que se halla en relación con las formaciones 
inmediatas, son análogos, no solo á los de Onis, sino también á los ex­
traídos de las minas de cobre del lago Superior (N. de América) , descu­
biertas en 1847, y á loshallados en otros puntos de la misma región. Uno 
de los autores que de las explotaciones prehistóricas de los Estados-
Unidos se han ocupado, describiendo el descubrimiento realizado por 
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Mr. Knapp, agente de la compañía de minas de Minnesota, dice: «Siguien­
do una depresión continua del suelo, llegué á una caverna donde muchos 
puercos espines habían establecido su cuartel de invierno. Una vez allí, 
reconociendo la huella de excavaciones artificiales, separó la tierra que 
había sido acumulada y descubrió no sólo una vena de cobre, sino 
gran cantidad de mazos y martillos de piedra que habían pertenecido á 
los antiguos mineros. Observaciones subsiguientes permitieron hallar 
antiguas excavaciones de gran extensión, con una profundidad media 
de 25 á 30 pies, esparcidas sobre una superficie de muchas millas. 
Las tierras ex t ra ídas , depositadas en el exterior, y las mismas gale­
rías han sido obstruidas gradualmente por las materias vegetales, p ro ­
ducto de los siglos que han transcurrido desde que se abandonaron, y 
sobre el conjunto los gigantes de la selva se han desarrollado, v iv i en ­
do para después convertirse en materias descompuestas. «Mr. Knapp 
ha contado trescientos noventa y cinco anillos ó nudos en un tronco de 
abeto, que había crecido sobre uno de los montones de t ierra , proce­
dente de las minas, y otros escritores aseveran la remotísima antigüe­
dad de estas excavaciones (1) . 

También se asemejan algunos de los ejemplares de Cerro Muriano 
á otros recogidos en distintas partes del globo como las cavernas de 
Aurignac, y de Perigord; el Monte d'Or (Francia); en Suiza; en el la­
go Kranke en Scania, en la Groenlandiay en la Suecia (2 ) . En Espa­
ña se han recogido asimismo en las cavernas de la Rioja (la sociedad 
antropológica posee un ejemplar enviado por el Sr. Zubia) y el señor 
don Enrique de Gisneros, residente en Sevilla, posee otro muy curioso 
que se dice hallado en la línea más inferior del cerro de los Márt i res , 
que ocupaba antes de ser desmontado, el prado de Santa Justa, inme­
diato á la ciudad. Por úl t imo, D. Aniceto de la Peña los ha encontrado 
en el término de Fuente Ovejuna, precisamente en diorita y cuarcita 
de distintas formas, y Garay posee muchos de la provincia de Huelva. 

(1) Whittlesey: Ancient mines on the shores of Lake Superior. Volume XIII. 
Smithoniaa Recotections. 1854. M. M. Sequier and Davis: Aboriginal monuments 
üflhe State of New-York, comprising the results of original surveys and explora-
tions. Washington, 1851. 

Véanse además «Las antigüedades de Wisconsin,» estudiadas y descritas por 
Lapham, y los escritos de Schoolcraft. 

f2) Consúltense entre otros estudios los" de Lartet, Christy, Chantre, y sobre 
todo la ohra de Nilsson sobre los primitiyos habitantes de Escandinavia. 
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E P O C A D E L B U O N C E . 

A pesar del título que damos á esta época , siguiendo la marcha 
adoptada en la obra, debemos hacer constar, no obstante, una c i r ­
cunstancia muy digna detenerse en cuenta, y es que la mayor parte 
de las armas y utensilios hasta el presente encontrados en la Península 
son de cobre más bien que de bronce; sin negar por esto que existan a l ­
gunos también hechos con esta aleación, entre los escasos que hasta el 
presente se han indicado entre nosotros. 

En este concepto, puede considerarse como una de las estaciones 
más curiosas y antiguas , la del Gastellet del Porquet de la Ol ler ía , es­
pecie de Dolmen ó túmulo parecido al que llaman en Argel Bazina, á 
juzgar por la descripción que de dicho monumento me hizo mi estimado 
amigo D. José P lá , de dicha v i l l a , que consumiendo mucho tiempo y no 
poco dinero, lo exploró por los años 1845 y 1846. Hallábase situado 
dicho enterramiento sobre una meseta de una de las estribaciones ú l ­
timas de Serragrosa, cordillera cretácea que separa el valle de Mogente 
del de Albaida, y su estructura consistía en hiladas circulares de p i e ­
dras cubiertas de tierra, que hubieron de llevar del valle aquellos p r i ­
mitivos habitantes. En idénticas condiciones de situación y aspecto se 
encuentra el aún existente en el inmediato pueblo de Ayelo -de Malfe-
r i t . En el de la Ollería encontró Plá algunos esqueletos humanos, de 
ios cuales por desgracia sólo he podido obtener un frontal, i n t e resan t í ­
simo por el aplastamiento de la frente, la prominencia de los arcos su­
perciliares y el gran desarrollo de las fosas nasales; todo lo cual parece 
indicar un acentuado prognatismo y no muy perspicua inteligencia en el 
hombre á que dicho resto pertenecía. Asociados á estos huesos encon­
tráronse muchos de Ciervo, Buey, Caballo, Cerdo y otros animales, 
probablemente en estado de domesticidad; algunas hachas de Diorita 
pulimentada y otras en bronce lisas y bastante primitivas, imitando en 
su forma y aspecto á las anteriores. De ellas conservo dos de un tama­
ño bastante regular que debo á la generosidad de mi buen amigo / ú n i ­
cas que obraban en su poder, si bien me aseguró que se habían encon­
trado otras varias, de tamaño más pequeño , formando sé r i e : podiendo 
deducir de los datos que aquel.me proporcionó, que muchas debían ser 
de las llamadas hachas votivas, especie de objeto de ofrenda que con 
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frecuencia se encuentra en los enterramientos primitivos, como testi­
monio de las creencias religiosas de tan antiguas razas. 

Todos estos objetos correspondientes al período de tránsito entre las 
épocas última de piedra y primera de metales, pero ya en el comienzo 
de esta, hal lábanse , al parecer, enterrados en una capa como de un 
metro de grueso, compuesta de una tierra cenicienta algo negruzca, 
con carbones, siquiera no llevaran indicios de la acción del fuego, los 
huesos y demás objetos que recogí en casa del citado Plá. 

En el monumento de Ayelo, cuya existencia supe por él mismo; 
pero que por circunstancias particulares no pude explorar en mis co r ­
rerías por aquella parte de la provincia de Valencia , sólo encontré en la 
visita que hice en el verano de 1867 , algunos cacharros en fragmentos 
toscos y ordinarios, idént icos , según el guia que me acompañaba, á los 
que también habían aparecido en el Gaslellet de Porquet. Mas hab ién-
do llegado á conocimiento del rector de la Universidad de Valencia, 
por las conferencias que di en aquella Sociedad Económica , afanoso de 
ganar gloria á poca costa, mandó una comis ión, costeada de fondos de 
aquel centro científico y l i terar io , para que descubriera los tesoros 
que pudiera encerrar. Fueron á Aye lo , en efecto los comisionados, 
pero hubieron de desistir de su empeño en vista de que los resultados 
no correspondían ni á las esperanzas que se habían formado , ni al dine­
ro que iban gastando. Encontraron, no obstante, varios tiestos de barro 
tosco y mal labrados, huesos de diferentes animales domésticos, una 
laja de piedra pizarreña agujereada en uno de sus extremos, y otros 
varios objetos que indican claramente ser aquella una estación bastante 
antigua, y en la que es muy probable den ulteriores investigaciones 
por resultado, el hallazgo de utensilios análogos á los de la Ollería, 

En la misma comarca supe, en el verano de 1870 por el amigo Plá, 
la existencia de otros monumentos parecidos á los anteriores, que me 
propongo visitar en ocasión oportuna. 

Procedente del pueblo de Turis , aunque sin datos acerca de su ya­
cimiento , he visto en poder de D. Federico de Botella una preciosa 
hacha de bronce con asas y ranura para ser recibida al extremo de un 
palo ó estaca, que con lo anterior completan los datos que acerca de 
esta época poseo de la provincia de Valencia. 

En Marzo de 1868 mi amigo Sr. Tubino hizo donación al Museo 
Arqueológico Nacional recientemente creado, de varios objetos p re ­
históricos acompañados de una Memoria , que le valieron una real ó r -
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den de gracias y público testimonio de su generoso desprendimiento, 
y que.se colocaran los objetos en dicho establecimiento con el nombre 
del donador. 

De la Memoria que insertó la Gaceta de 23 de Marzo de dicho año 
entresacamos lo siguiente: «1 . ° Que los objetos regalados por el Señor 
Tubino fueron un fragmento de hacha pulimentada de jade recogida en 
las inmediaciones del Pedroso; un candil hecho á mano, procedente de 
una gruta de las sierras del mismo pueblo; una especie de plato con 
su laza en barro, que siquiera más perfecto que el candil, presentan la 
particularidad de haber sido hallados á algunos metros de la superficie 
en un desmonte d é l a línea férrea de Córdoba á Sevilla; una magnifica 
hacha en Diorita del periodo neolít ico, desenterrada en el cortijo de 
San Pedro , á un kilómetro de Saucejo (Sevil la) , notabil ísima, no tan 
sólo por su t amaño , forma y estructura, sino porque siendo conocido 
su origen y establecida su autenticidad, revela , según las propias f ra­
ses de mi amigo, el grado de desarrollo á que había llegado entre los 
autóctonos de la Bélica el laboreo de la piedra; por úl t imo, dos flechas 
en bronce recogidas en un terreno que cubría una gran piedra encla­
vada en la finca rústica llamada de la Pastora, en el pueblo de Casti-
lleja de Guzman. Hallándose este descubrimiento, añade Tubino, rela­
cionado con otro más importante, voy á permitirme algunos detalles y 
observaciones que no creo inútiles para el progreso de la Arqueología 
española. 

«Hace pocos años que con ocasión de plantarse una viña en la citada 
hacienda de la Pastora, los trabajadores tropezaron á la profundidad de 
unos dos metros con una ancha y gruesa piedra. Llamóles el suceso la 
atención , pues en la comarca no existen rocas, y llevados de la curio­
sidad, comenzaron á separar la tierra que cubría la laja, consiguiendo 
á los pocos momentos descubrir otra piedra que á la primera estaba 
unida por uno de sus costados, pero no tan estrechamente que i m p i ­
diese la introducción del mango de una de las herramientas por la an­
gosta rendija que entre las dos aparecía y que comunicaba con una ca ­
vidad desconocida. 

«Enterado el Sr. Rivas, dueño de la finca, de lo ocurrido, dispuso que 
empleándose instrumentos de picapedrero se hiciera practicable la aber­
tura; y conseguido esto , se reconoció la existencia de una espaciosa ga­
lería que llevaba á una cámara circular sin comunicación alguna con el 
exterior. 
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«Fué el subterráneo visitado por muchas personas distinguidas de 
Sevilla, y no hubo aldea de la circunferencia que dejara de enviar á la 
cueva de la Pastora su contingente de curiosos, ávidos de encontrar los 
íesoros enterrados en las entrañas de aquella por las moros. 

«Nadie alcanzó la gran significación arqueológica del monumento. 
Faltos los espíritus ele la necesaria preparación, y siendo perfectamen­
te desconocida entre nosotros la ciencia prehis tór ica , se explica sin 
esfuerzo lo acontecido, así como el ningún eco que en el mundo c ien t í ­
fico tuvo el descubrimiento. 

«Posteriormente, y no lejos de la entrada artificial del sub te r ráneo , 
se halló otra gran piedra, y debajo de ella hasta treinta flechas de 
bronce semejantes á las desque acompañan á esta comunicación. 

«Noticioso de estos hechos, aproveché la primera oportunidad que 
se me presentó de trasladarme á Sevilla, y una vez all í , pedí permiso 
al Sr. Rodríguez de Rivas para hacer en la Pastora las exploraciones 
que eslimaba indispensables, si había de estudiar con método verdade­
ramente científico la ya olvidada cueva. 

«Correspondió el dueño á mi solicitud de la manera más benévola, 
y habiendo comunicado sus órdenes para que por sus dependientes se 
me facilitasen cuantos auxilios fueran necesarios para el mejor éxito 
de mi proyecto, me personé en la Pastora el 14 del corriente, llevando 
en mí compañía dos personas de reconocida ilustración ( 1 ) , t rabaja­
dores y útiles que pudieran hacer menos molesto m i empeño. Sin de­
tenerme di principio á la investigación, y V. h juzgará de su impor -

, tancia por lo que paso á manifestarle, 
«Gastilleja de Guzman está situada al 0 . de Sevilla sobre las prime­

ras colinas del Aljarafe, que, como V. L sabe, se levantan á alguna 
distancia d é l a márgenderecha del Guadalquivir. Si se sale de la capi­
tal andaluza y se sigue la carretera de Badajoz, áutes de tocar en G a ­
mas se desprende de la vía de primera clase un camino vecinal que por 
Gastilleja de Guzman se introduce en el Aljarafe. Un kilómetro más al lá 
del citado Gastilleja, y después de haber dejado detrás una empinada 
cuesta de abruptas pendientes, sobre el lado derecho de la ruta se e x ­
tiende un terreno ó campo recientemente plantado de v i ñ e d o , y en el 
centro de é l , acompañado de diferentes ondulaciones de la superficie, 

(-1) D. Manuel Gómez Zarzuela y D. Cayetano Segovia de los Rios, redactores 
de La Andalucía, 
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-álzase un cabezo ó altozano de suaves y prolongadas laderas, y dentro 
de su circunferencia ábrese la cavidad de que me vengo ocupando. 

»La cueva de la Pastora se compone de una galería construida por 
el hombre, la cual mide sobre veintisiete metros de longitud en la 
parte hasta ahora descubierta: su latitud es de un metro escaso, y la 
altura máxima no excede dedos. Bájase á ella con el auxilio de una 
escala, pues la entrada está á un metro de profundidad, á la que es 
preciso añadir la que tiene la galería. Corre esta de Oriente á O c c i ­
dente, y debe tener su ingreso natural en esta úl t ima dirección. Avan­
zando en el subterráneo por su desarrollo oriental, mediante á que el 
opuesto está obstruido, se llega á una primera puerta ó marco situado 
á once metros de la abertura. Compónese la galería de dos muros de 
sostenimiento formados por pizarras superpuestas sin ninguna clase de 
cemento ni de argamasa que las una. El pavimento está cubierto de 
tierra , pero ahondando tres ó cuatro pulgadas aparece la piedra que es 
la que en realidad constituye aquel. Sobre los muros insisten enormes 
piedras de naturaleza granítica ó arenisca sin huellas de labor a r t i f i ­
cial, presentando ángulos irregulares en las junturas , donde la h a b i ­
lidad ha suplido al arte, pues se ha procurado que á las depresiones de 
una piedra correspondan las partes salientes de la otra. 

wPasada la primera puerta, determinada por tres lajas de treinta á 
treinta y dos centímetros de espesor, dos colocadas verticalmente y 
otra en posición horizontal, resaltando lo bastante de los planos nor­
males de la galería para constituir á la manera de un bastidor ó jamba, 
se recorre un trayecto de diez y seis metros, que termina en una se­
gunda puerta semejante á iá ya descrita. Salvado este segundo ingreso, 
éntrase en una cámara semicircular, cuyo suelo está más bajo que el do 
la galería y cuyas dimensiones verticales lambien se aumentan. E l diá" 
metro de esta especie de rotonda es de dos metros y sesenta c e n t í m e ­
tros , y su altura se acerca bastante á tres metros. En los muros se ad­
vierten dos zonas, la inferior idéntica en su composición á la de la ga­
lería; la superficie ofrece grandes cantos colocados en sentido de su eje 
horizontal ó vert ical , y los cuales van avanzando hácia el centro del 
círculo hasta formar un resalto ó repisa continua, sobre la que descansa 
otra gran piedra que cubre por sí sola toda la circunferencia. En el pa­
vimento se halla del mismo modo otra losa de bastante espesor. 

«Gomo circunstancia notable debo hacer notar que en los intersticios 
que presentan algunas lajas entre s í , pero especialmente en la í n t e r -



— 415 — 

sección del plano superior horizontal y de los laterales verticales, sue­
len encontrarse grupos de «Ostrea » en estado fósil, la cual , examinada 
por el docto catedrático de la facultad de ciencias de la Universidad 
Central Sr. Vilanova, ha resultado ser especie afine á la «Ostrea sac-
cellus» y á la «O. caudata » del terreno mioceno. 

«Téngase presente que no se trata dé una brecha donde los fósiles 
aparecen confundidos en la materia aglutinante, pues la más delicada 
inspección me ha puesto de manifiesto que esos individuos debieron 
ser llevados al subterráneo con otros materiales de acarreo. 

«Me atrevo á llamar la atención de V. I . sobre esta observación que 
someto á s u buen juicio con todas las reservas necesarias, y más que 
como aserto definitivo, con el carácter de simple hipótesis. Distante el 
mar muchas leguas, la presencia de estos fósiles en esas condiciones 
es un fenómeno curioso-que bien merece estudiarse. Adjuntos son los 
ejemplares que he podido conservar para que pueda juzgarse con cono­
cimiento de causa. 

«Nada se ha encontrado hasta ahora en la parte explorada del sub­
terráneo. Yo he examinado detenidamente todas las grandes piedras 
con el intento de averiguar si existían huellas que revelasen el arte ó 
la industria de la mano constructora, sin obtener resultado lisonjero: 
sólo en algunos de los cantos de la zona superior de la cámara circular 
he creiclo descubrir algunas como ranuras poco profundas que se e x ­
tienden de arriba abajo. 

«Hubiera apetecido continuar mi exploración por el brazo occidental 
de la galería, cuya longitud se ignora; pero hallándose obstruido por una 
masa de tierra compacta, al parecer acarreada por las aguas, rae vi obli­
gado á renunciar por el pronto á mi empresa, que me propongo llevar 
á cabo oportunamente y si cuento con el apoyo que para ello se necesita. 

«Después de medir el grueso de las piedras d é l a cobertera en cuan­
to me fué permitido, y el cual varía de treinta á cuarenta y cinco cen­
tímetros, me decidí á dar por terminado el reconocimiento del interior, 
pasando á estudiar el relieve del terreno. Levántase éste suavemente 
y presenta el aspecto de un cabezo ó altozano cuyo vértice coincide 
bastante aproximadamente con el eje vertical de la rotonda. En la 
abertura que da paso á la 'ga ler ía , la capa de tierra que la cubre tiene 
algo más de un metro de espesor; auméntase este á medida que se as­
ciende, y al llegarse al punto culminante se nota, gracias á un des­
monte ejecutado ad hoc, que la capa terrosa es de dos metros .« 
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Discurre después m i amigo, acerca de los diversos problemas que 
el monumenlo de Casülleja en t raña , y se decide por considerarlo como 
un lugar de enterramiento de gentes muy antiguas, parecido al monu­
mento-sepulcro de «Mane Ne lud ,» en Locmariaker, departamento de 
Morbihan (Bretaña) que hace años habla visitado. Una sospecha indica 
en este escrito el Sr. Tubino que, corroborada en el Congreso de Co­
penhague, honra ciertamente su perspicacia, relativa á ser nuestro 
suelo el primero que invadieron los hombres venidos del Oriente pol­
las costas Mauritanas y el estrecho de Hércules. 

El Sr. Góngora hace mención en su obra de varios objetos en cobre 
y algunos en bronce encontrados en Andalucía. En la sierra de Baza fué 
encontrada, aunque sin indicar el yacimiento, una preciosa hacha de 
cobre con dos asas, bordes doblados hacia dentro y ranura, todo lo cual 
determina un verdadero progreso en las artes. 

En las faldas occidentales de la sierra del Castillon , á derecha é iz­
quierda de la senda que conduce á Montefrio, dice el Sr. Góngora que 
existen muchos sepulcros, los cuales explorados por é l , dieron por re­
sultado varios esqueletos y en ellos jarros de color claro, como el de 
la página 3 3 1 ; un pendiente de cobre y otro de bronce, según puede 
verse en la página 329. 

En el llano de los Eriales, dice el mismo que hay una vasta necró­
polis de antiquísima gente, en cuyos enterramientos ó Dólmenes parece 

Vasija de barro. 

haber encontrado lanzas y dardos de cobre, como los que figuran en 
la página 328, algunos fragmentos de vasijas de barro, una sortija de 
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cobre como la adjunta, huesos y dos flechas con otra pieza de bronce, 

Sortija de cobre. 

y hasta ocho cráneos contó en el terreno, que ni pudo recoger ni copiar. 
En el Dolmen llamado la Sepultura Grande, situado en el hoyo de 

las cuevas del Gonquil, parece que encontró también dos cráneos enteros, 
una sortija de cobre parecida á la anterior, un dardo, una punta de lanza 
y dos vasos de barro casi completos. 

Vaso de barro. 

Gomo á media legua de Baza y á cuatrocientos metros de la ermita 
de Santa Cruz, hácia la parte S. del camino de los Baños de Zujar, 
hay un vasto campo de sepulcros, con cuya descripción pone fin á su 
relato. Más de ciento, dice haber hecho descubrir, dibujando en su 
obra los tres cráneos de la página 397 por ser los mejores que encon­
tró, notables todos ellos por la forma y particularmente por el gran 
desarrollo de la región occipital. 

El Sr. Prado, dice en su Memoria de la provincia de Madrid, 
28 
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que si bien no ha encontrado hachas de bronce, sabe que existen en 
varios puntos, y que poseía una de cobre procedente de Asturias, 
siéndole también notorio el hecho curioso por demás , del predominio 
de este metal á la aleación indicada, que él cree en la Península pos­
terior á aquel. 

E l Sr. G. M/Pherson, en su segunda Memoria sobre la Cueva de 
la Mujer, dice que en una cantera cerca de Alhama se halló una ha­
cha de cobre, que figura en la lámina 5.a bajo el número 3 , siendo 
notable su forma y aspecto que recuerda el de las hachas pulimentadas 
de piedra; y en las inmediaciones del mismo pueblo, pero sin p r e c i ­
sar el sitio, una punta de flecha, que también figura en el mím. 2 
de la propia lámina. 

Completa M.c Pherson su interesante Memoria con la descripción y 
dibujos de un sepulcro muy antiguo, de los muchos que se encuen­
tran á un kilómetro de Alhama, siguiendo el camino de Velez-Málaga, 
acerca del cual sólo añade que debe ser bastante más moderno que los 
objetos encontrados en la Cueva de la Mujer, entre otras razones, por 
la inmensa diferencia que se nota en los huesos de ambas razas. 

Para terminar-esta imperfecta reseña de la pobre edad de bronce 
en la Península , hé aquí el resultado de una rápida visita al Museo Ar­
queológico nacional, donde, sea dicho de paso, se han acopiado en los 
cuatro años escasos que lleva de existencia tantos y tan preciados o b ­
jetos en todos los ramos que abraza, que puede dignamente competir 
con los primeros de Europa. Por desgracia los objetos indígenas refe­
rentes á la época del bronce y del hierro, son pocos en n ú m e r o , a u n ­
que no por esto ménos importantes. 

Del exámen comparativo que he podido hacer de los primeros, efi­
cazmente auxiliado por los especiales conocimientos de los Sres. Fulgo-
sio , Bermudez y Boronat, resulta que, así las hachas primitivas y tos­
cas, planas y lisas que recuerdan las de piedra pulimentada, como las 
puntas de lanza, dardo, flecha, etc., que pueden considerarse como 
forjadas ó labradas á mano, son de cobre, miéntras que las fundidas 
de forma más perfecta con una ó dos asas, con rebordes y ranuras, 
son más bien de bronce: de modo que, á juzgar por estos escasos res 
tos, el cobre precedió entre nosotros al uso del bronce. De las prime­
ras figuran seis ó siete, procedentes, una de Somariegos ( A v i l a ) , es 
de cobre rojo, cubierta de una gruesa capa de cardenillo, que equi­
vale á la patina de los instrumentos de piedra; una de Mieres (As tú -
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rias); otra de Avilés, y algunas sin procedencia conocida. De las de bron­
ce hay una muy buena de Gangas de Tineo; la de Baza, indicada por 
el Sr. Góngora; otra con una c a r o t a y ranura, de Avi lés , y tres ó 
cuatro m á s , ignorándose su yacimiento; catorce flechas de cobre pro­
cedentes de Gastilleja de Guzman; las puntas de dardo y lanza de la 
colección de Góngora; otra punta de dardo de cobre encontrada en 
Miranda en 1854 ; una flecha triangular del mismo metal, sin proce­
dencia conocida; cuatro puntas de lanza, huecas en la base, que no 
llevan indicación; otras en bronce mny rico en cobre; espadas co r ­
tas y rectas del tipo llamado Spatha, sin duda alguna romana, t am­
bién de bronce muy cobrizo; otras dos magníficas dichas cel t íberas , 
en bronce, encontradas en Sigüenza y pertenecientes al infante Don 
Gabriel, quien la cita en su traducción del Salustio. Hay ademas unas 
piezas redondas con algunos dibujos, como si hubieran pertenecido á 
armaduras romanas, sin saber su origen; y por úl t imo, dos enseñas mi­
litares, consistente la una en un jabalí de bronce con una pieza hueca 
en la base para recibir el asta-bandera, y h otra parecida á un enor­
me cascabel con una bola de bronce también, en el interior. En las co­
lecciones de la Real Academia de la Historia he visto á más de una de 
Diorita preciosa por su tamaño y forma de azada, dos en bronce proce­
dentes de Astúrias , regaladas por Amador de los Rios, y otra que aca­
ba de ceder á dicha corporación el docto y celoso D. Vicente Vázquez 
Queipo, procedente de Quiroga junto á Lugo. Notable es esta pieza asi 
por su forma y estructura en la que sólo se ve un asa, gran ranura en 
la parte inferior y una costilla central que arranca del reborde en que 
termina aquella, cuanto por ser de cobre ó de bronce muy rico en 
aquel metal, de dónde quizás pudiera inferirse que el hombre empezaba 
á. la sazón á fundir y alear dichos metales. 

A esto, y á muy pocos objetos m á s , se reduce el bronce y cobre 
antiguo español : de desear fuera que aquellas personas en cuyo poder 
obran algunas armas ó utensilios de esta como de cualquiera otra edad, 
inspirándose en verdadero sentimiento de amor patrio, las regaláran al 
indicado Museo ó las dejáran simplemente en depósito, con el fin de 
contribuir eficazmente á esclarecer la historia de nuestro país en tan 
remotas edades. 

Antes de pasar al éxamen de la época última ó del hierro, que c o ­
mo ya hemos indicado repelidas veces, casi no debe considerarse co ­
mo prehis tór ica, séame permitido dar cuenta de una de las más singu-
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lares estaciones de la Península y también del extranjero, por las parti­
cularísimas condiciones que en ella concurren. Refiéreme á esos extra­
ños depósitos de Castilla la Vieja, de los que hasta el presente se han 
extraído más de quinientas mil arrobas de huesos, fósiles unos, re­
cientes otros, asociados á los cuales hánse encontrado desde el cuchillo 
de pedernal de la época del Reno, como el que, procedente de 
Paredes de Nava, me regaló mi amigo y compañero de Universidad 
Sr. Pisa Pajares, hasta el hacha pulimentada, cerámica tosca y t a m ­
bién fina , vidrio irisante por descomposición, bonitos objetos de oro 
y otros metales, esculturas en hueso, que conserva como una alhaja el 
ya citado profesor Pisa, y otros que se relatarán más detalladamente 
en lugar oportuno. 

Hace ya algunos años que afligida Castilla por pertinaces sequías y 
muy reducidas cosechas de grano, sus habitantes apelaron á la ex t rac­
ción, tal vez inconsiderada, de grandes depósitos de huesos yacentes 
á escasa profundidad en el propio subsuelo, y á los cuales debía en 
gran parte aquella comarca las excelentes condiciones como primer 
granero de la Península: algún día quizás paguen aquellas pobres gentes 
el obligado esquilmeode sus tierras. Y si al ménos el producto de seme­
jantes despojos se hubiera quedado entre nosotros, ménos mal ; pero no, 
especuladores extranjeros los compraban á bajo precio y los convertían 
en Burdeos y otros puntos de Francia en pingües productos para la refi­
nación del azúcar, y quizás también en excelente abono para sus cam­
pos; lo cierto es que sólo de la estación de Patencia se ha extraído, 
con el indicado objeto, una cantidad fabulosa de materia orgánica y 
con ella multitud de objetos curiosísimos é importantes que la avaricia 
del especulador ha hecho perder para siempre. Desaparecía de esta 
manera de nuestro suelo una riqueza inestimable, sin que nadie se 
hubiera advertido del suceso, hasta que mi particular amigo y condis­
cípulo el médico de Vega de RioPonce, D. Vicente Pascual, excitada 
su atención hacia los esludios prehistóricos por la lectura en E l Siglo 
Médico de las comunicaciones que tuve la honra de hacer en el seno 
de la Academia de Medicina, participóme el hallazgo hecho en Melgar de 
Abajo de gran número de objetos notables, particularmente en huesos 
labrados, lo cual me obligó á pedirle alguna muestra de lo que allí se 
encontraba, y habiéndome mandado algunos de ellos, me decidí á v i ­
sitar tan importante localidad durante el verano de 1870, acompañado 
de m i amigo el ingeniero de minas Sr. Maestre, residente á la sazón 
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en Falencia. Divulgóse pronto la noticia acerca de la significación, 
hasta entonces ignorada, de aquellos depósitos, y habiéndose publica­
do, con poca exactitud por cierto, en un periódico vallisoletano, esta 
circunstancia me obligó á insertar en el acreditado diario de Valencia 
Zas Provincias varios ar t ículos intitulados «Geología y arqueología 
de Castilla la Vieja ,» de los cuales extractárnoslo siguiente: 

" ' I . • 

Se trata de dos hechos importantes, geológico el uno, a rqueológi ­
co y hasta cierto punto prehistórico el otro, por lo cual no deberá ex­
trañarse el que antes de trazar la historia de estos descubrimientos, 
digamos algo sobre la geología de aquella parle de la Península. 

La constitución geológica de Castilla la Vieja, á juzgar por lo que 
expresa el mapa del Sr. Verneuil, se halla representada en las p r o ­
vincias de Valladolid y Falencia por los terrenos terciario mioceno y 
cuaternario ó d i luv ia l , formando el límite de ambos una línea algo 
tortuosa que, partiendo de Benavente, busca el N . por Vil lagra , Vi l la-
carralon y Villada, luégo tuerce algo al E. pasando por junto á Pare­
des y Falencia, extendiéndose desde allí á buscar la provincia de Bur­
gos, cuya capital tiene su asiento sobre el terreno terciario. A i Norte 
y N . O. de dicha línea se encuentra el cuaternario, que termina en las 
montañas de León, pertenecientes á terrenos más antiguos, miéntras 
el S. y S. E. lo ocupa el terciario, constituyendo el suelo geológico de 
lo que propiamente se llama Tierra de Campos, uno dé los primeros gra­
neros de España, siquiera el aspecto que hoy por causas muy diversas 
ofrece, no sea el más halagüeño ni consolador. 

Ahora bien, estos datos y aquellos l ímites geológicos no son, en 
absoluto, exactos, y quien con el mapa en la mano en ellos ñ a r a , se 
formaría una idea completamente errónea de la constitución geológica 
de tan importante porción de nuestro territorio. Con'efecto, si bien es 
verdad que el territorio terciario mioceno lacustre forma la base del 
subsuelo de Castilla la Vieja, y con bastante probabilidad también el 
de la Nueva, sin embargo, al exterior solo aparece aquel terreno en 
determinados puntos en forma de colinas planas de no muy considera­
ble altura, enteramente iguales á las de Teruel y de otros puntos de 
España , ocultándose el resto de esos grandes lagos de la época que 
precedió á la nuestra, debajo de una capa, en algunos puntos de gran-
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de espesor, de maleriales sueltos y aglomerados, pertenecientes á lo 
que se ha convenido en llamar formación diluvial ó de acarreo antiguo, 
por otro nombre diluvium. 

En su consecuencia, no debe extrañarse que este singular depósito 
de las aguas diluviales, cuyas corrientes debieron dirigirse por cierto 
del N . y NO. al S. SE. á juzgar por la naturaleza de los materiales, pro­
cedentes en su mayor parte de los terrenos carbonífero y devónico de 
L e ó n , y tal vez d é l a vertiente S. de la cordillera cantábrica, desciende 
bastante más de lo indicado por Yerneuil en su mapa, supuesto que 
no sólo se le ve muy desarrollado en Patencia mismo y Venta de Baños, 
sino hasta el propio Valladolid, notándose, sin embargo, una diferen­
cia muy digna de tenerse en cuenta en lo referente á los elementos mi­
neralógicos entre el diluvium del N . y el del S. de Valladolid, ya que 
en el primero predominan los cantos rodados de cuarcita rojo oscura, 
con impresiones á la superficie, mientras que en el segundo son cal i ­
zos y proceden sin género ninguno de duda, del terreno terciario que 
está subyacente. Es verdad que el autor ó autores del mencionado 
mapa, cuyo indisputable mérito puede apreciarse por lo pronto que 
se agotó la primera edición, habiendo aparecido ya la segunda, no 
conceden al terreno cuaternario los honores de ser expresado en el cua­
dro de terrenos, sino cuando alcanza grande importancia, así en ex­
tensión superficial como en espesor; razón por la cual aparecen como 
pertenecientes al terciario las vegas de Gandía , Ját iva, Valencia y 
Castellón hasta Tarragona, que en rigor corresponden al cuaternario; 
pero aunque respetamos este criterio sin desconocer por otra parte que 
en la reducida escala en que está levantada dicha carta geológica es 
muy difícil expresar todos estos detalles, no obstante, la exactitud tan 
indispensable en esta clase de estudios, sobre todo si han de servir de 
base á la agricultura é industria, exigía de parte nuestra estas breves 
y someras indicaciones. 

Y tanto más indispensable era el entrar en este ligero exámen, 
cuanto que los dos descubrimientos que motivan estos mal escritos ren­
glones, se hallan íntimamente relacionados con los dos terrenos que 
acabamos de mencionar. 

El estudio geológico detenido de cada uno de ellos, así en sus pro­
pios y verdaderos límites, cuanto en su composición ín t ima, de cuyo 
conocimiento tanta utilidad podría reportar la agricultura castellana, 
ha de ser motivo de largas y repetidas excursiones que me propongo un 
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dia verificar si ántes no lo realiza, como es justo creer, la comisión 
geológica que con tanto acierto acabado confiar el Ministro de Fomento 
al inteligente y celoso Cuerpo de Minas, tomando para ello por base, 
no lo que se ha hecho en Inglaterra, Austria, Suiza y otros países de 
Europa, sino copiando más ó ménos exactamente la organización que 
en Francia se dió á este servicio, hace dos ó tres años solamente. 

Cuanto acabo de indicar respecto á la naturaleza del terreno d i l u ­
vial y á sus relaciones con el terciario de Valladolid y Falencia, puede 
verse con gran facilidad y exactitud en la vía férrea misma, cuyos t ra ­
bajos ' como es sabido, tanto han auxiliado aquí y en todas partes este 
género de exploraciones. A s i , por ejemplo, en un corte que existe en 
la estación misma deGrijota, se observan en la parte inferior capas per­
fectamente horizontales de la caliza lacustre, con sus fósiles caracter ís ­
ticos , alternando con pequeños horizontes de arcillas y margas blan­
cas , análogas á la Llacorella de la provincia de Valencia, cubiertas por 
un depósito de cantos rodados de cuarcita rojiza y oscura, unidos más 
ó ménos sólidamente por una arcilla arenosa de color análogo, verdade­
ro representante d é l a formación cuaternaria. De esta misma naturaleza 
es el suelo vegetal de toda la tierra dicha de Campos, á la que aquel 
depósito sirve de subsuelo, alcanzando en algunos puntos lm, l,m50 y 
hasta 2m de espesor, razón por la cual la tierra de aquella comarca es 
la que los agrónomos llaman crasa, arcillosa, etc., y en ello y en 
otras circunstancias que no son del caso enumerar, estriba precisamen­
te su notoria fertilidad. Falta hace, sin embargo, en Castilla, y casi 
pudiera decirse en toda la Península , el conocer con exactitud la com­
posición mineral de las tierras por medio de fáciles y sencillas opera­
ciones de ensayo: para saber aplicar con conocimiento de causa los me­
joramientos, en los que tal vez dé preferencia á los abonos, hay que es­
perar un contrapeso á las desfavorables condiciones climatológicas que 
en aquellas comarcas reinan. 

Pero dejemos ya este asunto, que sobre ser de,notoria importancia 
y digna de más claras inteligencias, nos llevaría su desarrollo fuera de 
los límites que me había propuesto en este art ículo, y supuestos ya 
los antecedentes geológicos que preceden, evitemos al benévolo lector 
la molestia de un escrito, ya sobrado,largo, y aplacemos para otro la 
narración de los descubrimientos geológico-arqueológicos que me pro­
ponía dar á conocer. 
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I I . 

Entre los innumerables huesos fósiles y recientes que desde unos 
cuatro ó cinco años se han extraído de las provincias de Valladolid, 
Patencia y León , aparecieron los restos de Elefante y Mastodonte, de 
que vamos á dar cuenta someramente. Pero ánles de hablar de es­
tos hallazgos y de los puntos en que se han verificado, conviene que 
digamos algo acerca de la significación paleontológica de estos dos 
géneros tan afines por otra parte, de mamíferos paquidermos ó de piel 
dura y gruesa. 

El grupo elefantino, siquiera en opinión de maestros respetables, 
empezó á presentarse en la escena viva del mundo en el terreno tercia­
rio superior ó plioceno, la verdad es que no llegó á adquirir toda su 
verdadera significación y desarrollo, sino en el periodo diluvial del 
terreno'cuaternario, siendo el llamado Mammuth ó Elephas primige-
nius, junto con el Oso de las cavernas, contemporáneos y compañeros 
ambos, por más que no fuese muy apetecible su compañía, del hombre 
que labró las primeras armas y utensilios de piedra. 

La dificultad, á veces insuperable, de marcarlos verdaderos l ími­
tes entre los depósitos terciarios superiores y los cuaternarios más pro­
fundos, sobre todo allí donde fálta la formación glacial, autoriza hasta 
cierto punto la falta de precisión y certeza respecto á la aparición del 
género Elefante á la superficie de nuestro planeta. Nótase , sin embar­
go, un hecho de la mayor trascendencia, relacionado con el origen y 
ulterior desarrollo de las diversas especies que lo caracterizan, y es que 
hasta hoy si se ha encontrado en la formación glacial que precedió al 

"verdadero Di lmium, algún resto de Elefante, solo corresponde á una 
especie, y esta no muy determinada, resultando que si este género 
apareció en el período terciario, hemos forzosamente de admitir que 
sus representantes sufrieron una larga interrupción, después de la 
cual , y tras de un espacio incalculable de tiempo, fueron apareciendo 
las diversas especies que entre el meridionalis y las actualmente v i ­
vas le representan. Difícil cosa sería por cierto, concretándonos á este 
grupo de mamíferos , y aun haciéndolo igualmente extensivo al h o m ­
bre, si es que se quiere que este haya aparecido nada menos que en el 
terreno terciario medio ó mioceno, explicar estos hiatus ó vacíos é in ­
terrupciones que al parecer existen entre el origen y el desarrollo de 
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las especies característ icas de un género cualquiera de s é r e s , sobre 
todo si estas elucubraciones se fundan en la famosa ley de la evolución 
y transformación de la materia, que hoy parece dominar entre ciertos 
espíritus, sobrado amigos quizás, de lo que sin serlo en el fondo , tiene 
todas las apariencias de ser nuevo y de moda. 

Lo cierto es, sin por esto negar su existencia anterior, que el ver­
dadero yacimiento de los restos fósiles de Elefante, es la formación di­
luvial ó de acarreo antiguo, ora ocupe al exterior las cuencas de los 
principales ríos de Europa, tales como el Rhin , el Danubio, el Elba, 
el Támesis , el T íber , junto á Roma, etc., ó bien rellenen el fondo de a l ­
gunas cavernas, como las de Goyét , en Bélgica , de Cró-Magnon y 
otras en Francia, etc. En unos y en otros puntos se encuentran los hue­
sos del Elefante primitivo mezclados con restos del hombre y de su tos­
ca y rudimentaria industria, sirviendo este hecho de dato importante 
para juzgar de la antigüedad de nuestra especie, que, por más que se 
diga en contra, lleva de existencia en la tierra algunos siglos más de lo 
que se nos ha hecho creer hasta el dia, fundándose en datos y crono­
logías que nada tienen de científicas n i racionajes. Y de paso conviene 
indicar un hecho curioso y por demás interesante, á saber, que la es­
pecie llamada por los rusos Mammuth, "y por la ciencia Elephas p r i -
migenius, siquiera no sea como expresa este nombre el más antiguo, 
á pesar de contar muchos miles de años de existencia, todavía se en­
contró á principios del siglo actual, en la desembocadura del rio Lena, 
entero y con sus carnes, envuelto en una masa inmensa de hielo de 
los mares polares, en cuyo seno, y merced á las propiedades de que 
goza el agua sól ida , ha permanecido durante siglos y siglos sin sufrir 
alteración alguna hasta en las parles blandas de su organismo. 

El esqueleto de tan singular como antiguo habitante de nuestro 
continente, se conserva hoy en el gabinete de Historia Natural de San 
Petersburgo, para cuyo establecimiento lo recogió el célebre geólogo 
Smith, habiendo recibido de aquel Gobierno, á pesar del equivocado 
concepto que entre nosotros merece, la bonita suma de 8,000 rublos: en 
Bruselas se conserva otro encontrado en Amberes. 

El género Elefante es, pues, esencialmente cuaternario, formando 
en este concepto singular contraste con el Mastodonte, que habiendo 
aparecido en el terciario mismo, cuando más llegan sus restos á e n ­
contrarse en el plioceno ó terciario superior, jamás suben al diluvial ó 
cuaternario. Asi es que cada uno de dichos géneros sirve para caracte-



— 426 — 

rizar los mencionados terrenos de una manera más clara y terminante 
que la composición mineral y lasobreposicion de los materiales. Y este 
hecho es tanto más significativo, cuanto que el Mastodonte que precedió 
al Elefante era lo mismo que este, un animal de gran talla dotado como 
su congénere de colmillos y trompa, distinguiéndose tan solo por la es­
tructura y disposición de las muelas, que distan considerablemente de 
las del otro, y que mereció se le diera el nombre que l leva, que en 
griego significa dientes en forma de colinas ó prominencias cónicas muy 
notables. 

Nótese también, por lo que pueda convenir para apreciar la teoría 
del transformismo, que á pesar de la analogía de estos dos géneros de 
mamíferos, no se han encontrado hasta el presente tránsitos ni lentos 
ni bruscos, entre el uno y el otro, particularmente en la disposición de 
las muelas, quedando siempre ambos bien deslindados: es decir, que 
el Mastodonte siempre Jo fué, y el Elefante continúa s iéndolo, sin que 
haya motivo para sospechar que este por ser posterior descienda de 
aquel. En otros términos, el Mastodonte y el Elefante son dos géneros 
distintos, que solo pueden confundir las personas poco versadas en los 
estudios de anatomía comparada. 

Ambos á dos se encuentran en Castilla la Vieja, y caracterizando 
el uno el terreno terciario y el otro el cuaternario. Pero para más de­
talles, procurando conciliar estos estudios con la índole especial de un 
periódico político, conviene lo dejemos para otro número , pidiendo 
tan solo perdón al benévolo lector por haber entrado en detalles que 
quizás hayan molestado su atención. 

I I I . 

Decía en el art ículo anterior que entre los infinitos huesos que en 
estos últimos años se han extraído dé la s provincias de Valladolid y Fa­
lencia , aparecieron los restos de Mastodonte y Elefante de que voy 
á dar cuenta. Efectivamente, en el gabinete de Historia natural de Va­
lladolid, dirigido por mi antiguo compañero el inteligente catedrático 
I ) . Pascual Pastor, tuve el gusto de ver y examinar detenidamente una 
muela de Elefante fósil, que probablemente corresponde al Mammulh 
ó Elephas primigenius, procedente del terreno cuaternario de Castilla 
la Vieja, á juzgar por los materiales que todavía se conservan en las 
colinas de esmalte que caracterizan dichas muelas. La procedencia de 
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esle curioso objoio, seguu indicación del mismo profesor, es de las ex­
cavaciones practicadas para el paso del-ferro-carril del N . junio á Po-
zaldez, pueblo situado entre Medina del Campo y Valladolid , donde 
debieran verificarse nuevas pesquisas con el fin de encontrar más res­
tos, y tal vez el esqueleto entero ó alguna de sus partes más importan­
tes, en vista de la grande significación que tienen estos datos para ilus­
trar las vicisitudes por que ha pasado nuestro país durante el período 
cuaternario. 

Otro de los mamíferos fósiles encontrados en Castilla, ha sido el 
Mastodonte, representado probablemente por dos especies, á juzgar por 
la disposición de las colinas que caracterizan sus muelas. La historia de 
este importante hallazgo es la siguiente : desmontábase en Carrion de 
los Condes el terreno contiguo á un bonito paseo, recientemente forma­
do junto al rio de dicho nombre, á espaldas de la casa de la Vil la , 
cuando con no poca sorpresa de los operarios apareció un esqueleto en­
tero, y tal vez más de uno, de un animal gigantesco, y habiendo llega­
do este descubrimiento á noticia del actual alcalde popular D. Ventura 
Merino y dé muchas otras personas de aquel pueblo, se dispuso extraer 
y conservar como dato ó memoria dos ó tres muelas, unos fragmentos 
de defensas y algún otro resto, cubriendo con una capa de tierra lo 
restante, con el plausible fin de que no lo estropeáran los chiquillos y 
las gentes ignorantes ó inconscientes, como ahora se ha dado en llamar. 
En esta disposición se encuentran hoy dichas osamentas, hasta que el 
tiempo y otras circunstancias me permitan volver á extraerlas , á cuyo 
propósito pedí y obtuve autorización de la Junta facultativa del Museo 
de Ciencias naturales de Madrid, para practicarlas oportunas gestiones 
que conduzcan á conseguir una alhaja de tal valía para dicho centro 
científico. 

E l terreno en que se conservan tan preciados restos fósiles es el ter­
ciario mioceno, representado por una arcilla algo arenosa, de color 
amarillento y verdoso, cubierta por una delgada capa de terreno di lu­
via l . De modo que, á juzgar por esta disposición y estructura, cor ro­
borada por tan importante hallazgo, aquella parte deUerreno de Cas­
tilla debiera figurar en el mapa como terciaria, y no cuaternaria, como 
aparece en el de Verneuil. 

No debo terminar esta somera noticia del Mastodonte de Carrion de 
los Condes, sin hacer la jastisima mención que se merece el ya citado 
alcalde popular Sr. Merino, por la galante generosidad con que respon-
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dio á la petición que á nombre del Gabinete ele Historia natural de Ma­
drid le hice, regalándome para dicho establecimiento lodo cuanto poseía 
del Mastodonte, que segun todas las probabilidades, pertenecen al an-
gustidens y á otra especie de de dudosa determinación. 

Hecho ya este descubrimiento, y satisfecho del viaje á , Carrion de 
los Condes, supe en Falencia que entre la infinidad de huesos que allí 
se exportan para Francia, y de que tratarémos más adelante, figuraban 
algunos que al parecer tenían más importancia científica. Entre ellos 
obraban en poder del distinguido doctor en medicina D. Feliciano Grie­
go , un pedazo de mandíbula inferior derecha y un hueso largo de otro 
Mastodonte, los cuales habían sido regalados por D. Pablo Aragón de 
Falencia. Cerciorado de la verdad del hecho, conseguí , con una es­
pontaneidad que honra mucho al insigne Sr. Griego, que los regalase 
al Gabinete de Historia natural de Madrid, donde, como los de Carrion, 
figuran entre los objetos de más valía, y con los nombres de los ilustres 
donadores para perpétua memoria. Fosleriormente me ha remitido el 
ya citado D. Pablo Aragón algún otro hueso largo del mismo mamífero 
fósil. 

Lo sensible, sin embargo, es que exceptuando los de Carrion, de 
cuyo yacimiento puedo yo mismo responder, de los demás se ignora la 
verdadera procedencia, pues aunque se me ha dicho que venían lodos 
de aquel punto, abrigo fundadas sospechas de no ser esto cierto, ya que 
el color de los huesos, el estado de fosilización, y más que todo la n a ­
turaleza de los materiales que á ellos están aún adheridos, es sobrado 
distinta para que sea uno mismo el enterramiento de todos. 

Si á estos datos referentes á grandes mamíferos fósiles de Castilla 
la Vieja , se agrega el descubrimiento hecho hace algunos años en la 
cuesta de Parapa, junto á Burgos, por el ingeniero de minas Sr. Aran -
zazu, de una cabeza entera de Rhinoceros tichorhinus que se conserva 
en la Escuela del Cuerpo en Madrid , se vendrá en conocimiento de la 
importancia que en este concepto ofrece la geología de aquella parte de 
nuestro terr i tor io, y de cuan digno es de un estudio atento y minucioso 
por parte de quien pueda y deba, el suelo de la cuenca del Duero. De 
esperar es que esto lo realice á satisfacción de todos y de la ciencia mis­
ma , la recien nombrada Comisión del mapa, ya que para ello cuenta 
en su seno con privilegiadas inteligencias en el ramo, y con no despre­
ciables recursos en su presupuesto. 



— 429 — 

I V . 

Pero si curiosa é importante por demás es aquella comarca en el 
terreno geológico y paleontológico, según se ha podido ver en los tres 
artículos anteriores, no lo es ménos en otro género de especulaciones, 
hoy por cierto muy de moda. Me refiero á la existencia y explotación 
de una cantidad fabulosa de huesos fósiles y recientes, algunos huma­
nos, pero en la inmensa mayoría pertenecientes á Bueyes y Caballos 
muy parecidos á los primitivos, á dos especies de Ciervos, uno de ellos 
muy grande, una de J a b a l í , otra de Perro de bastante tamaño, alguna 
de Roedores, otros de Cabra, Oveja , etc. En los pueblos de M e l g a r l e 
Abajo, Benavente, Saldaña, Garrion de los Condes, Ba l t añas , Olleros, 
Paredes, Palenzuela y hasta en la misma Patencia, se dedica la gente 
pobre en estos años tan calamitosos para aquella comarca, por la esca­
sez de aguas, á la explotación de los restos, casi todos fósiles, de dichos 
mamíferos, vendiendo á dos, dos y medio y hasta tres reales la arroba, 
con lo cua l , si poruña parle los menesterosos salen de apuros, por otra 
nuestra agricultura sufre por ignorancia é incalificable incuria, los tris!es 
efectos de privarla de su mejor abono. La cantidad de huesos allí exis­
tentes es t a l , que durante muchos meses se ha estado sacando por la 
estación de Patencia más de mil arrobas diarias, pudiendo calcularse 
en quinientas mil las que hasta el presente se han explotado y aún que­
da para otro tanto, parodiando aquí la frase del canto famoso de grani­
to del Escorial, del que dice el dístico: « Dió materia para seis reyes y 
un santo y aún quedó para otro tanto.» Pero lo curioso del caso es más 
que la cantidad y procedencia de los huesos, asunto del que nos ocu-
p a r é m o s m á s adelante, la calidad de muchos de ellos, que se presen­
tan labrados de mil maneras diversas y asociados á objetos de arte de 
muy distintas civilizaciones, lo cual excita naturalmente la atención del 
filósofo observador. También es hecho digno de citarse el que siendo 
pública y bien notoria por cierto, la explotación y extracción de dichos 
restos orgánicos , no se haya ocupado nadie en estudiar tan extraordi^ 
nario depósito, quizás sin ejemplo en Europa; hasta que la casualidad 
me deparó la fortuna de poderlo hacer. Y sin que pueda felicitarme por 
ello, ni ménos quedar la ciencia satisfecha, pues personas más doctas 
y hábiles hubieran podido ilustrar mejor este complicado problema, es 
lo cierto^ sin embargo, que sin las noticias que acerca de este suceso 
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rae comunicó el aventajado médico de Vega de Rioponce, mi querido 
compañero de esludios en esla escuela, D. Vicente Pascual, quizás á la 
hora presente nadie se hubiera advertido del hallazgo, dándole la ver­
dadera significación que para la historia patria tiene. Ahora , como 
acontece de ordinario entre nosotros, una vez hecho el descubrimiento, 
no faltarán comisiones oficiales é individuos afortunados que gastando 
dinero del Estado, se den tono é importancia, si nó explorando y f a t i ­
gándose, al menos haciendo alguna visita con sus correspondientes die­
tas, y escribiendo artículos bien pomposos y retumbantes, aunque en 
el fondo no digan nada de provecho. 

La circunstancia de ser antiguo suscritor al Siglo Médico , hizo que 
el Dr. Pascual leyera en dicho periódico la relación del último viaje 
á Dinamarca y Suecia, hecha por mí en el seno de la propia Academia 
en una de sus sesiones literarias; y llamándole la atención lo referente 
á la historia primitiva del hombre en la península escandinava, creyó 
deber participar á su amigo y condiscípulo el hallazgo de huesos y otros 
objetos labrados, verificado en Melgar de Abajo, pueblo distante una 
legua próximamente de Vega. 

A la noticia siguió, á excitación m í a , la remesa por conducto del 
amigo Tudela, de un saco lleno de huesos, labrados unos, toscos y sin 
labrar otros, juntamente con objetos de bronce y algún fragmento de 
cerámica ordinaria y al parecer de fecha remota. A la vista de tales do­
cumentos , ya no cabía duda alguna; era preciso ver el yacimiento de 
todo aquello por mis propios ojos, y examinar detenidamente un depó­
sito tan extraño como notable por más de un concepto. 

Aproveché , en consecuencia , la primera ocasión que se presentó 
para verificar en el último mes de Junio una excursión que tanto desea­
ba y era necesaria desde que vi los objetos remitidos por el Dr. Pascual 
y entregados por el amigo Tudela, á quienes cumple expresarles en 
este momento y siempre mi más sincera gratitud, sentimientos que un 
deber de cortesía y amistad me obliga á hacer extensivos á los señores 
Di Amalio Maestre, ingeniero de minas en Patencia, al Dr. D. Fel icia­
no Griego, á D. Pablo Aragón , del comercio de la propia ciudad, á 
D. Benito Cuesta de Paredes, y á otras personas que en dicha correría 
me han auxiliado eficazmente, entregándome ó remitiéndome ademas, 
objetos muy curiosos. 

Terminada con esto la parte histórica de tan notable descubrimien­
to , voy á dar una idea tan clara como concisa del hecho en sí. El de-
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pósito de huesos y objetos de arte antiguos de Castilla la Vieja ocupa en 
los confines de la provincia de León , Valladolid y Falencia una exten­
sión que no baja de 30 á 40 leguas cuadradas; pero en tan considerable 
espacio no se vaya á creer que los huesos se encuentran indistintamente 
en todas partes; quizás en época no muy lejana fuera a s í , pero hoy no 
ocurre lo mismo, pues grandes y dilatados valles de erosión accidentan 
el país separando las llanuras y vegas del rio Cea, del Carrion y de sus 
afluentes, de las colinas y cerros de 35 á 40m de altura, en donde de 
preferencia aparecen aquellos, si bien por regla general á escasa p r o ­
fundidad. Toda ó la mayor parte de tan vasto territorio se halla ocupa­
do por el Diluvium propio del N . de Castilla, representado por depósitos 
de arcilla entre rojiza y amarillenta, con una cantidad á veces fabulosa 
de cantos de cuarcita roja oscura con impresiones á la superficie, idén­
ticos á los terrenos más antiguos de León y Oviedo, de cuyas montañas 
sin duda alguna proceden. Esta capa, que en algunos puntos adquiere 
el carácter de verdadero conglomerado ó almendrón de bastante c o n ­
sistencia, llega en algunos puntos como Melgar, Paredes, etc., á ocu­
par horizontes á 25 ó 28m sobre el nivel de los valles, y también se 
presenta en el fondo y laderas de estos, cubriendo en varias localidades 
al terreno terciario lacustre que en las quebradas ó arroyos y en las 
excavaciones para las obras del ferro-carri l asoma. 

«Sirve, pues, de base al singularísimo depósito a rqueológico-pa-
leontológico castellano el terreno cuaternario, sobre el cual aparece 
una série de capas de arcillas algo amarillentas y rojizas, alternando 
con otras de arenas y guijo, de margas y ciertos horizontes, en los que 
predomina una tierra gris cenicienta con todas las señales y aspecto 
exterior de ceniza vegetal ó animal, cuya naturaleza sólo podrá acaso 
poner en claro la ciencia química. Hacia el tercio superior de tan singular 
formación de acarreo, se nota, particularmente en Melgar mismo, en el 
cerro sobre el que tiene su asiento el pueblo, un banco de arcilla ro j i ­
za y amarillenta, formando una especie de brecha ó conglomerado sin­
gular, con un número considerable de pedazos de ca rbón , la mayor 
parte vegetal, y alguno que otro hueso carbonizado; pero lo más ex ­
traño que se nota en dicho banco de arcilla es una cantidad notable de 
trigo convertido en carbón, si bien conservando el grano intacta su for­
ma primit iva, que es pequeña y redonda, perteneciente á una especie 
que. de memoria de hombre no se cultiva en Castilla. La combustion. 
debe haber sido en este caso lenta, ó ser resultado tal vez de una ope-
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ración química verificada en el propio seno de la t ierra, porque de 
otro modo no se comprende fácilmente la perfecta conservación de esta 
semilla. Todos estos materiales aparecen cubiertos hasta en las mese­
tas mismas con que terminan dichos cerros por una capa, en algunos 
puntos muy desarrollada, de tierra vegetal clásica por su fertilidad, á 
la que tal vez contribuya la descomposición lenta de los huesos allí en­
terrados , y de los que obligados aquellos pueblos por la miseria que los 
aflige, se privan hoy inconsideradamente. 

«Entre los despojos orgánicos los que en rigor dominan son las astas, 
mandíbulas y huesos largos de ciervos, á veces también suele presentarse 
alguna cabeza entera, si bien privada de la mandíbula inferior. Muchas 
do estas ofrecen el borde inferior roto intencionalmente por el hombre, 
sin duda con el objeto de extraer ó chupar la pulpa de las muelas, he­
cho curioso que se observa en iguales condiciones en esas singulares 
poblaciones encontradas en el fondo de los lagos de Suiza y de otras 
comarcas que han recibido el nombre de Palafitos. Las astas y pitones 
de ciervo, la mayor parte se presentan labrados y con un pulimento 
más ó menos pronunciado en la punta; bien sea resultado de una ope­
ración previa, ó quizás también consecuencia del uso á que se los des­
tinaba ; observación que.habiéndose hecho t amb ién , así como los man­
gos de asta de ciervo ó de hueso largo, en los Palafitos suizos, aumen­
ta la analogía entre el depósito castellano y el helvético. 

»Agréguese por otra parte el hallazgo entre dichos restos de algún 
cuchillo de pedernal y de hachas pulimentadas de la segunda época de 
piedra (las cuatro que pude recoger en Melgar y Paredes, y figuran en 
mi Colección, son de Jade, iguales á las que tengo de Imon , provincia de 
Guadalájara) y la analogía con las antiguas habitaciones suizas se con­
vierte casi en identidad, siquiera las condiciones de yacimiento no pue­
dan ser más distintas. También encuentro otro punto de contacto en el 
hallazgo en Castilla de gran número de estiletes, punzones, agujas y 
demás objetos en hueso, con la particularidad de que muchos de aquellos 
aparecen adelgazados en sus dos extremidades y con señales evidentes 
de haber sido enlazados por alguna fibra vegetal ó animal, loque auto­
riza á creer que se los destinaba en tal disposición á servir de peine, ora 
para el aseo de la persona, ó con más probabilidad para cardar el lino ó 
alguna otra planta que debían cultivar como materia textil. De estos pei­
nes he visto más de uno en la colección del Dr. Clement, procedenlo 
del Palafito de Saint-Aaibin, en la orilla occidental del lago/le Neuf-
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chatel, que figuraban con otra infinidad de objetos prehistóricos, en la 
última exposición de Paris. 

»Además de todo esto, he tenido ocasión de adquirir , gracias en 
gran parte á D. Pablo Aragón, D. Benito Cuesta de Paredes y otros 
amigos, dientes de jabali con estrías y ranuras (¿contadores?) y otros 
dibujos, mangos de astas de ciervo, uno agujereado en el centro, agudo 
en un extremo y cuadrado en otro, imitando un martillo ; otros c i l i n ­
dricos con varios dibujos y perforados en uno de sus extremos, como 
si debieran servir de objeto de adorno ó de amuleto; alguna asta del gran 
Ciervo, en la cual se había aprovechado la natural disposición de uno de 
los pilones para destinarla tal vez como instrumento útil de labranza , y 
mil y mi l otros objetos en hueso, cuyo catálogo sería sobrado prolijo y 
enojoso para mis lectores. 

))Los huesos no labrados aparecen la mayor parte rotos, algunos i n -
lencionalmente, y otros como indicando un largo transporte. General­
mente hablando, estos restos orgánicos se encuentran en las capas de 
color ceniciento, indicio que sirve á las gentes pobres de los pueblos 
citados, de criterio para buscarlos. Allí existen mezclados confusa­
mente los naturales con los labrados, y á una profundidad del suelo 
que no excede de dos ó tres metros., 

))Por los datos hasta aquí apuntados, podría con fundamento creer­
se que nos encontrábamos en presencia de un depósito perteneciente á 
los tiempos prehistóricos de la segunda edad de piedra, ó tal vez en 
los principios de la de bronce, pues parece, según noticias que adqui­
rí en Melgar, que allí se ha encontrado alguna primitiva hacha de d i ­
cho metal; pero es el caso que, junto con los mencionados objetos en 
hueso y piedra se presentan sin distinción en el yacimiento, que es en el 
asunto la verdadera piedra de toque, un número considerable de bronces 
y otros artefactos de la época romana, por cierto no la más antigua, sino 
de la que propiamente puede llamarse de decadencia; vasijas de cerá­
mica de dos períodos muy distintos, vidrio profundamente alterado por 
la acción del tiempo, y otros objetos de civilizaciones diversas. 

¿nm n-. i • - -v. m ^ n é 1 m& • • i 

«Decíamos en el artículo anterior y en el último párrafo , que el 
yacimiento ó las condiciones del yacer, es la verdadera piedra de to­
que en el estudio de la ciencia prehistórica como en geología , que es 

29 
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la de que aquella ha tomado los principios fundamentales y hasla el 
método en la observación de los hechos. No basta, con efecto, para 
calificar una de esas edades tan remotas, encontrar objetos de piedra 
ó metal de esta ó aquella época, síao que es indispensable fijarse en 
las condiciones de enterramiento y en la naturaleza de los restos orgá­
nicos ó de arle que los acompañan. Asi sucede por ejemplo en el país 
escandinavo, donde no obstante el hallazgo de hachas de la primera 
edad de piedra, no existió el hombre perteneciente á dicho pe r íodo , y 
la razón es porque aquellos utensilios de piedra no se encuentran en los 
túmulos y demás enterramientos solos y aislados, sino asociados casi 
siempre á los de la segunda edad de piedra, y con frecuencia junto 
con los de bronce. 

»Eu los monumentos prehistóricos que he tenido ocasión de explo­
rar en la provincia de Valencia y en otras de la Península , he podido 
convencerme de la verdad de este principio, pues por ejemplo , en San 
Isidro en Madrid, en la cueva del Parpalló en Monduber, y en otra de 
la Ollería se hallan solos y he recogido en abundancia los correspon­
dientes á la primera edad de piedra, 6 sea la que los hombres de 
ciencia llaman arqueolítico-paleolílica. En otros puntos se encuentran 
exclusivamente los pertenecientes á la segunda edad ó neolítica sin mez­
cla de otra alguna, como se observa en varios túmulos , cromlechs y 
otros enterramientos de Extremadura, Andalucía y otras comarcas de 
Es pa ña , Suecia, etc. Los hay que pueden llamarse mistos ó de t r á n ­
sito, como es el caso del Castellet del Porque í , explorado por mi ami­
go D . J o s é P l á , de la Ol ler ía , el cual encontró hachas de la segunda 
edad de piedra junto con otras de bronce. En idénticas condiciones y á 
igual período corresponde sin género alguno de duda, el llamado Mon­
tó de les Mentires en Ayelo, á juzgar por los materiales recogidos y 
depositados en el Gabinete de Historia natural de esta Universidad, por 
personas á quienes creo no se les infiere ofensa alguna, si se les dice 
que el monumento de Ayelo es el primero y único en su género que 
han visitado. 

»En otros puntos sólo aparecen objetos de bronce ó de hierro j unto 
con restos del Reno y de animales domést icos , y esta doble circuns­
tancia facilita su clasificación, como lo hace hoy la ciencia, fundándose 
en estas consideraciones. Y si bien es verdad que el depósito castella­
no es en su género especial, pues evidentemente se debe su formación 
á un cataclismo, cuya memoria se ha perdido por completo, siempre 
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queda en pié lo fundamental, es á saber: que el yacimiento junto con 
la naturaleza de los objetos que se encuentran, forman el mejor criterio 
para resolver estos complicados problemas. 

»Las hachas de la segunda edad de piedra encontradas en Melgar, 
Paredes y otros puntos, y aun mejor los cuchillos de sílex darían c ier­
tamente una remota antigüedad al depósito en cuestión y á muchos de los 
huesos labrados; pero otros son de toda evidencia más recientes, á juzgar 
por la perfección del trabajo y el uso á que se destinaban, como por ejem­
plo , un estilo de los que se servían los romanos para escribir sobre ta­
bletas de cera,que compré en la estación de Paredes, la cual correspon­
de, según el distinguido arqueólogo Sr. Saavedra (1 ) , á la antigua I n -
tercasia. 

«Pero no es este el único dato que puede aducirse para creer que 
el depósito de Castilla sea más moderno, pues en él se encuentran, y 
en abundancia, objetos de bronce tales como hachas, estiletes, punzo­
nes, agujas, parecido todo á l o s análogos utensilios en hueso; fíbulas, 
brazaletes, broches, sortijas, objetos de adorno y amuletos de formas 
diversas. También se ha encontrado, y he visto en Paredes, alguna 
pieza labrada de oro. 

«Tampoco son raros los fragmentos de vasijas y tal vez lacrima­
torios de v id r io , los cuales ofrecen á la superficie una irisación muy 
bella y esa capa de alteración característica en objetos de larga fecha 
enterrados, como he tenido ocasión de ver en el Museo de Ñapóles , en 
los vidrios procedentes de Pompeya. 

»En cuanto á ce rámica , se observa que en Melgar de abajo toda la 
que se encuentra es muy antigua, á juzgar por sus descuidadas formas 
y por lo tosco y mal labrado de la materia que las constituye; pero en 
Paredes á esta cerámica grosera se agrega un gran número de be l l í s i ­
ma saguntina con ese tinte rojo-amarillento ó bajo carac te r í s t i co , y lo 
que es más agradable a ú n , con medallones de figuras y dibujos de ca­
bezas humanas, de animales, de hojas y otras partes vegetales, de lan­
zas, etc., que son el encanto de los aficionados é inteligentes. 

»Pero en este género de cerámica, no sólo aparecen fragmentos y 
hasta vasijas enteras, sino también objetos de adorno y hasta de juego, 
á cuya categoría se cree pertenecen unas bolitas de varias dimensio­
nes con dibujos en hueco á la superficie, que se encuentran en número 

(1) Discurso loido en su rficepcion en la Academia de la Historia. 
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considerable. Tampoco son raros los pondus ó pesas de forma de pirá­
mide cuadrada, con un agujero hacia el vértice truncado. 

«Referir uno por uno los diferentes grupos de objetos que allí se 
encuentran, sería tarea pesada y tal vez enojosa para quien en un ar­
tículo de periódico sólo desea encontrar nociones generales en la ma­
teria. Dejemos, pues, para obras especiales los detalles, y contentán­
donos con lo que hasta aquí queda desaliñadamente expuesto, veamos 
si para concluir discurrimos alguna explicación que satisfaga la natural 
curiosidad que la historia del singular depósito castellano ha podido ex­
citar. Inteligencias más claras que la del que suscribe y pluma mejor 
cortada que la suya, hubieran sabido dar mayor interés al hallazgo; 
pero ya que la casualidad me ha deparado esta inmerecida fortuna, 
justo es que , animado de los más ardientes deseos de divulgar y hacer 
familiares esta clase de conocimientos, tan descuidados por desgracia 
entre nosotros, me atreva á explicar á mi manera, y salvo siempre el 
parecer de personas más doctas, un hecho que he visto y examinado 
con interés y atención. 

»Lo primero que ocurre en presencia del singular y tal vez único 
tlepósito de Castilla la Vieja, es que no fué el hombre mismo el que 
enterró los objetos que en él se encuentran: ni el modo de estar los res­
tos de tan diversas civilizaciones, ni la profundidad en que se hallan, 
ni otras mil circunstancias que allí coocurren, abonan esta opinión: 
¿quién pudo, pues, formar un depósito tan extraño por la variedad 
de animales y de abjetos que encierra, como por la enorme exten­
sión que ocupa? En mi humilde opinión no puede caber duda alguna 
que el agente encargado de llevar á cabo tan extraordinario amontona­
miento de objetos de edades y procedencias tan diversas, fué el agua. 
Las colinas de Melgar, Garrion, Paredes, etc., llevan todas las señales 
que pueden desearse de una formación de acarreo , y no diré de sedi­
mento normal y tranquilo, por carecer de datos para asegurar que los 
materiales que las constituyen se depositáran en el seno de aguas es­
tancadas y tranquilas. 

«Una inundación y tal vez varias, de carácter no muy tumultuosa, 
transportó desdólas montañas que, procedentes de la cordillera cantá­
brica, forman los limites N . , NO, y O. de la región ocupada por el i n ­
menso osario que he descrito, los objetos que en él se encuentran, jun­
tamente con los materiales de acarreo que los contienen. Este fenómeno 
hubo de verificarse en época no muy remota, supuesto que quedaron 
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sepultados entre sus escombros restos de civilizaciones que, como la 
romana, pueden considerarse como modernas, tal cual la ciencia pre­
histórica las califica. Esta explicación que doy por via de entretanto, y 
hasta que se erfcuentre por personas más competentes otra mejor, no 
excluye, por supuesto, la idea ele que verificado ya el depósito de 
acarreo por la acción de las aguas, los habitantes de las antiguas po­
blaciones que debieron ocupar el mismo sitio donde dichos objetos se 
encuentran, en ter ráran los propios d é l a civilización que ellos repre­
sentaban, sin cuidarse mucho^de la confusión que en el ánimo de los 
prehistóricos del siglo X I X pudiera producir la naezcla y amontona­
miento de monumentos tan diversos por su naturaleza, como por el es­
tado de progreso que suponen en el desarrollo intelectual de los 
pueblos. 

»Se d i r á , sin embargo: si este depósito fué resultado de una inun­
dación en tiempos recientes, ¿cómo se ha borrado por completo en 
Castilla la tradición de tan extraordinario suceso? ¿Cómo se ha perdido 
en el país clásico dé lo s cereales la idea de haberse cultivado un dia en 
.sus tierras esa variedad de trigo que se encuentra carbonizada en M e l ­
gar de abajo? Esto no debe causarnos grande ex t rañeza , pues sobran 
ejemplos análogos que citar en confirmación de la facilidad con que 
los pueblos olvidan sucesos de tamaña importancia. En confirmación 
de semejante aserto, y para terminar de una vez este articulo, de pro­
porciones tal vez exageradas y para algunos quizás enojosas, me per­
mitiré reproducir la siguiente leyenda que un geólogo de gran reputa­
ción cita en uua obra clásica. 

«Pone la leyenda en acción á un personaje que habiendo pasado en 
el intervalo de cinco mil años por el sitio que ocupaba antes una popu­
losa ciudad como Paris ó Lóndres , pregunta por ella y sus habitantes 
á unos labradores que allí encont ró , los cuales, sorprendidos de la 
pregunta, le contestan que allí nunca hubo ciudad alguna, y que siem­
pre había sido aquella tierra de labor. 

«Yuelve por el mismo sitio á los cinco mil años , y el campo se ha ­
bía convertido en mar: pregunta á unos pescadores por el campo y la 
ciudad, y le contestan que allí nunca hubo otra cosa sino mar: pasa 
de nuevo y halla otra ciudad, pero sin que sus habitantes conservaran 
recuerdo alguno ni del mar, ni del campo, ni de la ciudad primera. 

«Esto prueba que la memoria y la tradición de los pueblos es á su 
ant igüedad, lo que la existencia del hombre, siquiera sea de algunos 
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miles de años , al origen y desarrollo de la tierra; es decir, un instan­
te, un momento contado en el horario geológico.» 

Posteriormente á mi excursión por aquella tierra, han yisitado varias 
é inteligentes personas tan singulares depósitos que no sé en rigor y á 
pesar de lo anteriormente expuesto, á qué clase de monumentos cora-
parar, ni tampoco me atrevo á r e f e r i r á esta ó á la otra época , tan sin­
gular mezcla de objetos contienen, desde el cuchillo y piedra pulimentada 
hasta la fíbula romana y la cerámica saguntina. Entre los diligentes y 
celosos entusiastas por estos estudios debe mencionarse á mi querido 
compañero de Facultad Sr. Rico Sínobas , que ha logrado reunir una 
bonita série de objetos que excitó grandemente la curiosidad, mere­
ciendo un premio en la exposición úl t imamente celebrada por la Socie­
dad E l Fomento de las Artes. 

El ya citado profesor Pisa y D. Benito Cuesta de Paredes han reco­
gido también objetos muy notables, así como mi amigo Maestre, Inge­
niero de minas residente en Patencia y D. Pablo Aragón, de la propia 
ciudad , á quien por cierto soy deudor de algunas preciosidades que 
me regaló , habiendo recogido después otras no ménos curiosas. 

Por ú l t imo, mandada en el otoño próximo una Comisión del Museo 
Arqueológico, aún pudo recoger algunas hachas pulimentadas y otros 
objetos que pueden verse en dicho establecimiento. 

Posteriormente he sabido por mi amigo D. Camilo Yela, que en los 
alrededores de Avila se han encontrado grandes depósitos de huesos, y 
con ellos armas y utensilios notables, extendiéndose tan singulares ne­
crópolis á varios puntos de la provincia de Salamanca. 

É P O C A D E L H I E R R O . 

Entramos por fin de Heneen los tiempos históricos pátrios, siendo por 
desgracia escasos los objetos hasta el presente encontrados; sea porque 
muchos de ellos se han perdido, y también en gran parle por lo poco que 
han llamado la atención entre nosotros estos estudios. Sea de esto lo que 
se quiera, lo cierto es que á más del objeto en hierro encontrado en los 
sepulcros del Cerro del Castillon por el Sr. Góngora , cuyo uso desco­
noce, y unas puntas de lanza que pude proporcionarme procedentes de 
las canteras de donde se extrae la piedra para el Puerto de Vinaroz, 
sólo en el Museo Arqueológico Nacional se conservan unas pocas lan-
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zas romanas procedentes de I lál ica, de Almedinilla y Espejo (Córdoba) 
dos ó tres espadas cortas de dos filos, del tipo llamado Spatha, de em­
puñadura corta, lo cual parece suponer haber sido breve la mano que 
las manejaba, procedentes de las sepulturas romanas de Higes (Guada-
lajara); otras de iguales condiciones encontradas en Almedini l la ; tres 
ó cuatro algo más largas, curvas, de forma de hoz, por lo cual las l la­
maban falcatas, procedentes también de sepulcros romanos de A l m e ­
dinilla; varios machetes cuya localidad se ignora, instrumentos romanos 
algo variados de agricultura, algunos frenos, llaves, cucharas, aldabas, 
clavos y otros objetos más modernos. La Academia de la Historia tam­
bién posee alguno de estos objetos y armas de hierro. 

Tal es lo que, á mi escaso entender, representa en nuestra Nación 
lo prehistórico desde los tiempos más remotos hasta lo histórico pro­
piamente dicho, que empieza con el bronce y se desarrolla con el hierro, 
metal que asociado en nuestros dias á la ulla ó carbón de piedra, cons­
tituyen las dos más poderosas palancas de la civilización moderna. 

Con el fin de que no aparezca incompleta esta breve reseña prehis­
tórica de la Pen ínsu la , vamos á permitirnos hacer alguna indicación 
sóbre lo encontrado en un punto, Gibraltar, y en una reg ión , Portugal, 
que siquiera los hombres han separado política y civilmente de nuestro 
suelo, la naturaleza ha querido y seguirá queriendo que forme parte 
integrante de nuestro territorio, miéntras algún nuevo cataclismo no 
las separe, como antes lo hizo respecto del Africa. 

Ha suministrado Gibraltar interesantes páginas á la arqueología pre­
histórica de la Península : teníase noticia de que en algún paraje del 
codiciado recinto existían huesos al parecer humanos, que fuertemente 
adheridos á l a roca, suponían una gran antigüedad. López de Ayala, en 
su «Historia de Gibral tar ,» habló de los restos fósiles del hombre, 
desenterrados de la cueva de San Miguel. En 1797, el Mayor Laude, 
en su «Breve descripción» publicada en las «Transacciones filosóficas 
de E d i m b u r g o ; » luego los hermanos Hunter en «Memorias» que se 
hallan en las «Transacciones de la Sociedad Heal de Lóndres ,» y más 
tarde Cuvier en sus «Osamentas fósiles,» fijáronse en las brechas hue­
sosas del Monte Calpe, considerando oportuno su reconocimiento. Años 
adelante, en 1844, Mr. Smilh en su «Geología de Gibral tar» insistió 
en el tema, y D. Francisco M. Montero, nuestro querido amigo, en la 
«Historia» que escribió de la misma ciudad , hizo breves indicaciones 
no impertinentes á la materia. Mr. Federico Brome, capitán del ejército 
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inglés y gobernctdor de las prisiones militares de la colonia, es, sin 
embargo, el verdadero iniciador de los descubrimientos paleontológicos 
que habían de dar justo renombre al territorio calpense. 

Hállase situado el Establecimiento de corrección en la extremidad 
inferior Sur del monte, en una llanura que se levanta sobre el nivel 
del mar cuatrocientos piés. Denominase el paraje, de antiguo, « Los 
Molinos de Viento» ( W i n d mi l i H i l l ) , y geográficamente considerado 
es la parte del continente europeo más cercana del africano; circunstan­
cia que ha hecho designarla con el nombre de «Punta Europa.» Ocu­
pan las prisiones una de las mesetas entre las varias que á manera de 
bancales ó terraplenes, van elevándose desde la misma orilla del agua 
hasta el flanco abrupto del Peñón. Incl ínanse los estratos calizos que 
forman el terreno en dirección oriental, miéntras en el extremo Norte 
del monte, que es el más elevado, buzan del lado del Oeste. Colocada 
la meseta en una especie de eje anticlinal, podía esperarse, decía 
Mr. Busk, que la exploración descubriese en su perímetro grandes 
grietas verticales. Con efecto, practicábase una excavación con el fin de 
construir un algibe para el uso del establecimiento, cuando los opera­
rios, á una profundidad de tres ó cuatro p iés , dieron, el 23 de A b r i l 
de 1862, con una superficie irregular de caliza compacta, en la que se 
descubría una abertura vertical de unos seis piés ingleses de latitud. 
Requería la obra en construcción, que el terreno se profundizara hasta 
catorce p iés , y prosiguiéndose la excavación, á los nueve, halláronse 
en el fondo de una pequeña concavidad algunos huesos enmohecidos. 
Reconociólos un médico mil i tar , y como expresara que pertenecían á 
un individuo de raza bovina, fueron arrojados al estercolero casi en su 
totalidad. Retuvo algunos el capitán Brome, pensando que el hallazgo 
merecía mayor atención , y sometiéndolo al examen del cirujano mon-
sieur Lodge, escuchó de su boca que aquellos restos per tenecían al 
hombre. Excitóse con esto la curiosidad del malogrado militar, y sospe­
chando que la hendidura primitiva comunicaba con otra superior de 
mayores dimensiones, vigiló cuidadosamente los trabajos, consiguiendo 
al fin descubrir un gran hueco cubierto en parte de estalactitas, de don­
de se extrajeron un colmillo de j aba l í , varios fragmentos de ce rámica , 
juntamente con conchas marinas y terrestres. Estimulado el celo del 
capitán Brome, reconoció cuidadoso la caverna buscando modo de pro­
seguir adelante: levantóse parle de la estalacmita, y apareció una 
abertura vertical que descendía doscientos piés , atravesando dos gran-
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des concavidades. Registrado el terreno, vióse que las capas estalacmi-
ticas se sobreponían unas á otras, mediando entre ellas horizontes de 
tierra rojiza, y constituían una brecha huesosa acompañada de huesos 
incrustados en formaciones estalacmílicas. Pertenecían los restos h u ­
manos á treinta individuos, por lo menos, de todas edades y de ambos 
sexos. Recogió Mr. Rrome cuantos objetos halló á mano, y sin dejar 
abandonada la exploración, ocupóse de levantar el plano de las caver­
nas, redactando en 1863 un luminoso informe que llamó la atención de 
los doctos de Inglaterra y Francia. 

A estos primeros descubrimientos respondieron desde 1864 hasta 
1868 otros no ménos valiosos, siendo Gibrallar actualmente una de las 
estaciones prehistóricas más notables. En los Congresos de naturalistas 
y arqueólogos se han examinado con ahinco los objetos extraídos de 
los antros calpenses , y el que esto escribe ha dado cuenta de tales ha­
llazgos en la Ilustración Hispano Americana gracias á las comunica­
ciones del mismo Rrome, muerto prematuramente, y á la gallarda co­
operación del entendido vicario apostólico Sr. Scandella, en quien el 
saber no es menor que la modestia. 

A estos antecedentes que publicó m i amigo el Sr. Tubino en la 
obra intitulada Museo Español de Antigüedades, en la historia y pro­
gresos d é l a arqueología prehis tór ica , hay que agregar, concretando 
más el asunto los datos siguientes: 1.° El hallazgo de un cráneo no ta ­
ble que ha ocupado mucho la atención de los antropólogos ingleses y 
alemanes, creyéndolo como complemento y anterior qu izás , por su f e ­
cha al de Neanderthal, al que se ha dado el nombre de Homo calpicus, 
2.° En 1864 y 65 se descubrieron tres nuevas cavernas junto á la p r i ­
mera llamada Genista, hallando en todas ellas muchos restos de m a m í ­
feros fósiles, cerámica , hachas y cascos de la primera edad, numerosas 
valvas, etc. y otros objetos curiosos. 3.° En 1867 Mr. Rrome explorólas 
cavernas de San Mart in, San Miguel , Leonora y otras, encontrando en 
todas ellas encima y debajo de las capas de estalacmita, numerosos res­
tos de fósiles humanos, de diversos mamíferos , cerámica tosca, a r ­
mas y utensilios- de pedernal sueltos ó formando brecha, y otros obje­
tos notables. 

Todos estos documentos y muchos más que se encontraron en otras 
cavernas exploradas, fueron transportados á Londres, habiéndose dado 
cuenta de todo ello en el Congreso de Arqueología prehistórica celebra-1 
do en Norwich en 1868. 
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Como iluslracion complementaria de tan importante localidad, he 
aquí la lista de los principales mamíferos y moluscos en las diversas 
cuevas encontrados: 

Rhinoceras lepthorinus, Rh . Etruscus. 
Equus , especie indeterminada. 
Sus Frisca , S. Scrofa, Cervus elaphns (abundantís imo), C. D a ­

ma, i d . ; C. .Egóceros, i d . ; Bos Paurús , abundante en las partes al­
tas; 5 . , indeterminado; Capraji ircus (abundante), Lepus imidus, 
L . cuniculus. Mus rattus, Fe l i s leopardus, F . Pardina, F . Serval, 
Hycena 'brunnea, Canis, Vulpes, Meles, Ursus, Phocosna communis. 
Muchas aves y peces no clasificados. Entre las conchas el Helix po-
matia, Patella, Buccinum, Murex, Cardium, Mytilus, Pectén y 
otros, todos ellos abundantísimos en las grietas de las rocas y sirvien­
do, según Brome, de alimento á aquellos abor ígenes . 

Tal es en resumen lo que coloca á Gibraltar en el número de las 
primeras estaciones prehistóricas de Europa, y aunque la ciencia no 
tiene patria, siendo cosmopolita é igual para todos los hombres y p a í ­
ses, no por eso dejarémos de deplorar que hayan ido á enriquecer los 
Museos de Londres las preciosidades allí encontradas. 

Tocante á Portugal, lo que mi amigo Tubino dice en la publicación 
antes citada, resume con exactitud y claridad lo que en dicha nación 
se ha hecho. 

Nuestros hermanos y convecinos los portugueses, no anduvieron 
remisos en asociarse al movimiento científico que reseñamos. Han em­
pezado los estudios y exploraciones en la tierra lusitana desde 1860, 
distinguiéndose en unos y otras los Sres. Ribeiro, Pereira da Costa, 
Delgado y Vasconcellos. Verificó Ribeiro en 1863 pesquisas afortunadas 
en el Cabezo de Arruda ; repitió sus exploraciones asociado á Delgado, 
en 1864, encontrando esqueletos humanos, que dieron motivo á una 
luminosa Memoria escrita por el conocido geólogo Sr. Pereira da Cos­
ta. El Sr. Delgado, que nos honra con su amistad, exploró-las grutas 
de Cesareda con bastante éxito, dando á luz otro bien escrito opúsculo 
bajo el epígrafe de «La existencia del hombre en nuestro suelo en tiem­
pos muy remotos, probada por el estudio en las cavernas .» Carecemos 
de espacio para entrar en detalles, mas séanos tolerado el que consig­
nemos como un testimonio de justicia , que los prehistóricos portugue-

, ses han aceptado la nueva ciencia con toda seriedad, y que sus labores 
se distinguen por la mesura, discreción y acierto con que se llevan á 
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cabo. EQ 1868 ha publicado el Sr. Pereira da Costa un excelente ensa­
yo sobre los Dólmenes ó Antas de su país y un folleto sobre los mart i ­
llos de piedra hallados en el Alemtejo; sirviéndose citar con aplauso 
nuestras observaciones sobre esta clase de instrumentos. El Sr. Vas-
concellos ha prestado otros servicios y en la Escuela de minas de Lis­
boa se ha reunido una selecta colección de cráneos , hachas, puntas de 
flecha, barros labrados, percutores, punzones y cuchillos, que hábil­
mente reproducidos en yeso, poseemos en nuestro modesto gabinete 
mediante la liberalidad de nuestros amigos. 

Terminada la reseña que nos proponíamos trazar de lo prehistórico 
español, damos fin á este libro con la halagüeña esperanza de que ex­
citada tal vez hacia la nueva ciencia la atención de las personas doctas, 
contribuyan con su inteligencia y perseverantes esfuerzos á dar impulso 
á estos estudios, tan nuevos entre nosotros como trascendentales, para 
que un dia pueda otro más afortunado escribirla historia primitiva patria. 

FIN. 
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